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intimarme  aquella  primera  parte  dei  precepto  dado  por  Cris- 
to á  sus  operarios:  Curad  los  enfermos  j  entrar  así  á  la  parte 
de  los  Apostólicos  ministerios  y  partic'par  más  inmediato  de 
sus  gloriosos  frutos.  Dice  más  inmediato,  i)orque  si  es  entre 
nosotros  santamente  venerado  aquel  Apotecma:  que  el  fregar 
escudillas  en  la  Compañía  es  salva)'  almas;  porque  ayudando  á 
la  Compañía  en  estas  cosas  temporales,  puedan  los  profesos  de 
ella  ocuparse  en  la  salud  de  las  Animas;  cuanto  más  cooperr- 
rá,  el  que  como  yo,  por  mi  dicha,  se  empleare  en  el  ministe- 
rio íntin.alo  inmediatamente  á  los  que  anuncian  el  Eeino 
de  Dios,  cual  es  la  curación  de  las  dolencias:  Cúrate  infirmoSy 
etc.  díciie  illis,  apropinqnauU  in  vos  Regnum  Dei. 

En  cumplimiento  de  esi  e  pr;  cepto  subieron,  dice  S.  Lucas, 
en  la  H'storia  de  sus  hechos,  al  Templo  los  dos  Sagrados 
^pÓ8t0:íS  S.  Pedro  yS.  Juan  y  antes  de  predicar  elEe'node 
Dios,  que  es  el  conocimiento  del  Mesías  prometido,  como  lo 
hizo  S.  Pedro,  dieron  ambos  la  salud  á  aquel  impedido  de  la 
Puerta  Especiosn.  Ambos  dice;  aunque  en  la  existimacion  co- 
mún, cu?udo  se  1-e,  se  cuenta,  se  pinta,  se  le  atribuye  el  mi- 
lagro solo  á  S.  Pedro,  y  es  la  razón  de  este  vulgar  común  sen- 
tir el  que  como  al  anunciar  el  Rf  ino  de  Dios  en  el  sermón, 
que  hizo  á  los  judies,  con  ocacion  de  mirar,  y  admirar  ellos 
la  repentina  salud  dei  baldado  j  centra  do  desde  su  naci- 
miento, solo  S.  Pedro  haMó  en  el  Te  nplo;  así  también  en  la 
Puerta  at  solidarle  las  plantas  y  levantar  sano  al  Tullido, 
Pedro  habló  solo  pero  para  que  se  vea,  que  también  Juan  lo 
sanó,  advie-tas?,  dice  S.  B  sllio  en  lo  que  habló.  Míranos  á 
ambos,  le  dijo  el  Apóstol:  Réspice  in  nos,  (S.  Basil.  Orat.  31.) 
Bien,  y  oportunamente  dicho:  Recle.  Porque  era  de  ambos  el 
hecho  p-rtentoso  de?  milagro  y  de  la  virtud  de  uno,  y  otro 
salió  la  grac'a  de  la  curación;  Communis  s-quidem  cum  utro 
que  miracuH  effectio;  ex  utro  que  cural.ionis  profecía  est  craíia, 
y  di  el  Santo  la  razón  con  un  viso  de  palabras,  que  me  con- 
suelan, y  alientan  en  mi  vocación,  y  ejercicio:  M  si  enim 
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solus  loqvüur  Pef-  vs]  tainm  coculjuior  cst  Aposíolua  Subió  Pe- 
dro á  jiredicar  nl  Templo;  pero  Jimn  acompaña:  >  1  habla  al 
Tullido,  y  sana  al  eüíermo;  pero  es  su  Coadjutor  el  Apóstol; 
y  así  también  el  Coadjutor  Juan  lo  saua,  ó  porqu^  es  compa- 
ñero del  Apóstol,  ó  porque  el  cu  ra-,  y  ei  sanar,  es  usa  parte 
del  min^terio  Apotít:':lico:  Cunde  infinnos. 

Esteimpleo,y  ejercicio  he  visto  practicado  porV.  E.  .^t 
en  estas  r  emotas  Regiones,  en  que  llaman  al  p;  d)e  los  dolien- 
tes con  el  mismo  av  so,  y  mensaje,  que  noti-iarou  al  Salva- 
dor las  hermanas  de  Lángaro,  dieieudo  solo,  que  estaba  í  nfer- 
mo:  wfir  aiur  t^orqu  -  saben  out'  les  vt  juntameme  el  Con- 
fesor, y  el  Médico,  quion  al  uús  i^o  tiempo  como  Cristo  ;.l  Pa- 
ralíiieo  les  dic-e:  Quieres  snt  ar.^  I\o  (jídercK-i  mrts  pecar;  porque 
iüd  visiblemente  curan  los  cuerpos,  y  ^-aníin  los  almas;  los 
levantan  de  lü  larga  eníermedi  d  del  lecho  y  de  la  etivejeci 
da  (ostumbre  e;i  ^  1  pe  ado:  él  mi.~mo  ordena  y  ánn  püea  al 
Indio  las  mediciiiíiS, que  le  dá  loá  Sac  ament'  s;  j  junta  ei 
^4c6'/^:>e  de  cura  de  t^u  alma,  con  el  líedpe,  de  íiíéíido  de  su 
cuerpo,  practicando,  mis  Padres  á  la  let  ael  ('ons<jode  S. 
Gregorio  de  Cur.  paup.  Patiperi  sulvín  ,  vestevi  prehe,  n<er:ica 
a/b¿be,vulíiu.^al¡ig(i,  tU  ca'cvallale  percordar'^^  de  paileirlia 
Gratlonem  h  he,  bono  e.do  auímh;  haud  qv.a  qiiani  ex  ea  re 
lab  ■  actah'-r  ,s',  /kl-i,  i  qunquatu  vi'i.nin  cuidz-uJi  s.  Pue-  con  áni- 
mo intrépido  siurece'odtí  os  contagios  y  j3cs!es  los  vi  itan 
andando  «ásperos  caminos,  lin;ipi  n  }'  ;  tan  ¡sus  l!ag  s,  como  ci- 
rujano^5;  aplican  y  ordena  los  niedieamenlos,  c  mo  I\!é  !Í-ro3 
y  enfera.eros,  lo-  visten  de  su  limosna  s-ñaiad;'.  en  sus  era- 
rios por  nuestros  Católi  os  Keyes  para  sust-)ito  de  los  >'inis- 
ros,  y  vistas  las  memorias  de  que  piden  lasüen.an  los  t.  s- 
cos  géne.'os  de  que  visten  su-^  pobr  s  I  dios,  ¡o;>  t  usíeotan  de 
las  Mieses,  que  e  los  no  cogieran,  si  ios  í  adi-es  n  ■  senibraran, 
los  consuelan,  alienfan  y  defienden. 

Eí«to  no  lo  f/uoden  ni  aun  concebii-  los  que  b  il-i  ar!  allá  las 
Ciudades,  y  lugares  de  abundancia  y  cujiivo  y  holo  lo  ¡¡ocnán 
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explicar  los  que  pasan;  no  solo  mirortes  y  de  paso,  sino  al  em- 
pleo Apostolieo:  á  estas  regiones  desamparadas  de  aquellos 
socorros,  qiie  tienen  los  dolientes  en  la  pericia  deles  Médi- 
cos, Cirujanos,  Eoti  arios  para  cura,  6  alivio  de  las  enferme- 
dades. Yo  que  lo  he  visto,  yexperimentando  por  el  tiempo 
de  trece  años;  deseoso  de  ayudar  aím  más  allá  de  lós  térmi- 
nos de  mi  vida,  me  he  dedicado  ádar  este  cortotrabajo,  con 
el  motivo,  que  ya  en  el  Prólogo  de  esta  pequeña  obra  explico 
á  los  que  la  leyeren.  V.  TIR.  se  dignen  de  suplir  lo  que  le  fiil- 
ta  para  que  ig  'aleáiBi  grar.de  voluntad. 
Dj  V.'RR.  siervo,  hermano  y  compañero. 


Juan  de  Esteyneffeii. 
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PARECER 

Dd  Dr.  D.  Juan  José  de  Brisuela,  protomédico  de- 
cano de  la  Nueva  España,  catedrático  de  Vísperas, 
en  propiedad  de  la  Recd  Universidad  de  México, 
médico  de  p>resos  del  Santo  Oficio  y  de  Cámara  del 
Exmo.  Sr.  Duque  de.  Alhurqiierque» 

EXMO.  SEÑOK. 

Por  mandato  de  V.  Ex.  lie  revisto  un  libro,  su  título 
"Florilegio  Medicinal;"  que  compuso  el  hermano  Juan  Es-" 
teneifter,  Coadjutor  formado  de  la  Compañía  de  Jesús,  na* 
tural  de  Silesia  en  en  el  reino  de  Boemia.  Y  obedeciéndolo 
con  el  respeto  que  debo,  digo;  que  el  libro  es  una  suscinta, 
laconisa,  breve,  complicación  de  lo  que  los  más  graves,  doc- 
tos, eruditos  autores  escribieron.  Es  un  extracto  claro,  sobre 
sustancioso,  de  la  antigua  y  moderna  Medicina.  Es  una  quin- 
ta esencia,  en  que  separados  los  rudimentos,  de  la  impertinen- 
cia, que  para  fastidio,  tiene  lo  peregrino  de  la  utilidad  que 
produce  provecho.  Del  antiguo  tesoro  de  la  metódica  racional 
Medicina,  hace  vasa  ala  nueva  artificiosa  espagirica.  Es  el 
libro  en  su  ser,  lo*que  promete  en  su  título.  latitúlase  Rami" 
Hete  de  Flores^  y  es  ascecico  de  frutos.  Su  autor  llenó  la  vene- 
rable expectación  de  Ilipócraíes,  cuando  en  el  libro  "de  Opti- 
mo médico  quiere  la  elammide  de  púrpura  para  lOo  soberanos, 
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y  el  vasto  sayal  para  los  pobres.  Su  autor  cumplió  los  ancio- 
sos  deseos  de  Galeno,  quien  en  el  libro  *'De  medicamentus 
paratu  facilibus"  prescribió  dogmas  para  los  Aromatarios  po- 
derosos, y  facilitó  medios  para  los  enfermos  humildes.  Su  au- 
tor tocó  el  punto  que  la  providencia  de  Galeno  previno  en  el 
libro  "De  bis  qua3  intrina  medica  fiunt,"  Dando  noticias  de 
los  accidentes,  enseñando  sus  remedios  y  manipulando  los 
auxilios.  Tanto,  tanto,  que  el  mé  lico  más  curioso  en  las  uni- 
versidades, el  más  ejercitado  en  las  oficinas,  el  más  práctico 
en  los  hospitales;  si  su  engreimiento  no  le  hace  confesar  que 
tiene  que  aprender,  al  mecos  el  conocimiento  le  obligará  á 
que  no  tiene  que  discurrir.  En  fin  él  es  libro,  por  shs  noticias; 
prontuario,  por  sus  advertencias,  dispertador  por  sus  avisos, 
expectáculo  nacional  para  los  sabios  y  ignorantes;  y  que  los 
primeros  no  tienen  que  tildar,  y  los  segundos,  mucho  que 
aprender,  yo  deba  decirle  á  este  libro:  "parve  ñeque  invideo 
sine  me  líber  ibis  in  agrum."  Este  es  mi  parecer,  salvo,  etc. 

México,  Diciembre  15  de  1711. 

B.  L.  M.  de  V.  Ex. 

Su  íaenor  servidor, 

Doctor,  Juan  José  de  Brisuela. 


LICENCIA  DE  LO  SUPERIOR 


El  Exmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Alcncantre  Noroña  y  Silva 
duque  de  Linares,  virey,  Gobernador,  y  capitán  general  de 
esta  Nueva  España;  concedió  su  licenc  a  para  la  impresión  de 
este  libro,  visto  el  parecer  de  arriba,  como  consta,  por  el  de- 
creto IG  de  Diciembre  de  17U  años. 
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PARECER. 

Dd  Dr.  Dn,  Ju  ui  Brlsuela  Catedrático  que  ha  sido 
de  Meto  om.edendi^  C¿ri([/ía,  y  Anatomía,  de  Vís- 
peras, y  actual  Propietario  de  prima,  de  la  facul- 
ta.d  de  M^dklnx  en  (sta  Eeal  y  Pontificia  Univer- 
sid  d,  %'esldente  del  Peal  Trihunal  del  Protome- 
dlcato  de  este  Peino,  y  Mfkllco  de  Cámara  del  Sr. 
Excelentísimo  Du(p(e  de  Linares, 

SEÑOR  PROVISOR. 

Pordearttode  V.  Señorí^fné  remitido  á  mi  exigüidad,  el  Flo- 
rilegio .Mtdiciual  del  P¿idro  Juiiii  Esleynetíer  de  la  ¿agrada 
Comiian ía  (.le  .losiis  i  madre  amantisima.  Y  viendo  que  el 
Autor  e3  do  soiuejauto  fuuilia,  áiUe.s  de  que  entrara  el  escru- 
tinio me  detuvo  con  c-sta  sentencia  Casiodoro:  Ñeque  eniin 
fciH  erai^  ulq'n m  Faniiliataniaprodaxerat;  sente¡it¡a  nostra^  in  eo, 

corr¡'j('.!idai!i  al- quid  íiivenírei. — (Casiodoro.  Epist.  22),  No  di- 
go yo  corsei^ir,  pero  aun  para  hablar  del. 'Ute  de  Varones  taa 
eruditos  es  menester,  que  aun  el  estilo  más  peinado  aspire  á 
la  más  iilL :  cuaibrc  ;le  lo  más  pulid  >:  Rispice  lot  doctos  Viras 

(me  dice  el  (;it.> d  i)  S^c,  cusid  ra,  tUtl'e  sit^  ?ils  aliquid  dícere: — 

thi  i)L!gi^!ros  eioqu-siuiai   contijigit  semper  audire,s{l^Qm. 

IG.  G.  Y.) 
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No  obstante,  coiuo  por  médico,  me  conviene  tanto  el  Respis 
««,  TÍ  por  orden  de  V.  S.  el  "Florilegio,"  que  su  Autor  Docto 
divide  en  tres  Libros:  el  primero  de  Medicina^  el  segundo  de 
Cirugía^  y  el  tercero  un  Antidotarlo^  y  digo:  que  sieudo  todos 
tres  una  acendrada  medulla  de  los  Autores  más  Clasicos,  es 
todo  el  conjunto  una  dem  str^  cion  convincente,  de  un  hom- 
bre en  dichas  facultades;;  el  m'is  Docto  y  en  la  práctica  el  más 
vers  do;  por  lo  cual  no  solo  lo  hallo  üMl,  sino  aun  simpUciter 
necesario,  paitícularmeñte  para  las  Provincias  remotas,  don- 
de administran  mis  amantisimos  Padres  Misioneros  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  habiendo  en  ellas  tan  clara  falta  de 
médicos,  tendrán  para  sus  docencias,  ese  viccoi  vocís  oráculo; 
y  aun  para  los  pobres  de  las  ciudades  más  asistidas,  tendrán 
sin  gastos  de  quien  1-s  pulse  medicamentos  muy  altos. 

Oh  Señor!  Córao  no  hemos  de  mirar  á,esta  Sag»c\da  Familia, 
como  el  eje  esencial  de  las  Repúblicas,  cuando  ya  sus  juventu- 
des le  deben  sapientísimos  maestros  que  I  ís  eduquen,  díganle 
las  ciudades  con  el  profeta:  JDocuisti  me  á  invéntale  mea:  Cari- 
tivos  curas,  que  con  sus  Doctrinas  redim  n  almas,  repítanle 
con  el  mismo.  Redemptionem  misit  Dcmínus pojmlo  suo,  y  ahora 
peritísimos  médicos  que  de  sus  dolencias  corporales  les  alivien 
díganle  con  íSn.  Juan:  Angelus  auíem  Domlni  desendehat,  & 
quiprior  descendí ce¿, sanits ficbat  á  quacumque  detinebatitr  infir' 
mitate,  Y  dígale  yo  al  Re v.  Padre  Juan  Esteynefier  después 
de  haber  leido  todo  el  tratado  que  cada  oración  peifecta,  es  un 
Aforismo  acertado,  como  obra  de  un  hombre  erudito  que  en 
su  facultad  es  maestro  consumado.  Omniaquoe  gesseriSf  magis- 
ierfesisse  videaris,  por  lo  cual,  si  allá  los  Romanos,  las  oracio- 
nes que  oian  Doctas  no  querían  que  el  olvido  las  sepultara, 
sino  que  los  moldes  en  láminas  de  plata  las  esculpiera  como 
decía  Justobpcio:  Solebant  Romani,  ut  non  contenti  eas  auribus 
percepisse  Orationes  laminis  argentéis  iriciderent.  Yo  el  Libro 
que  he  leido  soy  del  mismo  sentir,  que  los  Romanos,  y  si  como 
íaédico  he  de  recetar  mi  parecer,  hagolo  fúndalo  en  e^te  Afo- 
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rismo,  el  cual  leído  hallo,  que  no  solo  podrá  V.  S.  dar  la  licen- 
cia para  que  se  pueda  imprimir,  sino  que  fundado  en  su  uni- 
versal caridad  para  el  común  remedio,  lo  debe  mandar,  este 
es  el  Aforismo,  j  este  es  mi  parecer  [.■a'vo  mdior)]  México,  y 
Eneros  de  1712.  Afios. 

Señor  provisor.— B.  S.  P.  de  V.  S.  su  humilde  criado. 

Dr.  D.  Juan  be  Bc  Isuela. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  de  Yillaseñor,  y  Monroy,  Canónigo 
más  antiguo  de  estaSLa.  Iglesia  Metropolitana,  Juez,  Provisor 
y  Vicario  general  de  este  Arzobi.^^pado  de  México;  concf  dio 
S  A  licencia  para  la  impresión  de  e  te  ibro,  visto  el  parecer  de 
arriba;  como  consta  por  su  auto  de  21  de  Enero  de  1712 
Años. 
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SENTIR. 


DE  JUAN  B'l  CHAVáI?KI  \.. 


Emo.  P.  Piepisl'o  Irov  ucia'. 

Coa  turna  honra,  y  crédito  mío  [i  or  mündarm  lo  V.  3R,ma.] 
he  revisto  el  l^loriUglo  Medicinal  que  c  cribió  el  Padre  Jiiau 
Esteyneffcr  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesijsjy  habiéndose  uti- 
lizado mi  igiiorancí  won  tan  sana  doetriiia,  soy  dd  sentir, 
que  ^e  imprima  así  por  interesado,  como  porque 

Aunque  [1]  el  mundo  está  tan  ileno de  flores,  como  de  hom- 
bres; ni  todos  los  hombres  fructifican  de  un  mismo  modo  [  ] 
ni  de  todas  las  flores  se  lograi)|!>iiel  y  frutos  s  guros.  [3]  Del 
To  ■  illo  sa  a  el  Falangio  veneno,  y  la  propia  ab  ja,  que  del 
mismo  TomM 'o fabrica  saludable  miei;  [4]  labra  del  Box  miel 
infausta  y  venenosa.  [5]  Ha  de  ser  eilecia  la  Mirra  para  lo- 


[1]  Mundus  tot  florilus,  quot  hominibus  p'enus  est  D.  Gre- 
g0'<'r.  ^  ag.  1'.   '  oral  i  u  . 

[2]  VeUit  íiptjH  T!on  ómnibus  floribu-*  insidunt,  Heque  ei»  ad. 
quüs  a=  ce  ium  omnla  auserre,  conantur,  sed  qua  um  ips^s 
adoius  nece-a'  u  ;í  cü'>  pre -endeuies,  reiiquum  dimiltuat. 
D.  B  sil  Super  G-r  rs. 

[3]  Piinio  iib.  4.  N  t.  Hist.  «"ap.  9. 

[4]  Na^oitur  me  exB  'XO  iu  Pont'ca  rrap<^z  unt^  grati  odo- 
li-,  quo  i  ajunt,  sanos  iu  ii  saniam^convertere,  si  odo^  peicipia-- 
tur  ^iiaiiiiS,  &   'yVóío  .  apud  Maiol.  Cap.  17, 

[5]  Ex  lib.  Ecclesiastici.  Cap.  44. 
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grar  la  suavidad  del  olor:  [6]  la  buena  fama,  y  olor,  con  que 
el  caritativo  zelo,  [7]  y  sana  intención  de  nuestro  Autor  /rct- 
cicnde  las  admiraciones  de  todos. 

[8]  Omnibus  celebremviriiis  dedil  Ínclita  srnnan^  hace  intemi- 
ble  la  fascinación,  que  el  mismo  S  noca  [9]  recelaba.  Caám 
magnus mir  antiun,  íani  magnus  invidentiinn  est  Popuiñs.  Y  más 
s'.eado  tan  sencillo,  [10]  como  verídico  su  estüo,  que  la  perso- 
na más  Rada^  aunque  sea  un  Tronco  lo  entenderá. 

Luego  un  Fiorilegio^  en  que  diestro  [11]  Miropóla  su  Autor 
no  solo  extrañó  todo  lo  sfitil,  y  peligroso,  [12]  y  extrajo  todo 
lo  útil,  usual  y  fructuoso,  sino  que  [13]  como  próbido  agríccla 
traspuso  deraiz  las  más  seguras  plantas,  para  que  rindan  los 
deseados  frufoí,  que  cultivó  solícito  su  af  »n,  sin  cuJa  es  una 
de  las  maravilias  que  [14]  la  Divina  Providencia  esparre  á 
ciertos  tiemp:  s,  para  el  cultivoy  ornato  del  mmiáo:  Prov id 
tía  Dei  pe.r  Gentes,  cetaies  que  5/  argi  .  artium  fi.  res,  d:  magnum 
huno  Mundum,  vclutper  areolas  varié  colit. 

Las  maravillas  floridas  de  este  liuro  han  puesto  en  tal  cui- 
dado mi  atención,  "que  en  solas  sus  hojas  hallo  no  solo  los 


[6]  Odor  bonus  bona  fama  D.  Augustinus  l.de  Doctrina 
Chtisfian   Cap.  12. 

[7]  Bonus  odor  fama  bona,  bonus  odor  conscieatia  bona.D. 
Bernard  Super  Cant.  Serm.  17. 

[<s]  Strüzius  Pater. 

[9]  Séneca  de  Yitá  beata. 

[l'  ]  Non  verba,  f^ed  veritas  esf  amanda,  síspe  autem  reperi- 
tur  s  mplicitas  verídica;  &  salsitas  compcsita.  S.  Isidor.  de 
suinmo  bonc. 

[li]  Sicut  aromatarius  sepositl^  herbarum  Yeneüis,  &c,  Ga- 
eU)  .rd-.sDr.  Parisi  ntis  in  Prologo. 

[12]  Itaquequidquid  uíilitatisex  Philosophia  percipi  potfSt, 
id  omiiead  vüaí  u>S'  m  fru  tüicare  debemus,  ita  tam>-n  utpe- 
r;culu!u  elfugiamuH.  Greg,  N  i/ianz. 

[1  ]  Pr  vidüs  iiiístitnior  líortum  suum  fíccíundis  nititur  or- 
nare plantariis,  ut  reddant  fructns  opiatos,  qua3  solitis  fus* 
rant.  excuha  laboril)Hs  <  ar-siaa  Lib.  1  Kp  st. 

[M]  Ex  notarum  Disput.  anc,  Mirand,  Codicia. 
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llenos  que  esencializan  un  libro,  sino  lo  mejor  de  los  llenos, 
y  el  vigor,  y  firmaza  que  vivifica  a  los  hombres." 

Ha  de  ser  la  escritura  [15]  en  sentir  de  Bei  cliorio:  Arhor 
plena  floribas^  campas  plenas  fmg ¡bus.  Pratum  plenum  grami- 
nibus,  Ho!  tus  plenus/rucíibus.  Desde  las  primeras  raice  Jde  la 
Medicina  Hipócrates,  y  Ga!en  y,  hasta  la  empresente  han  flo- 
recido muchos  Autores;  pero  con  variedad,  unos  como  árboles 
^l.'enos  (^e  flores,  otros  como  campos  fértiles  de  mieses,  unes 
como  prados  de  apacibles  recreos,  y  otros  como  abuadantes 
huertos  de  frutos. 

[16]  Neo  vero  terree  ferré  omnes  omn  ia  posunt. 

El  más  versado,  y  práctico  en  los  Países  de  medicina  no  ha- 
llará hoja  en  este  libro,  que  no  sea  entre  las  flores  Rosa,  entre 
las  mieses  2W^o,  entre  los  prados  Gia.m,  y  eutre  los  frutos 
Granada.  ■ 

Solo  la  -Rcsa  en  tola  la  flor  sta  Medi-cinal  [17]  comprende 
las  cualilades  todas,  todas  las  virtu  les,  y  foraias  auxi  iares: 
sola  la  Rosa  mira  por  cada  una,  y  por  todas  las  panes  del 
cuerpo.  Por  eso  sin  duda  debe  de  ser  la  jurad  i  Reina  entre 
las  Flores;  porque  si  en  sentir  de  la  Medicina,  [18]  aque'lafa- 
cullad,  ó  parte  se  llama  Príncipe,  que  no  solo  mira  por  sí, 
sino  por  las  d  mas;  miiando  cada  hoja  de  este  libro  por  todas 
las  facultades,  partes  toda-  del  cuerpo,  puede  en  todas  la  ■  p:ir- 
tes  del  mundo  apoderarse  Rosa. 

[19]  Y  si  entre  las  Mieses  se  lleva  el  TíHgo  la  palma  de  Op- 
/ímo  por  limpio  de  espiaas  y  atis  as  ab  liditate;  y  entre  los 


[15]  Ex  Abb.  Fr.  Rochio  á  Nativit.  in  approbatione  Vitte  S. 
Benedi  li. 

[16]  Vigil.  3.  Gergio. 
17]  loanne-.  Mesue  Damacen. 

18]  Ga  en.  de  Piacitis  Hipocratis,  &.,  Plr  tonis,  &.  d^ 
ussu  paítium. 
[19]  Caiep.  Lit.  T.  &,  A. 
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trigos  [20]  el  más  acmdrado  es  el  más  blanco,  ponderoso,  [21] 
y  nutritivo:  yo  no  he  visto  trigo  de  más  candor,  peso  y  nu- 
trición, ni  más  limpio  de  polvo  y  paja. 

Y  si  lieoe  la  Grama  por  aclamación  de  todas  las  plantas  me- 
dicinales el  inmarcesible  timbre  de  Milagrosay  [22]  porque 
resucita  ales  mu  írtos,  é  inmortaliza  á  los  vivos. 
Gramine  contacto  cwpU  mea  preda  moveri\ 
Vis  Maris  excepium  socio  dignantur  honore. 

Qué  diré  de  unas  felices  gramas,  que  entresacó  la  aplicaci'.  n 
sin  cu'tura  de  Universidades,  ni  mandato  de  sus  superio- 
res. [23] 


sino  que  merece  cada  una  de  sus  hojas,  por  exterminadora  de 
las  enemigas  enfermedades  [24]  la  gramínea  Corona  de  los 
Romanos. 

[25]  Por  Símbolo  del  premio  corono  Salomen  las  dos  más 
e^evadas  columnas  del  Templo  en  el  Pórtico  con  Granadas^^ox 
ser  este  fruto  el  Rey  de  los  frutos.  ¿Y  por  qué  entre  los  fru- 
tos lo  es  la  Grcnadnf  Porque  es  la  más  Partida  y  esta  es  la 
Partida  más  Pr  ncipal  de  los  Reyes  y  Sabios:  [26]  Quám  sine 
fictione  didici,  d:  sine  wvidia  communieo.  Impacientes  los  fru- 
tos de  este  Libio  destéllense  é  impresiónense  muy  en  hora 


[20]  Plin.  lib.  18,  cap  7.  Italioo  nullum  compara verim  can- 
dore,  ac  pondere,  quo  máxime  discernitiir. 

[21]  Ajc'bat  Sofrates  ft  a^quenter  ñeque  frumentum  indica- 
mus,  quod  in  pulclierrimo  agro  natum  est,  ted  quod  conm- 
m()dé  niit'it.  !Síol>íeus,  serm.  4 -i. 

[•^2]  Alciat.  Embl.  26.  Natal  Comité,  lib.  8,  C.  5.  Ovid.  13. 
M  etamrp. 

[23]  VirgH.  1.  Georgic. 

[24]  Plin.  22.  Ilist.  Nutural.  Anlus  Gelius,  lib,  P,  Cap.  6. 

[25]  Cniei  ulas  in  racu'<»,  &  supposuit  eas  oapitibus  Colum- 
narum:  malogranaía  etiam  (Ciitum,  atque  catenulis  interpo- 
buit.  Paralip.  á  veisu  c^c. 

[26]  Sap  entia,  Cap.  7,  Ters.  13. 


Atque  injussa  vire  scunt  gramina, 
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buena  por  toda  la  tierra  íifaera;  y  por  toda  la  tierra  íidentro, 
para  vivificar  los  árboles  racionales. 

¿Y  de  dónde  les  lia  de  venir  á  estas  hojas  esa  vida,  eficacia 
y  viff  r?  ¿r>¿  donde? 

[-  7]  Igneus  est  ollis  Vigor,  &  Ccdéslis  origo.  Son  iiijas  legí** 
timas  del  fuego,  y  tienen  ei  mismo  origen,  que  los  cie'os:  es 
BU  primer  Padre  San  Ignacio,  y  su  primera  Madre  la  Compa- 
ñía de  Jesús;  y  si  los  Cielos  son  obra  de  los  de  ios  de  Dios: 
Opera  digitorun  iuorum  sunt  ('csli,  [28]  el  mismo  dedo  de  Dios, 
['29]  Digitus  Bel  est  hic,  fabricó  la  Sagrada  Compañía  de  Je- 
sús. 

Y  por  eso  su  autor  como  veril  adero  Jesuíta  hizo  este  Fiori- 
legío:  porque  si  el  hombre  enferma,  y  muere  inmaduramente 
como  Flor  [3  ]  qaasi  Flos  eggredítnr,  &  conierilur:  siendo  Je- 
sús salud  y  vida  nuestra  [31]  Flos  Cam.pi,[con  las  Flores  de 
este  Libro  destierra  su  autor  las  dolencias  y  tempranas 
muertes  íi  las  racionales  Flores:  que  es  gallardía  á, semejante 
enfermedad,  semejante  remedio,  [32]  Morhxis  per  similia  fac- 
ius,per  similia  sanatur.  Así  lo  siento,  salvo  bo7io,  meliori  &c. 

México,  y  Noviembre  23  de  1712  Anos. 
B.  L.  P.  de  V.  Urna. 

Su  más  rendido  Siervo, 

JUAK  DE  CHAVAr.RlA. 


27]  VirgiK  6.  M^eiá. 

28]  Quooiam  videvo  CoRlos  tuos  opera  dkátoi'um  tuorüm, 
Psal.  8. 

91  Ex  Bulla  Canon.  Pauli  ÍIl.  Pont  Max, 
'30]  Ib.  '4. 
'8  11.  Can  tic. 

'32]  Hipócrates  de  loéis  iníjoinine. 


DE  CIEN  TOMOS 


17 


LiCEHClA  DE  LA  REÜOiOII. 


Alonso  de  ArrívlUaga,  prepósito  2^''ovlneial  de  esta 
ProvlncicL  de  Nueva- Espaüci  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Por  la  facultad  y  potestad  que  para  esto  dos  es  conced'da 
de  N.  E.  P.  Miguel  Angel  Tamburini  Prepósito  general  de 
nuestra  Compañía  de  Jesús,  por  la  presente  damos  licencia  al 
hermano  Juan  EsteyneíFer  de  la  misma  Compañía,  para  que 
puc  la  imprimir  El  Florilegio  Medicinal  que  tiene  dis- 
puesto, por  hubetlo  visto  personas  doctas  de  nuestra  Compa- 
ñía á  quienes  lo  sometimos,  y  no  haber  hallado  cosa  digna  de 
censura.  En  fe  de  lo  cual  dimos  ésta,  firmada  de  nuestro 
nombre  y  sellada  con  el  sello  de  nuestra  Compañía  y  refren- 
dada de  nuestro  Secretario  en  México  á  8  de  Enero  de  1713, 

Alo:;so  de  Arrivillaga.        Nicolás  de  Azoca, 

Secretario. 


lOMO  XV,— P.  2 
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ALGUNAS  ADVERTENCIAS 

AL  LECTOR  BENEVOLO» 


Habiéndome  Dios,  por  su  infinita  misericordia,  llamado  y 
ordenádome  por  mis  superiores,  el  que  me  dedicase  á  la  asis- 
tencia de  los  Padres  Misioneros  Ap  stólicos  de  la  Compañía 
de  Jesús  los  cuales  con  mucho  fruto,  trabajan  en  la  Viña  del 
Señor,  para  mayor  gloria  de  Dios,  en  estas  Provincias  de  To- 
pia,  Sinaloa  Tepeguanes,  Taraumara,  Sonora  y  California, 
sin  tener  el  consuelo  de  recurso  ninguno  de  médico,  ni  de  bo- 
tica; me  ofrecí  desde  luego  con  especial  alegría  de  mi  cora- 
zón, y  gran  contento  interior  á  ello;  solo  me  ha  ocasionado 
mucha  tristeza,  mi  insuficiencia  para  ello;  en  primer  lugar, 
la  mny  corta  ciencia  y  práctica  que  me  asiste  para  tantas  en- 
fermedades como  á  cada  paso  se  ofrecen;  en  segundo  lugar, 
la  mucha  distancia  y  exteacion  como  se  dil  íta  el  Campo 
Apostólico  de  dichos  padres  misionero^',  y  cada  dia  ó  año  se 
Ta  dilatando  más,  y  más  pues  hoy  eu  dia  distan  según  los 
grados  de  longitud,  como  trece  grados  desde  249,  hasta  262 
grados,  y  según  los  grados  de  la  latitud  6  altura,  distan  como 
doce  grados  desde  22  grados  subiendo  hasta  34  grados  de  ala 
tura. 

En  cuanto  mi  insuficiencia  primera,  desde  luego  me  sub- 
mito,  y  cedo  la  palma  á  otro  cualquiera  mas  calificado,  en 
materia  de  aliviar  y  curar  las  dolencias  de  los  tnfermos  y 
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Valetudinarios;  solo  digo  que  mi  intento  fué  y  es,  suplir  eu 
donde  no  hubiere  otro  mejor. 

También  cooíieso,  como  lo  dice  su  título  de  estos  esciilos 
ó  breve  Fpítome,  que  es  sacada  de  varios  auíores  clásicos  [ex- 
ceptuando algunas  medicinas  propias  de  esta  tierra]  y  redu- 
cido á  un  breve  Compendio,  intentando  suplir  con  esta,  mi 
insuíiciencia  Duesta  en  segundo  lugar:  por  no  poder  liumana- 
mente  hallarme  en  tantas  y  ran  dilatas  misiones,  como  ver- 
d.'ider..meDtente  deseara:  fuera  de  que  me  hallé  de  algun- 
ra^ücra  obligado,  á  satisfacer  el  buen  deseo  de  muchos  padr(  s 
misionera  s,  que  me  lo  pidieron  é  instaron,  me  aplica-e  en  se- 
mej.inte  ejercicio  por  el  mucho  bien  que  podrá  resultar  de 
el¡o  en  caridad  del  prójimo,  no  solo  de  los  padres  misione  os 
sino  t'.^nibien  de  los  pobres  indios,  á  quienes  administran. 

Hablando  pues  en  general  de  las  dolencias;  es  menester  ea 
ellas  observar  ron  toda  diligencia,  así  las  cosas  que  preceden 
eorao  las  que  siguen;  aquellas  que  prec*  den,  se  liam^in  las 
causas;  y  las  que  se  siguen,  se  Jlaman  síntomas  6  accidentes, 
que  es  lo  mismo  que  los  electos  de  las  enfermedaies.  Esto  y 
lo  demás  solo  digo,  á  los  que  no  tuvieren  ocasión  de  llamar  á 
los  Señores  Doctores  Médicos,  los  cnales  desde  luego  aconse- 
jo á  todos  [habiendo  ocasión  6  medios  para  eilo,]  los  llamen 
con  el  empeño  posible,  pues  hay  mucha  diferencia  en  tener 
delante  de  tí  un  varón  experimentado  y  científico,  que  cual- 
quier libro  el  más  selecto. 

Prosiguiendo  de  las  causas  s;;sodichas,  de  ellas  hay  unas 
que  se  llamaa  Extrínsecas,  porque  se  ofrecen  por  fuera  del 
cuerpo  humano  al  cual  alteran  y  varían  sus  dolencias  como 
son:  el  aire,  la  comida  y  bebida;  el  sueño  y  desvelo;  el  movi- 
miento ó  ejercí -io  y  quietud;  la  evacuación  y  reples"oo;  los 
accidentes,  ó  pasiones  del  ánimo.  Todos  estos  casi  necesario 
se  ofrecen  al  cuerpo  humano  los  cuales,  así  como  siendo  (oa 
medida  y  proporción,  conservan  el  cuerpo  con  salud,  así  tam- 
bién, faitUiid.o  O  excediendo  su  proporción  ó  mf.dida,  ocasic« 
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nan  las  enfermedades;  y  estas  causas  dichas  son  las  ordina- 
rias fuera  de  otras,  que  casualmente  se  suelen  ofrecer. 

Otras  causas  hay  intrínsecas,  que  son  los  humores  interio- 
res complexionales,  los  cuales  hacen  enfermar  interiormente 
el  cuerpo  y  todas  sus  parte?. 

Las  cosas  que  se  siguen,  se  llaman  síntomas  6  efectos,  los 
cuales  se  reducen  á  tres  {género?;  el  uno  de  ellos  se  llama  fun- 
ción dañada:  el  otro  cualidad  immudada,  el  tercero  Exeunie^ 
ó  lo  que  sale  immudado. 

Y  se  alcanza  á  conocer  lo  enfermo  del  cuerpo,  6  parte  de  él, 
atendiendo  á  la  función,  6  acción  lesa  ó  dañada.  Y  observan- 
do la  cualidad  mudada,  se  llega  á  conocer  la  esencia  de  la 
enfermedad;  como  también  de  lo  que  sale,  ó  Ezeunte  immu- 
dado, entendemos  la  causa  de  la  enfermedad. 

Eüfermedades  de  sola  destemplanza,  sin  humor  6  materia; 
y  otras  con  humor  6  materia.— Y  por  cuanto  hay  unas  enfer- 
medades !;e  sola  desterapíacza,  y  sin  materia  6  humor,  y  otras 
con  materia  ó  humor,  se  observará  que  las  enfermedades  de 
sola  destemplanza  no  requieren  otra  intención  de  curarla  si 
DO  es  templándola  con  su  coni  tario.  Pero  en  las  enfermeda- 
des en  las  cuales  juntamente  con  la  destemplanza  hay  ma- 
teria 6  humor  pecante,  estas  necesitan  primeramente  el  que 
se  evacué  6  aparte  dicho  humor  del  cuerpo  6  de  la  parte  en- 
ferma, y  luego  viene  bien  el  templar  el  cuerpo  6  parte,  de  él 
-con  sus  contrarios  para  que  quede  en  el  temperamento  con- 
veniente. 

A^ariedad  en  las  evacu ación Gs./~Las  evacuaciones  se  hacen 
de  varios  modos,  ya  sensiblemente  cuando  la  enfermedad  se 
oca  iona  de  sangre,  ó  por  demasiada  plenüud,  o  por  la  mala 
C'i;il!dad  de  el  a;  ésta  se  evaci  a  c®n  sangrías  6  ventosas  sa- 
jadas, ó  sanguijuelas.  Los  otros  humores,  que  con  su  mala 
cualidad  6  cantidad  enferman  el  cuerpo  ó  parte  de  él,  éstos 
se  evacúan  algunas  veces  por  cursos,  otras  por  vómitos,  otras 
por  sudor,  y  otras  veces  por  crin?. 
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Por  insr  Dsible  traspiración.— Algunos  humores  malos  ó  pe- 
cantes se  evacúan  iiiseusibiemenie,  con  solo  la  dieta  bien 
aj  btada,  con  ejercicio  propoicionado,  friegas,  etc.  Pero  este 
modo  de  evacui'r  solo  tiene  lugar  cuando  mGnOb  mediana- 
mente predomina]  e  el  humor  pecante. 

Por  sangría.  —  Para  evacuar  por  sangrías  es  menester  ob- 
servar cuáles  venas  en  tales  enfomedadt  s  conviene  sangrar, 
qué  cantidad  y  á  qué  tiempo,  lo  cual  se  verá  en  sus  propios 
capítulos.  Ahora  solo  se  advierte  que  en  las  sangrías  i  o  haya 
dema'^iada  facilidad,  así  porque  el  temp  ramento  de  estas 
t'errr.s,  como  pf'rque  lou  alimentos  que  en  ellas  se  usan, no  lo 
admiten,  mucho  ménos  en  los  natutales,  á  los  cuales  comun- 
mente asiste  poca  robustez  de  íiguantarlas.  Sin  embargo, 
cuando  la  enfermedad  lo  necesitare,  tampoco  no  cabe  dema- 
siada r*  sistencia,  particularmente  tiendo  la  persona  robusta 
y  ''e  edad  ño  ¡ida,  y  en  bueri  tiemi) )  del  año,  con  mucho  apa- 
rato 6  plei  i;ud  de  sanare,  porque  entonces  no  hay  que  temer 
macho  postramii  nto  de  fuerzas,  antes  sentirá  la  naturaleza 
alivio  pronto,  y  se  hallará  más  dispuesto  para  vencer  el  resi- 
duo de  mal  humor  que  quedare,  y  mucho  más  convienen  á 
su  tiempo  las  sangrías  cuando  la  naturaleza  ya  se  ha  habi- 
tuado á  ellas.  'Otras  veces  donde  S9  señalan  las  sangrías  es 
preciso  atender  á  lo  más  necesario,  es  decir,  que  se  obre  con 
discreción,  y  que  no  vaya  á  ocasionar  daño  la  sangría,  como 
ya  sri  ha  observado  en  algunos  casos,  y  los  cuales  son  los  si- 
guient'zs:  Ciando  la  persona  es  muy  fácil  de  desmayarse  á 
tiempo  de  la  s-^ingría,  y  entonces  podrán  suplir  unas  ventosas 
sajadas  ó  sa  iguiju'.  las.  También  hallándose  muy  débil  del 
estómago,  en  cuyo  caso  conviene  haber  tenido  ánfes  de  ^au- 
grarse,  régimen  natural,  6  ayudcdo  con  lavativas,  ú  otro  rae- 
dicamen.o  exceptuando  solo  algunas  enfermedades  vioh  ntas, 
como  es  la  apoph^gía  de  sangre,  el  garrotillo  6  esquilencia,  al- 
gún fleiüon  que  amenaza  sofocamiento,  y  en^  otros  c- sosseme-' 
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jantes,  que  luego  necesitan  de  evaciiaciotei  de  sí  ii;j;re,  sín  uííí 
dilac  on  alguna. 

Por  purgas  6  Yomitivos.— En  cuanto  á  pui'gas  6  voin  - 
tivos,  se  pueden  a;imii)istrar  cuando  hay  aJgaua  s<  ñ;tl  de 
concoccion,  tomo  cuando  en  la  orina  spaiece  ui'a  nebiii.a  ó 
niebla  en  medio,  que  después  baja  al  foud  >,  y  oítíís  cuard<í  íe 
conoce  ti  humor  ser  movible,  lo  cual  se  cotisi  >ue  con  les  jr- 
rabes  apropiados  para  tal  humor,  como  se  ponen  ea  el  catá- 
logo de  los  meciicamento^.  Alguitas  veces  do  sc;  nece  iían 
dichos  jarabes,  como  cuando  de  suyo  el  humor  estuviere  dis- 
puesto y  biea  movib  e  para  ser  evacuad. ;  y  otras  veces  porque 
no  da  trí'guasla  euíermedad  violenta,  entonces  se  acude  á  ¡o 
más  necesario. 

Las  purga?  que  están  puestas  en  este  libro  son  generalmen- 
te de  mediana  eficacia;  y  así  cuando  no  obraren  según  el 
deseo,  6  según  lo  requiere  la  enfermedad,  podrá  suplir  reci- 
biendo una  ayuda  propia  para  tal  enfermedad,  ú  oira  ordi- 
naria antes  de  comer,  ó  untar  el  vientre,  en  particular  el 
ombligo,  con  unto  sin  sal  ó  con  manteca  de  vaca,  me>:cláu- 
dolo  con  otra  igual  cantidad  de  tequesquite,  que  tiene  por 
objeto  ayudar  á  hacer  obrar. 

También  hay  algunos  que  ya  tienen  sus  purgas  conocidas 
y  experimentadas  en  sus  personas;  para  su  complexi-  n  y  ro- 
busííz  éstos  bien  podrán  usar  de  aquellas,  en  lugar  de  éstas, 
observando,  sin  embargo,  las  fueriías  presentes  según  laís  pa- 
sadas. 

Por  sudores.--  Con  los  pudores  pe  evacúa  el  humor  por  la 
circunferencia  del  cuerpo,  por  lo  cual  es  muy  conveniente 
evacuar  la  primera  región  del  estómago,  antes  que  se  tomen 
sudores  para  sudar,  ahora  se  i  con  alguria  purga  5  purgas,  sea 
con  t^.juidas,  etc.,  para  que  haya  más  seguridad  y  más  facili- 
dad, para  que  con  eso  no  embarase  lo  grueso  del  humor,  el 
cual  pudiera  obstruir  6  tapar  los  poros  del  eutis  6  el  paso  del 
gudor. 
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For  lít  orina.— Por  orina  también  saevactía  humor, como 
se  dinv  en  sus  piopio-  c  ipírui(  S,  de  'al  6  cual  e  fennedad; 
pero  -s  u.uy  de  not.ir  q  'e  Antes  que  se  usen  tales  Diedic  - 
mentos  diinétiros  (que  son  los  que  v^icuan  por  orina)  no  se 
han  de  usar  antes  que  .-e  baya  limpiado  <  on  algunas  medi- 
cinas el  f  sró  nagü  y  el  Hígado,  y  algunas  veces  es  muy  conve- 
nienie  preparar  ti  cuerpo  con  unos  sudores  para  que  se 
administren  con  regularidad  dichos  medicameí  tos  diuréti- 
cos, para  evacuar  por  orina;  mucho  ,nás  se  ha  de  atender  esto 
cuando  el  paciente  sufriere,  ó  en  ot'a  ocasiow  hub  ese  pade- 
cido alguna  d  .toncio  i  ó  mal  de  la  orina. 

Medicinas  a  terantes.  — Oirás  m'^diidrías  hay  altí-rantes  que 
sil  ven  para  alti  rar  ó  a  tmperar  las  enfermedades,  las  guales 
se  hallan  sin  humor  6  mi^teria,  como  arriba  queda  dicho;  en 
esto  no  hay  más  que  aí.verMr  lo  que  S3  nota  en  sus  propios 
capítulos  de  las  enfermedades  de  soly  la  destemplanza. 

Doctrina  genera!.  —  Parecióme  añadir  aquí  de  mucha  uti- 
lidad alganos  dogmas  6  doctrin  s  que  generalmente  se  ob- 
servan en  las  curas,  como  son  los  siguientes: 

l  o  primero  y  lo  principal  es  la  invocación  de  la  clemencia 
de  Nuestro  Señor,  y  !a  inierccsion  de  los  Santos. 

Lo  segundo,  ayudar  á  la  naturaleza  en  donde  se  inclinare, 
solo  que  no  sea  por  parte  noble  6  muy  debilitada,  6  con  peli- 
gro de  la  vida. 

Lo  tercero,  cuando  no  se  conoc'ere  la  enfermedad,  enton- 
ces atiéndase  con  más  r  gor  al  rég'men  y  á  la  dieta. 

Lo  cuarto,  de  los  vomitorios  y  purgas  violentas,  así  como 
también  de  grandes  sangrías,  h  s  cuales  deberán  usarse  con 
mucha  discreción. 

Lo  quinto,  las  medicinas  que  con  alivio  del  enfermo  se  ha^ 
yan  apMcado,  prosígase  con  ellas  hísta  tnnto  se  conozca  que 
aprovc'  han,  y  al  conirar'o  de  jarlas  ó  mudar  as. 

Lo  sextí^,  tí  mbien  es  ordinaiio  curar  un  contrario  con  otro 
contrario, 
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Lo  sétimo,  atender  mucho  en  las  grandes  enfermedades  á 
1  <s  accidenies  6  síntomas  que  sobrevi-  neu,  siendo  Tiolentos» 
y  acudir  luego  á  temperarlos  y  corregirlos,  aunque  sea  dila- 
tando la  enfermedad  radical. 

Lo  octavo,  mantener  al  enfei  mo  á  que  no  piérdalas  fuerzas 
por  desgano  en  el  comer,  ayudándole  con  pistos  6  ítyudas  de 
sustancia,  y  que  no  sean  indigestos,  y  tampoco  miuiwtrarlcs 
de  un  guipe. 

Lo  nono,  f-1  murho  desvelo  del  eníermo,  acudiendo  cuanto 
ántes  á  conciliaile  el  sueño. 

Lo  décimo,  atender  mucho  la  complexión  del  enfermo,  sus 
fuerzas  ó  el  tiempo  del  año,  el  temperamento  de  la  tierra  en 
que  se  h^lla  y  se¿:un  todo  esto  anliearle  los  remedio?. 

Lo  undécimo,  p^cudriñar  bien  el  ojígf-n  principal  de  la  en- 
fermedad y  acudir  al  lugar  más  peligroso;  y  si  hay  además 
complicación  de  otras  et  fermedades,  no  descuidarse  de  ellas. 

Lo  duodécin^.o,  en  los  diiis  críticos  no  puigar  ni  sangrar  sia 
particular  necesidad,  y  cuyos  casos  se  pjneu  al  fiu  del  capí- 
tulo 7  >  del  lib.  o  I. 

Cuauto  importa  conocer  bien  la  enfermedad. —Y  aunque 
hay  otros  muchos  dogmas  buenos,  me  pareció  ser  estos  bas- 
tantes, por  no  alargarme  tanto  en  esto;  pero  atendiendo  ser 
el  juicio  de  las  enfermedades  tan  difícil,  y  la  oca^iou  tan  im;- 
tmtánea,  la  cuai  da  lug  ir  á  discurrir  mucho  á  los  más  emi- 
nentes doctores,  procm-aré  alargarme  a¡g  en  este  libro  en  dar 
á conocer  cada  enfermedad  por  algunas  señales  patognfyniic  s 
6  fijas,  y  otras  m'  s  probables  por  donde  se  pueda  colegir  6  dis- 
tinguir cuál  sea  la  enfermedad;  pues  en  t  sto  consiste  en  que 
se  procedi  con  acierro  en  la  cura  y  no  se  cometa  algún  error, 
begun  dijo  aquel:  Dimidium  f  cti;  qui  bene  novit  haber. 

Variedad  en  los  medicamentos  que  se  ponen.  -Ponerse 
también  diversidad  de  medicamentos  espe-  íficos,  aparte  de 
los  medicamentos  genera'es,  por  si  uno  solo  no  ayudare,  y 
coa  el  objeto  de  que  haya  elec  . ion  para  proseguir  con  los  me- 
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dícaiuentos  que  más  bien  «  braren.  hasta  fanto  que  se  conozca 
que  co  aprovechan  ó  que  se  nec  site  >^.e  oUo  medicamento 
más  eficaz,  pu  s  siemp'e  conviene  empezar  por  los  remedios 
más  suaves  y  subir  poco  á  poco  á  los  mayores,  para  lo  cual  se 
procuró  poner  en  primer  lugur  los  medicamenios  más  í^uaves, 
y  luego  -os  más  eficaces.  Lo  otro,  por  si  una  cosa  no  se  ha- 
llare á  la  mano,  com"  a^nece  en  muchas  partes  de  estas  pro- 
vincias (aunque  en  otrí^s  hay  abundancia  y  e  eccion  de  ellas) 
sucederá  que  h^iya  alguna  entre  tantas.  Y  en  donde  p  ra  un 
mismo  medica  ■  ento  se  ponen  varias  yerbas  ó  ingrelie  tes, 
si  faltare  alguna  ú  otra  d^^  ellu'!,  en  onces  d^ipiicar  ó  tonnr 
dos  ó  tres  tantos  de  lo  que  hubiere,  exceptuando  en  las  pur- 
gas, eu  donde  es  menester  atender  que  unos  ingredientes  son 
más  eficaces  que  otros,  y  en  los  cuales  no  cabe  semejante  su- 
plemento. 

Pónanse  generalmente  medicamentos  caseros  y  alguvios  de 
la  botica. — Y  aunque  fué  el  intento  de  notar  solo  los  medica- 
mentos caseros,  por  no  hallarse  pronto  los  de  las  boticas,  sin 
enií  argo  se  añadan  algunos  que  so;o  se  encuentran  eu  éstas  ó 
entre  as  ¡rercancías,  para  cuando-  hubiere  ocasión  de  enviar 
por  ellos,  porque  no  siempie  los  medicamentos  caseros  son 
t  m  efica  es  como  lo  requieren  algunas  enfermedades;  aunque 
para  ayudar  á  los  pobres  también  se  ponen  en  un  catalogólos 
medicamentos,  y  en  un  libro  aparte  la  manera  de  componer- 
los y  hacer  algunos  otros  ordiaarios,  para  cumplir  mejor  coa 
mi  deseo  de  servir  á  los  que  carecieren  de  médicos  y  botica. 

Del  modo  de  abrir  fuentes,  sangrías,  ventosas  y  s  tnguijue- 
las.— Con  el  mismo  intento  se  añade  al  fin  del  libro  II  un 
apéndice  relativo  á  la  manera  de  abrir  fuentes,  sangrar,  poner 
ventosas  ó  sanguijuelas. 

Y  para  mayor  claridad  o  facilidad  de  hallar  la  enfermedad 
que  se  buscare,  se  ha  puesto  al  principio,  antes  del  primer  li  - 
bro,  el  índice  de  los  capUiüos  de  las  enfermedades  que  tanto 
en  uno  como  en  el  otro  libro  se  contien  n;  y  al  fin  del  segundo 


Hbro  s(j  pon^^  o  ro  fnriioe  íiT-bTí  ¡••o   orsne  'Orizado  de  io  que 

Dmr'P 'pn  Mí-hos   ib  ros. 

<''()  í^ual  fin.  y  í»?ira  tn-:}'-  r  clari  b'i^í,  sfl  pone  s-  In  el  ÍLdice 
ilol  íor  p. übr  ó  d-  c  .nlouo  d  o  ni*»d Csraentos,  c  n  la 
id  a '>e  •  o  jii  tar  Ih**  *  fcrniod  rle>?  n  los  medicamentos, 
5i  ••>  que  f  a<la  <^'>sr     h^i'ie  en  su  \y\^'-r. 

Oh-o  índice  qni  iera  añadir  dp  los  errores  de  estos  escritos, 
pero  é^te  lo  dejn  á  la  con^idera-  ion  del  lector  benévolo,  quien 
Ter<á  que  el  fin  que  me  propuse  fué  únicamente  el  de  ayudar 
á  le.*  pobres,  y  aliviar  en  jalgo  á  las  necesidades  de  los  hab^^ 
t  r  tts  de  tierras  d'^sa  ^p  ¡r^dns  le  médico  y  me^Hcinas;  por 
CuyA  causa  el  lector  prudito  no  me  culparA  por  la  falra  de  au- 
torllades,  af  orismos,  citns  de  autores,  etc.,  pues  el  que  sabe 
la  facultad  fñcilmenie  compren  le  lo  escrito;  así  como  el  pro- 
fano, con  solo  leer,  hallará  el  remedio  del  mal  que  sufra.  No 
se  me  culpp  tampoco  p  ;r  la  fdlta  de  estilo,  ni  se  extrañe  la 
pulcritud  de  vgc«s,  porque  para  el  acierto  de  la  srn  dadó 
elección  de  los  medicamentos,  más  aprovecha  «1  enfermo  el 
acierto  ea  la  obra,  que  lo  culto  en  las  palabras,  como  mi  buen 
afecto  desea;  y  también  porque  el  idioma  castelipno  no  es  el 
mió,  sioo  que  solamente  lo  aprendí  para  ayudar  un  tanto  á 
los  pobres. 

Y  así  en  esí  o  como  en  todo  lo  demás  en  que  deseo  ayudar 
á  los  necesitados,  cedo  mi  juicio  á  la  corrección  de  mis  amuE- 
tísimos  padres  misioneros,  y  á  la  de  cualquier  otro  que  no 
perdonando  mis  errores  quisiere  tachar  mis  f  Jías;  pero  bo  ce- 
do la  gloria,  que  ésta  es  debida  solo  á  Dios  y  á  nuestro  glorioso 
padre  san  Ignacio.  Yaie, 
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DEL  FLORILEGIO  BIEDIGINAL 

CAP>TÜL0  PEIMEEO. 


DEL  DOLOR  DE  CABEZA. 

En  el  dolor  déla  cabeza,  así  como  hay  >-rriedad  en  las  cau" 
eas,  lam  ic:i  h :;y  diferencia  en  los  dolores,  6  eíect>?s  y  consi- 
guiente tiente,  según  aquella  variación  se  varían  también  los 
medicamenios. 

Se  diferem  ía  el  doloi  de  la  cabezo  en  ser  interno  6  exter- 
no, b.xterno  e=,  cu  udo  al  t0  3-  r  la  p  irte  doUeote  6  levantan- 
do los  cabello^',  se  siente  m^s  dolor,  y  tal  dolor  es  niós  fácil  de 
curar,  que  el  interioi-  por  ser  intercutAneo. 

El  :nter  o,  se  distingue  del  dolo;'  exterior,  cuando  al  to- 
en' por  fuera  á  aquella  piir;e,  no  se  aument  s  su  dolor,  por- 
que t-stá  d  bajo  dnl  crnneo  y  nuielias  veces,  se  extiende  su 
dolor  li::sta  las  raíces  de  ¡os  ojos,  aunque  unas  veces  duele 
por  afu'fra  y  a  -eutio. 

nibien  se  difei encía  el  dolor,  según  su  origen  de  doade 
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dimana;  como  cuando  duele  la  parte  anterior  de  la  cabeza, 
comunmente:  se  origina  del  estómago  6  de  la  madre,  por  sus 
indif^posiciones. 

Cuando  duele  el  lado  derecho,  es  por  la  destemplanza  del 
hígado.  Cuando  duele  el  lado  izquierdo,  es  del  bazo.  Cuan- 
do el  cerebro  ó  la  parte  posterior,  suele  provenir  de  los  ríño- 
nes. Cuundo  duele  toda  la  cabeza,  es  comunmente  de  la  ca- 
lentura pr  senté,  quf^  ocupa  todo  el  cueipo. 

Ot  a  difer  ncia  hay  según  el  humor  que  predomina  ó  peca. 
Y  de  la  complexión  d  la  perdona. 

Cuando  es  d^  a  pituita,  entonces  se  padece  fluxioh  del  hu- 
mor pituitoso,  que  c  ¡eai  esiómago  con  desgar  o,  hasiio,  crude- 
zas y  algunas  veces  con  v^  mitos  de  flema  ó  crudezas;  tienen 
la  cara  comunmente  de  colorida  y  com  )  entume  ida,  no  se 
siente  calor  extraoidinario  en  la  cabeza;  la  peisuna  se  halla 
como  floja  para  cuaiquitr  cosa  6  ejercicio»,  con  mucho  sueño, 
y  éste  algunas  veces  es  pes:.{j0.  L '.orina  blanc  y  cruda  y  en 
tal  disposición  e  s  e  dolo^  que  se  siente  en  la  cabeza,  obtuso, 
como  un  peso  grave  que  oprime. 

""Cuando  predomina  el  humor  melancólico,  está  la  saliva  co- 
mo agrií)  6  hay  ructos  agrios  con  desvelo,  el  calor  de  la  cara 
fusco  ó  denegrido,  y  comunmente  padecen  estitiquez;  la  per- 
sona está  triste,  timida,  muy  pensativa;  C(  n  sueños  de  difun- 
tos y  de  cosas  horrendas,  ó  tristes,  huye,  ó  se  esconde  Cela 
gente. 

Cuauilo  proviene  de  sangro,  está  la  persona  en  lo  ordinario 
jov'al,  ron  buenos  colores,  y  las  venas  ll.n  :s;  eiitónces  se 
siente  el  dolor  también  con  algún  peso,  peio  no  tanto,  como 
cuando  proviene  de  la  pituita.  Y  cuando  se  junta  ala  san- 
gre, algo  de  la  cólera,  ó  de  los  vapores  espirituosos,  entonces 
es  el  dolor  con  pulso  grande  de  las  arterias  de  la  cabeza;  y 
comunmente,  sueñan  de  cosas  coloí  adas,  con  un  dejamiento 
y  esiiramieato  de  las  coyunturas. 

Cuando  es  de  cólera:  se  siente  amargor  en  la  bora,  c:  n  pa« 
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Jidez  en  la  cara,  como  uno  que  padece  tercian a«,  con  un  do- 
lor que  punza,  como  de  leznas  ó  ahujas;  hay  desvelo  en  el 
dormii-  6  sueñan  cosas  encendidas,  como  de  fuego,  etc.  Es 
pronto  á  enojarse. 

Cuando  de  flatos  se  origina  el  dolor,  es  lal  dolor  est.'rante 
ó  tensivo  y  con  fre  uente  zumbido  en  los  oidos,  también 
suele  observarse  algún  tumor,  en  donde  á  ratos  aprietael  do- 
do'or  iiiás  6  menos. 

Todas  estas  señales,  se  han  puesto  para  más  claridad,  á  que 
cuulqui  r;^,  pueda  más  fácilmente  distinguir  la  raíz  ú  origen 
de  la  enfermed;  d:  para  aplicar  con  más  fundamentos  sus  me- 
dicamentos: aunque  caseros;  lo  cual  así  para  acertar  ó  no 
errar,  es  necesario  observar. 

Y  por  cuanto:  para  curar  cualquiera  enfermedad  6  acci- 
dente, no  solo  bastan  ios  medicamentos  aplicados,  rÁ  no  se 
gualda  juntamente  la  dieta  proporcionada,  sin  !a  cual  mu- 
chas veces,  no  solo  no  ap:  ovechan  los  medicamentos,  antes 
dañan;  se  ponen  en  es^e  capítulo,  algo  más  largamente  la 
guarda  y  la  dieta,  para  cuando  predomina  el  humor  pituito- 
so; cuando  predominare  el  humor  colérico  ó  la  sangre,  se  po- 
drá ver  su  dieta  más  extensa  en  el  capítulo  40.  de  la  Destem- 
plan-a del  hígado  y  la  del  humor  melancólico,  en  el  Cap.  47. 
de  la  Hipocondría  melancólica;  para  efectuar  el  repetir  lo 
mismo  en  otros  Capítulos,  en  los  cuales  predominaren  seme- 
jantes humores. 

La  dieta  ó  guarda  en  general;  no  quiere  decir  la  dieta  (co- 
mo lo  toman  algunos)  que  g-s,  no  comer  6  comer  poce;  sino 
que  secoma  ó  se  beba  á  sus  horas;  atendiendo,  no  solo  la  can- 
tidad, sino  también  la  cualidad  de  las  viandas  6  bebidas,  á  la 
guarda  pertenec?,  observar  el  temperamento  del  aire;  por  lo 
cual  se  mudan  ios  enfermos  de  un  lugar  á  otro,  ó  cuando  e;  to 
no  se  puede,  se  procura  artificial ¡neuto  corregir  el  aire  ó  el 
ambiente  dañoso,  segiin  lo  requiere  el  efecto  de  la  enferme- 
dad, Para  el  mismo  fin  se  atempera  el  ejercicio  corporal,  el 
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cual  proporcionado,  sirve  muclie  para  mantener  la  salu  •.  El 
sueño  unas  veces  conviene  más  largo  y  otras  más  brevt-.  ll 
régimen  del  vientre,  por  lo  acostumbrado,  más  ficilmente 
toleran  unos  estiquitéz;  otros  lo  coutri.rIo.  Finalmente  <  oíi- 
viene  atender  las  pasiones  6  incUnacianes  del  ánimo,  de  que 
el  melancólico,  excuse  en  lo  posible,  cosas  tristes;  el  colérico, 
aquello  que  le  pueda  irritar,  y  así  en  lo  demás,  lo  cual  se  es- 
pecificará en  particular,  eu  la  dieta  ó  guarda  de  cada  humor 
par  sí. 

Como  volviendo  á  decir  del  do'or  de  la  cabeza,  cuando  es- 
te dimana  del  humor  pituitoso,  el  cual  es  frío  y  húmedo;  pa- 
ra esta  conviene,  que  sea  la  dieta,  calentando  y  secando. 

Lo  cual  se  conseguirá,  procurando  el  aire  templado  en  lo 
caliente,  que  tire  algo  á  lo  seco:  como  dormir  en  alto,  no  re- 
gar mucho  la  vivienda,  por  la  cual  en  el  verano,  pase  el  am- 
biente templado;  y  en  el  invierno,  fe  lemplará  el  frió,  con 
saumeriosde  buen  olor;  como  es  el  romero,  alucema,  salvia, 
copal  ó  estoraque,  etc.  Atendiendo  siempre,  el  que  no  sea 
tanto  que  llegue  á  fastidiar  al  enfermo.  Cerrarlas  puertas  y 
ventanas,  al  viento  Sur,  que  es  del  medio  día  y  al  viento  hú- 
medo de  llover;  no  admitir  los  rayos  d^  la  Luna  al  cuerpo, 
mucqo  ménos  á  la  cabeza,  porque  es  muy  dañoso  al  cerebro; 
también  no  es  bueno,  que  llegue  el  rayo  del  Sol,  porque  dirri- 
tiendo  ó  fundiendo,  los  humores,  causará  más  fluxiones;  p:.r 
lo  mismo  el  aire  destemplado  ó  muy  frió  del  Norte,  no  se  ai- 
mita,  porque  por  la  compresión,  ocaciona  también  fluxiones, 
en  particular  en  estas  tierras  en  donde  se  ofrecen  aires  muy 
frios,  en  medio  del  tiempo  caluroso. 

En  los  alimentos  del  comer,  hay  unos  manjares  tan  tem- 
plados, que  en  todas  enfermedades  más  ó  ménos  se  pueden 
usar,  de  buen  jugo  y  de  fácil  digestión,  c(  mo  es  la  carne  de 
carnero,  de  la  ternera,  de  pollos,  gallina-,  capones  y  demás 
géneros  de  pájaros  monteces;  pero  para  las  enfermedades  ori- 
ginadas de  pituita,  de  que  haora  se  dice,  es  mejor  que  sean 
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e^tas  car-  es  asadas;  que  guis'.^das,  aunque  también  c»  inier- 
moíiio  sedan  guita  1  s;  usando  con  moderociou  de  las  e.'-pe- 
cies,  como  es  la  canela,  a'/afrán,  clavos  de  comer,  nuez  mosca- 
d;i,  chile  y  manteca;  solo  cuando  el  enfermo  padeciere  de  des- 
templanza del  hígado,  entonces  no  conducen  los  clavos,  ni 
chile,  ni  nuez  moscada. 

Entre  las  yerbas  que  conducen,  es  el  peregil,  epfzoto,  pas- 
tinaca, yerbabuena,  níastuerzo;  de  las  legumbres,  lamas  se- 
gara es  el  garbanzo.  Po  fruta;  comer  en  con  erva,  cascaras 
de  limón  ó  naranja,  ó  de  los  dura  nos,  piñones  y  oirás  frutas, 
que  no  s»an  muy  aguanosas,  también  conduce  mucho  acabar 
la  comida  con  unos  confites  de  anisó  de  hinojo  ó  culantro. 
El  pan  bien  cocido  y  leudado,  con  una  poca  do  sal  y  anis.  El 
agua  que  para  heber  dfí  ordinario,  será  cocida  con  un  poco  de 
anis,  5  hinojo  en  semilla. 

Las  comidas,  que  por  fríos  ó  difíciles  de  digerir  dañan;  son 
de  la  carne  de  vaca,  de  cerda,  de  venado,  de  liebre,  de  patos  y 
semejante-;  como  también  los  extremos  de  los  animales,  aun- 
que en  falta  de  otr^s  coaas:  [como  la  suele  haber  por  acá  en 
muchas  partes  de  estas  i  i^-  ras  desamparsd^s]  si  se  comieren, 
tasajos  en  una  enfermeáud  larga,  sean  bien  dessalados  y  bien 
cocidos  y  en  menor  cantidad,  quo  en  buena  salud  se  coman. 
Yerbas  frese  is,  como  lechugas  ó  verdolagas,  que  solo  algu- 
nas veces  se  admiten;  no  sean  sino  coc  das  y  con  azúcar  y  vi- 
nagre aderezadas.  También  conviene  escusar,  loque  fácil- 
mente llénala  cabe/ a,  con  sus  vapores  acres,  como  son,  ajos 
cebollas,  mostaza,  rábanos.  O  los  que  son  de  vapores  gruesos, 
como  la  leche,  frijoles  y  las  legumbres  semejantes,  en  particu- 
lar las  lentejas.  Lo  que  generalmente  conviene  observar  en 
todo  comí^r,  es,  que  sea  moderaáa  [en  la  cantidad]  la  comida, 
y  la  cena  algo  más  ligera,  que  la  comida;  porque  el  exceso 
en  el  comer,  se  expone  el  estómago  á  indigestiones  y  al  con- 
trario de  muy  poco  comer,  se  debilita  mucho  el  cuerpo,. 

Esta  moderación  también  es  muy  conveniente  en  el  ejerci- 
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cío,  en  cuanto  la  enfermedad  lo  permitiere;  porque  la  dema^- 
siada  quietud  de  sentado,  ó  de  acostado,  entorpece,  y  debilita 
al  calor  natural,  de  donde  se  origican  muchos  humoressuper- 
fluos,  excrementicios;  Y  al  contra.Tio,  el  demasiado  ejersicio 
disipa,  y  consume  las  fuerzas  naturalez;  pero  el  ejersicio  mo- 
derado, despierta  al  calor  natural,  y  lo  aviva,  ayuda  ala  con- 
coccion  al  estomago;  y  es  más  conveniente  antes  de  comer 
después  de  comer;  es  m  jor  descansar,  6  sea  á  lo  menos  el  ejer- 
sicio muy  ligero. 

El  sueño,  aunque  en  lo  general  cuando  es  muy  largo  es  da« 
fioso,  por  cuanto  h  ice  el  cuerpo  más  fl^Jo,  porque  refrigeran- 
do, aumenta  humores  nocivos,  en  particular  en  el  cerebro; 
así  cuando  es  demasiado  corto,  entonces  se  gastan  aün  los 
buenos  humores;  y  así  conviene,  en  lo  común,  medir  el  tiem- 
po de  dormir,  ó  según  la  costumbre,  6  según  la  enfermedad, 
Jo  pidiere.  En  esta  enfermedad  de  que  se  habla  ahora,  por 
iser  originada  de  la  pituita,  y  por  haber  exceso  de  humedades 
en  el  cerebro,  mejor  es  acortar  el  sueño  ordinario,  y  no  alar- 
garlo, huyendo  mucho  más.  el  sueño  entre  dia  y  no  acostar- 
se luego  á  dormir,  después  de  haber  cenado,  y  sea  con  la  ca- 
beza alta  en  uno  ú  en  otro  lado. 

Lo  que  en  todas  las  enfermedades  se  atiende,  también  en 
particular,  en  el  dolor  de  la  cabeza  se  ha  de  observar,  á  que 
el  enfermo  tenga  régimen  fácil  del  vientre  ó  estómago,  y  que 
la  estitiqués  no  exceda  al  tercero  dia,  lo  cual  en  faltando  se 
remediará,  con  cosas  benignas,  como  son  calillas,  ó  ayudas, 
ú  otras  cosas  leves,  puestas  en  el  cap.  39.  de  la  Estitiqués  ¡or- 
dinaria; con  lo  cual  no  solamente  se  consigue  el  efecto  de 
obrar,  sino  que  también  se  llama  el  humor  que  molesta  la  ca- 
beza, y  se  divierte. 

Finalmente,  así  se  pudiera  conseguir,  como  es  muy  úíii 
excusar  algunas  pasiones,  o  afectos  del  ánimo;  como  es  la  tris- 
teza el  enojo,  la  incontinencia,  y  semejantes,  porque  exaspe- 
ran, y  fomentan  mucho  las  enfermedades  precipitando  el 
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humor  melancólico  ó  colérico  á  las  parles  mas  débiles,  como 
son  1  .s  achacosas. 

Todas  estas  advertencias  de  la  dieta,  y  guarda,  con  poca  di- 
ferí'ci),  como  queda  dicho,  militan  en  las  enfermedades  ori- 
ginadas de  la  pituita  6  flema,  6  de  frialdades,  por  lo  cual  no 
será  menester  el  repetirlas. 

Cura  general  del  dolor  de  cabeza. — En  cnanto  su  cura  del 
dolor  de  la  cabeza,  se  ha  de  observar  la  causa,  que  ocasiona 
dicho  dolor,  atendien  io  las  señales  arriba  mencionadas,  y  se- 
gún aquella,  se  aplicarán  los  remedios.  En  el  dolor  de  raheza 
originado  de  la  pituita,  de  flema  5  frialdades,  raro  se  admiten 
san,  rías,  solo  en  personas,  mu}^  íepleías  de  sangre;  p  ro  pur- 
g  r  ti  humor  pituitoso,  yacen  ayudas,  3''a  cou  purgas  6  yo  ci^ 
torios,  estando  el  paciente  f á  i!  para  ellos,  aprovechan.  Estas 
ayudas  purgas  y  vomitorio^,  que  conducen  para  evacuar  el 
humor  pituitoso  6  frial  la'!es,  se  hallarán  en  el  catálogo  de  los 
medicamentos,  á  donde  me  remito,  pues  allí  con  el  título  de 
medicamentos,  que  purgan  la  pituita,  etc.,  se  haliarán  en  va- 
rias formas,  como  en  poivo,  en  bebidas,  en  pildoras,  eíc  ,  para 
elegir  lo  m'^s  conveniente,  6  lo  que  más  bien  se  hallare  á  la 
mano;  el  fin  de  estas  citas,  ha  sido  por  no  alargarme  con  una 
misma  cosa,  que  tantas  veces,  en  varias  enfermedades  se  ofre- 
ce, y  por  cuanto  en  cada  ocasión,  era  menester  añadir  el  mo- 
do de  c  jmponer  dichos  m  dicamentos. 

Y  estas  purguitas  se  repiten,  y  lo  mismo  las  ayuda?,  ssgUR 
más  '6  menos  fuere  rebelde  el  hun-íor  6  el  paciente  pudiere 
buenamente  aguantarlo;  preparando  al  prin  ipio  el  humor 
vizcoso  6  crudo,  con  los  jarabrp  apropia'íos  y  puestos  junto 
con  dickas  purgas,  en  dicho  catálo  go  de  los  mcdieamentos. 

Medicamentos  específicos  para  el  dolor  de  cabeza  originado 
de  frió  6  de  !a  putuita. — Solo  se  advierte,  que  á  las  ayulas  5 
bebidas  ci'adas,  ó  parados  jarab?s,  para  mayor  eficacia,  y  por 
apropiar  más  el  melicamento  para  las  enfermedades  frias  de 
la  cabeza,  se  pueien  añadir  uruas  de  e  tas  yorbas  capitales  si- 
TOMO  XV.— P.  3 
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gulentes,  aunqi^e  sea  en  poca  cantidnd,  como  son:  la  betóüT". 
ea,  el  mastraLt  >,  el  remero,  salvia  cantuezo,  tomillo,  alucema , 
orégano,  poleo,  hojas  de  laurel,  manzanilla,' cascara  de  cidra; 
una  ú  oíra  de  estas  yarbas  6  flores  también  podrán  servir  pa- 
ra baños  de  les  extremos,  como  son  los  brazos  6  las  piernas 
desde  las  rodillas  á  bajo. 

Friegas.— Tambiei  fuera  de  los  dichos  baños,  ayudan  unas 
friegas,  e  i  las  espaldas,  desdóla  nuca  hasta  la  ciniura,  ó  de  to- 
do el  cuerpo  á  bajo;  Oponer  ventosas  secas  :ó  sajadas  en  las  es- 
palda s  y  sino  bastare,  pontr  suavemente  un  caústic  ..de  juego, 
en  la  nuca  del  cerebro,  en  donde  se  suelen  abrir  sedales.  O  en 
lugar  del  caustico  de  juego,  poner  dos  vesicatorios,  que  son 
des  parehesitos  del  tamaño  de  media  nuez,  y  su  composiciou, 
y  modo  de  ap  icar,  se  hallará  en  el  catálogo  de  los  medica- 
montos. 

Advertencia  de  los  cáusticos  o  ventosas,  -  Pero  se  observa, 
que  antes  que  se  hagan  Megas,  ó  se  u?e  de  las  ventolas,  ó 
cáusticos,  se  haya  limpiado  el  cuerpo  con  purga  o  alguna 
a  j  uda. 

Baños.— Para  bañar  los  extremos,  como  arriba  queda  di- 
cho de  piernas  ó  brazos;  cocer  hojas  de  malvas,  del  sauze,  de 
las  parras,  y  unos  cogollos  ó  guías  del  carrizo,  y  una  ú  otra  de 
Jas  yjrbas  capitales  arriba  mencionadas,  de  cada  cosa  partes 
iguales;  y  bañar  las  piernas  ó  los  brazos  bien  caliente,  en 
particular  en  el  luvlerno,  y  guardarse  por  algún  tiempo  del 
aire. 

•  Preservativo.— Así  para  preservar  como  para  mitigar  el  do- 
lor de  cabeza,  beber  tres  ó  cuatro  onzas,  6  como  medio  pozi- 
11o  del  cocimiento  de  la  vervena,  y  com^  media  cucharadiia 
de  vinagre  que  se  añsde  á  dicho  cocimiento. 

Apositos.— Poner  unos  parobesitos  sobre  uua  badaniia  del 
tamaño  de  un  tostón  con  esta  masa;  tome  pimienta  molida  y 
amazaria  con  basíaníe  ciara  de  huovo  en  f  rma  de  emMlastí>, 

y  poner  dos  semejantes  en  las  sienes  y  uno  en  la  nuca,  O  pe- 
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ner  U(;as  hojas  de  nog^il  debajo  del  so  mbrero.  O  aplicía-  á  la3 
plantas  de  los  pies,  raíz  de  rábauo  mart;  jado,  con  sál  y  viua* 
gre,  ea  forma  de  emplasto. 

Dolor  antiguo  de  la  cabeza.— P  ra  el  dolor  antiguo,  véase 
al  fin  de  este  capítulo,  sus  mí  dieamentt  s. 

Cuando  e!  dolor  de  la  cabeza,  proviene  de  sangre  5  de  cóle- 
ra, según  las  señales  dichas;  entónct'S  prrvenir  una  ayuda 
mediana,  para  revelar  ó  Ib-mar,  como  se  verá  en  el  catúlogo 
délos  medicament  s  con  el  título  de  las  ayudas  frescas,  y 
emolient  es,  ó  hacer  esta  ayuda,  tome  un  cañutito  de  cafi;.fís- 
to  a  y  hoj;,s  de  lechngn,  6  de  calabaza,  como  dos  puños,  otro 
puñito  de  las  pepitas  de  melón,  ó  de  c.  labaza,  ó  de  sandía, 
bien  martajadas,  flor  de  a  rosa:  [ó  lo  que  de  estos  ingr^  di  n- 
tes  se  hayare]  y  unos  pocos  granos  de  anís,  co>erlo  eu  dos 
cuartillos  de  í  gua,  que  quede  en  uno  ú  algo  más;  lo  cual  se 
exprime  por  un  paño,  y  se  le  áñade  azúcar  prieta  ó  ckancacr, 
como  dos  Onzas  de  la  manteca  de  vaca,  coreo  un  huevo  d  ga- 
llina; y  pal  de  lámar  como  el  peso  de  un  tomin;  y  hechar  es- 
ta ayuda,  en  una  ú  otra  ocasión  tibicsita,  cuan  io  el  dolor 
apretare. 

Sangría,  cuando  confie:  e.— Habiendo  obrado  la  ayuda,  si 
apretare  el  dolor  intol  r  blemente,  6  habiendo  juntamente 
calentura,  5 'a  persona  se  hallare  muy  repleto  de  sangre,  6 
cuando  se  temiere  alguna  iriflamacion;  entonces  sangra;  la 
vena  de  todo  e'  cuerpo,  de  trf  s,  hasta  cuatro  onzas;  pero  en 
la  persona  que  padeciere  supresión  de  la  sangre  de  las  espal- 
das, habiéndola  tenido  en  otras  ocasionas  en  alguna  conia, 
entonces  se  sangrará  en  lugar  del  brazo.  Ja  vena  del  tob  lio, 
s-^gun  las  fuerzas  del  paciente.  Es'o  mismo  se  observará  en 
las  personas  que  tuvierf  n  detención  de  la  reg'a. 

Cuando  no  convienen  sansjrjas,  sino  purguitas.— Fuera ''e 
esto  cotivier  e  obsí^rvar  en  la-  sangrías,  que  estas  solo  condu- 
cen siendo  el  paciente  muy  ¡anguijieo  y  con  poca  cólera;  pe- 
ro excediendo  la  cólera,  de  ninguna  manera  convendrán  las 
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sangrías,  por  cuanto  la  sangre,  sirve  como  de  freno  á  la  cole- 
ra, entonces  más  provecho  harán  unas  purgas  frescas  y  sua- 
ves, puestas  en  el  catálogo  de  los  medicamentos  para  evacuar 
el  humor  colérico;  en  donde  también  se  hallarán  sus  jarabes 
preparativos. 

También  pueden  suplir  á  las  smgrías  en  los  coléricos,  las 
friegas  6  ventosas  sajadas  en  las  espaldas;  ó  abriendo  fuentes 
en  el  brazo  6  pierna. 

Medieamen'os  específicos,  originado  el  dolor  de  calor.— Me- 
dicamentos  que  por  de  fuera  se  aplican  siendo  originado  de 
calor,  son  como  oler  muchas  veces  agua  rosada  ú  otra  agua 
mezclada  con  un  poco  de  vinagre. 

Apositos.  -También  aprovechan  los  defensivos  suaves,  así 
para  la  frente  como  para  las  plantas  de  los  piés,  de  aquellos 
defensivos,  que  se  pondrán  en  el  capítulo  2  de  la  Frenesía. 

O  poner  la  yerba  del  wsapo  martajada  en  una  parte  de  vina- 
gre y  tres  de  a  ua.  Lo  mismo  hace  la  yerba  vervena  puesta 
de  esta  manera. 

O  aplicar  á  la  frente  de  sien  á  sien,  unos  pañitos  picados» 
mojados  en  agua  rosada  í\  otra,  mezclada  con  un  poco  de  vi- 
nagre y  a'go  de  la  clara  de  hue^ro  batida. 

En  cuanto  la  dieta  y  guarda  para  este  dolor  de  la  cabeza, 
originado  de  sangre  6  de  cólera,  se  observará,  como  la  que  se 
dice  en  el  capítulo  40  de  la  Destemplanza  del  Hígado,  de  este 
Libro  I. 

La  cura  del  dolor  ds  la  cabeza,  origina  ío  del  humor  melan- 
cólico, es  casi  lam"sma,  como  la  de  la  pituita,  solo  le  convie- 
nen las  ayuí5as  y  purgas,  puestas  en  el  cat'  logo  de  los  medi- 
camentos para  ev-icuarel  humor  melancólica,  y  otras  que  es- 
tán puestas  en  el  capítulo  47  de  la  Hipocondría  melancólicai 
á  donde  me  remito,  así  por  cuanto  la  cura  como  por  la  dieta 
y  gua^da,  qu--  así  se  pone  para  las  enfermedades  originadas 
delhumo'  melancólico. 

Polor  originado  de  ñatos.—Cuanio  doU(re  la  cabeza,  dq 
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fla  os  ó  ventosidades.  Usar  de  l;>s  ajuidas  arriba  'ic'>a^  contra 
la  pituitii,  ó  aquellas  purgu  tas;  y  á'.  Sj'Ues  refi  íe-a  b  en  las 
sienes,  y  la  comisura  de  la  cabeza,  6  la  corí)  /a,  con  uu  pañi- 
to,  y  luego  uniaila  con  ajos  deshechos  ea  vina;,  re  6  eu  oriua 
de  muchachito. 

Tolvo  parat-1  dolor  antiguo  y  rebelde  de  la  cabc-za.— Fara 
el  do  or  antiguo  y  rebelde  de  I  i  cal.eza,  se  podrá  toui  r  por 
tiempi>de  un  mes  ó  m'ís,del  p  jIvo  siguiente.  Tómense  tres  on- 
z  -s  de  la  cascara  de  la  zar/a,  de  anís  me  Üa  O  '  za,  ^emil!a  de 
culantro,  y  de  las  cascaras  de  ¡as  cabezas  <ie  las  udor-^ideras, 
de  cada  uno,  en  peso  de  dos  tom^ies,  de  azúc-ir  blanca  onza 
y  media,  todo  jumo  bien  molido  y  cernido  pur  un  zeda//-;  (ie 
ello  se  tomará  cadadia  por  la  mañana  en  ;^yunas,  y  t;.mb  en 
una  hor  i  ánte-^  de  cen  r,  por  cuda  vez,  una  curha  adila  en 
aLun  caldo,  6  chocolate,  6  eu  agua  de  zarz  i.  E¡i  el  inieniicdio 
que  e  tomate  de  este  polvo  cnducirá  mucho  tom  r  una  íi 
otra  fiurg  .ill  i,  ó  pildoras,  o  ayudas  arriba  mí  clonadas.  En 
p:!rtictilar  aim  ;  bi  n  e.~te  polvo,  en  ios  que  tuvieren  aigu  a 
sospe  ha   e  gálico  6  de  moj^tdas. 

También  es  .til  para  cuando  doliere  la  par  e  anterior  de 
la  cabeza,  usar  d  polvos  par.-i  estornudar ;  y  cuando  d  i  le 
la  I  arte  p  «sierioi  de  la  cabeza,  usar  de  ma^iicatori-  s;  como 
mancar  en  la  íioca  ahnfistiga,  6  incie  so  ñno,  ó  ajei-ijibre,  6 
cardamomo,  ó  ni;ez  iioscada,  ú  h  ja  de  lab;  co. 

Defensivo  ¡  ara  e¡  dolo-  decai)tza:  oimnsehtj  s  de  «hirazuo' 
de  ;  ole  ,  ó  de  :  erb  i  buena,  una  •■  ¿almendras  arn  tr^as.  6  fnh 
ta  de  ellas  u ;  as  pe  it  :s  d  i  liue^-o  del  d ¡ira/ n^ de  cada  cosa  un 
poeo,  y  bi-n  m:i:  tajado,  y  molido  en  uíi  mt  iate,  mtíz  lar  todo 
ello  co  ;  otro  taí.lo  de  .pan  un  j  idu  en  agita  en viri.<grad;i,  y 
tender  de  tlb'  s  bre  un  lienzo;  y  apücai  lo  tibio  sobre  ¡a  fíente 
de  sien  á  sien. 

O  sangrar  la  vena  de  la  frente  al  modo  como  se  dice  en  el 
cap.  4  del  1  bro  11. 
O  abrirse  dos  fuentes  encontrada?,  un  ■•.  e  j  el  braxo  izquier- 
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do,  y  otra  en  la  pierca  derecha;  al  modo  como  íq  dice  en  el 
cap.  52  del  libro  II, 

También  coDtra  el  dolor  rebelde  de  la  cabeza,  se  pone  un 
medicamenio  cáustico,  6  un  botón  de  fuego  [como  se  dice  en 
el  modo  de  abrir  las  fu  ni  es]  ea  el  músculo,  entre  el  dedo 
piilg.ir  j  el  dedo  Indice,  y  se  mint  ene  como  una  fuente,  con 
el  E  padrapo  y  ui-ia  bolita  de  hilas,  u?  tadas  con  ungüento 
amarillo  por  el  tiempo  de  un  mes,  ó  algo  más;  luego  se  deja 
cerrar,  dejando  solo  de  ponerle  la  bolita  de  las  hilas. 

En  la  falta  del  sueño  que  comunmente  suelen  padecer,  usar 
de  los  defe  sivos  scav  s  que  se  hayan  puestos,  contra  ei  des- 
velo ea  el  cap.  76.  de  los  accidentes  de  las  calenturas  conti- 
nuas, de  este  libro  I, 

Cuando  el  dolor  de  cabeza  fuere  sintomático,  que  es;  cuan- 
do depQ'.de  su  origen  de  otra  parte  indispu(?s'a  como  suele 
ser  del  estomago;  ó  del  hígada  5  de  la  madre  etc.  Entonces  se 
han  de  usar  aquellos  medicamentos  que  se  ponen,  según  la 
cura  de  el  os,  en  sus  propios  capitule  s;  porque  curando  la  par- 
te demandant  e  y  vencienda  el  origen,  como  cau  a;  cesará  el 
dolor  como  síntoma,  6  efecto  suyo. 


Í3E  CÍFN  TOMOS 

CAPITULO  II. 


39 


DE  LA  JAQUECA  O  IIEMICEAKIA. 

La  jaqueca  ó  heniicrania,  no  se  diferencia  del  dülor  de  la 
cabeza,  sino  solo  en  cuanto  ocupa  no  más  que  la  mitad  de 
la  cabeza,  con  dolor  habitúa!,  y  constante  la  cual  comunmen- 
te padedcen,  los  que  abundan  de  crudezas  en  el  estómago,  5 
los  'que  padecen  de  destemplanza  del  hígado,  que  derrama 
mucha  cólera  en  el  ventrículo,  y  esto  hace  mucho  más  efec- 
to, en  les  que  tuvieren  caliente  la  cabeza  del  estudiOj  ú  otros 
negocios  graves;  por  lo  cual  está,  mucho  más  dispuesto,  de  re- 
cibir los  vapores,  que  de  allí  suben.  Aumentase  accidental- 
mente dicho  dolor  con  el  ruido,  gritos,  claridad  de  la  luz,  5 
del  sol,  y  con  olores  fuertes;  y  por  cuanto  tiene  sus  raices  muy 
hoDdas  y  fijas,  ya  de  la  pituita  lenta,  ya  de  ñatos  crasos,  es 
dificil  de  arrancarse  ó  curarse.  A'guoas  veces,  proviene  ó  se 
mc:':cla  la  sang  e  suti'izuda,  y  unos  espíritus  fuerte?,  que  hie- 
ren las  arteri  s  de  los  meninges  [así  se  llaman  las  telas  del 
cerebro]  con  un  dolor  como  si  golpearan  á  uno  con  un  mar- 
tillo. 

Su  cura  general  63,  como  queda  dicho  en  el  capítulo  antece- 
dente, ateudiendo  en  particular  la  |v:rtc,  que  cuvia  ios  vapo- 
res. En  varias  ocasiones  se  ha  observa  '0,  que  doliendo  la  ca- 
beza del  lado  derecho,  comunmente  es  de  calor,  y  se  cura  coa 
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cosas  frescas,  no  beber  Tino,  ni  usar  de  muchas  especies,  y  de 
poco  chocGlate.  Cuando  duele  la  mita  l  izquierda  de  la  cabe- 
za, es  comunmente  de  frío,  ó  del  vaso;  entonces  convienen  co- 
sas algo  calientes,  las  cuales  se  podrán  elegir  da  los  medica- 
mentos dichos  en  el  cap.  antecedente. 

Cura  específica. — Algunos  se  hayan  aliviados  de  la  jaque- 
ca, con  aplicar  á  la  parte  dolieijte,  un  pedazo  de  la  carne  de 
vaca,  soasada  y  espolvoreada  [por  aquel  lado  que  se  pone]  con 
polyo  de  azafrán.  Oponer  unahojita  despellejada  de  siem- 
previva, en  el  oído  del  lado  doliente,  lo  cual  es  medicamento 
fresco.  Otros  deshacen  tres  6  cuatro  pelotillas  de  cabra  ea  un 
poco  de  buenviusgre,  y  untan  la  frente  y  las  sienes  con  ello, 
repitiéndolo  varias  veces  entre  dia.  También  ponen  un  de- 
fensivo de  clara  de  huevo  bien  batida,  con  unos  polvos  de  in- 
cienso, 6  de  mirra  mojando  en  ello  un  lieucecito  lo  aplican 
al  dolor.  O  habiendo  usado  antes  de  ayudas,  ó  purguitas,  sue- 
le aliviar  mucho  [especialmente  siendo  el  enfermo  algo  san- 
guíneo] rapando  lus  pelos  de  ] a  nuca,  y  pegar  allí  una  ventosa 
chica  y  sajada,  sacando  como  una  onza  de  sangre;  pero  no  se 
ha  de  sajar  hondo,  sino  por  encima  por  no  lastimar  algún 
nervio. 
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DE  LA  FRENESÍ  A,  Y  DESVARIO,  6  DELIRIO. 

La  Frencsía  que  en  latín  se  llama  Plirenitis,  es  una  infla- 
ma ion  del  <  er-^bro  y  siis  mf  lubrnnas,  con  desvarío  y  ca- 
lentura continu  a;  y  de  ella  hay  dos  especies;  una  llama 
verdad'UM,  la  otra  se  llauia  simple,  6  Frenesía  ética. 

Cuan  lo  es  frene.sía  s  niple,  solo  está  excalentado  el  cerebro, 
con  ocas  on  de  haberse  ex  calentado  la  sau^íie  ea  las  vena  del 
cerebro,  de  v  pores  muy  destemplados  de  cal  ente  y  seco.  Y 
eu  e.stas  es  el  desvario  suave,  no  hablan,  y  están  quieto?,  co- 
mo si  durmieran,  per  »  así  coniioúan  sin  inierrupcion. 

La  frenesía  verdadera,  se  orijíina  de  la  sangie  biliosa  ex- 
travasando  ó  difund  e:  do.-^e  al  mo  iu  de  eri.^ipeia,  por  las  par- 
tes del  cerebro  ó  íbus  m.  mbr.:nas  y  meninges,  que  son  sus  te- 
libas  y  asi  priniari  mt  iit  ^  la  padecen,  cuando  por  asoleado  ó 
por  enojo  grande  s^düV.ntle  dieh  humor;  lo  cual  también 
puede  acaecer  de  un  g  1,  e  ó  heridas  g  andes  en  la  cabeza.  Se- 
cundariamente se  padece  de  frenc-^ía,  cuando  ella  sobreviene 
en  las  calenturas  ardi-'tites,  porque  entonces  toma  rapto  á  la 
cal)e;:a  iodo  el  huui  .r  G  p  .rte  de  él,  bi  cual  es  cmunmente  pe- 
ligrosa. 

Se  c  ^noc  la  pnr  phrenitis  ó  la  frenfcía,  aun  no  confirmí- 
d3,por  un  dolor  coíitínuo  de  la  cabeza  y  toda  ia  cara  colora- 
da, como  encendida,  los  ojos  tic  ne  también  encendidos,  y  en 
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©Uos  las  venas  muy  aparentes  y  en  el  mirar  los  fijan  roucho; 
pa  ecen  sed  y  sequedad  de  la  leatíua,  con  inquietud,  liacen 
acciones  no  acostumbrada?.  H  biendo  estas  señales,  se  po- 
drán prevenir  los  remedios,  c^nno  se  «irá  en  la  cura  general, 
para  preservar  y  que  no  pase  á  criar  inflamación  grande  6 
apostema  en  el  cerebro. 

Las  señales  de  la  frenesía  adelantada,  son:  cuando  conti- 
nua el  delirio,  coa  calor  en  la  cabeza  y  desvelo;  en  el  mucho 
hablar:  uhos  de  cosas  alegres  y  otras  de  curiosas,  eíc.  En  el 
variar  el  modo  de  mirar  á  los  circunstantes ;  c  iando  tienen 
el  resuello  raro  5  pequeño.  La  orina  al  principio  de  la  enfer- 
medad es  gruesa,  y  sobreviniendo  la  frenesla,  se  muda  de  re- 
pente en  orina  clara.  El  pulso  tiene  pequeño,  porque  compa- 
dece el  corazón,  y  duro  de  la  calentura,  po'-que  padece  la 
membrana  del  cerebro.  l  a  lengua  es  áspera,  amarilla  6  ne- 
gra; no  sienten  la  sed,  aunque  la  tengan;  ni  se  quejan  de  do- 
lor ninguno,  porque  padecen  lesiou  en  la  misma  mente. 

Siempre  se  halla  peligro  en  el  delirio  6  desvarío,  pero  des- 
variando con  risa  y  manteniéndose  algo  1  s  fuerzas  del  en- 
fermo, y  cuando  hay  á  su  tiempo  alguna  evacuación  de  su- 
dor, 6'de  cursillos  ó  de  s^angre,  suele  haber  esperanza  de  sa- 
lud. Pero  gran  pe  igro  denota,  cuando  hay  temblor  de  lengua 
y  de  las  Tímanos,  crugir  de  dientes,  ó  cuando  tientan  la  ropa» 
buscando  pe'illos  ó  motilas.  También  es  malo,  cuüido  pare- 
ce una  gotita  .e  sangre  negra,  en  las  narices,  ó  curso  bb  neo 
orina  blanca  y  clara,  en  onces  es  señal,  qi^el  mal  humor  to- 
mó rapto  á  la  cal.eza  y  oprime  el  cerebro. 

Luego  al  principio,  que  S3  conozcan  algunas  señales  de  fre- 
rético  ó  del  delirio,  sieado  sacguineo  el  paciente  ó  con  fuer- 
zas; conviene  sangrarlo  de  la  vena  de'  ti  rea,  6  la  vena  de  todo 
til  CMcrpo,  laque  mejor  pareciere,  y  e  to  v^srias  veces,  m  va- 
rios dias,  p?ro  siempre  en  pjca  c-  ntidad.  Y  .se  advierte,  que 
ha  de  ¡Eer  la  abeitura  ó  scisuí-a  de  la  vena,  bien  delgada;  lo 
primero,  porque  salga  la  sangre  mis  caliente  y  delgada;  lo  se- 
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gundo  para  qup  se  cierre  más  brev'  monte  la  herida,  para  lo 
Cual  imporia  amarrarle  luego  uü  p^rchecito,  que  lo  sane  y 
astriiijri,  p  ra  que  el  ente-  mo,  con  la  fur  a  ó  inquietud,  no  la 
vuelva  A  abrir,  tirándolas  vendas.  Cuando  no  hubiere  for- 
ira  de  sangrar,  pónganse  sanguijuelas  á  las  venas  almorra- 
ii;.s;  ó  ventosas  secns  6  sajadas,  á  los  hombn^s  ó  en  laseutade- 
r.;;  6  ligaduras  de  los  estrem js,  Cv^mo  son  los  brazos,  ó  mus  os, 
ó  unas  friegas  ea  lugu-  de  las  ligaduras.  Nótase  también,  quo 
en  la  frenesía  simple,  dt  1  vigor  de  las  calenturas  grandes  [la 
cual  comu:imente  suele  durar  poco]  de  ninguna  manera  con- 
vit'uen  las  sangrías;  solo  si  L-is  friegas,  ligaduraá  6  ventosas. 

En  ponerlas  ventosas,  se  ha  de  observar  esto;  üabiendo 
plenitud  de  sangre  y  queriendo  divertir,  y  juntamente  eva- 
cuar el  humor,  se  han  de  sajar  las  v^entrsas,  primero  en  la 
paríe  más  b;ija  y  d  spues  arrib:*.  Pero  no  habiendo  plenitud 
de  sangre,  en  el  p?.ciente  pi;ra  divertir  solamente  sin  eva- 
cuar: entonces  se  ponen  las  ventosas  secas  sin  sajar,  primero 
en  la  parte  alta,  y  iue;ío  mis  abajo.  Lo  mismo  se  entiende  pa- 
ra h.!cer  las  friegas. 

Ilabióndose  sosega  do  algo  el  paciente,  hacer  y  aplicar  una 
ayuda  fresca,  puesta  en  el  Catálogo  de  ios  medicamentos,  con 
este  nombre:  Ayuda  fresca  en  la  Frenesía.  J)espues  de  aque- 
lla ayuda,  otro  dia  se  podrá  hechar  una  ay'ida  abstergente, 
que  se  hace,  solo  de  agua  de  cebada  co'.'ida,  con  u.n  buen  te- 
rrón de  azúcar;  y  una  yema  de  haevo;  hecliarla  templada, 
no  caliente,  y  volx^le  hacer  después  unas  butmis  friegas, 
desde  los  hombre  s  en  las  espaldas  por  ícdo  el  cue  po  abajo 
hasta  los  pies. 

Darle.s  de  cuando,  en  cuando  confortativos,  ahora  sea  de 
coral,  ó  del  polvo  raspado  y  molido  de  la  asta  de  venado,  ó 
si  hubiere  de  los  polvos  Diamagaritcn  frío. 

La  clie!a  si^rá,  co  ;  o  está  puesta  para  las  calenturas  conti- 
nuas, en  el  Cap.7ó.  Libro  I.  El  agua  para  beber  oidin  iria- 
11  ente,  será  agua  cocida  de  cebada;  y  algunas  veces  se  tem- 
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piará  d  eba  a^iia,  con  z'  mo  de  las  granadas  agridulce-s,  5  con 
el  zumo  de  las  ace  leras  (que  llaman  en  MejiCiioo  Sosccoyoli) 
ó  con  u  as  gotas  de  Urnon. 

Procurarles  templar  la  ed,  aunqu^  lo  piian,  con  jarabe  de 
limón,  ó  de  granadas  agrias,  el  modo  de  hacer  estos  ja  abes  se 
hallará  en  el  Catalogo.  O  hacer  u!)0S  de  los  lemedios,  puesioi 
contra  la  sed,  en  el  cap.  7G  de  los  accidentes  d  las  tvflenturas 
ó  en  el  cap.  78.  (Jel  Synocho  entrambos  de  e.:;te  libro  I.  de  la 
calentura  contii.úa. 

XJ>ar  muy  á  los  principios  de  este  defensivo,  que  se  compo- 
ne de  aceite  rosado  doá  onzas,  y  de  viu  .  re  y  agua  ros  ida  de 
cada  uno  media  onza;  poner  un  lienzo  f  icado  y  moj'i  'aetí 
ello,  sobre  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  cortándole  antes  f  n 
aquella  parte  el  cabello,  á  punta  de  tijeras,  y  se  renov  irá  d  i 
cuando  en  cuando  sem-jan'e  def  i  sivo  en  el  Verano  algo 
fresco,  y  en  el  Invierno,  a  go  tibio.  O  lavar  ¡a  c  beza  anterior 
como  que  la  dicho  con  sol')  vinagre  bien  agu  do,  faltando  el 
aceite  rosido. 

También  se  puede  bañar  la  cabeza  anterior,  loa  pies,  y  las 
manos,  c/^n  este  baño:  Co^  er  lechuga  r  sa,  y  una.  6  dos  cabe- 
zas de  las  arlornúderas  con  semilla,  y  tod  )  ma  hac  ados  todo'^ 
estos  ingredientes,  aña  lir  e  un  puñ  to  de  manzanilla,  y  her- 
virlos en  bíis'a'ite  ygua,  y  he  har  del  dicho  c  cimiento  'ubio, 
en  el  Invierno,  y  algo  fresco  en  el  Verano,  desde  alt  s  )br&  al 
cabeza  anterior,  bis  manos  y  los  pies,  en  otra  ocasión,  se  lava- 
ran de  la  mis  nía  macera. 

Otro  baño  de  piernas,  se  hace  cociendo  en  bastante  agua, 
malvas,  hojas  de  sauce,  hojas  de  parras,  rosa  y  con  una  o  dos 
cabezas  de  adormideras  para  dicho  b  ño 

Para  refrescar,  y  atemperar  el  macho  calor  que  palé  e  el 
enfermo  ea  la  cabeza,  se  coge  la  siempr^^viva  grande,  y  cala 
baza  fresca,  machucado  jumo,  ó  cualquiera  de  1  s  dos.  se  p  ne 
asi  fresquito  en  forma  de  emplasto  á  las  plantas  de  los  pies;  y 
ligce  buen  efecto  par^  la  cabeza,  poj:  los  :¿ervio,s  j  venas  gran-? 
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des  que  de  ailí  corresponden.  También  se  coje  parte  de  esto, 
y  mez  lado  con  leche  de  mujer,  se  pone  á  la  frente,T;>üra  con- 
ciliar el  sueño;  pero  al  empezar  á  dormir,  se  ha  de  quitar  lue- 
go, porque  no  ocasiowe  suefio  profundo. 

O  poner  en  forma  de  defensivo  á  la  frente  de  cien,  á  ciea 
nnos  lienceci  os  picados  y  mojados  en  lechode  mujer  (q^e  pa- 
rió hija)  solo,  6  mezclada  con  zumo  de  lechuga,  y  un  poc5  de 
aceite  rosado. 

También  rrfrezcan  puestos  unos  pafiitos  mojados  en  agua 
rosada,  ú  otra,  y  un  tantito  da  vinagre  sobre  los  compañones 
en  los  hombres,  y  en  los  pechos  á  las  mujeres.  O  poner  sobre 
la  comisura  ó  part  ?  anterior  de  !a  cebe/a  [rapada  sftgun  el  pe- 
lo y  no  contra]  Pichones  vivos  abiertos  p  r  el  espinazo,  aun 
calientes,  los  cua¡es  al  enfriarse,  se  quitarán.  O  en  lugar, 
unos  gatit'js  de  un  me?»,  abiertvospor  la  barriga,  6  los  bofes  re- 
c'en  sacados  de  cordero,  ó  de  cas  ra  lo  ó  de  marran 

Conduce  tambie:i  refrescar  el  hígado,  y  los  liñones  con  un- 
t  ras  rrpsca>,  como  se  ponen  en  el  cap.  4  de  la  Destemplanza 
del  Hígado,  de  este  libro  I. 

O  procurar  con  unas  cerdas,  ó  cañón  de  plumas  sacar  algu- 
na sangre  de  las  narices;  como  se  dice  ea  ci  cap.  51  del  libro 
II.  de  las  sangrías. 

Entre  otras  cosns,  pues  llegan  á  morirse  muchos  de  la  deten- 
ción de  la  ori«a,  porque  con  ssta  se  inflama  aquella  parte,  y 
así  conviene  insinu  irles  mis  veces,  que  hagan  la  diiige-ioia  y 
ay  udarli  s  con  f  jmenlar  y  apretar  el  empeyne,  con  cocimien- 
to de  tianguis-pepetla,  ó  de  verdolaga,  mezclando  un  poco 
de  aceite. 

También  se  ha  de  atender  el  que  se  corrija  el  desvelo  f  oü 
las  m  dicinas  ligeras,  de  las  que  tstán  puestas  en  loa  acciden- 
tes de  las  calen' uras  (ontinúas,  en  el  <  ap.  76.  de  este  libro  !• 
peio  e  to  ha  de  ser  con  mucha  discrec'Oa,  por  no  introducir 
BUcño  profundo, 
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Sosegado  el  enfermo  de  la  freaesía,  ó  del  delirio,  se  po'lr^a 
dañinas  purgiiítas  fres  cas,  según  se  rerán  en  el  catalo.üo  deloí? 
medicamentos-para  evacuar  la  colera.  Habiendo  estitiqnes  en 
t  empo  de  la  frenesía,  se  aplicarán  las  ayudas  susodichas 
simpre  suaves,  que  no  irriten^  y  sin  aceite,  ni  man'eca. 
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CAPITULO  IV. 


DEL  VAHIDO. 

El  valiido,  que  en  latin  llaman  vértigo,  es  una  fa'sa  imagl- 
nacioD,  en  ¡a  cual  ios  objetos  y  la  mis!t>a  cabeza,  parece  que 
se  vuelven  alre-iei.lor,  coaio  en  un  circuí  \  que  algunas  veces 
se  cae  uno  en  tierra  si  ¡o  es  qu?  se  arrime  á  u¡.a  pared,  ó  per- 
sona. Otras  veces  suele  dar  vjihldos,  solo  pasando  un  rio,  6 
mirando  cor;  ateiicioi)  alguna  feosn,  que  se  voltea  con  prisa 
en  estas  ocasiones  conviene  cei-iar  los  ojos,  6  apartarlos;  mab- 
car  ar  is,  ó  cúbel  as  ó  carda¡r.omo,  lo  que  hubiere  á  la  mano 
V  recibir  mifcan  ^o  el  vaho  de  la  bora,  en  la  bob.  de  la  rnano 
y  atrav  rlopor  lasnerif-es,  para  corroborar  el  cerebro,  y  disi- 
par los  (,tr.  s  vap'.res  malo.;  que  allí  se  juntan. |  Estos  tales 
vahídos  5jon  fñciU  s  cIl'  reme  h'ar. 

Pronóstico. — Pt  ro  canudo  ]i:\y  vahidcs  sin  ver  correr  el 
agua  ijí  vocearse  otra  c(.síi,  entonces  ne  editase  de  más  re- 
paro, porque  sie.^do  'o  ninuiulo  amenaza  á  los  jóvenes  e'  mal 
de  gotacoi  a!,  y  á  los  viejos  apoplogía,  si  no  se  cura  con  tiempo. 
Les  vahidos  que  '  ependen  del  micmo  cerebro  ó  cabeza  son 
más  difíc'lfcs  de  curar,  que  dei  endi  ndo  de  otra  parte  del 
cuerpo.  También  es  más  difícil  cuando  dichos  vahidos  tienen 
su  origen  de  humores  frios  que  de  calientes. 

Señales  cuando  f-epení^e  del  cerebro. — Mucho  importa  saber 
ef  erigen  del  vahido  para  la  cura  de  él,  como  en  el  primer  ca- 
pítulo se  hizo  mención.  Cuando  depende  el  vahido  de  lámala 
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disposicio'i  del  cerebro,  lo  denota  el  do'or  de  cabera,  el  zum- 
bido de  oídos,  6  algún  defecto  en  la  vista,  gusto  ú  olfato,  y 
cuando  pulsan  recio  las  arterio  S  de  la  cabeza,  ^in  otra  enfer- 
medad del  cuerpo. 

De  los  cuatro  humore?.— Cuando  hubiere  vicio  en  uno  de 
los  cuatro  humores,  cerno  pituita,  sangre,  cólera  ó  melanrolía, 
S8  podrá  c  jnocer  por  las  señales  dichas  en  el  capitulo  T,  del 
dolor  de  cabeza,  y  así  mismo  según  el  humor  que  predomi- 
nare, se  guardará  la  dieta  que  se  dijo  en  el  mipmo  cnpílulo,y 
se  tomarán  tamlded  (según  fuere  el  humor)  sus  purguitas,  ja- 
rabes y  ayudan,  etc. 

Del  es  ómago. — Cuando  se  origina  del  e-t'mago,  por  indis- 
posición de  él,  se  conoce  por  el  desgano  de  comer,  unas  veces, 
y  otras  por  ba-cs,  ó  erutos  l alados  6  agrios,  estar  indisnuesto 
el  estómago,  y  adolorido  ó  ahilado;  algunas  otras  ocasiones 
por  la  iumediaciou  del  corazón  con  grandes  latidos. 

Del  baso  ó  hígado.^— Cuando  sube  del  ba  o  ó  hígado,  enton- 
ces se  padece  de  muchos  fl  itos  y  ruido  vacíos,  f  on  una  opre- 
sión en  los  hipocondrios,  debajo  de  las  últimas  ccstil  as,  ó 
habiendo  durezas  de  ol;struccion  en  la  región  del  baso  ó  del 
hígado,  que  por  estas  tierr.  s  llaman  e  tab  azon. 

Del  mal  de  madre.— Cuando  procede  elel  mal  de  madre  ó  de 
otras  eofermedade?:,  como  es  la  detención  de  la  rpg  a,  porque 
muchas  v^ces  se  origina  de  estos  males,  sus  señales  se  verán 
en  el  rapítulo  64  de  este  linro  I,. relativo  al  mal  de  mf  dre. 

Cura  general. — La  curación  de  los  vahídos,  fuera  de  atender 
la  cualidad  del  humor  pecante,  como  antes  queda  dich  >,  con- 
viene en  lo  general  con  la  cura  de  la  epilepsia  ó  de  la  gotaco- 
ral,  como  se  dirá  en  el  capítulo  Y  de  este  libro  I. 

Habiendo  plenitud  de  sanare  y  r  >busíez  en  el  paciente,  se 
sangrará  la  vena  de  la  cabeza  ó  la  de  todo  el  cuerpo,  de  dos 
hasta  cuatro  onzas,  desput  s  de  haberse  prevenido  coa  a'guna 
minorativa,  purgui  a  ó  ayuda.  La  purga  ha  de  darsT  ?  í  gun  la 
quaüdad  del  humor  que  predominare,  como  ya  se  ha  dichoj 
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y  con  la  adrerfencia  de  que  en  esta  enfermedad  son  mejores 
Jas  purgps  en  forma  depüdoras,  y  el  tiempo  mejor  paia  to- 
marlas es  en  el  último  cuarto  de  la  Juna  menguante. 

El  agua  para  beber  ordinariamente  en  esta  enfermedad,  es 
buena  la  eti  que  se  coció  el  palito  raspado  y  limiiio  de  la  cas- 
carita del  Yítco,  6  de  la  liga  que  crece  en  los  ericinos,  lo  cual 
aquí  los  indios  llaman  lo^i,  que  tiene  una  frutilla  TiíCosa;ó 
beber  agua  de  canela,  colgamlo  una  rajita  de  ésta  cü  agua  hir- 
viendo; 6  cocer  una  roca  de  la^z  de  zarza  en  una  olla  mediana 
de  agua,  cuando  d  clia  enfermedad  es  originada  dt  frialdades. 

Habiendo  vabi>ios  que  depen;la:)  de  la  misiua  cabeza  ó  ce- 
rebro, hechas  las  evacuación*  s  mencionadas  en  la  cura  gene- 
ral, se  ponen  unos  cáusticos  6  vejigator.os  (como  se  dice  res- 
pecto de  las  fuentes,  en  el  c:  pitulo  52  del  libro  II)  tras  de  las 
orejas,  del  tamaño  de  un  tomín. 

Teniendo  su  origen  de  los  vapores  gruesos  pituitosos  del 
estómago  ó  dtd  bazo,  usar  después  de  l^s  purgas  meaciona- 
das,  el  agua  de  guayacau  ó  los  jarabe-^  de  la  zarza,  añadién- 
doles alguucs  yerb'S,  según  la  cualidad  del  humor,  como  es 
el  culantrillo  del  pozo,  ia  pimpinela,  doradiLa,  palomitta,  5 
del  aguarico,  si  hub  ere, 

(  tros  medicamentos  para  los  vahídos  se  podrán  usar,  como 
ton  los  que  se  citan  en  el  capítulo  siguiente  de  la  gotacoral, 
y  se  usan  fuera  del  tiempo  de  ia  accesión  actual  del  vtihido 
todos  ks  referidos  njedicamentos. 

En  la  accesión  a  lual  ó  en  la  caida  del  vahído,  se  d-  be  pro- 
curar luego  poner  al  enfermo  en  un  lugar  oscuro  y  quieto, 
darle  friegas  en  las  espaldas,  y  unas  ligaduras  en  los  brazos 
y  muelos;  tambieii  si  h  y  lugar,  ponerle  ¡  ñas  v.entosas  secas 
ó  sajadas  en  las  espa.das;  dar  e  á  büber  unos  tragos  de  agua 
friaó  un  poco  dj  pan  mojado  e  ■  sumo  de  agraz  6  ea  vin;  gre, 
ó  darle  á  oler  un  poco  de  vinagre,  eti  p  articular  teniendo  su 
origen  de  calor. 

TOMO  XV.— P,  4 
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-  CAPITULO  V. 


DE  LA  GOTA  CORAL,  6  MAL  DEL  CORAZON. 

Definición. — La  gotacoral  ó  mal  de  corazón,  que  en  latín  se 
llama  morbus  comitialis  6  m  >rbu3  caducas,  en  los  niños  epi- 
lepsia ó  aiferesia,  es  uu  ni  ¡vimiento  convulsivo,  interpola  o, 
COQ  lesio  1  de  la  mea^e  y  de  los  sentidos.  Unas  vece^  se  ori- 
gina de  humores,  otras  de  vapores,  y  és'os  ya  provienen  del 
mismo  cerebro,  ya  del  estómago,  6  ya  de  otras  partes  del  cuer- 
po, como  se  dirá  más  adelante. 

Antes  da  caer  el  h  tmv>re  de  repente  hay  algunas  señales, 
partioularniente  cuando  proviene  de  la  m  sm  i  cabeza,  porque 
se  nota  en  ei  individuo  u  i  olvido  extraordinar  o,  entorpeci- 
dos los  sen  idas,  la  lengua  sin  movimiento,  i riste^.a,  sueños 
pesa  iOs,  lo  cu:.il  sacede  por  lo  común  á  los  que  padecen  e  ta 
enferme  iad,  estando  la  luna  ea  meaguatite. 

Cuando  proviene  de!  e  ítom^go  ú  otra  parte  del  cuerpo,  en- 
tonces conoce  el  enfermo  que  le  quiere  dar  el  mal,  porque 
si  nte  que  le  sube  á  la  cabeza  un  airecillo;  y  cuando  viene  del 
estómago  tiene  poca  gana  de  comer,  hastío,  padece  vómiio*;, 
dolor  de  estómago,  palpitación  del  corazón,  de  la  coleiiila  que 
suele  ocupar  la  boca  del  estómago,  y  así  algunas  veces  vomi- 
tan, al  fin,  unas  cosas  flemosas  ó  coléricas;  cuando  proviene 
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del  hígado  ó  del  bas')  hay  rancha  ventosidad  y  erutaciones 
agrias,  dolorjde  pecho,  que  correspondo  á  las  espüld  s;  cuando 
se  (TÍgina  de  la  madre  es  cuando  precedió  detención  de  la 
mestruacion  ó  de  otras  enfermedades  que  provienen  del  mal 
de  madre. 

También  algunas  veces  proviene  de  unaparíe  exterior,  co- 
mo mano,  pierna,  dedo,  y  se  siente  antes  que  da  gl  mal,  y  di  s- 
de  entonces  Cimieuza;  pero  cuando  hay  lugRr  de  apretar 
aquella  ¿'arte  con  una  ligadura  fuerte,  no  sueL^  dar  el  mal; 
ta. I  bien  dichd  ení'ermedad  se  ocasiona  de  las  lombrices,  y  se 
coüoce  que  el  individuo  abriga  en  el  vientre  Alguna  cantidad 
de  e>tos  animales,  en  que  sufre  vértigos  y  cae  de  una  manera 
precipitada  y  ruidosa,  no  acordándose  dfí  nada  en  todo  aquel 
tiempo.  Sin  emb  irgo,  es  de  notar  que  no  siempre  hay  todas 
estas  «eñales  particularmente  cuando  el  mal  no  está  muy  con- 
firmado y  en  to  !a  su  plen-tud,  pues  algunas  ocasiones  ni  caen 
al  suelo,  ni  echi.n  espuma  por  la  boca,  sino  que  se  tuercen 
algo  los  ojos,  píírpadí>s  y  cejas,  y  aun  la  boca,  con  una  breve 
coiJca>ion  de  la  cabeza,  y  dándoles  lujicamente  una  especie 
de  vértigo,  se  caen,  pero  pronto  vuelven  otra  vez  en  sí. 

En  el  tiempo  de  los  accesos  o  paraxismos  violentos,  se  ha- 
cen remedios  exteriores  tales  como  friegas,  ligaduras  de  los 
extremos  como  son  los  brazos,  muslos  y  piernas;  y  ai  hay  lu- 
gar, se  echan  ventosas  en  las  espaldas  6  se  les  intruduce  un 
poco  de  humo  de  tabaco  en  la  boca.  Otras  veces  se  les  da  pol- 
vos para  estornudar,  soplándoles  las  narice?,  ó  se  les  da  á 
beber  una  poca  de  misiela  ó  drf  agua  de  canela;  6  también  so 
les  echa  una  ayula  ordinaria,  y  en  su  (¡efecto,  se  íes  aplica 
una  de  las  que  se  ponen  para  la  cabeza  en  el  catálogo  de  los 
medicamentos,  ó  se  aplican  calillas,  pero  no  muy  fuertes.  Para 
evitar  que  se  muerdan  6  lastimen  la  lengua,  á  tiempo  de  li 
fuerza  del  acceso  se  les  introduce  un  palito  entre  los  dientes 
Después  que  hubiere  calmado  algo  el  acc.-so,  se  les  unta  un 
poco  de  aceite  6  sebo  en  que  se  hayan  freído  anticii  adámente 
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unas  lombrices  lavadas,  ó  ruda  5  snlvia,  en  el  espinaso  y  en 
los  miembros  que  estuvieren  adoloridos,  añadiendo  a  -emás  á 
la  untura  un  poco  de  vino  6  de  agua  cali  nte.  T^^mbien  puede 
dársele:-,  una  poca  de  fiedra  bezár  en  agua  de  c  ntla,  para 
coüfortar,  6  uü  poco  $le  la  raspadura  de  la  asta  del  ven adc 
niolidc;  hay  veces  que  también  se  les  da  á  o'er  flores  6  un  1"'. 
mon  clavete;ido  con  clavos  de  comer.  A  los  que  comunmmle 
sufren  este  mal  les  conviene  mucho  ^  oi^er  la  cíírne  de  lobo,  y 
colgarse  al  cuello  un  pedacito  de  e^-ta  carne  salada  y  seca;  no 
les  sienta  bien  ver  el  j'gua  ni  objetos  rojos,  ni  hallarse  entre 
mucha  gente;  también  deben  precaverse  de  todo  género  do 
enojo,  tristeza,  ei?.,  y  no  dejar  de  usar  los  medicamcLtos  que 
se  siguen. 

La  cura  fuera  déla  acceden  actur.l,  aunque  todo  el  año  se 
puedí^  usar  de  ella,  sin  ( mbargo  el  tiempo  mejor  es  el  de  la 
l'iimavera,  atendiendo  siempre  ai  humor  quemíis  predomine 
y*  cuál  sea  la  parte  que  en^^ia  los  vapores  al  cerebro;  y  según 
esto  se  ol'servHrá  la  cura  j  dieta  que  se  dice  en  e^  c^p.  I,  rela- 
tivo al  dolor  de  cabeza,  como  san  las  pildoras  de  los  tres  in- 
gredientes, cuya  cuaatid  d  y  modo  de  ti.raarlas  se  verá  en  el 
catálogo  de  los  medicamentos,  donde  sehaliarála  de;  Ciipcion 
6  receta  de  ellas.  También  es  bueno  dar  una  6  varias  veces  un 
vomitorio,  de  los  que  se  ponen  en  dicho  catálogo,  no  habien- 
do en  el  paciente  dificultad  o  partic  ular  res''s  encia  para  vo- 
mitar, y  mucho  menos  cuando  padeciere  algún  mal  en  el 
pecho  ó  en  los  livianos,  porque  entonces  es  muy  p  ligroso  dar 
vomitivo.  Cuando  se  tomaren  otras  purgas  se  p  eparará  según 
Ja  cualidad  dí3  los  huti-.ores  pecantes  con  sus  propios  ja  abes, 
puestos  juntos  con  las  purgas  en  dicho  catálogo. 

Cuando  ac;ua;mente  da  el  mal,  cae  el  enfermo  inopinada- 
mente, estíraase  ios  nervios,  y  con  varios-  movimientos  dtl 
cuerpo,  cerrando  ¡as  manos,  voltean  ferozmente  los  ojos,  sin 
oir  ni  ver,  echando  espuma  por  ia  boca,  con  un  ímpetu  (y  esta 
esiasíñal  especial)  y  apntaLdo  más  el  mal,  ge  oye  cierto 
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murmullo  en  las  faucas,  con  la  respiración  congojosa,  y  al- 
gunas veces  se  vaciai),  y  no  se  acuerdan  nada  de  aquel 
tiempo.  Y  t  s  de  notar  que  no  siempre  hay  todas  estas  seña- 
les, no  siendo  el  mal  muy  confirmado  y  esquisito;  pues  hay 
unos  que  ni  caen  en  el  suelo,  ni  e;  han  espumas,  sino  sr  lo  .so 
les  tuercen  algo  los  ojos,  p:u'{)ados  y  cejas,  ó  Ja  boca,  con  una 
breve  concus  on  de  la  cabeza,  y  como  que  les  da  un  vahido, 
se  caen,  pero  vuelven  breve  otra  y;  z  en  sí. 

En  tiem'  o  de  ¡sus  accesioues  6  parajismos  actuales  se  ha- 
cen los  remedios  exteriores  como  son  las  friegas,  ligadui  as 
de  los  extremos,  como  brazos,  muslos  ó  pleriías;  también,  lia^^ 
hiendo  lugar,  se  echan  ventosas  en  las  espaldas,  como  ya  se 
dijo  en  el  expresado  catrdogo. 

Teniendo  la  dicha  euferm-.  dad  su  origen  de  otra  pnrte  del 
cuerpo,  como  por  las  señales  dichas  se  podrá  inferir,  cuiar 
aquella  parte,  según  sus  {.rópios  cai.)íiulos. 

Algunas  medicinas  hay  específicas  para  este  mú,  como  es 
bebí-rport  ein ía  días  del  focimieuto  de  Guayacán,  deí-pues 
de  algunas  purguitas.  O  tomar  por  otros  tantos  dias  el  jarabe 
de  tabaco,  <cho  de  ^sla  ;i,ai  era:  tómese  una  onza  de  tabaco 
bueno,  se  cuQce  en  un  cuartillo  de  ?.gua,  se  cuela,  y  con  doce 
onzas  de  iizücarae  vuelve  áco.er  y  espumar  hasta  el  punto 
de  jarabe  ordir-aiio.  El  modo  de  hacer  los  jarabes  se  hallará 
en  el  catálogo  de  bjs  medicíun'.mtos.  O  c^  ger  uno  ó  dos  cuer- 
vos cl.'icos  del  nido,  quemarlos  en  una  olla  nueva  y  haecr 
polvo  de  ellos,  y  dar  de  ello  en  peso  de  medio  tomín,  en  agua 
d  ' ruda  6  en  ^-gua  de  bebida  ordinaria,  repitiéndolo  mu- 
chos dias.  O  secar  el  hígado  de  zorra,  hacer  polvo  de  él  y 
darlo  á  beber,  como  se  dijo  del  poivo  de  b.s  cueivos;  para 
ministrarlo  á  las  mujeres  se  seca  y  se  da  del  mismo  modo  que 
el  hígado  de  una  lol^a.  O  beber  en  cocimiento  de  romero  6  de 
lula^el  polvo  molido xlel  palo  del  visco,  O  Toxi,  que  se  cria 
( n  los  encinos,  limpiando  antes  el  p^lo  de  su  cortesa,  en  can- 
tidad del  peso  de  medio  tomín  6  algo  más,  También  es  bueno 
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beber  por  rep8;icIos  dias,  de  diez  hasta  quince  granos  de  tri- 
go de  peso,  del  cuajo  de  la  liel  re  disiu-lto  en  tíüo  aguado. 
O  ceñirse  con  una  faja  de  piel  de  lobj  mojada  algo  Galier.te 
con  el  zumo  ó  cocimiento  de  yerbeija. 

T^^mbien  son  muy  provechosas  Ihs  frentes  abiertas  una  en 
el  brazo  y  otra  en  la  pierna,  en  particular  cuando  j.ro viene 
]a  gotacoral  de  alguna  par  e  inferior,  y  depen  'e  d(^  ella  (como 
arriba  queda  dicho)  que  suelen  sentirlo  antes  que  les  dé  el 
accfso,  entonces  conviene  poner  un  cáustico  en  la  misma 
parte  de  donde  depende,  y  mantenerlo  ab  erto  por  muchos 
dias,  aplicando  sobre  !o  quem.  do  una  ho.i^a  de  col  ó  de  lechu- 
ga, untada  con  mantequilla  fresca  6  con  manteca  lavada,  y 
cambiando  dicha  hoja  diariamente. 

También  cuando  se  sabe  que  es  del  estómago  de  donde  se 
origina  dicho  mal,  se  cauieriza  6  quema  con  una  cuchara  ca- 
liente la  región  del  estómago;  y  si  fuere  el  ba  o,  se  hará  lo 
mismo  que  con  la  otra  parte,  pero  con  seguridad  nuñca  se 
cauteriza  el  hígado,  por  no  destemplarlo. 

Cuando  no  se  sabe  fij  mente  de  dónde  ó  de  qué  par  e  tiene 
su  origen,  entonces  se  deben  abrir  dos  fuentes  en  las  dos 
piernas.  También  se  suele  poner  cauterio  en  la  conmisura 
coronal  de  la  cabeza,  ó  un  cedal  en  ia  nuca,  lo  cual  solo  un 
cirujano  muy  experimentado  podrá  ejecutar,  por  la  circuns- 
pección que  esto  requiere. 

Preservativos  para  los  niños. — En  cuanto  á  los  niños  muy 
pequeños  es  menester  también  más  discreción  para  cauteri- 
zarlo8,  pues  para  preservarlos  de  esta  enfermedad  es  bueno 
dar  á  les  recien  nacidos  un  poco  de  ciceite  de  almendras  dul- 
ces con  polvo  de  azúcar  candi,  6  á  falta  de  aceite,  con  mante- 
quilla frí  sea, 

Ivlí  dicaraentos  para  los  niños. — También  se  da  á  los  chicos, 
cuando  les  ataca  la  alfercsía,  uno  6  do3  granos  de  almiscleen 
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un  poco  de  vino  suave,  repitiéndolo  en  diferentes  tiempos 
dos  ó  tres  Tv^ces.  O  ahogar  un  ga;ito  recien  n:  cido,  se  e  saca 
la  hiél  y  se  vierten  tres  ó  cu  ¡Uro  gotas  de  este  jugo  en  una 
cucharada  de  agua  y  se  le  da  á  beber  al  niño,  á  tiempo  de  Ja 
accesión  actual;  y  siendo  niña  se  le  Luinistra  únicamente  una 
goiita. 
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CAPITULO  VI. 


DE  LA  PERLESIA  Ó  TULLIMIENTO. 

Definición.— La  perlesía,  que  en  latín  se  llama  parálisis  o 
tullimiento,  es  una  privación  de  las  acciones  y  delsentidoí  n 
alguna  o  varias  partes  del  <  uerpo,  por  halhirse  embaraz;  do 
el  influjo  de  los  espíritus  anima'es.  Hay  dos  géneros,  una  es 
perfecta  y  cump'ida  y  la  otra  diminuta  ó  no  cumplida.  Xa 
no  cumplida  es  cuando  no  se  pierde  totulmenle  el  sentido  6 
movimiento,  sioo  solo  se  entorpece  una  parte  del  lüerpo,  y  alr 
gunas  veces  de  ésta  se  p'isa  á  la  otra.  En  ¡rambos  e^to'^  aíectos, 
unas  o-asiones  na^en  por  sí,  otras  sucede  a  n,  la  npo;'legía,  ó  al 
maldecora'on.ógotacor  1  ó  a' do'or  '  ó¡íg->,  6  al  mai  dema- 
dre,  ó 'de  alguna-í  c  lenturas.  Tam  ie  >  uiaas  veces  se  pierde 
f-olo  el  ovimiento,  y  no  el  se  tido  del  tacto;  otras  al  contra- 
rio euando  se  pierde  én  tal  par^e  el  tacto  y  le  queda  el  movi- 
miento. 

L  más  freí'uente  causa  de  la  perle^'a  es  el  humor  pitui- 
toso que  corre  del  cerebro  á  los  nervios  y  médula  espinal, 
que  e?  la  médula  6  tisétano  del  e-pinaso,  en  uno  ú  o'ro  lado 
más  6  menos,  euye  humor  obstruye  6  comprime  los  ner-  ios 
y  por  consiííuiente  impide  li  distribuciou  délos  espí  itus 
anim  les,  que  son  los  qu«  dan  senri  -  o  y  nio -imiento  á  los 
nervios.  Au'ique  también  fu^ra  Je  la  pitui  a  lo  ^rasiona  el 
humor  co  éricj  después  de  hs  aleuturas,  p  TO  rara  vez  su- 
csde. 
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Conócese  estar  tal  parte  paralítica,"  cuando  cae  como  con 
su  pc30  natural,  y  no  se  levaata  fácilmente;  también  suele 
enfriarse  dicha  parte  y  con  el  tiempo  se  seca,  y  á  veces  llega 
á  estar  sin  sentido  y  s"n  movimiento. 

Pronóstico  — Cuando  la  parte  afecta  ó  tullida  tuviere  algo 
•de  <  alor  natural  al  tacto,  entonces  hay  esperan  za  de  alivio; 
pero  si  continúa  su  enfi  iamiento  es  muy  difícil  su  curación, 
pasando  lo  mismo  cuando  se  seca  la  parte  enferma. 

Cuasdo  parte  de  la  cabeza  padece  de  la  perhs  a.  entonces 
en  uno  tí  otio  lado  está  el  oríg'sn  del  mal,  al  principio  de  lea 
nervios,  en  el  mi- mo  cerebro  ó  cerca  de  la  nuca.  Cua  do  pr- 
deee  perlesía  ó  tullim  ento  al^^una  otra  parte  del  cuerpo,  sin 
haber  precedido  hf^ri^^a  ó  cosa  semejante,  entonces  está  el 
origen  en  espinaso  ó  en  la  médu'a  e  piñal;  y  cu:»ndo  sufre 
medio  lado  del  cuerpo,  e!  mal  ocvipa  únicamente  medio  lado 
del  espinaso. 

Esta  circuns' rnc'a  es  preciso  saberla  para  {¡plicar  los  me- 
dicauientos  no  solo  en  el  lugar  correspondiente  sinota;<ibien 
para  sercior;¡rse  de  que  el  mal  está  en  !al  ó  cual  parte  del 
cuerpo,  lo  cual  mu-  has  veces  es  muy  necesario  d.^.  observar 
Poi  tal  motivo  se  espi cifíf-ará  algo  más  en  este  particular, 
como  cuando  por  ejemplo"  padece  la  lengua  de  per  esia,  en- 
tó  ees  allí  ti  ne  su  *  rigen  el  m  -1,  en  el  primer  hueso  del  et:- 
pin  so  (que  llaman  los  Intinos  vci  tebr  )  que  se  halla  debajo 
de  la  misma  cabeza  ó  cráneo,  en  cuyo  caso  se  apli  an  los  mc- 
dicam^jMos  ó  caustico-  sobre  licho  p'imer  hueso,  en  una  ú 
otra  parte,  ó  en  las  dos,  según  el  lado  ó  lados  que  padecieren, 

Cuar  do  sufre  la  mejilla  ó  quijada,  ó  el  mu-lo  ancho  d^  elh^, 
Ci  tónc-s  tiene  su  origen  e's  Ja  segunda  ó  t-rcera  vertebra  ó 
hueso  del  espinaso;  y  cuan  o  S  '  pie  d  la  voz,  eni onc.  s  ?e 
apli  a  el  medicamento  ó  cáustico  al  cuarto  hueso. 

Cuando  hay  mucha  dificultad  de  respirar  y  padecen  Iqs 
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brazos,  se  aplican  los  medicamentos  al  quinto,  sexto,  sétimo 
y  octavo  hueso  ó  vértebra. 

Cuando  padecen  ei  dedo  pequeño  y  el  del  anillo  solamente, 
se  aplica  el  raedicament  »  en  la  sangradera  ó  parte  cóncava 
del  codo  perteneciente  al  brazo. 

Cuando  padecen  los  muslos  ó  piernas  se  aplica  el  medica- 
mento á  los  últimos  huesos  que  están  encima  del  hueso  sa- 
cro, que  vulgarmente  1  aman  r;íbadilla. 

Halláíulose  obstruidos  los  nervios  de  la  misma  ra'  adilla, 
entonces  se  balda  la  función  y  el  régimen  de  la  parte  natural 
y  de  la  orina,  por  lo  cual  en  e^te  caso  se  aplican  los  medica- 
mentos á  la  misma  rabadilla. 

Cura  gene' al  d  ^  la  perlesía. — En  esta  enféfnjedad  rarísima 
vez  ronviene  sangrar,  y  aun  entonce^  en  poca  cantidad.  Pero 
evacuar  el  hum  >r  pituito  o  en  particular,  y  otros  segu.!  abun- 
daren en  e'  paciente  es  muy  necesario,  y  esto  repetidas  ve- 
ces, siet/ipre  comensaiido  con  medicamentos  suaves,  ya  te- 
mando en  peso  de  medi:>  ó  un  tomrn,  del  po'vo  de  Jalapa,  6 
de  la  raíz  de  Matlalistle,  6  del  Zacnaltípán,  ó  de  la  leche  de 
Michoacau,  anadiando  algo  más  de  estos  polvos  á  las  perso- 
nas rob  ¡sti^s,  tomándolos  en  ayunas  con  caldo  6  agua  calien- 
te, preparan  lo  el  humor  antee  de  tomar  alguno  de  los  polvos 
mencionados;  tomando  por  dos  6  tres  dias  en  lugar  de  los  ja- 
rabes, una  ó  d(>»s  cucharadas  de  miel  virgen  con  cocimiento 
de  salvia  ó  dg  orégano,  6  de  yerba  buena,  en  cantidad  de  me- 
dio pocilio.  O  tomar,  habiendo  forma,  los  jarabes,  purgas  y 
ayudas  dichas  en  el  catálogo  de  los  medicamentos  rotulados 
para  evacuar  el  hu  tor  pituitoso.  Hallándo-^e  el  paciente  in- 
clinado para  vomitar,  se  podrá  dar  un  vomiiorio,  de  los  sua- 
ves ó  medianos,  puestos  en  elmi-mo  catálogo. 

Fuera  de  estas  purgas,  conduce  mucho,  por  cuanto  suele  ser 
la  pituita  muy  renitente,  el  evacuarla  lentamente  por  epi- 
crasin,  con  uaas  pildoras  de  acíbar  preparadas  con  zumo  del 
estáñate  6  agenjos;  6  con  las  pildoras  de  los  tres  ingredien* 
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tes,  cuyo  modo  de  onmf)Oíier  se  ha'lará  en  di-ho  cntál  go.  Ve 
estas  lueticionadas  pildora  ,  se  podrán  tomar  media  ho  a  án- 
tes  de  cenar,  en  numera  tres  ó  cinco,  hasta  siete  ó  rueve  en 
a  gun  almíbar  ó  mekido,  tr^gaudolns  cuteras,  sin  mancarlas 
p«jrque  no  amürgiicn.  Cuando  no  ba-t  uen  estos  dichos  medi- 
camtn  o?,  y  el  enfer-uo  uo  estuviere  muy  consumido  dtí  car- 
nea en  general;  us^rá  ó  beLerá  los  jara  es  de  la  zarza  ó  tíel 
guayacán,  que  también  llaman  palosunto:  coL  foime  se  dice 
en  el  Cap.  86.  de  este  Libro  I.  del  humor  Gálico.  Tomando 
con  dichos  jarabe;?,  cuando  hubiere  estitiquez,  de  las  susodi- 
chas piído  as  ó  ayudas. 

La  D  eta,  se  guar  dará  al  modo  que  qued i  dicho  en  el  cap. 
1®.  dnl  dolor  de  la  cabeza  originado  de  pituita.  Beber  jígua 
de  ordinario,  cocida  con  cebada,  6  co  uu  poco  de  a;  is  ó  sal- 
via, ó  tomillo.  Uu  guiso  par.icular  hay  para  los  que  padecen 
de  la  Feriesia,  y  ton  lus  se.-os  de  l.i  liebre,  asados  ó  fritos  con 
unas  h.)j-'.s  de  salvia  y  un  poco  de  canel.i,  clav.  s  y  pimienta, 
y  comerlos  en  lugar  del  a!mu(  rzo,  por  la  mañana. 

Los  medicamentos  específicos,  6  particulares  par^>  curarla 
lengua  Perlática,  s;n  estos:  Eefregar  dicha  Jeiigua  Perla  c  , 
con  hoja  de  salvia  remojada,  y  tsp  Ivoreada  coa  polvo  de  la 
pimienta  ó  con  polvo  de  azufre.  T  ner  en  la  beca  coniuumen- 
te  una  ú  otra  hoja  de  salvia.  Sorber  varias  veces  por  las  na- 
rices del  cocimiento  de  malvas,  ó  de  ace  gas  ó  de  las  hojas  de 
la  col  de  china,  cocido  con  la  mitad  devino  y  ia  mitad  de 
agua,  para  mas  í  ficacia  se  podrá  añadir  al  cocimiei  to  un  po- 
co de  azúcar  6  de  acíbar,  repitiendo  el  dicho  sorber  varias  ve- 
c  s,  para  divertir  y  evacuar  la  piiuita,  que  carga  sobre  la 
lengua. 

En  las  oirás  partes  del  cuerp*^,  reaegar  el  lugar  enfermo, 
con  piños  c  .lieates,  medianamente,  porqu^í  al  ¡efregar  muy 
recio,  consume  y  destruye,  lo  que  se  a:rae  con  suavidad,  y 
repetir  las  di.;ha3  f  iegas  tod^s  las  mañanas. 

Abrigar  iodo  el  tiempo  de  la  enfermcd-id  la  paríe  enftrma 
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con  pieles  de  zorra,  ó  de  l'ebre,  ó  de  corderitos,  6  de  coyotes, 
en  particular  después  de  las  unturas  que  se  bieieren. 

Mucho  suele  aprovechar,  meter  la  parte  per" ática,  en  una 
res  recién  muerta,  ó  si  es  parte  pequeña,  en  un  carnero;  no- 
tando que  ei-ta  diligencia,  se  haga  en  parte  abrigada  de  las 
inclemencias  del  aire,  y  que  antes  de  enfriarse  la  res  6  car- 
nero se  saque,  y  luego  luego  se  envuelva  con  unos  paños  sa- 
humados con  salvia,  6  romero,  ó  iac'enso,  ó  copal,  etc  Y  .se 
receja  á  la  cama,  para  guardar  el  sudorcillo  que  algunas  veces 
suele  sobrevenir. 

IlaJái.dose  la  parte  enferma,  como  piernas,  ó  brazos,  muy 
frios,  y  si  no  se  oa'entMren  con  los  baños,  vapores,  6  unturas, 
que  se  siguen;  ayudará  el  calentar  un  ladrillo ,  ó  guijarro ,  y 
rociarlo  con  vino  blanco  y  un  poqniio  de  vinagrí»,  y  envuelto 
eíi  unos  paños,  aplica;  l.-s  des;.ues  de  dichos  medicam  ntos  á 
los  pica  6  manos  cuanto  bnc  nranente  i  udiere  sufrirlo  el  pa- 
ciente. 

Kecibír  vapores  en  la  parte  enferma  de  la  Perlesi;»,  de  esta 
manera:  Ci'cer  en  bastante  agua,  con  un  solo  l-uenhei  vor  las 
yerbas  siguientes,  6  latí  que  de  ellüs  se  halla  en,  <  orno:  sa.  vía, 
roiiícro,  manzanilla,  Lane!,  irejorana,  esti'fiate,  ó  ajerjos, 
yerba  buena;  uní*s  cuant'-spuñ  s,  y  al  hervir,  llevar  e!  d  cho 
cocimiento  en  un  caso  ü  otra  vasija  ocouii^d  ida,  junto  á  la  ca- 
ma el  enfe  mo,  poner  encim  del  c:^so  6  vasija,  una  íabüta 
atraves.-ida,  para  d-  scanso  de  los  pies  6  brazos  y  pro>'  Uiar 
re  -ibir  aqr.el  va[»or  caliente  en  rquell  is  panes  que  p;-;dec¡c- 
ren  (exceptuando la  cabe//-),  abrigado  muy  b'en  t  hededí.r, 
con  colchas,  paños  ó  maati.s,  para  que  no  se  salga  el  vapc<r, 
y  estarse  de  esta  manera  como  un  cusirlo  de  hora  más  6  m'- 
nos,  scgan  buenamente  lopuáicre  'guantar  el  enfermo. Cuan- 
do no  e  tuviere  bien  caliente  e!  bañb,  se  le  pueden  hechar 
estando  actualmente  el  paciente  recibien 'o  el  va|-)or,  unos 
guijarros  ó  pedernales  callentcá,  coii  lo  cual  subirán  m?- 
jor  los  vapor^Sp 
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fauibien  se  advierte,  que  es  bueno  im  cacastle  grande  6 
tapestle,  para  po-  er  encima  al  enfermo,  poniendo  debajo 
el  agua  caliente  del  baño,  cuando  se  quieren  tomar  vapo- 
res goiierales  de  todo  el  cuerpo,  S'iemj)re  sa''ando  ó  defen- 
diendo la  cabeza.  Después  de  los^dicncs  vapores,  meterse  'u6go 
en  la  cama  y  abrig  rbien  la  parte  tullida,  con  pañ  s  sahu- 
madas y  procurar  sudar  a'go,  debajo  de  la  cubierta,  si  no  se 
sudare  por  sí,  fe  podrá  ayudarse,  bebie  -do  un  poco  de  coci- 
miento de  la  contrayerbn,  6  de  la  escorzonera  ó  de  Isi  theriaca 
para  sudar  suavemente  por  media  hora,  poco  m's  5  ménos. 

Para  bañar  la  part*}  paralítica:  co  er  raíz  de  )a  ortiga  gran- 
de, como  dos  ó  tres  puños,  de  la  manzanilla  un  puño,  del  co- 
mino ó  del  hinojo  media  onza,  sal  de  la  mar  ti  es  onzas,  mar- 
tajado  íod )  y  cocerlo  en  diez  cuartillos  con  peca  dif  renciade 
orina  de  los  muchachito?,  hasta  quedar  en  siete  ú  ocho  cuar- 
tillos, y  bañar  con  este  cocimiento  lay  ante  perlática,  y  envol- 
verla con  unos  paños  mojados  en  dicho  cocimiento  caliente,  y 
luego  encima  con  otros  secos,  los  cuales,  al  sentir  que  se  han 
enfdado,  se  quitan  y  se  ponen  otros  paños  secos  y  sahumados 
en  su  lu^ar,  repitiendo  dicho  baño  por  tres  ó  cuatro  dias. 

Ungüento  para  untar  la  parte  paralítica,  y  también  en  par- 
ticular aqufUos  huesos  del  espinazo  ó  las  vertebras  arriba 
mencionadas,  de  donde  italen  los  nervios  para  dicha  parte 
enfer  a  como  origen  del  mal,  según  en  las  susodichas  Sv.  fíales 
queda  referido. 

Tome  como  media  libra  del  sebo  y  manteca  de  perro, 6  de 
la  zorra,  6  del  coyote,  6  á  falta  de  es;os  del  castrado  ó  la  can« 
tidad  que  hubiere  ie  cada  cual,  que  monte  juutu  c  'mo  media 
libra;  echaren  infusión  en  d  cho  unto  6  manteca  por  uno 
6  dos  áidA  (poriielid')  la  vasija  de  ello  en  lugar  templado  de 
calor)  como  es  salvia,  laurel,  hipericon,  ruda,  manzanilla  ó 
lo  que  de  estas  yerbas  se  hallar-;  cuatro  ó  cinco  puños  con  una 
buena  cantidad  de  las  lombrices  [lavadas  antes  en  í^igua  y 
luogo  en  vino]  y  después  de  dos  dias  de  la  infusión  freirlo  to- 
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dojunt  ,  sobre  fu^^-go  minso  hasta  que  solo  la  humedad  se 
consuma  y  que  no  se  quem  n  los  ingredientes;  después  colar- 
lo por  un  paño  expriunendolo  recio,  y  con  ella  untarse  una  6 
do!  veces  al  día,  así  la  parte  que  se  ve  perlática,  como  el  lu- 
gar de  aquellos  huesos  ó  vértebras,  de  donde  tiene  su  crL^en, 
haciendo  antes  déla  untura,  unas  friegas  suaves,  sobre  la  par- 
te enferma. 

Qu  riendo  hacer  dicha  untura  más  fuerte,  se  le  podrá  aña- 
dir del  aceite,  que  fcuele  qnédar  en  el  l  ote  ó  fondo  del  aza- 
frán. O  media  onza  con  poca  diferencia  del  polvo  de  la  raíz 
de  los  lirios  6  de  la  raíz  Pelitre,  que  hay  en  varias  pai  tes; ¡6 
del  estoraque,  6  de  los  clavos  de  comer,  ó  de  la  nu  z  ihosciida, 
ódel  Galbano,  ó  Cabtorto  si  hubiere.  También  habienao  in- 
j'judia  de  gato,  de  lobo,  de  oso,  de  león  6  de  lutra,  es  bueno 
añad  r  á  di  ho  ungüento,  para  fortificarlo;  mucho  más  aviva 
estos  ungüentos,  añadiénd  oles  agu;  rliente,  como  á  una 
onza  de  esta  untura;  media  cucharala  de  aguardiente  5  de 
mistela  fuerte. 

Advertencia  en  los  vapores,  baños  y  unturas.— Y  estos  va- 
pores, bañs  y  unturas,  siem [i re  cuaiido  se  usaren,  sean  auies 
de  comer  6  antes  de  cenar,  habiendo  aquel  dia,  ó  el  antece- 
dente, g&bernado  del  cuerpo,  por  sí,  6  con  alguna  medicina. 

A^  prin  cipio  de  la  enfermedad  no  se  usen  apositos  muy 
calientes.— Tanjbien  se  ha  de  observar,  el  que  eti  las  co^as 
calientes,  qu^se  aplican,  mny  al  principie  de  la  enfermedad: 
no  sean  de  las  muy  calientes,  poique  abieitos  los  conduct>  í", 
y  muy  fluida  la  materia,  ó  el  humor,  no  obstruya  ó  embara- 
ce, ú  oprima  más  los  nervios  que  de  antes. 

También  a;  rovechan  las  ve  .tosas;  apocando  una  ventosa 
seca,  en  los  principios  de  los  múscu  os,  que  padecen,  pero  no 
se  ha  de  dejar  mucho  tiempo, porque  no  consuma  ó  gaste  lo 
atrí  il.;;  y  quitada  Ja  ventosa,  hacer  un  emplasto  de  pez  y 
resina,  como  hacen  las  bilmas  ordinarias,  y  ponerlo  sobre  el 
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lugar  de  la  ventosa;  con  adverten-  ia,  qu'  la  ventosa  ea  esta 
eüferiiiedad  no  se  pone  en  el  e^r  bro  ó  nuca. 

O  poner  en  el  lugar  del  o  ígen  de!  mal,  como  queda  dicho, 
este  emplasto,  o  bilma.  Tómese  acíbar,  mirra,  en?  ienso,  esto- 
raque, almástiga  de  cada  uno  peso  de  un  tomin,  de  azafrán, 
en  peso  de  medio  tomin,  todo  ó  de  !o  que  hubiere  á  la  mano, 
bien  moli  o,  é  iticorporüdo  con  trementina,  sobre  unas  br«sas 
muy  tempb^das  y  tender  de  ello  sobre  bí^danaó  lienzo  fuerte; 
y  tib  o  aplicarlo  del  tamaño  de  la  parte  donde  se  hade  aplicar. 

Asi  mismo,  conducen  para  esto  las  fuentes,  abriéndolas  ea 
la  parte  contraria,  como  e  tando  baldado  <  1  lado  derecho  po- 
ner las  fuentes  en  el  brazo  6  pierna  izquierda  y  al  contrario, 
escog  endo  el  lugar  6  sino  ordinario  délas  fuentes. 

Si  no  í  as  aren  estas  dilgeijcias,  será  muy  acertado,  h?cer 
cauterio  actual  de  fuego  en  la  nuca  ó  en  aquel  hueso  del  es- 
pinazo, de  donde  tuviere  el  mal  su  origen  [como  arriba  que- 
da (Ucho]  de  manera,  q  .e  si  fuere  perlático  el  lado  derecho,  se 
dará  el  c:  uterio  en  la  nuca  ó  en  tal  hueso  de  su  origen,  en 
mismo  lado  derecho,  ppg  dito  ó  cerca,  al  medio  del  espinazo, 
como  un  dedito  d©  difei  en»  ia  y  no  en  el  medio  del  espinazo. 

Y  cuando  el  lado  izquierdo  luere  perlaiiro,  se  pondrá  di- 
cho cáustico  en  el  lado  izquierdo,  ai  modo  dicho.  Y  se  procu- 
rarán tener  abiertas  dichas  llagas  cau  erizadas  muchos  días, 
porque  sa'ga  el  humov  por  allí,  aplicando  todos  los  dias  sobre 
las  dichas  llagas,  hoja  de  col  6  de  lechuga  untada  con  mante- 
quilla f.esca  6  manteca  lavada. 

El  que  tuviere  miedo  al  cauterio  de  fuego  el  cual,  aunque  es 
mejor,  puede  abrirse  con  este  cáustico  poteneial:  tome 
mostaza  molida,  cal  viva  fina,  de  cada  cosa  un  poco  como  me- 
dia onza,  del  yumo  de  cebollas,  solo  cuando  fuere  preciso  pa- 
ra amasar  los  dichos  polvos  á  que  queden  bien  unidos  en  for- 
ma de  ma.  a  durilla  y  Henar  con  esta  masa  medias  cascaras 
de  avellana  ó  de  otra  cosa  del  mismo  tamaño,  y  aplicarlas  so- 
bre el  lugar  de  donde  tuviere  el  mal  su  origen,  por  veinte  y 
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cuatro  hora?,  poco  más  6  menos,  y  después  mantener,  las  lla- 
gas con  miel  virgen,  untadas  unas  hilas  ú  hojas,  y  puestas  en- 
cima de  las  llagas. 

También  soa  buenos  los  baños  de  los  ojos  calientes;  pero 
han  de  tener  azufre,  salitre  ó  alumbre,  y  refregar  [estando 
en  el  baño]  muy  bien  los  miembros  tullidos. 

Cuando  la  perlesía  se  originare  déla  cólera  derramada  por 
crisis,  como  suele  suceier,  en  algunas  ocasiones,  por  un  enojo 
ó  de  una  calentura.  Entonces  evacuar  dicha  cólera,  con  las 
purgas  j  ayudas,  que  están  puestas,  para  evacuar  el  humor 
colérico,  en  el  catálogo  de  los  medicaraentoe;  y  en  particular 
COI  ducen  las  pildoras  de  los  tres  ingredientes,  así  mismo  allí 
pufstas,  usando  de  ellas  como  queda  dicho  en  la  cura  general 
de  este  capitulo. 

También  se  usan  las  unturas,  baños  y  vf^f  ores  como  para 
la  perlesía  de  pituita,  queda  dicho;  pero  no  han  de  tener  in- 
gredientes tan  c  piosos,  sino  en  menos  cantidad,  para  que  no 
sean  tan  calientes. 

Cuando  se  conociere,  el  que  se  seca  la  parte  enferma,  azo- 
tar antes  de  la  untura,  dicha  par;e  ent.cada  levemente  con 
unas  oriigas  verdes,  y  luego  untarla  segu'n  más  largamente 
se  pone  en  el  Cap.  41,  del  Lif  ro  1,  del  entecamiento,  después 
de  los  accidoi  tes  de  las  f rat-turas  en  gentral. 

Cuando  se  origina  el  tullirse  alguna  parte  de  grandes  frios; 
con  solas  friegas  largas  y  en  varias  ocadones  repetidas,  pero 
siempre  suaves  y  no  violentas,  se  aliviará  el  paciente.  Y  si 
no,  usar  de  los  vapores  ó  unturas  dichas  de  la  perlesía,  6  un- 
tarse con  el  aceite  de  Sau;  o  puesto  en  el  catálogo  de  los  me- 
dicamentos. 

Para  el  calambre  ordinario,  que  suele  haber  en  las  piernas, 
ó  brazos;  hacer  friegas  fuerses  y  amarrar  Tochomi  e  colorado, 
ó  Seda  de  Grana  6  colorada  (sie  ido  en  las  piernas)  debajo  de 
la  rodilla;  y  ¿obre  el  codo,  siendo  en  les  brazos,  y  no  bafctandQ 
esto,  hacer  lo  dicho,  cuando  se  tullen  del  fi  io  grande. 
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CAPITULO  VI í. 


DEL  TSMBLOK, 


Eltoml'I.:  ::q  ] lamín  (Ti'emor)  es  iia  efecto  el 

cual  liacü  i  -  lo  la  yoluntad,  o  sin  querer,  tal  parte 

0  t.  les  pai '  ,  con  mcyiriaieiito  contrario,  lo  cual 

S3c.;nocel;' 

la  causa  .  :^ 'a  :'^^o;;cza  ¿g  la 

facultad  aui-a.  i.  ^  :  "pordi- 

sjlucion  de  los  nc  ;  íair- 

bien  se  ücaííio;]^  ■  _      g.  :i     ci  j;./.::  ,  o     i:io  de  ti 

o  pormucl...  ber  precedido  mucha  evacua- 

cioa  de  sac^v     e , . :  ,  6  mucha  fatiga,  ó  dolor  grande, 

6  largo,  de  enfermedades  largas,  ó  por  p  idecer  ios  mismos 
nervios  de  destemplanza  fría. 

La  cura  del  temblor,  es  como  la  de  la  perlesía,  pero  así  co- 
mo es  enfermedad  mucho  menor,  asi  í? miñen  no  necesita  de 
medicamentos  fuertes,  sino  de  suaijo 

Cuando  sobreviene  ala  parte,  que  ^  _ .  _  ..oía,  el  efecto 
del  temblor,  entonces  es  buena  señal;  porque  de  allí  te  infiere 
que  empiesan  á  penetrar  los  espíritus  animales;  y  ai  contrario 
ts  ma'o,  sucediendo  ait::mblor  Ja  pcriv^ía. 
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CAPITULO  VIH. 


DE  LX  CONVÜLCION  6  PASMO. 

La  conyulcion,  6  pasmo,  que  en  latin  liaman  Spasmiis,  aiit 
Coavulsio.  Es  una  retracción  délos  diúscuIos  y  nervio?,  hacia 
su  origen,  fuera  de  la  voluntad  y  sin  querer;  y  a'gunas  veces 
suele  estirarse  tal  miembro  con  grandísimos  dolores. 

y  de  esta  convulcion  hay  des  especies;  la  una  es  verdadera 
convulcion,  como  cuando  la  parte  convulsa,  5  pasmada  que- 
da tiesa,  y  en  nada  se  puede  mover,  o  doblar,  como  en  la  sa- 
nidad. La  otra  es,  cuando  dicha  parte  enfermo,  de  varias  ma- 
neras se  sacude,  y  conmueve;  y  esta  tal  especie,  propiamente 
se  llama  movimiento  convulsivo. 

Tres  modos  de  la  convulsión  verdadera. —  La  convulsión 
verdadera,  se  hace  de  tres  maneras:  Launa  es,  cuando  se  es- 
tira la  cabeza  del  hombre  ala  parte  anterior  del  cuerpo,  de 
manera  que  la  barba  se  junta  con  el  pecho;  y  se  llama  tétano 
anterior.  La  otra  es,  cuando  se  tuerce  la  cabeza  atrás,  hacia 
las  espaldas,  se  llama  tétano  posterior.  Y  la  tercera,  que  es  la 
peor  de  las  tres,  cuando  la  cerviz  de  la  cabeza,  con  la  más  de^ 
cuerpo  se  estira,  así  á  delante  como  atrás,  que  queda  la  cabe- 
za como  tieza,  sin  poderse  inclinar,  ni  á  uno  ni  áotro  lado* 
Los  tales  de  esta  última  manera,  ectre  cuatro  días  de  la  en- 
fermedades 3  mueren;  pero  sobre viviendo>stos  cuatro  dias,  hay 
esperanza  de  salud;  porque  en  estos  dias  los  suele  ahcgay. 


DE  CÍEN  TOMOS 


67 


El  origen  de  estos  tres  modos  de  tétanos  6  pasmos,  está  en 
los  primeros  huesos  del  espinazo,  en  la  nuca  o  cerviz;  pero 
cuando  padecen  convulsión,  los  ojos,  labios,  mejilla  ó  quijada^ 
mano  ó  dedos,  entonces  consiste  el  mal,  solo  e  )  su  nervio  O 
músculo  de  ellos;  los  nervios  se  recogen  engrosándose  y  acor- 
tándose, al  modo  como  acaece  en  las  guitarras  ú  otros  ins- 
trumentos de  cuerdas.  Y  dicho  encogimiento  se  hace,  ó  de  re- 
pleción, ó  de  iuauicioD^  de  la  repleción,  se  vienen  á  engro- 
sar con  la  humeJad  ó  aire;  y  de  la  inanición,  se  llegan  á  re- 
secar como  una  correa  al  fuego. 

Algunas  veces  se  ofrecen  convulsiones  nccidentales,  como 
síntoma  ú  accislente  de  otra  enfermedad;  que  se  conoce  cuan- 
do sobreviene^á  unos  vómitos  ó  cursos,  ú  otra  evacuación 
grande,  6  de  algún  gran  trabajo  oejcrc'cio;  6  de  alguna  fiebre 
muy  ardiente;  y  en  estas  ocasiones  se  hace  la  convulsión  len' 
tamente  poco  á  poco;  y  la  cura  de  estos  es  muy  difícil  y  peli- 
grosa. Otras  ve:  es  se  sigue  la  convulsión  á  alguna  er  ferme- 
dai  fria  y  húmeda;  la  cual  ss  conoce,  cuando  se  hace  ó  apare- 
ce de  repente.  Otras  se  origica  de  flatos,  y  se  conoce,  porque 
viene  de  golpe,  y  cesa  también  presto  con  hacerle  unas  solas 
friegas. 

Pron  óstico.—Laconvulcion  es  muy  peligrosa,  cuando  con 
las  causas  presentes,  les  duele  la  cabeza, y  cuello;  6  temblan- 
do artículos  ó  miembros,  con  pulso  pequeño,  duro,  y  desigual 
con  la  respiración  angosta,  ó  con  hipo,  ó  tener  la  cara,  como 
quien  se  rie,  y  tener  mucha  estitiquez  del  vientre,  ó  deten- 
ción de  la  orina.  Buena  señal  es  cuando  al  con vulsio,|ü  pas- 
mado sobreviene  calentura,  porque  ella  consume  la  causa,  es- 
tando de  repleción;  y  al  contrario  es  malo,  cuando  el  que  pa- 
dece calentura,  le  sobreviene  pasmo,  ó  convulsión. 

La  cura  eú  lo  general,  es,  atendiendo,  si  la  convulsión  es 
originada  de  plenitud,  6  de  inanición,  [como  queda  dicho.  Y 
siepdo  originada  de  plenitud,  se  obrervará,  de  cual  humor 
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procede.  Raro  proviene  de  saugre;  miiclio  más  raro  de  cólera, 
pero  de  la  pituita,  es  la  más  ordinaria. 

De  Pituita  o  íiemn.  — Siendo  e'iorígen  de  la  convulsión  la  pi- 
tuita,conviene  la  dieta,quc  calieata  y  seca,  scgua  qu.da  dicho 
en  el  cap.  1  ® .  del  dolor  de  la  cabeza  originado  de  la  pituita:  y 
procurar  evacuar  dicho  humor  pituoso,  los  primeros  eiaco 
dias,  cou  co^as  muy  ligeras  y  de  ninguna  manera  violentas; 
después  de  estos  dias,  usar  de  purgas^ilgo  mas  eficaces  y  fi- 
nalmente mas  fuei'tes,  según  la  robustez  del  paciente;  usar 
de  las  purgas  y  las  ayudas  como  queda  dicho,  del  dolor  de  la 
cabeza  siendo  originado  de  la  pituitr:.  Adviértase  que  este 
método  6  mo  lo  de  curar  tan  suc  jsivame;:  te,  es  cuando  lo  par- 
mite  la  enfermedad;  pero  cuanda  esta  fuera  muy  violenta  en- 
tonces será  preciso,  usar  desde  ' luego  de  los  medicamentos 
mas  eficaces.  Y  después  de  haberse  purgado,  usar  luego  de 
friegas;  de  ventosas,  tomar  unos  polvos  fuertes  para  estornu- 
dar, hacer  gargarismos,  mascar  hojas,  de  salvia  ú  hojas  de  ta^ 
taco,  también  sorber  por  las  narices  del  cocimie*áto  de  mal- 
vas 6  de  quelites  con  un  poco  de  azúcar  6  polvo  de  acibar  des- 
he;  ho  en  dicho  cocimiento. 

Cuando  se  aplicaren  las  ventosas  (las  cuales  algunas  veces 
pueden  sajarse  estando  sanguíneo  el  enfermo  6  solo  secas) 
siempre  se  ha  de  observar,  que  primeramente  se  apliquen  las 
ventosas  á  la  parte  mas  remota  de  la  eníermedad  ó  parte  en- 
ferma, y  después  ir  acercándolas  mas  y  mas,  pero  nunca  se 
han  de  poUer  en  la  misma  par'.e  enferma;  como  cu  :ndo  hay 
convulsión  en  los  muslos,  se  ponen  las  ventosas  en  las  asen- 
taderas y  se  van  arrimando  [quitando  y  poniendo]  há"ia  áJa 
parte  enferma,  como  queda  dicho.  Y  cuando  hay  convulsión 
en  los  brazos;  ponerlas  ventosas  cerca  de  la  nuca  ó  espaldi- 
llas. Lo  mismo  se  observa  en  darlas  friegas. 

Al  mismo  modo,  como  queda  referido,  que  se  han  de  empe- 
zar ánsar  los  medicamentos  interiores  para  evacuar  el  hu- 
mor pitituoso  (Jijado  lugar  para  §Uo  h  ©«ferm^dadj  Así 
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también  es  menester  aten  ler  en  las  unturas,  no  usando  lue- 
go al  prinj:[ij  di  Lis  unturas  muy  fuertes,  por  lo  cual 
conviene  añadir  á  las  uaiuras  digerer.tes,  alguna  cosa  que 
ablande  y  algo  ccnpdma,  como:  cojicüdo  de  la  primera  ul- 
tura  que  es'a  puesta  en  el  cap.  6  de  la  Perlcísa.^i  Se  le  añadi- 
rá un  poco  de  la  ñema  ó  babaza,  que  S3  saca  de  las  pepitas  de 
los  membrillos,  6  de  la  raíz  de  altea,  6  de  la  raíz  de  las  ma.1- 
vas  y  untar  con  ella  la  parte  enferma;  después  de  cicco  dias 
podrán  seguir  las  unturas  mas  fuertes,  dichas  en  el  mismo 
cap.  6  de  la  Perlesía. 

Baño  provechoso  para  la  mi  sma  parte  conyulsa  5  pasmada» 
se  hace  de  esta  manera:  Tome  raíz  de  altea,  de  la  malya,  do 
las  azucenas  ó  de  los  cohombros  silvestres,  de  todas  juntas,  6 
di  las  que  hubiere  dos  6  cuatro  puños,  de  la  raíz  deliiios 
una  ó  dos  onzas,  de  la  yerba  de  poleo,  salvia,  tomillo,  romero, 
de  todas  6  de  las  que  hubiere  ocho  6  seis  puñ  s;  ñor  de  sau- 
co,de  la  manzani¡la,de  alucema,  de  trébol,  de  todo  6  de  lo  que 
hubiere  ti  es  ó  cuatro  puños;cocerla  todo  cortado  ó  martajado 
con  una  onza  de  comincs  ó  anis,  en  bastante  ngua:  Y  habitm- 
do  viuo]  apartado  ya  del  fuego  dicho  cocimiento,  añadirle 
com.3  la  cuarta  ó  sesta  parte,  respecto  del  cocimieoto,  y  ba- 
ñar en  ella  la  parte  enferma,  antes  de  comer  ó  antes  de  ce- 
nar, por  unos  dias,  con  (al de  que  no  ha  de  durar  mucho  tiem- 
po en  el  baño. 

Varios  apríi  os.— También  conduce  apli.  ar  á  la  parte  del 
pasmo  6  convulsión, el  riñon  mny  gordo  de  un  castrado,  par- 
tido por  meollo  y  soasado  sobre  unaíi  brasitas.  O  emvolver- 
la  en  un  pellejo  de  caruero,  de  perro,  ti  otro  auiiual,  recien 
quitado  y  aun  caliente;  el  cucil  pellejo  (  nfi'iándose  6  secándo- 
se se  volveiá  á  poner,  untaiido  con  la  propia  untura  6  man- 
teca del  carnei'O  6  de  peno,  o  cen  la  untura  arriba  dicna,  ca- 
lentándolo sobre  unas  brazas.  También  se  ponen  con  buen 
efecto  los  bofes  calientes,  y  recien  sacados  del  carnero,  o  unos 
pollos,  gallinas  6  pichones  abiertos. 
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También  se  mete  la  parte  enferma  en  el  interior  de  la  res, 
al  modo,  que  queda  dicho  en  el  rap.  6.  de  la  Perlesía,  ó  hacer 
y  recibir  los  vapores  puestos  en  el  mismo  capítulo  de  la  Per- 
lesía. 

O,  hacer  un  baño  seco  de  la  manera  siguiente:  póngase  en 
ua  lugar  acomodado,  ó  en  un  cajón  dispuesto  como  una  es- 
'tufa,  que  se  acomoda  según  la  parte  enferma  lo  pidiere,  arri- 
mando unas  bracesitas  encendidas  6  unos  pedernales,  ó  el 
moco  del  hierro,  que  tiran  los  herreros,  muy  bien  calientes, 
y  echar  sobre  él  vino  blanco,  ó  en  su  falta  el  cocimiento 
fuerte  de  las  yerbas,  como  salvia  cliicura  [según  llaman  en 
Sonora]  y  de  manzanilla,  y  semeja  ntes  como  quedan  dichas, 
de  la  Perlesía  con  tal  disposición,  que  á  dicho  vapor  reciba 
bien  la  parte  enferma  debajo  de  buenas  cubiertas,  y  después 
del  vapor,  guardarse  en  la  cama,  como  queda  dicho  en  los 
susodichos  bcinos  de  vapores  en  el  capítulo  de  la  Perlesía. 

Quando  h:iy  mucho  dolor  en  la  parte  enferm?,  para  miíi- 
gülo  untarse  con  solo  el  aceite  de  comer  a'go  caliente,  ó  co- 
cer antes  en  dicho  aceite,  una  zorra  6  coyote  y  perritos  re- 
cien muertos. 

Fomentos  para  la  nuca.—Varias  veces  conviene  untar  la 
nuca,  6  el  cerebro  [como  en  donde  se  halla  el  origen  de  los 
nervios]  con  aguardiente  a!go  caliente;  ó  hacer  una  mecha 
grande  de  lienzo  bien  ( mpapado  en  aceite  6  manteca,  y  esta 
S9  enciende  sobre  un  plato  de  plata  6  cobre  y  quemada,  se 
pone  prontamente  entre  un  paño  da  lana,  sobre  la  nuca  y 
enfriándose,  se  pone  otra  fiemejantc  de  nuevo,  repitiéndolo 
en  va'-ias  ocasiones.  Ko  bastando  esto,  quemar  6  [como  di- 
cen] labrar  con  un  cuchillo  caliente;  6  con  un  pávilo  de  azu- 
fre encendido  en  la  nuca,  6  en  los  hombres,  ó  en  el  espinazo, 
observando  siempre  su  origen:  como  queda  dicho,  de  la  Per- 
lesía á  donde  me  remito. 

Fuentes. — También  conducen  las  fuentes,  en  la  parte  con- 
traria de  la  enferma,  en  su  lugar  acostumbrado,  como  en  los 
brazos  6  pierníis,  Y  fuera     esos  medicíi.inentos  menciODa- 


DE  CIEN  TOMOS 


71 


dos  en  este  capítulo,  conducen  otros  dichos  de  la  Perlesía, 
como  es  el  beber  el  cocimiento  de  Guayacán,  y  semejantes. 

Convulsión  de  sangre  o  de  inflamación.— Conociéndose  pro- 
venir la  convulsión  de  la  pleaitui  de  sangre,  con  las  señales 
de  complexión  sanguínea,  puestos  en  el  cap.  I.  del  dolor  de 
la  cabeza.  O  cuando  se  origina  de  una  gran  inflamación;  en- 
tonces conviene  luego  sangrar  al  enfermo  de  la  parte  más 
distante  de  la  enferma,  per  reveler;  y  después  poner  ventosas 
suavemente  sajadas;  con  esta  advertencia,  que  cuando  paie- 
cieren  convulsión  los  muslos  6  piernas;  se  ponen  las  vento- 
sas al  fin  del  espinazo;  pero  padeciendo  las  manos  6  los  bra- 
zos de  la  convulsión,  entonces  se  pondrán  en  las  primeras 
vértebras,  ó  huesos  del  espinazo,  hacia  la  cabeza. 

Untar  varias  veces  entre  dia  la  parte  enferma,  con  el  acei- 
te, o  á  falta  de  él,  con  cebo  en  el  cual  se  hayan  frito  flor  de 
manzanilla,  raíz  de  lirios,  lombrices,  carne  de  zorra,  6  de  co- 
yote, 6  de  lo  que  se  hallare  de  estos  ingredientes. 

Cuando  se  origina  la  convulsión  de  algún  flemón,  ó  de  gran 
inflamación,  6  por  tener  lombrices  en  el  cuerpo,  o  por  el  hu- 
mor muy  acre,  o  de  abundancia  de  cólera,  entonces  fuera  de 
lo  dicho,  se  ha  de  atender  su  cura  particular  y  propia,  según 
se  vercá  en  sus  propios  capítulo:^. 

Originándose  de  inanición  la  convulsión,  la  cual  poco  á  po- 
co va  entrando  como  arriba  queda  dicho,  muy  raro  admite 
cura,  la  cual  cura  como  su  dieta  j»- guarda  senado  atender, 
como  se  dice  en  el  cap.  82  de  la  Hédca,  con  sus  mismas  un- 
turas, baños  y  lo  demás. 

Cuando  se  origina  la  convulsión  de  alguna  picadura  6  mor  - 
dedura  de  algún  animal  ponzoñoso,  atar  la  parte  mordida  6 
picada  algo  más  arrida  déla  herida  muy  bien,  y  sajado  el 
mismo  lugar  herido  alrededor  de  él,  y  meterlo  luego,  en  un 
animal  recien  degollado. 

Oíros  varios  medicamentos  muy  provechcscs,  se  hallarán 
en  el  Capítulo  27.  del  Libro  II,  de  las  mordeduras  de  los  áni- 
iní\'es  ponzoñosos, 
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CAPIÜLO  IX. 


DE  LA  BOCA  TOPX'IDA, 

Cuando  se  torciere  la  boca  á  uno  ú  otro  kdo,  es  menester 
atecder,  si  realmente  es  de  la,  eonvul&ion,  o  de  la  Perlesía; 
porque  aunque  sirven  para  el  efecto  los  mismos  medicamen- 
tos, es  diferente  ó  ccíiiraiio  el  lugar  en  doLde  se  aplican  di- 
clios  medicamentos. 

Porque  siendo  de  cor.yalsion  el  torcerse  la  boca,  entonces 
tira  la  psrte  enferma,  á  la  parte  sana,  y  en  tal  caso,  Fe  ponen 
los  medicamentos  á  la  paite  que  hacia  sí  estira,  y  no  á  la  es- 
tirada. Y  cuando  proviene  do  perlesía,  entonces  tira  hacia 
sí,  la  parte  sana  á  la  enferma,  y  en  tal  caso,  se  aplican  los  me- 
dicamentos sobre  la  parte  que  aviejo,  y  no  á  la  cjue  estira;  lo 
cual  se  conocerá  por  las  señales  siguientes  más  claramente. 

Señales  siendo  de  la  perMsía. — Cuando  por  razón  de  la  per- 
lesía, se  tuerce  la  boca,  entonces  no  se  pueds  cerrar  el  ojo,  y 
casi  no  siente  aquella  parte,  y  le  fiuye  macha  saliva  de  la  bo- 
ca, y  la  parte  sana,  tira  la  enreima;  quo  es  blanda.  Y  la  boca 
en  la  perte  enferma,  88  cierra  monos,  y  el  párpado  bajo  del 
ojo  está  sumergido  ó  más  hondo. 

Sañales,  siendo  de  convulsión,  ó  paínio.— Cusndo  es  de  con- 
vulslor,  6  pasmo;  entonces  tiene  anii^ías  el  cutis,  y  algunas 
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reces,  está  hinchado,  y  proviene  muchas  vecesdc calenturas. 
La  parle  enferma,  es  dura,  y  atrae  ásí  la  sana,  y  fuera  de  du- 
ra é  intratable,  está  con  dolor;  y  la  parte  atraída,  aunque  sa- 
na, también  de  alguna  manera,  se  na^  e  dura:  no  ñuye  tanta 
saliva  do  la  boca  y  so  cierra  mejor,  no  tiene  hondo,  ó  sumer- 
gido el  párpado  bajo  del  ojo;  también  está  siempre  de  mejor 
color  la  parte  sana,  que  la  enferma. 

Cura. —La  cura  de  la  boca  torcida,  es  la  misma,  y  se  cura 
on  los  mismos  me. licamentos dichos  en  el  Capítulo  antece- 
dente de  la  Convulsión,  observando  solo  el  lugar  en  donde  se 
han  de  aplicar  las  unturas,  baños  y  apositos:  y  en  lo  demás, 
se  hade  observar  en  esto,  lo  de  arriba  mencionado.  Fuera  de 
aquellos  medicamentos  es  bueno  torciéndose  la  boca;  el  mas- 
car salvia,  ajengibre  ó  nuez  moscada;  ea  la  boca;  y  recicir  en 
ella  el  vapor  caliente,  del  coeimienco  de  aluzema,  romero 
y  mostaza,  de  lo  que  de  esto  hubiere.  O  mesclar  dos  partes  da 
almásiga  molida  ú  otro  tanto  del  Incienso,  á  falta  de  la  al- 
másiga,  y  amasarlo  en  una  parte  de  cera  ablandada;  trayen- 
do y  uaFcando  la  dicha  cera  en  la  boca,  Lambien  conduce 
por  de  fu -Ta  apIica  U  una  bilma,  hecha  de  aguardiente  y  de 
bastante  polvo  de  almásiga  6  del  inciens  ;  ó  á  falta  de  estos, 
del  copal.  Observando  el  lugar  arriba  declarado. 

Advertencia— Lj  que  conviene  atender  en  este  accidente 
de  torcerse  la  boca,  es  que  áotes  del  séptimo  día,  de  la  enfer- 
medad, no  se  usen  medicamentos  fuertes,  sino  suaves,  así  en 
a)'ndas  6  purgas  suaves,  como  unturas  ó  apositos  templados; 
sino  es,  que  hayga  peligro,  que  de  esta  especie,  amenazo  apo- 
plegía;  entone  s  convienen  desde  luego  medicamentos  cü- 
casis. 
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CAPITULO  X. 


DEL  LSTAP.GO,  Ó  SUENO  PROFUNDO. 

El  letargo  ó  sueño  profundo,  tiene  tres  especies.  La  prime- 
ra, que  se  llama  letargo,  es:  cuando  hay  sueño  profundo,  con 
fiebre,  y  algún  género  do  delirio.  La  segunda  especie  es:  que 
se  llama  coma;  que  es  un  sueño  profundo,  pero  sin  fiebre  5  ca- 
lentura. La  tercera  especie  es,  que  se  llama  crsro,  también  es 
im  sutño  profundo,  pero  mas  que  el  coma,  y  sin  fiebre. 

Causa  del  sueño  profundo.— Origina  *se  estos  sueños  pro- 
fundos, 6  de  la  pituita  más  o  menos  podrida;  ó  de  mu^ha 
abundancia  de  sangre;  6  de  alguna  sangre  extravasada;  ó  de 
tumor,  ó  apostema  flemático,  engendrado  en  el  cerebro,  hacia 
la  nuca;  6  demasiados  vapores  soporíferos. 

Señales  siendo  de  la  pituita. — Cuan  lo  se  origina  el  sueno 
profundó  de  la  pituita,  se  eonooe;  en  que  la  persona  de  suyo, 
es  muy  pituitosa  6  gorda;  y  cuando  antes  del  sueño,  se  queja- 
ba de  la  pcsades  de  la  cabeza,  ó  de  un  dejamiento  de  tcdo  el 
cuerpo  y  en  el  sueño  les  fluye  comunmente  por  la  boca  y  na- 
rices pituita  saliva,' 6  la  están  tragr.ado  muchas  vecea  los  en- 
fermo?. 

Señales  siendo  desangre.— -Cuanílo  proviene  de  sangre,  se 
co  loce,  siendo  la  persona  sanguínea  y  tener  colorada  la  cara 
y  antes  del  sueño  profundo  haya  tenido  algan  do!or  agudo 


DE  CIEN  T0M03 


75 


de  la  cabeza.  Cuando  es  de  vapores,  que  sube  al  cerebro,  en- 
tonce padecieron  antes  del  e.-.tíjmago,  conio  suelen,  dcyp'ies 
de  una  embriaguez,  6  de  lombrices  y  semejantes  causas. 
Cuando  es  algún  tumor,  en  el  cerebro,  casi  no  hay  sóñal  ex- 
teritr. 

Señales  propias  de  el  letargo.— Sus  señales  inmediatas  del 
letargo,  son:  un  continuo  dormir,  que  unas  veces  bostesando 
se  olvidan  de  cerar  Ir  boca;  como  también,  el  podlr  las  cosas 
necesarias  para  regir  el  cuerpo  etc.  Preguntad.os,  casi  no  res- 
ponden ni  exprimen  bien  las  palabras;  la  oiiaa  suele  dete- 
nerse, y  cuando  tale  es  turbia  cerno  de  besti  is.  La  calentu- 
ra no  suele  ser  muy  fuerte;  el  pulso  tienen  grande,  raro,  blan- 
do y  desigual;  respiran  tarde  y  débilmente:  pero  íTbremeníe, 
y  sin  estertor  6  cierto  ronquido  en  el  pecho.  Con  lo  .cual  se 
elii  tingue  de  la  apoplegía,  en  .a  cual  comunmente  lo  hay. 
Tienen  la  lengua  blanca,  y  comunmente  sudan  mucho  en  la 
cabeza,  s  p,ta  enfermedad  cogiendo  fuerza,  es  muy  peligrosa; 
y  difícil  de  resolver,  y  suelen  morirse  en  sitte  dlns;  pero  pa- 
gados estos,  hay  esperanza  de  salud. 

Cura  y  dieta;  teniendo  su  origen  de  sangre. —El  modo  de 
curar  esta  enfc  rmedad,  es:  atendiendo  el  humor  que  la  c.uisa 
que  siendo  originada  de  sangre,  que  sucede  rara  vez,  se  san- 
gra la  veca  de  la  cabe  a,  en  la  s  ¡.ngradera  del  brazo  6  habien- 
do impedimento  de  esta  sangría,  aplicar  s'^nguijuelas  en  las 
venas  almorranas,  6  poner  ventosas  sajad  is  eu  las  espaldas, 
usan  lo  antes  de  ayuda  que  haga  obrar,  o  si  Ci  enfermo  pudie- 
re, tome  alguna  purga  de  las  que  están  pucstas^en  el  capí  u- 
lo  10  del  hígado  destemplado. 

La  dieta  en  los  primeros  dias  [^lunqae  en  poca  cantidad] 
sea  de  sustanc'a  6  de  pollitos,  etc.  El  agua  ordinaria  para  le- 
ber,  será  de  cebada  cocida  con  anís  o  canela. 

Cura  y  dieta,  siendo  originado  de  pituita.- -El  letargo  6  sue- 
ño profundo,  origiuado  de  pituita,  que  es  el  m -.s  o- diñarlo;  no 
tiene  medicamento  más  seguro,  quo  las  ayudas  queso  pusie- 
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ron  para  el  dolor  de  la  cabeza  originado  de  pituita,  en  el  ca- 
pítulo I,  á  donde  me  remito,  solo  que  en  esta  enfermedad  han 
de  ser  más  fuertf  s  que  aquellas  otras;  y  así  conviene  añadir- 
les mis  cantidad  de  sal  y  de  otros  ingredientes  purgantes,  co- 
mo es  la  hiél  de  toro,  de  azibar,  de  agárico  y  co'oquintida, 
estos  dos  últimos  ingredientes  si  se  hablaren  [para  cocerlos 
con  los  demás]  conviene  amarrarlos  aparte  en  un  trapito;  y  la 
razón,  porque  son  menester  más  fuertes,  es,  porque  la  virtud 
animal,  y  los  sentidos  están  sópitos  ó  dormidos;  y  divertidos; 
de  manera,  que  si  ochada  una  ayuda,  no  obrare,  esa  segundar 
otra  de  allí  á  un  rato,  y  si  no  bastare,  poner  una  calilla  eflcaz, 
según  se  verán  en  el  catálogo  de  los  medicamentos, 

Procurar  también  dai  algunas  purgas  puestas  para  evacuar 
la  pituita,  en  dicho  catálogo;  6  siendo  robusto  y  ancho  de  pe- 
cho, no  estando  el  paciente  muy  postrado  de  fuerzas,  darlo 
un  voaaitorio  de  los  que  también  se  hallarán  puestos  en  el  di- 
cho catálogo,  según  la  robustez  del  paciente;  tapándole  las 
narices  [para  darle  el  medicamento  cuaudopor  no  estar  en  sí, 
no  lo  pudiera  tomar  6  beber  buenamente]  y^habriéndole  por 
fuerza  la  boca;  y  si  no]  vomitare  con  el  mojar  una  pluma 
con'aceite  y  andarle  con  ella  en  las  fauces  6  garganta. 

Habiendo  obrado  con  la  ayuda  ú  otros  medicamentos;  ha- 
cerle friegas  de  todo  el  cuerpo  abajo,  6  ligaduras  fuertes  en 
los  brazos  y  piernas,  ó  muslos,  6  poner  ventosas  secas  corri- 
das por  las  espaldas. 

Cuando  se  hicieren  las  friegas,  se  harán  más  eficaces,  un- 
tando las  manos  del  que  dá  las  friegas,  con  vinagre  y  sal,  ó 
con  aceite,  en  que  se  frieron,  ruda  con  un  poco  de  pimienta; 
ó  m  vjar  las  menos  con  vinsgre  mesclado  con  polvo  de  mosta- 
za ó  pimic  nta,  o  salitre. 

Emplasto  para  los  lomos.— Hágase  un  emplasto  de  cebollas 
ajos  y  sal,  bien  martajado  y  molido,  de  lo  cual  bien  encorpo- 
rado  ponerlo  en  forma  de  emplasto,  tendido  sobre  algún  lien- 
zo en  los  lojiios,  porque  tira  y  reyeie  muy  bien;  más  fuerte  so 
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hace  cogiendo  de  la  celolla  albarrana,  que  crece  en  los  cam- 
pos con  una  flor  blanca,  una  onza,  y  mesclarle  polvo  de  la  se- 
milla de  mostaza  y  de  la  semilla  de  ortiga,  de  cada  uno  en  pe- 
so de  tres  tomines,  y  aplicarlo  en  forma  de  emplasto,  tibio, 
sobre  los  lomos. 

Apositos  para  la  cabeza,— También  conduce  abrir  por  las 
espaldas,  unos  pichones  6  perritos  recien  nacido?,  y  ántes  que 
se  enfrien  espolvorearlos  con  polvos  de  rosa  y  de  manzanilla, 
coaio  medio  puñito  y  seis  clavos  de  comer  moli  ios,  y  poner- 
los calientitos  sobre  la  mollera  de  la  cabeza,  repitiéndolo  tres 
6  cuatro  veces. 

0¡poner  déla  mostaza  molida  una  parte," de  higos  pasados, 
dos  partes,  amasarlo  junto,  con  buen  vinagre,  y  puesto  desde 
la  moller.T  de  la  cabeza|[rapada  á,uavaja]  ^hasta  la  nuca,  para 
que  levante  unas  ampollas. 

O  poner  en  las  narices,  frente,  sienes  y  oídos;  ruda,  O  poleo 
ó  mastuerzo,  moja  los  en  vinagre. 

O  que  [reciba  el  vapor  [echando  vinagre  fucríe,  sobre  un 
hierro  calieate]  en  las  narices;  ó  el  humo  de  los  cabellos  que- 
mados del  mismo  enfermo..  6  de  lana  quemada;  5  do  hasta  de 
cabra,  6  de  venado,  echada  sobre  unas  brazas. 

Refregar  recio  las  plantas  de  los  pies,  con  sal  y  vinagre.  O 
quemar  dos  cauteri  s  de  fuego,  tras  las  orejas.  O  en  lugar  de 
fuego,  poner  vejigatorios  [los  cuales  se  h  illaráa  en  el  catálo- 
go] tras  de  las  orejas  6debc?jo  de  la  nuca. 

Algunos  ha}^  que  dicen  ser  bueno  contra  el  sueno  profun- 
do, aplicada  la  hiél  de  la  grulla  [calentada  en  vacijade  plomo 
ó  peltre]  sobre  sa  cabeza.  Otros  amarran  la  cabeza  6  el  cora- 
zón del  murciélago  al  brazo. 

Cesando  el  letargo. — Volviendo  en  si,  el  enfermo,  por  pre- 
servativo, darle  en  cocimiento  de  lajyierba-bueha,  el  peso  de 
quince  ú  veinte  granos  de  trigo;  de  las  cuentas  de  ámbar  bien, 
remolidas,  Y  que  tenga  ea  la  boca  un  pedazo  de  la  nuez  mos- 
cada, 
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El  Coma,  6  sueño  profundo  de  la  segunda  especie  [como  ya 
ariiba  queda  dicho]  p.o  es  siempre  n  ala;  porque  unas  veces 
es  crítica,  cuando  terminan  las  enfermedades  que  precedían 
pero  cuando  se  alargare  mucho,  usar  entonces  con  suavidad, 
al  principio  dá  los  medicamentos  ligeros,  dichos  para  el  le- 
targo, y  continuando  5  perseverando,  se  usaran  los  medica- 
mentos mas  eficaces. 

El  fueño  profundo,  que  se  llama  caro,  como  queda  referido, 
tiene de'particular  en  su'cura  que]como confina  coiilaapof.legía 
de  mucha  manera,  le  sirven  también  los  medicamentos  pues- 
tos en  el  cap.  12  de  la  Apoplegía.  Y  es'e  genero  de  sueño  no 
es  siempre  enfermedad,  como  acaece  en  los  chiquillos,  que 
duermen  algunas  veces,  dos  6  tres  dias  arreo. 

Origin'ndose  el  sueño  proñuido,  por  haher  tomado  ópiO:  ú 
otr,  s  ;.osas  narcóticas,  que  lo  introducen  v'olentamente  pro- 
curarlo remediar  desde  luego,  dando  un  vomit  rio  5  ayuda 
faeite,  de  las  arriba  citadas;  parii  evacuarla  causa  que  hace 
este  eftcto. 
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CAPITULO  XT. 


DE  LA  PESADILLA. 

La  pesadilla  6  incubus  en  latiii',  es  una  opresión  gra- 
ve del  cuerpo,  que  acaece  á  los  que  duermen;  padecien- 
do dificultad  en  la  respiración ,  e  intercepción  ó  suspen- 
sión de  la  voz,  con  imaginación  de  varias  íantasmas;  como  si 
le  pe- siguiera  realmente  su  enemigo,  6  a'gun  mótisirao,  6 
hechicera,  6  demonio  &.  ó  como  le  quiere  oprimir  algún  peso 
grande. 

Causa.— Esta  se  ocasiona  cíe  la  obstrucción  de  los  ventiículos 
del  cerebro,  no  de  todas:  L:i  cual  se  origina,  ó  de  la  multitud 
de  sangre,  6  de  'flema,  ó  de  vapores  'gruesos,  y  tnelancóli.o  6 
tétricos,  que  se  levantan  de  las  crudezas  del  eslómago;  de  cu- 
yas ob  .trucciones  se  prohibe  ó  impide  á  los  espíritus  su  mo- 
vimiento y  que  al  sentirlo;  no  pucden  enteramente  comuni- 
ca.'-ó  difundirse  por  los  nervios;  depravándose  juntamente 
la  fantasía,  según  la  cualidad  del  humor,  ó  vapor. 

Pronóstico.  —La  pesadilla,  que  sin  caus.i  externa  estuviere 
mas  pesada,  prolija,  y  repitiere  á  menudo,  estos  tales  tienen 
alguna  inclinación,  de  que  les  pi^ede  sobrevenir,  apoplejía, 
manía,  6  melancolía  ó  guta  cora!;  y  algunas  veces  la  tal  pesa- 
dilla también  ahoga  al  paciente:  lo  que  quiere  decir  causa 
exlerna,  sé  verá  al  principio  del  Libro. 

Cura.— Luego  que  hay¡tal  persona  qué  está  padeciendo  la 
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pesadilla,  conviene  despertarla  llamándola  por  su  nombre 
hacerle  friegas  fuertes  por  los  muslos  y  piernas  abajo  ó  ama- 
rrar ligaduras  fuertes  en  los  muslos;  echarle  der repente 
agua  ñia  en  la  cara  6  [siendo  originado  de  frío]  hecliarle  vino. 
Aplicar  una  ayuda;  para  la  üema  y  flatos,  como  se  hallarán 
en  el  catálogo  de  los  medicamentos. 

Habiendo  vuelto  en  sí,  atender  de  que  abunda  el  paciente 
del  cual  se  puede  haber  originado  semejante  pesadilla;  para  lo 
cual  pasar  los  ojos  por  el  cap.  1?  del  dolor  de  la  cabeza,  en 
¿onde  se  verán  las  señales  para  conocer  la  complexión  ó  hu- 
mor que  predomin Y  según  aquel  humor  dirigir  la  cura. 

Cuando  es  la  plenitud  de  sangre,  convienen  luego  saogríns 
según  las  fuerzas  y  plenitud,  habiendo  antes  usado  de  alguna, 
ayuda  6  purguita,  de  las  que  se  ponen  en  el  cap.  40  de  la  des- 
templanza del  hígado,  de  este  libro  pr  iner®. 

Cuando  proviene  de  la  flema  6  pituita,  entonces  no  convie- 
nen las  sangrías,  sino  purgas  varias  veces,  con  las  purgas  y 
ayudas  dichas  en  el  cap.  1  ?  del  dolor  de  la  cabeza  originado 
de  la  pituita.  Los  mismos  medicamentos  podrán  servir  cuanr 
do  se  coaociere  provenir  dicha  pesadilla  délas  crudezas  del 
estómago. 

Cuando  se  originare  del  humor  melancólico  entonces  mu» 
cho  menos  conducen  las  sangrías,  sino  usar  de  los  medica- 
mentos puestos  en  el  cap.  47  de  la  hipocondría  melancólica. 

Confortativos  de  la  cabeza.— En  todas  ocaciones,  de  cual 
quiera  humor  que  se  originare  la  pe  adilla,  conviene  usar  ce- 
sas que  corroboren  la  cabeza;  como  son  las  pildoras  y  otras 
medicinas  puestas  en  el  1er.  cap.  de  este  libro;  como  que  es  e^ 
principal  intento  de  esta  cura. 

La  Dieta  en  el  comer,  los  primeros  días,  será  bien  templada 
escusaudo  todo  lo  flatulento,  y  en  la  mayor  parte  se  observa- 
rá lo  dicho  de  la  guarda  y  dieta,  según  se  dicen  en  el  mismo 
primer  capitulo  del  dolor  de  la  cabeza;  y  que  no  duerman  boca 
íirriba, 
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DE  LA  APOPLEGIA, 


La  apoplegía  es  una  caída  rcpentinrr,  6  privación  detouas 
las  funcioiies  animales,  pues  cae  el  hon-bre  de  repente,  como 
de  un  rayo,  y  luego  pierde  el  sentido,  el  movimiento  y  el  ha- 
bla; solo  se  diferencia  de  un  cuerpo  muerto,  en  la  respiración, 
y  esta  en  bre^-e  se  liaos  difícil,  y  con  un  trabíijo!:0  ronquido,  6 
estertor,  en  la  cuiü  hay  dificultad  de  respirar  más  6  menos  se 
infiere  la  fuífrza  de  la  enfermedad  y  el  peligro.  Cuando'el  re- 
suello tuaque  corto,  Qi  igual;  es  mejor  q';e  cuando  se  inte- 
numpe  6  tarda,  6  se  atrae  con  gran  veiiemencia;  en  cuya  di- 
ficultad se  advierte  un  son  como  de  uno  que  se  ahoga.  Y  es 
malo  también  cuando  aparece  esvjuma  ce^  ca  de  la  boca;  por- 
q  ie  esta  espuma,  no  sale  de  concusión,  cerno  acaese  en  [el 
mal  de  corazón  ó  gota  coral,  sino  que  de  hailtima  fuerza,  an- 
gustia y  oproion  del  cora:  o  i,  se  mueve  semejante  espuma. 
Lo  peligrosísimo  es,  cuando  sin  espuma  ni  esiertor,  tuviere 
lá  respiración  tan  pequíeña,  que  ni  percibir  se  pueda;  y  según 
Mayor  ó  menor  fuere  la  re  piracion,  tanto  más  ó  menos  pres- 
to lo  sofocará.  Por  lo  cual  BiLguna  apoplegía  fuerte,  es  cu- 
rabie,  y  la  débil  no  es  fácil. 

Señales  de  la  débil.—La  apoplegía  débil  es:  cuondo  el  en- 
fermo queda  cou  movimiento  y  sentido,  aunque  oscuro  O 
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láDguido,  y  esta  comunmante  para  en  una  perlesía,  de  uno  ú 
otro  'ado;  por  cuanto  el  humo  pecante  del  cerebro,  bajaá  los 
nervios. 

No  se  entierran  antes  de  tres  días  de  muertos.— Y  como  en 
una  G  otra  ocacion  ha  habido,  que  de  la  fuerte  spoblegía,  ha 
vuelto  uno  ú  otro  en  sí;  por  eso  no  se  han  de  enterrar  los  que 
mueren  de  apoplegía  antes  de  dos  ó  tres  días. 

Por  cuanto  mucho  importa  [para  curar  con  fundamento] 
conocer  y  distinguir  las  enfermedades;  por  tanto  se  pondrán 
aquí  algunas  de  las  cuales  tiene  la  apoplegia,  semejanza. 

Distingüese  la  apoplegía  del  sfieño  profundo,  en  que  en  es- 
te es  libre  la  respiración,  aunque  en  lo  demás  se  paresca;  tam- 
bién se  distingue,  en  que  el  sueño  empi  za  poco,  á  poco,  á 
crecer;  y  de  la  apoplegía  cae  de  repente  la  persona. 

De  la  síncope  se  diferencia,  porque  en  estaño  derrepente  se 
conoce  la  palidez  ó  estenuacion  en  la  cara,  como  en  la  apo- 
plegía, la  más  cierta  distinción  hay  en  el  pu'so,  porque  en  la 
síncope,  ó  no  se  psrsibe  el  pulso,  6  es  extremamente  peque- 
ño y  lánguido,  el  cual  en  la  apoplegía  es  llenQ^^  y  evidente, 
solo  cuando  ya  llega  cercano  á  la  muerte. 

De  la  sofocación  uterina,  5  del  mal  de  madre,  á  penas  se 
distingue;  solo  que  en  esta  enfermedad  del  úte  o,  no  tanto 
se  ausenta  la  respiración,  y  uunca  viene  con  estertor  ó  ron- 
quido como  en  la  apoplegía,  ni  caen  tan  derrepente;  también 
de  otros  indicios  se  puebe  inferir  ser  mal  de  madre,  segun^ 
los  que  han  precedido. 

Causa  y  el  asiento  del  mal.~Su  asiento  del  mal  de  la  apo-  ' 
plegía,  está  en  ei  cerebro  y  ocupa  todas  partes,  en  donde  tie- 
nen su  orí  en  los  nervios;  unas  veces  se  origina  de  la  copia 
de  la  pituita,  y  otras  de  abundancia  de  simgre. 

Señales  originadas  de  la  sangre. — Cuando  proviene  la 
apoplegía  por  plenitud  de  la  sangre;  entonces  se  entumecen 
lasvenasjugulares,  que  se  hallan  en  la  garganta;  y  tienen  la 
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cara  colorada  6  verdecina,  cuando  de  la  violenta  compresión 
pierde  lo  rozagante  de  su  color  y  también  se  puede  inferir, 
cuando  de  suyo  ha  sido  muy  sanguíneo  el  enfermo. 

Siendo  de  pituita  su  orígen.--No  habiendo  estas  señales 
mencionadas  de  la  apoplegíade  sangre;  se  inferirá  ser  origi- 
narla la  tal  apoplegía  de  la  pituita  5  flema,  y  se  curará  como 
se  dice  al  ñn  de  este  capítulo. 

Presagios  de  la  apoplcgla.— También  para  preservarse,  se 
ponen  unas  señales  de  donde  se  pueda  inferir  de  alguna  ma- 
nera [no  porque  son  indubitales]  que  hay  peligro  de  que  pue- 
d.i  sobrevenir  la  apoplegía,  6  que  está  expuesto  á  ella;  como 
tener  la  cabeza  pesada  con  uu  género  de  perturbación;  ofus- 
cares varias  veces  la  vista;  sentir  varias  veces  opresiones  de 
noche;  sentir  en  la  cara  varias  y  frecuentes  palpitaciones, 
con  dejamiento  de  todo  el  cuerpo;  sentir  enfriarse  los  extre- 
mos de  brazos  y  piernas;  los  sentidos  obtusos;  el  sueño  ex- 
traordinario de  la  costumbre;  la  orina  verdecina,  cuyo  asien- 
to es  como  de  arina;  tener  el  cuerpo  ancho  y  lleno;  la  cerviz 
corta  y  ancha,  ú  otra  mala  formación  de  la  cabera.  Estos  ta- 
\  s  están  propensos  ó  inclinados  á  la  poplegta,  especialmente 
los  viejos  y  pituitosos,  y  dedicados  al  ocio  6  embriaguez;  por- 
que ea  estos  se  cria  mucha  superfluidad  de  humores,  de  los 
cuales,  con  cualquier  accidente,  que  se  les  junta  con  su  re- 
pentino concurso,  oprimen  de  repente  el  cerebro  fy  caen  en 
apoplegía.  Y  mucho  más  riesgo  corren  aquellos  á  quienes  se 
les  balda  la  lengua  6  algún  lado  del  cuerpo,  comida  la  ruda 
todos  los  dias  preserva  déla  apoplegía. 

Esta  enfermedad  es  la  más  cercana  á  la  muerte,  y  conviene 
llegando  á  curar  á  un  apoplético  explorar  las  señales  de  vida, 
como  lo  suelen  hacer,  cuando  caen  del  ahoguío  del  mal  de  ma- 
dre, y  hallándolo  en  vida,  ó  siquiera  sin  cierta  desperación 
de  vida;  considerar  primeramente,  si  la  tal  apoplegía,  se  pu- 
do haber  ocacionado  de  abundancia  de  sangre,  Begun  las  se- 
ñales arriba  apuntadas;  entonces  sin  dilación,  sangrar  la  ve- 
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na  de  la  cabeza  liacien do  con  la  lanceta,  la  abeitura  algo  an- 
chi!; porque  la  raugre  en  estos  se  entorpece  por  el  c;;lor  lan- 
guluo  y  medio  helado,  se  detiene  algunas  veces,  6  sale  floja- 
mcnt  \  Y  cuando  hay  mucha  plenitud  de  sangre,  y  el  pacien- 
te lia  s'do  [antes  que  le  diera  la  apoplegía]  robusto;  entóa- 
ces  caben  varias  sangrías  juntas  en  un  tiempo  de  varias  pár- 
tete; pero  cuando  no  hay  robustez  6  no  se  hallare  el  paciento 
muy  sang  iíoeo,  entonces  será  mejor,  dividir  las  dichas  san- 
grías, y  repetirla?,  en  cortos  intervalos  del  tiempo;  y  con  esta 
diligencia,  se  excitarán  las  fuerzas,  y  no  ss  disolverán,  que  es 
lo  que  se  pretende. 

Ilutaras  calientes.—Cuando  lasangre  por  gruesa,  como  he- 
lada de  frió,  no  quisiere  correr,  prevenir  al  enfermo,  con 
una,  ú  otra  ayuda,  y  calentándole  con  los  aceites  en  que  se 
frió  maiazanilia  6  eneldo;  untando  con  e  los  en  particular 
aquellas  parles  del  cuerpo,  que  se  conocieren  más  frias;  ha- 
cer a  í  mistmo  fri'^gas  ásperas,  para  que  se  caliente  la  sangre 
y  se  í  delgase  para  salir  mejor. 

Friegas  y  veutosas.—Tambien  es  bueno  en  estos,  refregar 
primero  recio  las  pantorrillas,  y  luego  debajode  la  lodilla,  po- 
ner t  n  la  pantorriila  una  ventosa  sajada;  luego  hacer  friegas 
de  las  asentaderas  abajo,,  y  poner  ventosa  sajada  cerca  de  la 
asentadera;  y  luego  de  esta  misma  manera,  i:  subiendo  hasta 
las  espavldiilas,  pero  no  á  la  misma  nuca. 

Cuando  fuere  hemiplegia  ó  apoplegía  de  medio  lado  nomás 
se  ha  de  sangrar  solo  del  lado  de  la  parte  sana;  lo  mismo  ¡se 
entiende  de  las  dichas  ventosas  sajadas, 

r-i i igcneias  para  despertar  al  apoplético.— En  el  interme- 
dio (le  las  sangrías  6  ayudas  fuertes,  procurar  bolver  en  fin,  6 
de?pcrtir  al  enfermo,  poniéndolo  á  la  luz  del  sol;  llamarlo  re- 
cio i-or  su  nombre  propio;  echarles  polvos  para  estornudar, 
ó  pimienta  en  las  na,rices  [pero  estos,  no  se  hechan  muchos 
al  principio  déla  enfermedad]  y  hacerle  ligaduras  fuertes  en 
los  muslos  y  brazos;  hacer  friegas  y  echar  rentosas,  desde 
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debijo  de  la  uiici  hasta  las  pantorrillas  abajo.  Arrancar  al 
enfermo  unos  pelillos  del  cuerpo  y  teniendo  la  beca  cerrada; 
abrirla,  y  procurarla  ten?r  abierta;  echarle  un  poco  de  víeo 
en  la  boca,  en  que  se  Iiaya  calentado  un  poco  de  salvia,  ro^ 
mero,  yerbabucna,  po'eo  6  unas  de  las  que  hubiere;  zahumar 
las  narices  con  asía  de  venado  5  de  cabra,  quemándola  jun- 
to con  un  poco  de  salvia,  ruda  ó  romero. 

Ap'oplegía  originada  de  pituita  ó  ílema. — Siendo  la  apcple- 
gíaorigiuada  de  pituita,  y  no  habiendo  las  señales  susodichas 
de  ser  de  sangra,  entonces  de  ninguna  manera  convienen  las 
sangrias;  pero  conducea,  y  son  muy  necesarios,  los  medica- 
mentos dichos  en  el  Capítulo  antecedente  del  Letargo,  [cuan- 
d-'i  éste  se  ha  originado  de  pituita;  como  son  las  ayudas  fuer- 
tes, purgas  o  vomitorio-;  ventosas  secas,  y  no  sajadas;  friegas 
fuertes,  y  ligaduras  de  los  extremos;  provocar  ( stornudos, 
pero  coaio  arriba  queda  dicho,  no  sea  mucho,  estaudo  al 
principio  de  la  enfermedad;  echar  zumo  de  rud?-  silvestre 
en  las  narices  y  en  las  ore'as. 

Observación  de  las  purgas  ó  ayudas. — Para  dar  las  purgas  6 
vomitorios  dichos,  se  advierte  que  por  cuanto  los  enfermos 
no  oslan  en  sí,  cuando  se  les  echan  los  medicamentos  [pura 
qac  las  traguen,  so  ks  han  de  tapar  h\s  narices.  Y  cuando  se 
les  echaren  ayudas,  será  menester  detenerlas  con  un  puño, 
apreíaiido  la  mano  encima,  porque  tales  enfermos,  no  rep?.- 
ran  en  detenerlas. 

Remedio  extremo. — En  spoplegías  muy  fuertes,  como  en 
en  euftrmedau  extrema;  se  usará  de  remedio  extremo;  Cv.'mo 
es  ap.icar  un  botonado  de  fuego,  derecho,  encima  de  la  con- 
misLira  ó  jimia  coronal,  en  media  de  la  cabeza,  y  esto  se  ha- 
ce el  mismo  diade  la  enfermedad,  habiendo  antes  obrado, 
con  ayuda,  purga  5  vomitorio,  aunque  fuera  en  poca  canti- 
dad, y  guardar  la  llaga  abierta  muchas  semans,  con  ungüen- 
to amarJlo,  en  forma  de  parchecito. 

•  Cua;:;do  el  enf  ermo  volviere  en  sí,  entonces  proseguir  con 
Ja4ieta,  j  la  cura  c-nio  S8  dice  en  el  can.  G  de  la  perlesía, 
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CAPITULO  XIII. 


DEL  CATAKRO, 

El  catarro  en  general,  es  un  flujo  preternatural  del  humor 
excrementicio  de  la  cabeza,  que  cae  en  ias  partes  de  ab?jo, 
en  particular  á  las  fauces  6  paladar;  en  el  pulmón  ó  livianos 
del  pecho;  6  á  las  narices.  Cuando  fluye  á  las  narices  es  el 
catarro  más  ligero;  en  las  fauces,  6  boca,  es  peor;  y  el  más  di- 
fícil is,  cuando  fluye  al  pulmón. 

Señales  á  que  parte  fluye.— Cuando  fluye  á  las  narices,  en- 
tonces destilan  las  narices  una  pituita  delgada;  se  siente  do- 
lor, y  pesadez  en  la  cabeza,  y  prurito  6  comezón  en  las  nari- 
zes,  con  varios  estornudos,  y  con  la  voz  como  gangosa. 

Cuando  fluye  á  las  fauces,  entonces  las  exaspera,  y  enron- 
quece con  una  tosecita,  y  una  evacuación  extraordinaria  de 
flemas  por  la  boca;  con  alguna  esiiquites,  y  ventocidades  del 
vientre.  Cuando  fluye  en  el  pulmón,  6  livianos,  hay  estornu- 
do?, y  pesadez  en  la  cabeza,  y  fuera  de  eso  una  tos  verdadera. 

Su  origen  de  donde  fluye,  es  el  cerebro;  y  su  cualidad  del 
humor,  cualquiera  que  sea,  6  es  frió  y  aguanoso,  6  caliente  y 
ácre;  lo  cual  unas  veces  acaece  de  grandes  frios^^  otras  de 
grandes  calores,  6  soles. 

Señales  del  humor  frió. — Para  conocer  si  es  del  humor  frió, 
qiiQ  es  más  ordinario,  eatOnces  se  siente  pesadez  en  la  cabe- 
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za,  y  el  estirarse  la  frente  y  las  sobreceja?,  suenan  los  oídos 
como  zumbido;  los  sentidos  se  entorpecen;  la  voz  se  oscurece 
por  las  narices,  como  de  gangoso;  la  cara  hinchada,  y  desco- 
lorida; la  boca  dulce,  con  ñema  viscosa  y  aguaosa,  algunas 
veces  con  erutaciones  agrias,  los  ojos  lloran  comunmente  sin 
querer;  el  sueHo  suele  ser  pesado,  la  orina  aguanosa,  6  turbia. 

Señales  del  humor  caliente  —Cuando  proviene  del  humor 
caliente  que  fluye;  entonces  hay  mucha  sed  y  bochorno;  tie- 
ne la  boca  salada,  y  la  cara  y  las  narices  extraordinariamente 
caloradas;  las  venas  de  los  ojos  se  entumen  ó  hinchan;  el  sue- 
ño es  más  corto  y  ligero;  la  orina  más  teñida  de  cólera;  las 
fauces  están  como  ardiendo,  por  la  acrimonia  del  humor  que 
fiuye;  y  ucas  veces,  acude  el  humor  con  tanto  concurso,  que 
enciende  en  caleotura. 

Reuma. — La  reuma,  aunque  es  especie  del  catarro,  pero  co- 
mo padecen  todas  las  partes  del  cuerpo  y  tiene  otra<^rígen, 
se  ha  lará  aparte  después  del  capítulo  de  los  dolores  de  loa  ar- 
tículos en  el  cap.  73.  de  ests  libro  I. 

Cura  general.— Para  curar  el  c  atarro,  no  solamente  se  ha 
de  ñterder  si  el  humor  que  fluye  es  caliente,  6  si  es  frió;  sino 
también  la  parte  a  donde  m;^s  cae  6  fluye,  y  según  aquellas 
circunstancias,  se  toman  las  pur^uitas,  al  principio  de  cata- 
rro ligeras,  y  sin  prevenirse  con  jarabes  preparati\ os,  cuan- 
do hubiere  mucho  aparato  ó  concurso  de  humores  [el  cual 
sue'e  haber  de  ordinario]  para  que  entre  tanto  no  caiga  el 
mal  humor,  sob:e  alguna  parte  noble;  y  porque  de  suyo  está 
ya  [dispuesto,  y  fluido.  Por  la  misma  razón  han  de  ser  h  s 
purgas  en  los  catarros  rf'pentinos  ligeras,  y  no  fuertes;  aun- 
ciue  en  los  catarros  lentos  y  de  más  tiempo,  sepcdrán  usar 
purgas  más  eficaces. 

Cura  del  catarro  del  humor  cali? nte. — Provinien  lo  el  ca- 
tarro de  humor  caliente,  y  corriendo  á  las  narices  ó  fauces; 
escog'r  las  purgas,  de  las  que  se  ponen  en  el  cap.  40.  de  este 
libro  I.  ds  la  desítmplaDza  del  hígado.  Observando  junta- 
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mente,  que  en  el  catarro  de  humor  caliente,  coa  las  señales 
susodicha',  y  en  particular,  cuando  hubiere  juntamente  ca- 
lentura, y  abundancia  de  sangre,  con  las  venas  llenas,  é  hin- 
chadas de  sangre;  y  el  lugar  [á  donde  amenaza  descargar]  sea 
noble;  como  el  corazón,  ó  el  costado,  entonces  conviene,  no 
tardar  con  la  sangría  ahora  sea  de  la  vena  común,  6  de  la  ca- 
btza,  la  que  más  pareciere.  P  jo  fuera  de  estas  circunstan- 
cias, no  es  seguro  saug-ar  en  \oi  catarros,  las  cuales  pueden 
suph'r  unas  ventosas  sajadas,  en  las  espaldas. 

Purgss  y  ayudas.-— También  se  advierte  lo  que  arriba  que- 
da dicho  de'la  elección  délas  purgas  y  ayudas  que  no  sean 
fuertes;  porque  el  humor  acre,  en  tal  caso,  se  conmoverá  mu- 
cho más  sin  ser  evacuado.  Buena  purga  en  el  catarro  calien- 
te, es  el  reubarbaro  tomado  en  peso  de  un  tomin,  en  agua  de 
berdolagas  y  azúcar,  como  se  verá  en  el  catálogo  dé  los  meii- 
C  imentos  para  evacuar  el  humor  colérico. 

Medicamentos  especíñcos  siendo  de  humor  caliente. — Para 
engrosar  algo  el  humor  caliente  y  delgado,  comer  entre  dia  y 
de  uo:  he,  azúcar  rosada  dos  o?"  zas,  mesdada  con  un  toioin  en 
peso  del  polvo  uel  bolo  arménico,  6  la  misma  cantidad  de  la 
hasta  de  venado  quemado,  y  molido,  y  tomar  de  ello  por  cada 
vez,  en  cantidad  ó  del  tamaño  de  una  avellana,  6  de  una  nuez 
nozcada,  O  en  falta  de  esto,  tomar  dos  yem-;s  de  huevo  y  una 
onza  de  azúcar  blanca  y  cocerlo  con  un  hervor  en  medio  cuar- 
tillo de  agu^  siempre  batiendo  cono  si  fuera  chocolate,  lo  cual 
enfriado,  se  tomará  de  una  vez  por  la  mañana,  y  otro  tanto 
en  la  noche  por  tre'jdias  arreo.  Lo  mismo  hace  el  atole  de  ce- 
bada 6  de  maíz  hecho  con  unas  pepitas  de  melón  ó  de  sandía' 
y  con  la  proporción  de  azúcar. 

O  hechor  eñtre  los  cabellos  de  este  polvo;  tome  rosa  seca, 
hojas  de  mirto,  culantro  y  alinasiga,  de  cad^  cosa  partes 
iguales,  molerlo  y  cernirlo  todo  para  el  dicho  uso. 

Tener  Jas  más  veces  en  la  boca,  unas  pastillas  que  llaman 
de  boca,  sin  mascarlas,  y  tragar  lentamente  la  saliva;  y  para 
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queser.n  más  eficazcs,  desbazerse  las  pastillas  mencionadas 
en  poca  agua  crJieiite,  antí  s  bien  remolidas,  y  añadir,  6  mcs- 
clar^es,  algo  de  almidón  molido,  y  una  porción  de  semillas  de 
liS  adormideras  bien  remolidas  y  bolver  de  elio  á  formar 
pastilLtas,  para  dicbo  uso. 

En  fluxión  may  apretada,  y  ca'ie  te,  cuando  buviere  for- 
ma de  botica,  tomar  áütcs  3e  dormir  en  peso  de  medio  tomín 
de  philonio  romano,  6  en  su  lugar  trcs  ó  cinco  püdorasde  cy- 
nog  ossa. 

Cura  del  catarro  originado  de  humor  frió.— Cuando  el  cata- 
rro es  originado  de  humor  írio,  entonces  ^usar  de  las  purgas  y 
acudas,  que  se  ponen  eu  el  cap.  I  del  do-.or  do  la  cabeza  origi- 
nada de  pituita,  se  entiende,  como  cuando  dicho  humor  ñu- 
ye  á  las  narices^ó  fauces.  Las  sangrías  de  ningana  macera 
convienen  en  esta  enferniídad,  y  evacuando  el  humor  no 
CDii  purgas  fue!  tos  sino  suaves,  y  rep  tida'j,  ó  hal  ándose  el 
enfermo  muy  inclinado  á  vom'.tar  con  nlgunos  indicios  do 
bnscas;  se  le  podrá  administrar  uno  de  !os  ^  om. torios  suaves 
puesto;  en  el  catálogo  délos  medica-iientos  para  evacuar  la 
fiema. 

Lamedores.  —Para  arrancar  más  fácilmento  la  flema  que  se 
amontona  en  las  fauce-;  usar  á  cucbaraditas  del  lamc.tor,  6 
del  jarabe  del  cala  trillo;  civo  moC'o  Je  hacer  se  verá  eu  el  d- 
cho  catilogo;  0  <  bupar  de  u»i  paliio  6  i'aíz  del  orozüs,  óma- 
cbucar  una  puGt:i  de  dicho  orozüs,  y  mojarle  en  el  susodkího 
jarabe  de  culantrillo,  y  chupar  de  ello  de  cuando  en  cuando.  O 
tener  pastilla  de  boca,  en  la  baca,  áque  lentamente  se  desa- 
ga n  i)orque  la  iuteucion  es,  suavitír.r  las  fauct's  y  garganta; 
y  asi  pasan -o  luego  al  esiomago,  no  se  coiis  gue  lo  que  se 
pretende,  y  el  mucho  dulce,  antea  suele  extragar  el  estomá- 
m;!go. 

INledic  :mentos  específicos. — Para  Uacer  pastillas  más  efica- 
ces, moler  dos  ó  tres  onz.?.s  de  las  -pas'iüas  en  un  almirez,  re- 
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bolver  con  ellas  en  peso  de  im  tomín,  de  flor  de  azufre  o  del 
azufre  fino,  sútilmente  moUdo  y  con  una  poca  de  agua  de  cu- 
lantriilo  del  pozo|cosida,  volver  afirmar  unas  pastillas,  de  las 
cuales  bien  secas,  tener  una  de  cuando  en  cuando  en  la  boca. 
O  tornar  en  una  yema  de  huevo  de  la  flor  de  azufre,  en  peso 
de  ocho  ó  diez  graaos  de  trig^.  O  ^córner  ajos^;asados  con  una 
poca  de  miel  en  ayunas;  y  sahumar  en  la  noche  la  cabeza,  con 
ámbar  de  cuetas,  ó  con  estoraque,  6  con  incienso. 

Cuando  [gestas  fluxiones  del  catarro  causaren  tos;  véase  el 
capitulo  24,  de  este  libro  I  de  la  tos. 

El  agua  ordinaria  se  beberá,  de'cebaia  coci  la,  por  si,  6  con 
un  poco  de  oruzús,  ó  el  agua  cosida;;con  el  culantrillo  del  pozo" 
Y^beberla  más  calioate,  que  fria,  en  particular  en  tiempo  de 
frió. 

Estando  el  humor  que  fia  je,  grueso  6  de  frial  nades;  tnas- 
C  'V  ea  la  boca  almnciga  6  inciensa.;  6  raíz  de  lirio  seca;  ú  hojas 
de  tabaco,  y  cuando  el  humor  cayere  á  las  fauces  ó  gargant  % 
divertirlo  tomando  polvos  por  las  narices  de  solo  tabaco;  6 
mesc'ado  con  azúcar,  ó  con  azibar;  ó  sorber  tibia  por  las  nari- 
riccs  el  agua  cocida  con  malvds,  y  azúcar;  6  con  azelgas;  pe- 
ro esto  S9  hace  después  de  haberse  evacuada  con  algunas  pur- 
guitas  6  ayudas  dichas;  y  cuando  cayera  de  golpe  el  humor  á 
las  iLiarice.^,  eníóaces  no  u-^ar  de  polvos,  ni  sorber  el  cocimien- 
to de  malvas;  pero  conviene  mascar  el  almásígaí  raíz  seca  6 
tabaco,  para  divertirlo  por  la  boca. 


DE  CIEN  TOMOS  01 

CAPITULO  XIV. 


DE  LA  INFLAMACION  DE  LOS  OJOS. 

La  inflamacio  de  los  ojos  que  en  griego  se  llama  ophtal- 
mia,  se  hace  [cuando,  la  túnica  conjuntiva,  ó  adnata  [que  es 
lo  blanco  de  losojosjse  iüflama,  á  la  cual  inflamación  siempre 
acompaña  un  rubor,  y  a'gunas  veces  con  tumor  y  lágrimas,  y 
y  otras  sin  tumor;  ni  lágrimas,  se  origina  comunmente  de  la 
abundancia  6  acrimonia  de  la  sangre,  6  de  un  golpe,  6  del 
aire,  ó  sol,  6  humo,  6  po'vo. 

Dieta  y  guarda. — Sus  señales  están  en  su  definición  arriba. 
Su  dieta  consiste,  en  que  se  excuse  lo  que  engendra  mucha 
sangre,  como  comer  mucha  carne,  ó  yemas  de  huevo,  el  vin»", 
y  todas  Jas  especies  caliente^,  en  part'cular  lo  muy  salado. 
También  daña,  lo  que  causa  muchos  vapores,  como  hjos,  ce- 
bollas, ó  mostaza.  Por  fruta  al  fin  de  la  mesa,  se  podrá  comer 
un  poco  de  los  confites  de  culantro  5  anis,  6  de  membrillos 
asados.  Tapar  los  ojos  con  tafetán,  6  genero  verde,  ó  azul,  6 
negro;  escusar  los  rayos  del  sol,  y  de  la  luna;  también  el  aire, 
humo  y  resplandor. 

Cura  general.— En  todas  las  fluxiones  de  los  ojos,  conviene 
atender  el  evacuar,  ó  divertir  la  materia  que  fluye;  y  así  íq 
usarán  según  los  humores  que  predominaren,  sus  propi;  s 
ayudas,  6  purgas  saaves  y  no  fuertes;  al  modo  como  se  dijo 
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en  el  cap.  I.  del  dolor  de  la  cabeza;  allí  mijmo  en  diclio  ca- 
pítulo se  veraa  las  señales,  que  hay  para  conocer,  cual  hu- 
mor p  edomína. 

Cuando  en  la  ÍDílamacion  predominare  la  sangre,  conven- 
drá una  ú  otra  saj'grja,  de  la  vena  de  la  caí  eza,  del  brazo 
contrario,  respecto  del  ojo  inflamado;  p  ro  antes  de  la  san- 
gría, convendrá  eckar  una  ayuda  fiesta  y  emoliente  como  se 
verá  en  el  catálogo  de  los  medicamentos  con  esre  rótulo.  T^vm- 
bien  conducen  las  friegas  y  ve..tos<;^s,  por  las  espaldas  abnj  ; 
y  las  ligaduras  de  los  brazos  y  pieraas.  Y  no  bastando,  se 
pueden  poner  vejigatorios,  ó  cáusticos,  detrás  dtí  las  orejan  ó 
debajo  de  la  nuca.- 

Predominando  la  codera  usar  desie  luego,  sin  jaropearse 
con  jarabes  prep  ¡rativos/ie  una  purguita  fresca,  puesta  en  el 
c.tp.  40  de  la  destemplanza  del  higadi.;  y  muy  rara  vez  con- 
cucen  lassangriris, 

Cuand;)  r.rovie!je  de  la  sangre  mas  fría  y  pituücsa,  que  se 
conocerá  (  uando  el  dolor  es  puco,  y  mas  gravativo,  coiuo  de 
un  peso,  el  calor  en  dicha  parte,  corto  y  poco  encendido  el 
color  y  las  iágrimas  vizco-as  qiie  no  escuecen.  En  tal  casino 
se  necesitan  las  fjatigií'-s,  sluo  usar  de  jari.ües  prepíiralivos, 
y  de  las  purgiiitas  como  S3  dice  en  el  cí^p.  í  ?  del  dolor  de  la- 
cabeza,  siesulo  de  la  piiuita  causado;  lo  niismose  entiende  do 
las  ayudas,  pc-rono  se  u.san  vomitorios. 

Por  defuera  á  los  mismos  ojos,  siendo  Ivi  ophtalmla  origi- 
n-'da  desangre  piruit'  s:i,  coavionc  lavarlos  coa  vino  aguado. 
O  C3n  agua  de  hinojo  y  agua  rosada  mezclair,aria.l:éQdoleun 
poco  de  r.zúcar  candi  molida,  6  [hablen-do]  un  poco  de  la  tu- 
tía  prepi^.rada.  Tan] bien  es  b  ieno  en  este  caeo,  echar  en  los 
ojos  ú  ojo,  unas  gotitas  de  sant^re  rocíen  sacáda  de  la  ala  de 
la  paloma,  antes  de  dormir.  Mas  eficaz  es  echando  en  fgua 
rosa  la,  ü  ordinaria,  u.a  pedaeito  de  piedra  lipis  ó  vitriolo  ro- 
mano, hasta  tanto  que  se  ponga  el  agua  algo  azuleando,  y  de 
03ta  agua,  por  si,  6  mezclada  con  un  poco  de  raiei  virgen,  Iie^ 
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diar  con  una  plumiia,  unas  gotitns  de  cuando  en  cuando  en 
los  ojos.  A  ñilta  de  esta  piedra  lipis,  se  podrá  tomar  uu 
granito  como  un  garbanzo  de  alcaparrosa,  en  un  pocilio  de 
agua,  y  usar  de  ella  de  la  misiii  i  m  mcra,  entibiándola  antes 
de  echarla  á  los  ojos,  en  tiempo  frió. 

Faltando  todo  esto,  lavar  los  tales  ojcs,  con  orines  calienti- 
tos  de  muchachito,  solo,  ó  con  miel  vírgeu  mí  zclado.  O  cocer 
en  mantequilla  fresca  un  docí>  de  tabaco,  y  uctar  con  ello  los 
parpados  solamente,  que  al  abrir  el  ojo  escuece  algo,  pero  no 
dura. 

Originado  de  abundancia  de  sangre,  aplicar  una  catnplas» 
ma  6  í-:mphiSto  de  arina  de  trigo,  con  zumo  de  ortiga,  6  c<m  su 
cociiiiiento  amasado  sobre  la  frente,  porque  detiene,  el  cur- 
so de  la  sangre,  como  se  experiment-t  de  semejante  zumo  en 
otros  flujos  de  sangre.  O  hacer  defensivos  para  la  frente  del 
cocimiento^de  las  bajas  verdes  del  Alamo. 

Para  i>ñtigar  la  inflama  ion;tómese  de  la  ciara  de  un  huevo, 
s.  bre  un  phito  de  Peltre,  y  ee  le  añade  un  pedazo  entero  de 
filumbre  crudo,  y  se  vá  meneando  junto,  hasta  que  tome 
cuerpo  de  un  ungüentito,  de  esto  se  extiende  sobre  un  pañito, 
y  tibio  se  pone  s  .bre  los  párpados,  de  allí  á  dos  ó  tres  horas 
se  qui  a  luego,  porque  no  se  stque  mucho.  También  se  bate 
al  dicho  modo,  sola  la  clara  de  huevo,  sin  alumbre,  y  se  apli- 
ca del  mismo  tenor  varias  vece?. 

Para  mitigar  el  dolor  grande  de  la  inflamación  de  los  ojrg, 
se  aplican  unas  tajadita?  delgadas  de  cunero,  ó  ternera  6  ca 
brito,  de  carne  cruda,  algo  entibiadas,  sobie  los  parpados,  re- 
pi  iendolo  algunas  veces.  O  aplicar  de  la  misma  manera,  mi- 
gajon  de  pan  remojado  con  lecha  de  mujer,  que  parió  hija, 
añadiendo:)  ó  mezclando  de  agua  rosada,  ú  otr;^,  una  poca  por- 
que no  esté  tan  espesa.  O  cojer  una  m  aizana  asada,  se  pue- 
de mezclar  con  el  migajon  de  pan,  como  arriba  queda  dicho. 
También  se  hecha  en  los  ojos  cuando  hay  mucho  dolor  la  cla- 
ra ds  huevo,  antes  bien  batida  y  quitada  la  espuma  que  deja, 
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Mezclada  con  otro  tanto  de  agua  rosada,  ú  ordinaria;  á  la  cual 
también,  para  mitigar  más  el  dolor,  se  le  puede  añadir,  algo 
de  la  leche  de  mujer,  y  echar  de  ello  varias  veces  con  una 
pluma  en  los  ojos. 

Pero  se  advierte,  que  la  leche  se  usa  solo  para  adentro  de 
los  ojo?,  cuando  hay  mucho  dolor,  porque  bien  es  que  mitiga 
el  dolor  la  leche,  pero  alarga  a'go  la  enfermedad. 

Haciendo  poco  provecho  estos  meviicamentos,  también  se 
podrán  aplicar  tibiecitas  unas  verdolagas  martajadas.  O  [ha- 
biendo] deshacer  dos  ó  tres  granos  del  opio,  con  el  zumo  d.jl 
culantro  y  un  poco  de  albayalde  en  polvo,  para  untar  con 
ello  los  parpados.  Para  corregir  el  daño  del  opio,  sosegado  ya 
el  dalor,  bañar  el  ojo  con  cocimiento  de  la  manzanilla,  térbol 
y  alholvas. 

Habiendo  dolor  sin  inflamación  en  los  ojos,  tómese  azúcar 
eaudi  molida,  6  azúcar  fiua,  con  unas  hebras  de  azafrán, des- 
hacerlo en  vino  blanco,  de  uvas,  y  echarle  unas  g^tas  de 
cuando  en  cuando  en  los  ojos. 

Para  el  escozor,  ardor  y  dolor  de  los  oj^  s,  en  humor  acre 
que  fluye  á  los  ojos,  lavarlos  con  tutia  preparada,  deshecha 
en  agua  rosada  ú  ordinaria. 
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TE  LAS  NUBES,  CATARATAS  DE  LOS  OJOS  Y  REPENTINA 
CEGUEDAD. 

Las  nubes  de  los  ojos  se  conoceú  cuando  empiezan,  porque 
son  como  una  neblina,  que  cubre  en  todo  ó  en  parte  la  niña^ 
qu3  llaman  del  ojo,  que  está  encima  de  la  Túnica  Cornea;  al- 
gunas veces  se  parecen  solamente  como  un  humo;  pero  en 
creciendo  SG  parecen  al  c  po  d3  nieve,  todavia  transparente; 
finalmente  engr  san  'ose  mas,  se  ve  en  el  ojo  como  especie  de 
granizo  6  perla,  por  encim..  de  !a  dicha  Túnica  Cornea  en  la 
n  fia  del  ojo.  Y  con  esto  so  distingue  de  la  susucion  6  catara- 
^.L.  porque  en  la  catarata  estala  telilla  debajo  de  la  túnica  cor- 
nei. 

Llegando  á  engrosar  taiito  como  una  especie  de  grímlzo,  6 
perla,  es  difícil  su  cura  y  muy  raros  sanan  deella;  pero  antes 
que  llegue  á  semejante  dureza  sr>n  buenos  los  siguientes  me- 
dicamentos, previniéndose  con  algunas  ayudas  ó  purgas,  que 
miren  á  evacuar  la  cabeza,  según  el  humor  que  predominare 
[que  de  ordinario  es  la  pituita]  y  dicho  queda  en  ei  cap.  1  ? 
de  este  libro  1  ?  del  dolor  de  la  cabeza  originado  de  la  p'í 
tuita. 

Medicamentos  especificos.- Hechas  estas  diligencias,  he- 
char  en  los  ojos  eangre  de  la  Anguila  recien  sacada.  O  á  fal- 
ta de  eso  lavar  los  ojos  de  las  nubes  varias  veces  entre  dia, 
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por  mucho  tiempo,  con  orines  de  miicliacliito  con  un  poco  de 
miel  TÍrgen  mezciados.  O  tome  zumo  de  ]a  yerba  de  goion- 
drioa,  mezclarle  liiel  del  gallo  y  con  ella  un  poco  de  miel,  y 
lavar  los  ojos  con  ello  al  mismo  modo.  También  el  agua  teñi- 
da azul,  con  la  piedra  lipis  6  vitriolo  romano,  aclara  la  vista, 
echando^de  ¿ella  unas  gotas  de  cuando  en  cuando  en  los  ojos, 
aunque  escuece  algo  al  principio  poco  dura  su  escoJior.  Afal- 
ta  de  la  piedra  lipis,  usan  algunos  de  la  espuma  de  la  sal» 
bien  remolida,  la  cual  se  deshace  con  orines  de  muchacho,  y 
de  ello  se  hechan  algunas  gotas  al  modo  dicho. 

Las  cataratas  se  originan  en  los  ojos,  cuando  tanto  hu- 
mor cae  del  mismo  cerebro  en  los  ojos,  ó  tanto  vapor  grueso 
sube  del  estómago,  que  se  junta  entre  la  Tánica  del  ojo,  que 
llaman  Rhagoides,  y  entí  e  el  humor  cristalino  del  ojo,  cuan- 
do basto,  poco  á  poco  engrosándose,  d  ponerse  interiormente* 
á  la  potencia  visiva,  lo  cual  comunmente  acaeco  de  la  des- 
templanza fría  de  los  ojos,  y  psí  mas  frecuentemente  lo  pa- 
decen los  viejos  ó  los  que  mucho  tiemi  o  han  padrcido  dolo- 
res de  la  cabeza. 

Al  empezar  la  catarata,  le  parece  al  paciente,  que  ve  de- 
lante como  un  hunao,  ó  nubcciias,  ó  mosquitos  y  otros  gene- 
ritos,  que  vuelan  delante  de  los  jos,  no  habiendo  por  defue- 
ra cos  í  semejante,  Y  estando  casi  conñimada  la  catarata, 
suelen  no  ver,  sino  del  lado,  y  muy  poco;  y  confirmada  total- 
mente no  ven  nada. 

Cura  genera!.— Siendo  la  catarata,  déla  que  empieza,  guele 
muchas  veces  curarse  ó  preservar&e,  atendiendo,  quien  sea  la 
principal  fuente,  ó  causade  tal  sususion,  como  siendo  fluxión 
^6  dolor  de  la  cabeza,  usar  de  les  medicamentos,  como  se  aice 
en  la  cura  del  dolor  de  la  cab  za  ori  ginado  de  pitui  a;  y  así 
allá  me  remito;  también  co 'avienen  las  allí  mismo  dichas  ayu- 
das, ventosas,  friegas,  ea  particular  los  cauterios,  o  fuentes  de 
los  braaos,  ocáu  ticos  en  la  mica,  6  un  cedal, 
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Los  medicamentos  particulares  6  especí fices,  para  las  cata 
ratas  que  empiezan,  pueden  ser  los  mismos,  que  quedan  di- 
chos de  las  nubes  en  los  ojos,  en  particular  los  que  contienen 
la  hiél  de  los  animales,  como  del  galio,  6  perdiz  y  semejantes. 
También  conduce  el  agua  de  la  Reina  de  Hungría,  ó  en  su  lui 
gar  destilar  la  yerba  y  flor  del  romero  en  buena  cantidad 
con  aguardiente  de  cabeza,  6  bien  fuerte,  y  fomentar  con  ella 
varias  veces  los  ojos,  ón  particular  en  la  noclie  antes  de  dor- 
mir, y  antes  que  se  levante  de  la  cama, 

Pero  estando  ya  la  sususlon,  ó  catarata  perfecta,  ó  antigua 
necesitado  manos  de  un  oculista;  que  las  sepa  batir,  y  aun- 
que muchos  tratan  de  ello  especulativamente,  no  hay  en  esto 
más  que  la  experiencia;  lo  cual  no  ce  halla  por  estas  tierras 
remotas,  y  así  solo,  el  que  tuviere  forma  para  ello,  podrá 
buscar  su  alivio  en  México  ü  otras  ciudades,  donde  suele  ha- 
ber muy  buenos  oficiales  de  esto.  Por  lo  cual  solo,  aquí  apun- 
taré, las  que  son  curables,  o  incurables;  para  que  el  paciente 
se  pueda  fundar  en  esperanzas  de  recobrar  la  vista;  y  no  ha- 
biendo estas  esperanzas,  se  pueda  excusar  el  nuevo  trabajo, 
de  ponerse  en  un  camino  tan  largo  y  sin  provecho. 

Curable  es  la  catarata,  por  la  aguja  de  batir,  cuando  es  pe- 
queña y  por  sí  movible,  y  cuacdo  se  ve,  en  el  centro  de  la 
misma  niña  de  los  ojos,  como  en  lo  hondo  de  ella,  un  color 
como  de  agua  del  mar,  6  como  hierro  verde,  6  plomo  luciente, 
como  azogue;  y  fuera  de  todo  lo  dicho  [lo  cual  se  ha  de  ob- 
servar bien]  tenga  el  paciente,  hacia  uno  de  los  lados  6  hacia 
arriba,  algún  sentido  como  que  percibe  algún  resplandor;  por 
cuanto  por  esta  señal,  se  sabrá  que  la  potencia  visiva,  aun  es- 
tá en  su  ser;  y  que  solo  por  el  estorbo  de  aquel  humor  grueso , 
no  puede  gozar  de  la  vista:  en  tal  caso  está  moralmeute  so 
guro,  y  con  un  buen  oculista  recobrará  la  vista. 

Las  señales  que  indican  ser  incurable  la  catarata,  son  las 
siguientes  como  cuando  ella  está  muy  grande;  cuando  el  cen 
tro  O  negro  del  ojo  no  está  ledondo,  6  que  peí  dio  su  figura,  X 
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cuando  aquel  humor  [que  se  ve  en  dicho  centro  del  ojo]  está 
oscuro,  o  como  negro,  ó  muy  amarillo,  6  muy  blanco  sin  res- 
plandor, como  si  fuera  de  hielo  5  de  granizo,  6  cuando  dicho 
humor,  ya  cae  de  un  lado  á  otro:¡estas  señales  y  circunstan- 
cias, dan  á  entender  que  nunca  hay  esperanza  de  que  sanen. 

Otras  señales  hay  por  donde  se  conoce,  que  aun  no  son 
maduras,  para  ser  batidas  las  cataratas,  pero  por  no  alargar- 
me dejo  esto  para  el  que  las  ha  de  batir. 

De  la  repentina  ceguedad,  añadiré  algo  á  este  mismo  capí- 
tulo; porque  suele  acaecer,  que  ciega  una  personado  repente, 
de  un  día  para  otro,  lo  cual  se  origina  de  un  influjo  repenti- 
no, de  un  humor  grueso,  que  obstruye  al  nervio  óptico,  por 
el  cual  nervio  se  csmunican  los  espíritus  visivos. 

Cura  general.—En  tal  caso,  usar  délos  varias  veces  repeti- 
dos medicamentos  purgativos,  otros,  puestos  en  el  cap.  1  ?  del 
dolor  de  la  cabeza,  y  en  el  cap.  13  del  catarro,  según  la  cuali-  j 
dad  del  humor,  que  predominare  en  el  enfermo,  que  de  ordi- 
nario es,  la  pituita,  aunque  también  algunos  de  los  otros  pue" 
den  ocasionarlo. 

Cura  específica.— Para  esta  enfermedad  es  bueno  echar 
unas  gotas  del  zumo  de  las  guias,  úhojitas  de  los  mosquitos, 
exprimido  en  los  ojos.  O  mancar  semilla  de  hinojo,  o  canela, 
ó  clavos  de  comer,  y  que  la  tal  persona,  que  lo  mascare  [que , 
por  mejor]  sea  un  muchacho;  sople  el  vaho  en  los  ojos;  en  lu-j 
gar  de  los  clavos  6  canela,  si  hubiere  serán  buenas  las  cube-*, 
has  6  cardamomo,  que  se  hallan  en  las  boticas. 

O  tener  en  la  boca  la  raiz  de  pelitre,  para  desflemar;  lo  cual 
aprovechará  mejor,  que  llamar  por  las  narices,  aunque  no  es 
dañoso,  provocar  algunos  estornudos. 

Así  mismo  se  cuelgan  unos  ramitos  frescos,  de'romero,  con 
su  flor,  en  un  frasco  de  vidrio,  sin  que  tope  en  niogun  lado, 
ni  fondo;  y  bien  tapado,  se  pone  el  frasco  al  sol,  y  aquella 
agua  6  vapor,  que  se  junta  do  las  paredes  del  frasco,  echar  enl 
ios  ojos  repetidas  veces,  .  M 
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DE  LAS  BIJAS  Y  FISTULAS  DE  LOS  OJOS. 


Las  rijas  lagrimales  que  llaman  en  griego  Rhyas,  las  cuales 
suceden  cuando  de  alguna  enfermedad  antecedente,  ó  de  co- 
sas acres,  6  fuertes  aplicadas,  ó  del  flujo  de  semejantes  humo- 
res  acres  6  salados,  se  ha  minorado  o  consumido  aquella  car- 
necita,  que  se  halla  en  el  rincón  del  ojo,  junto  á  la  nariz;  al 
cual  rincón  llaman  el  lagrimal.  Siendo  minorada  5  consumi- 
da dicha  earnecita,  acaece  que  no  se  pueden  detener  las 
lágrimas. 

Cura  general  .—Usando  primero  de  la  cura  general,  como 
queda  dicho  en  las  otras  fluxiones  de  los  ojos,  como  es  el  cap. 
14,  de  la  inflamación  de  los  ojos.  Después  es  bueno  el  coci- 
miento siguiente:  tómese  rosa  seca,  un  puño,  nuez  de  ciprés 
y  de  mirto,  una  cuarta  de  onza;  acíbar  casi  una  cuarta  de 
onza;  cocerlo  en  vino  austero  6  agua  acerada,  como  dos  cuar- 
tillos, hasta  quedarse  como  un  cuartillo  y  lavar  con  este  coci- 
miento  muchas  veces  la  frente,  y  los  ojos  de  dicha  enfer- 
tnedad. 

También  es  bueno,  por  sí,  y  mejor  después  de  dicho  baño; 
echar  en  el  rincón  lagrimal,  semejante  polvo;  sacudiéndolo 
le  un  algodón.  Tómese  acíbar  bueho  é  incienso,  de  cada  uno 

peso  de  un  tomin  y  medio;  del  bolo  armenio,  6  común  en 
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peso  de  medio  tomiüj  hacer  de  todo  un  polvo  muy  siiül  para 
el  dicho  uso;  si  hubiere  ocasión  de  botica  se  añadirá  á  dicho 
polvo  el  de  sarcocolaen  peso  de  un  tomin. 

De  las  fístulas  de  los  ojos  y  su  causa.—- La  fístula  lagrioial 
de  los  ojos,  se  llama  lagrimal,  porque  comunmente  se  halla 
cerca  del  ángulo  lagrimal  de  los  ojos.  Suele  originarse,  de  u.n 
flemoncillo  6  apostemilla que  se  cria  en  dichaparte,  la  cual 
descuidada  trasmina  y  pasa  en  fístula,  algunas  veces  llega  á 
dañarse  el  hiieso  inmediato;  y  para  que  se  preserve  de  la  fís- 
tula, se  dirá  primeramente  el  modo  como  se  cura  dicho  fle- 
moncillo. 

Cura  del  flemoncillo  del  ángulo  iagrimal.—La  cura  del  fle- 
moncillo del  ángulo  lagrimal  de  los  ojos,  es  apartar  luego  al 
principio,  el  acürso  de  la  materia,  con  sangrías  de  ios  brazos 
y  con  ventosas  secas  6  sajadas  en  las  espaldas.  Poner  unos 
defensivos  que  [al  principio  de  dicho  flemón]  repolen;  como 
mojar  unos  páñitos  en  el  zumo  de  lantén  6  de  siempreviva,  ó 
de  la  yerba  mora,  añadiendo  á  los  zumos  un  poco,  de  Bolo  ar- 
menio ó  común,  6  de  la  sangre  de  drago,  y  aplicarlos  algo  tí^ 
bios  á  la  frente. 

Pero  habiendo  ya  crecido  algo  el  tumorcio,  procurar  resol- 
verlo, aplicándole  una  cataplasma  6  emplasto  semejante.  Tó- 
mense ojas  de  malvas  un  puño,  flor  de  manzanilla  y  de  trébol 
de  los  dos,  un  puñito,  cocerlos  miiy  bien  y  martajarlos  como 
una  masa  y  añadirles  polvo  bien  sutil  de  la  linaza  6  alholvas 
o  á  su  falta,  del  polvo  de  la  raíz  de  lirios,  como  en  peso  de  un 
tomin,  y  aplicarlo  en  forma  de  un  parchecito,  sobre  el  tumor. 

Cuando  no  quisiere  resolverse,  sino  que  tirare  á  supurarse; 
aplicar  algún  madurativOj  y  abrirlo  con  lanceta  cuanto  án- 
tes,  para  que  no  dañe  la  materia  al  hueso  debajo,  y  curarlo 
como  otra  llaga  con  la  brevedad  posible,  como  se  dice  en  ei 
cap.  III,  del  libro  II,  del  flemón. 

Cura  de  la  fístula  lagrimal.-^Pasando  á  fistular^e,  lo  cual 
u^Q^^Q  frecuentemente,  procurar  ántes,  ^ue    le  crieai  ca-» 
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líos,  lavarla  con  agua  6  cocimiento  de  ruda  y  miel  virgen 
mezclado,  y  después  del  bañito,  llenar  el  hueco  con  la  lanuza 
6  como  lana,  de  los  carrizos  muy  delgada,  la  cual  se  halla  en- 
tre los  nudos  cerca  de  la  raíz.  Encima  se  pone  un  parcnecito 
de  diapalma  ú  otro  para  llagas  ordinarias.  Y  sobre  todo  unos 
pañi  Los  mojados  en  vino  tinto  6  en  cocimiento  de  rosa  seca,  y 
manzanilla.  O  poner  en  lugar  de  dicha  lanuza  del  carrizo  es- 
te ungüentito  6  mixtura;  que  se  hace  del  polvo  de  mirra  en 
peso  de  dos  tom'nes,  y  como  en  peso  de  un  tomin  de  la  miel 
virgen  ó  miel  rosada,  y  un  tantito  de  vino  austero  6  astrin- 
gente; incorporado  todo  junto. 

Estando  la  dicha  fístula  con  callo  reciente;  se  gastará  este, 
usando  y  metiendo  en  la  fístula,  una  mechita  de  hilas,  un- 
tando la  punta  de  ella  con  el  ungüento  egipciaco,  cuya  com- 
posición se  verá  en  el  catálogo.  O  en  su  lugar  mezclar  con  la 
miel  vírgeo,  una  porcioncita  de  alumbre  quemado,  y  meter- 
lo con  la  mecha  al  modo  dicho.  Habiendo  polvos  do  Juanes, 
que  llaman,  se  podrá  añadir  otro  poquito  para  que  obre  con 
más  eficacia,  6  á  falta  de  los  polvos  de  Juanes,  se  podrá  aña- 
dir otro  poquito  de  polvo  muy  sutil  del  cardenillo;  y  usar  do 
ello  al  modo  dicho. 

Fístula  añeja,  con  el  hueso  do  abajo  dañado. — Estando  ya 
dañado  el  hueso  de  abajo,  lo  cual  se  conoce,  metiendo  la  tienta 
y  topando  con  aspereza,  entonces  como  necesita  de  cirujano 
práctico,  convendrá  habiendo  forma,  buscarlo;  ó  á  falta  do  él, 
curar  la  Ih^ga  paliativamente, que  es  mantenerla  con  cosas 
suaves,  como  son  unas  hilas,  y  su  diapalma,  ú  otro  parcheci- 
to  ordinario  para  llagas,  encima,  lavándola  con  efagua  o  co- 
cimiento de  rosa  seca  ó  cebada  tostada,  y  exprimiendo  la  ma- 
teria de  ella  más  veces. 

Fístulas  con  humor  gálico,— En  los  que  hubiere  algunas  se- 
ñales del  humor  gálico,  les  convendrá  usar  del  cocimiento  de 
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guayacan  6  de  la  zarza,  según  se  dice  en  el  cap.  86  de  este  li- 
bro I,  del  humor  gálico. 

Modo  de  sacar  lo  que  cayó  en  los  ojos.— Por  cláusula  de  ios 
medicamentos  de  los  ojos  se  pondrá  aquí,  el  modo  de  sacar  de 
los  ojos,  la  pajita  6  espinita  que  se  cayo  ó  metió  en  los 
ojos;  lo  cual  se  hace  abriendo  bien  los  párpados,  y  otra  per« 
Bona,  con  laleogua  le  ha  de  lamer  tanto  los  ojos,  por  to- 
das panes  hasta  sacarlo.  Para  sacar  arenita  ó  piedrecita,  ú 
otra  cosa  dura,  entónces  se  mete  por  el  ángulo  lagrimal  en 
los  ojos,  una  perla  fina,  ú  ojo  de  cangrejo,  mojado  en  saliva; 
las  cuales  por  su  simpatía,  que  tienen  con  los  ojos,  no  moles- 
tan nada  dentro  de  los  ojos,  y  echan  lo  extraño  detenido,  y 
sale  por  sí  expontáneamente  después  de  algún  tiempo. 

O  llenar  la  boca  con  agua  tibia,  y  abierto  el  ojo,  escupir  la 
dicha  agua  de  repente  en  los  ojos.  O  esprimir  la  leche  de  mu- 
geren  el  ojo,  que  corra  por  todo.  Pero  cayendo  cal  en  los  ojos 
no  conducen  estas  humedades,  porque  encierran  más;  enton- 
ces solo  conviene  echarle  clara  de  huevo  batida  6  de  aceite 
rosado,  O  de  las  almendras  dulces, 
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DE  LA  SOKDERA  O  ZUMBIDO. 

La  sordera  ú  oído  grave  y  zumbido,  se  cura  atendiendo  de 
qué  humor  se  ocasiona,  semejante  enfermedad;  unas  yeces  se 
origina  de  colera,  con  la  sangre  adjunta,  lo  cual  acaece  cuan- 
do precedió  una  calentura.  Y  tal  sordera,  y  zumbido,  con 
unas  gotitas  (como  quedan  dichas  en  el  cap.  40,  de  este  libro 
I.  de  la  destemplanza  del  hígado)  suelen  mejorarse;  y  usar  de 
lo  que  se  dirá  de  la  sequedad. 

Cuando  se  originare  la  sordera  o  zumbido,  de  mucha  seque» 
dad,  la  cual  se  conoce,  cuando  el  paciente,  generalmente  pa- 
dece, la  sequedad  en  todo  el  cuerpo.  Entonces  es  menester 
usar  de  la  dieta,  que  humedezca  como  se  dice  en  el  cap.  82  de 
este  libro  I.  de  la  ética;  bañando  también  la  cabeza  con  agua 
tibia  y  echar  del  aceite  de  almendras  dulces  en  el  oido,  6 
aceite  rosado. 

Proviniendo  la  sordera  ó  zumbido  de  pituita,  flema  o  ven- 
tosidad, se  ha  de  atender  juntamente  de  dónde  depende  di- 
cha pituita  ó  ventosidad;  como  cuando  depende  6  que  viene 
del  cerebro  muy  húmedo,  6  destemplado  de  humores  frios, 
usar  de  la  cura  general,  que  está  puesta  en  el  cap.  I.  del  libro 
del  dolor  dg  la  cabeza,  de  pituita  también  causado,  Cuandg 
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dicha  sordera  5  zumbido,  proviene  del  estómago  ú  otra' parte 
del  cuerpo  que  por  su  indisposición  se  podrá  inferir;  véase  la 
cura  general  y  específlea  de  aquella  indisposición  en  su  pro- 
pio capitulo,  por  cuanto  curando  la  causa,  cesará  el  efeclo; 
junto  con  esta  advertencia  se  usarán  los  confortativos  de  la 
cabeza  y  los  medicamentos  específicos  como  después  se  dirá 
más  abajo,  en  es'e  capítulo. 

Otras  sorderas  se  ofrecen  en  tiempo  de  las  calenturas,  que 
suelen  ser  críticas,  y  señal  de  salud;  las  cuales  sin  curarse,  ce- 
san muchas  veces;  pero  continuando  [habiendo  quitado  antes 
la  calentura]  conviene  usar  de  la  cura  según  predominare  el 
liumor. 

Pronóstico.—- Siendo  la  sordera  ó  zumbido  antiguo,  é  inmo- 
vible no  admite  cura;  pero  cuando  la  sordera,  6  zumbido  está 
á  ratos,  6  á  lo  menos  ya  mayor  6  menor,  entonces  denota  ser 
aun  movible  el  humor,  el  cual  ocasiona  la  sordera  o  el  zum- 
bido, y  así  hay  también  más  ó  menos  esperanza  de  salud. 

Cura  específica,  originándose  de  la  pituita  6  ventosidad.— 
Después  de  la  cura  general,  entra  bien  usar  de  medicamen- 
tos específicos,  como:  aplicar  una  cemita  cocida  en  el  horno 
con  un  puñito  de  la  semilla  de  comino,  6  de  hinojo,  ó  de  anís, 
y  partido  por  medio  aun  caliente,  aplicar  cada  mitad  á  los 
oidos  [paiecidüdo  eñtre  ambos]  ó  al  que  padeciere  solamente; 
cuanto  caliente  pudiere  sufrirlo  buenamente,  y  guardarse  del 
aire.  O  echar  en  el  oído  unas  gotas  de  aceite .  de  las  almen- 
dras amargas,  ó  del  aceite  común,  en  que  antes  se  frió  ruda, 
6  ajenjos,  ó  estáñate  ó  yerba  buena.  O  poner  solas  las  dichas 
yerbas  algo  martajadas,  en  forma  de  mechoncito  en  el  dicho 
oído.  O  poner  algodona  6  lana  suciaj  por  si  sola,  ó  con  almis- 
que  ó  algalia. 

O  cortar  uñtronquito  verde  del  fresno,  y  quemarlo  por  un 
lado,  con  esto  estilará,  por  el  otro  un  licor,  el  cual  es  templa- 
do en  sí,  y  se  echa  al  oido,  tapando,  6  aplicando  encima,  al- 
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godou,  ó  lana  sucia  cojida  de  entre  las  verijas  del  carnero;  el 
cual  algodón  es  bueno  llevarlo  de  continuo,  mientras  durare 
la  enfermedad.  También  es  bueno  junt  r  j-erbas  confortati- 
vas, en  una  olla  nueva,  como,  salvia,  orégano,  yerba  buena, 
manzanilla,  malva,  romero,  y  un  poco  de  canela,  y  unos  cla- 
vos de  comer;  de  las  dichas  yerbas  que  hubiere  cojí?r  seis  pu- 
ños, y  de  los  clavos  en  peso  de  medio  tomin,  todo  machucado, 
echarle  una  parte  de  vino  blanco  de  uvas,  y  dos  partes  de 
agua;  6  á  falta  del  vino,  solo  el  agua  como  tres  ó  cuatro  cuftr- 
tillos.  Pónese  dicha  olla  con  estos  ingredientes  sobre  la  lum- 
bre, á  que  de  un  hervor  solamente,  luego  se  aparta  del  fuego 
la  olla,  y  se  tapa  con  un  embudo,  y  por  la  punta  del  embudo 
[aplicándole  al  oido  enfermo]  se  recibe  el  vapor  de  la  olla,  tan 
templado  cuanto  buenamente  lo  pudiere  sufrir  el  enfeimo, 
después  de  esta  diligencia,  se  tendrán  por  un  buen  rato  abri- 
gados los  oido3  con  un  paño  sahumado.  En  otra  ocasión  co- 
mo doce  o  mas  horas  después,  de  haber  recibido  este  vapor 
se  puede  prevenir  una  cemita  cocida  en  el  horno  [como  mas 
arriba  queda  dicho]  con  la  semilla  de  comino  ó  hinojo.  Y  á 
esta  cemita  antes  de  meíer'a  en  el  horno,  para  que  tenga  ma- 
yor eficacia,  se  le  podrá  añadir  una  cebollita  albarrana,  de 
^as  que  crecen  en  el  campo  con  flor  blanca.  El  tiempo  mejor 
para  aplicar  estos  medicamentos,  es  como  dos  6  tres  horas 
antes  de  comer,  y  quedarse  en  cssa  defendiéndose  de  todo 
aire.  Así  mismo  aprovecha  cavar  una  cebolla  de  la  hortaliza, 
y  llenarla  de  vino  de  cas!  illa,  y  cocerla  así  debajo  del  re  coldo: 
después  quitadas  las  cascaras  exteriores;  exprimir  el  jago  de 
lo  demás,  y  echar  de  él  algo  calientito  al  oido  O  calentar  la 
hiél  de  liebre,  6  de  cabrito,  6  de  perdiz,  en  una  h  ja  de  la  ce- 
bolla, con  un  poco  de  la  miel  virgen  6  miel  rosada,  y  echar 
de  ello  tibio,  unas  gotas  al  oido.  O  tómese  de  la  hitl  del  toro  o 
buey,  mezclada  con  otro 4;anto  6  algo  menos  de  la  leche  de 
muger  ó  de  cabra,  y  echar  de  ello  tibio  unas  gotas  en  el  oido, 
y  taparlo  con  algodón  6  lana.  Esto  es  eficaz  así  para  el  zum- 
bido, como  para  las  úlceras,  y  para  el  dolor  de  los  oídos, 
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También  son  provecliosas  las  fuentes  en  los  brazos,  y  mu- 
cho m^s  un  cáustico  en  la  nuca,  abierto  con  fuego;  y  mante- 
ner la  llaga  por  unos  dias,  poniendo  encima  todos  los  días, 
hoja  de  col  o  de  lechuga  fresca,  untada  con  mantequilla  fres- 
ca, 6  con  manteca  de  yaca. 
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CAPITULO  XVIII. 


DEL  DOLOR  DE  LOS  OIDOS. 

Cuando  el  dolor  del  oido  se  origina  de  la  pituita,  hay  esta 
señal;  que  el  dolor  no  es  agudo,  sino  obtuso,  como  que  se  sien- 
te un  peso  gravati70  en  el  oido.  Cuacdo  el  dolor  se  origina 
de  ventosidad,  6  de  flatos,  entonces  hay  más  dolor,  pero  sin 
sentir  peso  gravatiyo;  fuera  de  eso,  es  señal  ser  de  flatos,  cuan- 
do el  dolor  no  es  continuo  sino  interioolado,  y  comunmente 
se  junta  el  zumbido  de  los  oidos. 

Cura  de  estos  dos  géneros  de  dolor.— En  estos  dos  géneros 
de  dolores,  se  usarán  los  mismos  medicamentos,  así  de  la  cu- 
ra general,  como  de  la  particular  ó  específica;  como  queda  di- 
cho en  el  capítulo  antecedente  de  la  sordera,  ú  oido  grave, 
originado  de  la  pituita. 

Señales  del  dolor  originado  de  cólera,  y  su  cura  general.--» 
Originándose  el  dolor  de  los  oidos  de  la  cólera,  entónces  es 
su  dolor  agudo,  y  se  siente  juntamente  notable  calor.  Su  cu^ 
ra  general,  es  usar  de  purguillas  que  se  ponen  en  el  catálogo 
de  los  medicamentos  para  evacuar  el  humor  colérico.  Y  su 
dieta  y  guarda  será,  como  se  dice  en  el  cap.  40,  de  este  libro, 
de  la  destemplanza  del  hígado. 

Señales  del  dolor  con  inflamaeion.--Cuando  hubiere  dolor 
de  los  oidos  con  inflamación,  entónces  se  siente  muy  grau 
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dolor,  el  cual  á  veces  con  calentura,  liace  dementar  al  pa- 
ciente. Sus  señales  son:  sentir  un  peso  algo  grayatiyo,  junta- 
mente con  distinción  en  la  parte  dolorida,  calor,  y  un  pulsar 
muy  molesto;  y  apenas  se  reconoce  algún  tumor  6  color  en 
dicha  parte. 

Cura  general  del  dolor  coñ  inilamacion.— En  este  dolor,  no 
habiendo  otro  estorbo,  es  bueno  sangrar  la  vena  de  la  cabe- 
za, o  la  de  todo  el  cuerpo  en  el  brazo,  según  las  fuersas  del 
enfermo,  en  particular  siendo  de  complexión  sanguínea;  y 
después  poner  unas  sanguijuelas  [si  hubiere  forma  de  ello] 
tras  de  las  orejas,  para  reveler,  habiendo  antes  usado  de  ayu- 
das frescas  y  emolientes,  como  se  hallarán  en  el  catálogo  de 
los  medicamentos.  O  cuando  el  paciente  no  se  pudiere  san- 
grar, u-ar  de  uno  ú  otro  minorativo,  ó  purguita  según  se  po- 
ne en  el  cap.  40,  de  la  destemplanza  del  hígado;  aplicar  ven- 
tosas secas;  6  sajadas  en  las  espaldas;  usar  de  friegas,  6  de  li- 
ga Uiras,  de  los  brazos,  muslos,  ó  piercas. 

Cura  específica,  para  mitigar  el  dolor  con  inñnmacion.— Al 
principio  de  la  enfermedad  usar  luego  de  lo  que  mitigue  el 
dolor;  como  es:  hechar  desde  el  pecho  de  la  muger,  la  leche  al 
oído  dolorido.  O  mezclar  con  dicha  leche  recion  sacada,  un 
poco  de  la  clara  de  huevo  batida,  apartada  la  espuma.  O  echar 
en  el  oido  dicha  clara  de  huevo,  mezclada  con  sumo  da  la  yer- 
ba mora,  6  de  la  siempreviva;  y  todo  lo  que  se  echare  en  el 
oido,  sea  tibio,  porque  en  las  icflamaciones,  no  ha  de  ser  muy 
calentado  el  medicamento.  Así  mismo  las  cochinillas  que  al- 
gunos llaman  cochinitas  de  San  Antón,  las  cuales  se  hayan  de- 
bajo de  las  tinageras,  piedras,  ó  pidos;  estas  cocidas,  ó  fritas  sua- 
vemente en  aceite,  y  muy  poco  de  agua,  hasta  que  se  consu- 
ma dicha  agua,  S3  echará  dicho  aceite  en  el  oído;  mitiga  el 
dolor  del  oido,  como  también  el  dolor  de  las  muelas,  6  de  las 
almorranas,  y  mal  de  orina.  También  el  licor  del  fresno  mi- 
tiga el  dolor,  sacado  al  modo  como  queda  dicho  en  el  cap.  an- 
tecedvínte  de  la  sordera»  Este  licor,  j  el  aceite  de  las  cochini^ 
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Has,  se  aplica  cuando  ya  sosegó  algo  el  dolor:  por  qiiQ  taiU" 
bien  resuelven. 

Señal  de  siipuracion,  y  sus  mcdicauieníos.— Cuando  la  inña- 
inacion  no  quisiere  resolverse,  sino  que  se  inc'ine  á  supurar» 
so;  lo  cual  se  inüero  de  la  pulsación  que  se  siente  en  la  parte , 
y  del  crecimiento  de  la  caleatuía;  entonces  tómese  una  cebo- 
lla asada  debajo  del  rescoldo,  y  quitadas  las  primeras  casca- 
ras moler  lo  demás,  y  añadirle  dos  onzas  de  mantequilla  fres- 
ca, y  aceite  ro.sado,  y  de  manzanilla;  á  falta  de  dichos  aceites, 
cojer  tanta  mantequilla  ó  aceite  común,  y  freir  en  ello'sua- 
vemeníe  rosa  fresca,  ó  malvas,  y  manzanilla  f.  esca  ó  seca, 
luego  añadir  azafrán  molido  en  peso  de  medio  tomín,  y  mez* 
ciado  todo  junto  en  forma  de  emplasto,  poner  de  ello  tibiecito 
sobre  teda  la  oreja,  de  día  y  de  noche;  porque,  quita  el  dolor, 
y  resuelve  el  apoétema.  Y  cuando  se  hallare  muy  inclinado 
á  supurarse,  este  mismo  emplasto  ayudará  para  ell  ).  No  ha- 
biendo á  la  mano  lo  susodicho,  tómese  migajon  de  pan  blan- 
co una  libra,  cocido  alguna  cosa  en  leche  de  cabras,  á  punto 
de  emplasto,  y  al  fin  añadirle  dos  yemas  de  huevo,  y  en  peso 
como  de  medio  tomin  del  azafrán  molido;  todo  junto  bien  in- 
corporado, aplicarlo  tibio  á  toda  la  oreja,  tendido  sobre  un 
pedaíío  de  lienzo,  renovándolo  antes  que  endurezca,  porque 
lio  lastime  con  la  dureza» 

Tiempo  de  supurarse.— Apunta  el  supurítrse  el  apostema 
del  oido,  como  al<quinto  día  de  la  iDíiamacíon,  y  como  al  sé*- 
timo  dia  [escapando  el  enfermo]  penetra  ó  revienta  la  mate- 
ria, y  se  mitigan,  ó  cesan  lo¿  penosos  accidentes  quehabia; 
reventando  la  materia,  se  pone  al  enfermo,  sobre  el  lado  del 
oido  dolorido,  para  que  salga  la  materia,  por  la  oreja,  se  ayu^ 
da  tosiendo  ó  estornudando,  y  mientras  que  sale  la  materia 
se  lava  el  oido  con  cocimiento  de  cebada,  y  un  poco  de  miel 
virgen,  tibio,  ó. miel  rosada.  Purgada  bien  la  materia,  para 
secarj  se  echan  unas  gotas  de  yino  de  uvas,  en  que  antes 
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liabia  deshecho  un  poco  de  alumbre,  y  ello  se  usaj  cuando  ya 
no  hay  señal  de  alguna  inflamación. 

Cuando  hubiere  llagas  antiguas  del  oido;  tómese  dos  onzas 
de  miel'vírsíen,  y  una  onza  y  media  de  vinagre  bueno,  despu- 
marlo sobre  fuego  manso,  al  fin  añadirle  en  peso  de  medio 
tomin,  o  de  un  tomin  del  polvo  muy  sutil  del  cardenillo  y 
de  esto  se  echa,  una  ú  otra  gota  al  oido  dos  veces  al  dia, 
lavando  ántes  cada  vez  el  oído  con  cocimiento  de  ajenjos  y 
malvas  y  un  poco  de  alumbre  crudo,  secando  después  el  oido 
con  algodón  6  un  liencecito. 

Aceite  de  mirra  para  llagas  frescas  y  antiguas.— También  ^ 
el  aceite  de  mirra,  sacado  de  esta  manera,  aprovecha  mucho 
cocer  dos  huevos  bien  duros,  partir  el  uno  por  medio  y  sacar- 
le toda  la  yema  la  cual  no  sirve  para  este  efecto;  y  se  llena 
otra  vez  el  hueco  que  desocupó  la  yema  con  mirra  grosa- 
mente  molida,  y  con  unos  pedacito«  de  la  'clara  del  otro 
huevo  cocido,  entreverado,  y  lleno  dicho  hueco  de  la  mirra 
dicha,  se  vuelven  á  juntar  los  dos  medios  del  huevo  partido 
por  medio,  como  si  estuviera  entero;. esto  se  amarra  con  un 
hilo  muy  bien,  y  se  cuelga,  encima  de  un  vidrio  con  boca  an- 
cha, 6  sobre  una  taza  de  china,  en  un  sótano,  ó  parte  muy 
húmeda;  faltando  semejante  sitio,  poner  un  trapito  ó  pañito 
limpio  y  humedecido  con  agua,  para  que  mantenga  la  hume- 
dad, y  lo  que  estilare,  echar  de  ello  en  el  oido;  lo  cual  limpia 
las  dichas  llagas,  sin  escozor,  ,  y  sirve  para  semejantes  llagas 
así  fresen S)  como  antiguas; 

Contra  los  gusanos  del  oido.— Para  cuando  hay  gusanos  en 
el  oido,  echarle  de  |la  hiél  del  toro  entibiado,  ó  del  acíbar, 
deshecho,  zumo  del  estáñate,  ó  de  ruda,  ó  dellas  hojas  del  du- 
razno ó  de  la  salvia;  á  falta  del  acíbar,  echar  solo  uno  ¡de  los 
dichos  zumos. 

Como  se  saca  lo  caído  enlos  oidos.—El  modo  de  sacar  lo  caí- 
do en  los  oídos;  siendo  pulga  6  garrapata,  ú  otro  animalito,  he- 
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chindóle  al  oído  aceite  íilgo  calientito,  se  salen  fuera,  6  he- 
char![en  lagar  del  aceite]  del  cocimiento  del  tabaco,  6|hacer  un 
hisopillo  de  lana  bien  amarrada  contra  un  palito,  y  untada 
con  trementina,  o  resina  blanda,  la  cual  aplicada  contra  lo 
que  cayo  en  el  oido,  lo  sacará  pegado. 

Para  pulgas  en  particular  es  buiia  una  bolita  del  pelo  de 
perro,  6  lana;  también  la  cabeza  de  la  lagartiga  recien  muer- 
ta, cortada,  y  aplicada  en  el  oido,  la  boca  para  dentro,  y  ama- 
rrada,  como  en  tres  horas  lo  agarra,  y  se  sacará  la  cabeza  de 
la  lagartiga  pegado  con  lo  extraño,  que  cayó  la  oido, 
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CAPITULO  XIX. 


BEL  FLUJO  DE  LA  SAI^GEE  DE  LAS  KAEICES* 

En  lo  general  hay  dos  flujos  de  saiígre  por  lag  narices;  el 
uno  es  orítico,  del  cual  se  diee  en  los  accidentes  de  las  calen* 
turas  en  el  capitulo  76  de  este  libro  I.  Sintomático  es  el  otro 
flujo  de  sangre,  el  cual  sale  de  la  vena  rota,  6  abieita,  6  roída. 

Causa . — Rompensellas  venas,  o  de  la  plenitud  de  sangre,  o  de 
^¿dda,  6  de  un  golpe;  o  se  abren  las  venas  por  la  sangre  muy 
delgada;  6  se  corroen  de  los  humores  acres  ó  mordaces  que  se 
juntan  con  la  sangre. 

Cuando  se  estanca  el  flujo  de  sangre.—El  flujo  de  sangre  no 
Esiempre  coaviene  ser  detenido,  así  cuando  el  flujo  es  críticos 
como  cuando  la  naturaleza  se  exonera  por  costumbre;  por  lo 
cual  solo  conviene  detener  el  flujo  cuando  es  excesivo  y  con 
postramiento  de  las  fuerzas. 

La  dieta  se  guardará  como  se  dice  en  el  capítulo  40  de  iades 
templanza  del  hígado;  y  fuera  de  aquello  conduce  en  esta  do- 
lencia, comer  cosas  frescas  que  juntamente  engruesen  la  san- 
gre; como  son  los  guisos  de  la  clara  de  huevo  sin  las  yema 
[porque  estas  crian  mucha  sangre]  con  almidón,  arroz  ó  jTarr* 
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do  la  cebada;  los  extremos  0  los  menudos  de  la  carne.  Se  lia  dé 
excusar  todo  Tino  y  especies:  el  agua  se  beberá  muy  fria  y 
acerada;  no  ha  de  mirar  mucho  la  sangre  ni  cosas  coloradas, 
estarse  quieto  y  procurar  el  dormir  por  si  6  con  algunas  co- 
sas leves  puestas  para  dormir  en  el  capitulo  76,  libro  I  del 
desvelo  en  las  calenturas  continuas. 

Cura  general  originándose  de  plenitud  de  la  sangre.— An- 
tes que  demasiadamente  se  pierdan  las  fuerzas,  siendo  de 
abundancia  6  plenitud  de  la  sangre,  que  se  conoce  según  las 
señales  puestas  en  el  capítulo  I  de  este  libro.  Se  sangrará  de 
la  vena  que  más  pareciere  del  brazo  6  de  la  mano,  de  aquel 
mismo  lado,  según  la  ventana  déla  nariz  por  donde  fluyere 
la  sangre.  En  personas  que  padecieren  detención  de  la  regla 
ó  de  la  sangre  de  espaldas,  que  antes  hubiere  tenido  acostum- 
brada semejante  evacuación  de  sangre;  no  se  sangran  deles 
brazos,  sino  de  los  tobillos,  á  pausas,  en  todas  las  sangrías  y 
según  las  fuerzas  del  enfermo.  Cuando  la  persona  no  fuere 
muy  sanguínea,  se  sangrará  la  vena  del  lado  contrario  sola- 
mente para  divertir? 

De  malos  humores.^^Cuando  la  persona  de  suyo  no  fuere 
ssnguínea,  pero  cargado  de  varios  humores,  á  esta  no  convie- 
ne sangrías,  pero  conducen  unas  purguitas  suaves  y  frescas 
de  Ruibarbo  ó  de  tamarindos;  como  se  verán  en  el  catálogo 
de  los  medicamcntoa  para  evacuar  la  cólera. 
^  Desangresútily  caliente.—Cuando  fuere  el  flujo  causado 
de  la  sangre  y  humores  muy  sutiles  y  calientes;  conviene  fue* 
ra  de  dichas  purguitas,  refrescar  el  hígado  y  las  espaldas,  con 
unturas  y  defensivos  frescos  puestos  en  el  capítulo  40  de  este 
libro,  de  la  destemplanza  del  hígado. 

Cura  específica  para  detener  la  sangre  de  las  narices.— Pa* 
n  reveler;  hacer  ligaduras  algo  fuertes  en  los  brazos  o  pier- 
das, Q  apret  W  U^^t  CQXrgaaQ  el  dedo  pequeño  de  la  mano  del 
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mismo  lado,  6  colgar  al  cuello,  uiia^o  más  cintas  del  coral  fino 
5  rosario  con  las  cuentas  del  hueso  de  peje  mulier. 

También  se  usa  una  ventosa  seca  puesta  á  los  hipocondrios, 
debajo  de  las  costillas  del  pecho,  del  mismo  lado  por  donde  sa- 
le  la  sangre;  pero  no  se  ha  de  dejar  mucho  tiempo  puesto,  si- 
no repetirlo  de  cuaüdo  en  cuai^do.  O  aplicar  ventosas  secas  6 
sajadas  á  las  espaldas;  haciendo  antes  buenas  friegas  desde  la 
nuca  por  las  espaldas  abajo. 

Así  mismo  detienen  el  flujo  de  sangre  los  defensivos  6  ap5-  ; 
sitoSj^como:  tomando  una  haba  partida  por  el  medio  seguñ  el 
largo,  y  amarrarla  recio  con  uiia  veada  á  la  raíz  de  la  nariz 
cerca  de  las  pestañas,  añadiendo  encima  de  la  haba  yeso  6  ba- 
rro, amasado  con  clara  de  huevo  y  algo  de  estopa  ó  algodón, , 
lo  mismo  se  puede  poner  á  las  sienes  6  frente.  Pero  se  advier- 
te, que  este  dicho  remedio  no  se  continué  mucho;  por  no  en- 
cerrar con  violencia  la  sangre  en  Jas  meninges  ó  telas  del  ce-  i 
rebro,  en  particular  ántes  de  las  sangrías  ó  evacuaciones  ne- 
cesarias, como  se  apuntaron  en  la  cura  general;  más  seguros 
son  los  siguientes  medicamentos:  como  echar  agua  fría  dere-  \ 
pente  á  la  cara.  O  echar  un  poco  de  vinagre  en  el  oído  del : 
mismo  lado.  O  echar  vinagre  bueno  sobre  hierro  caliente  y 
recibir  este  vapor  por  las  narices,  y  en  intermedio  refrescar  i 
el  hígado  con  los  defensivos  susodichos  en  la  cura  general. 
Más  eficaz  es,  atraer  el  zumo  de  las  ortigas  por  las  narices.  O 
^  hacer  de  dicho  zumo  un  emplasto  con  la  misma  ortiga  ma- 
chucada 6'sola,  ó  añadiéiadole  harinay  puestoenlafreateysfe- 
nes.  O  quemar  unas  ramas  en  olla  nueva  bien  tapada,  y  echar  j 
el  polvo  de  ellas  en  las  heridas,  o  con  algodón  revuelto  poner- 
lo en  las  narices.  O  coger  de  la  misma  sangre  del  paciente  que 
estila  de  las  narices  una  ó  dos  onzas,  y  sobre  una  lámina  6 
planchuela  de  hierro,  secarla  [casi  quemándola]  sobre  faego 
manso,  molerla  muy  sutil;  y  por  un  cañón  de  pluma  soplarlo 
dentro  de  las  narices;  6  meter  de  dicho  polvo  revuelto  con  al- 
^oáon  en  las  narices.  Lo  mismo  hace  el  polvo  sutil  de  oUiii 


DE  CIEK  TOMOS 


115 


en  lugar  de  dicha  sangre.  También  es  bueno,  tomar  tanto  de 
vinagre  como  de  agua;  6  en  Ingar  del  agua  cocimiento  de  lan- 
tén, mojar  en  esta  agua  unos  pañitos  de  lienzo  y  aplicarlos  á 
las  palmas  do  las  manos,  á  las  plañías  de  los  piés,  á  la  región 
del  hígado,  á  los  hombres  sobre  los  testículos,  y  á  las  mugc- 
1  es  entre  los  pechos. 

También  el  estiércol  de  marrano  ó  del  burro,  fresco  puesto 
en  la  frente  y  amarrado  con  venda;  ó  echo  polvo  con  algodón 
metido  en  las  narices,  y  mejor  mojado  ántes  el  dicho  algodón 
con  zumo  de  ortiga.  Algunos  dan  este  polvo  bien  molido  con 
azúcar  en  cantidad  de  peso  de  medio  tomin  ó  algo  más,  ea 
caldo  5  cocimientos  de  lantén  á  beber.  El  polvo  del  espliego  6 
alucema  tomado  en  caldo  en  la  misma  cantidad  de  medio  to- 
min, corrobora  el  hígado. 

Muy  eficaz  es  elpo  vo  siguiente,  metido  con  algodones  en  la 
ventana  de  la  nariz  donde  sale  la  sangre;  en  particular,  cuan- 
do estuviere  corroída  la  vena.  Tomeác  yeso,  ceniza  de  pap3| 
quemado,  polvo  de  las  agallas  del  encino,  tanto  de  uno  como 
de  otro,  como  en  peso  de  un  tomin,  y  añadir  en  peso  de  ua  to- 
min corto  6  de  medio  tomin  de  la  alcaparrosa  algo  quemada» 
molerlo  todo  muy  sutil  para  dicho  uso.  O  mojar  en  agua  en 
que  se  deshizo  un  poco  de  la  piedra  lipis,  un  pañito  ó  trapito 
y  meterlo  en  la  ventana  de  la  nariz.  O  poner  un  cauterio  de 
fuego  en  la  planta  del  pié  del  mismo  lado  que  sale  la  sangre. 

Del  estornudar.— Con  ocasión  de  hablar  del  flujo  de  san- 
gre de  las  narices,  se  le  juntará  á  este  capítulo  lo  que  ©s  bue- 
no para  los  demasiados  estornudos. 

¿Qué  es  estornudar?— El  estornudo  es  un  movimiento  veloz 
del  cerebro;  con  el  cual,  por  las  narices,  llenándose  con  los  es- 
píritus, procura  echar  lo  que  le  molesta. 

Pronostico.— El  estornudo,  comunmente  es  sano,  exceptuan- 
do cuando  se  padece,  dolor  de  costado  6 pulmonía,  porque  en- 
tonces lastima  el  estornudo. 

Remedio  para  los  estornudos  demasiados.— Para  el  dema- 
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ísiado  estornudar,  es  bueno  para  mitigarlo,  recibir  el  vapor 
del  agua  tibia  por  las  narices  6  untar  las  narices  dentro  con 
aceite  de  almendras  dulces,  6  con  mantequilla  fresca^  6  con 
tuétano  de  1'  s  huesos  de  vaca,  6  sorber  leche  tibia  por  las  na- 
rices, 6  tomar  cosas  ligeras  para  dormir;  puestas  en  el  desvelo 
de  las  calenturas  continuas  ea  el  capítulo  76  de  este  libro  I 
de  suB  accidentes. 


PB  CIEN  TOMOS  117 


CAPITULO  XX. 


Varias  causas  de  los  dolores.— Los  dolores  de  las  muelas  5 
dientes,  ya  se  originan  de  fluxiones  calientes,  ya  frias;  ya  de 
ventoisidades;  ya  de  gusanos,  que  en  los  mismos  dientes  se 
crian;  ya  la  fluxión  acre  corroe  los  dientes,  ya  la  corrupción 
llama  la  fluxión. 

Señales.— Para  conocer  si  la  fluxión  es  de  calor  6  de  frió,  se 
verá  el  capítulo  13  de  este  libro  I.  Del  catarro,  donde  se  ponen 
sus  señales;  y  fuera  de  aquellas,  cuando  el  dolor  de  muelas 
fuere  de  calor;  entonces  hay  más  ardor  y  muy  coloradas  las 
encias,  y  algunas  veces  con  latidos  correspondientes  al  pulso 
de  las  arterias.  Cuando  es  de  frió,  entonces  no  hay  dolor  tan 
agudo  y  parece  algún  tumor,  6  hinchazón  en  las  encías.  Cuan* 
do  es  de  flatos  6  ventosidades,  se  advierten  intervalos  en  el 
dolor. 

Cura  general. — Cuando  con  el  dolor  de  muelas  hubiere 
guiia  inflamación,  y  la  persona  fuere  sanguínea,  se  sangraiá 
según  la  plenitud  de  sangre,  la  vena  del  brazo  que  más  bien 
pareciere;  pero  habiendo  algún  estorbo  de  la  sangría,  en  par- 
ticular, siendo  su  origen  del  dolor  de  fluxiones  de  otros  hu- 
mores, se  usarán  unas  purgnitas,  6  pildoras  para  purgarla 
píibeza,  según  se  verán  eu  el  c^p.  I  del  dolor  de  cabeza]  en  par-? 
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ticular  las  pildoras  de  los  tres  ingredientes.  No  habiendo  for- 
ma de  purgas,  usar  de  unas  ayudas,  que  llamen  ó  evacúen 
dicho  humor  según  su  calidad  fuere.  También  son  buenas  las 
friegas  en  las  espaldas;  ventosas  secas,  corridas,  6  sajadas  tam- 
bién en  las  espaldas;  algunos  ponen  con  buen  efecto  una  ven- 
tosa sajada  muy  cerca  de  la  nuca  6  cerebro;  pero  no  se  han  de 
abandonar  mucho  las  sajas,  por  no  lastimar  algunas  venas  6 
nervios. 

Varios  medicamentos  6  específicos,  ó  particulares  se  hallan 
para  el  doior  de  las  muelas,  pero  no  todos  suelen  mitigar 
prontamente  el  dolor;  y  así  para  elección  de  ellos  se  pondrán 
diferentes,  como:  tener  en  la  boca  el  cocimiento  de  layerva 
mora,  ó  con  vino  cocido,  ó  con  agua  envinagrada,  6  con  solo 
vinagre,  con  vino  se  hace  este  cocimiento  cuando  su  origen 
fuere  de  frió;  y  con  vinagre  siendo  de  calor.  Esto  mismo  se 
atenderá  en  algunos  medicamentos  siguientes,  y  aunque  el 
vinagre  por  sí,  no  es  favorable  á  los  dientes,  se  corrige  con  la 
admisión  de  otros  ingredientes. 

Cocer  rai7,  de  saúco  6  la  raiz  del  pelitre  en  vinagre  y  tenerlo 
tibio  en  la  boca  sobre  el  dolor,  6  mascar  en  la  boca  almáciga  5 
pelitre,  ó  estafisagria  de  botica;  6  cocer  la  raiz  de  la  verbena 
en  vino  y  tenerlo  caliente  en  la  boca,  que  es  bueno  cuando  hay 
gusano  en  las  muelas,  lo  mismo  se  hace  el  azibar  deshecho  en 
aguardiente;  ó  cocer  el  incienso  con  a' o,  en  agua  6  en  vino; 
6  cocer  la  cascara  de  las  raices  del  árbol  de  las  moras  [siendo 
de  frió]  en  vino  aguado,  y  siendo  de  calor  en  vinagre  aguado; 
y  tenerlo  tibio  en  la  boca,  ó  aplicar  la  misma  cascara  de  dicha 
jaiz  sobre  la  muela;  o  cocer  en  orina  de  mucbacho,  una  hoja 
de  tabaco  y  una  poca  de  sal,  y  teoer  de  ello  tibio  en  la  boca; 
£>  poner  en  el  hueco  de  la  muela  el  higadito  de  la  lagartija. 

Medicamentos  que  se  aplican  por  fuera. — Poner  para  atajar 
la  fluxión,  un  parchecito  redondo  en  la  cien  del  mismo  lado 
del  dolor,  ecbdudo  polvo  de  almáciga  O  dQ  incienso  sobre  ua 
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pedacito  de  badana  6  gamuza  dei  tamaño  de  un  real  de  á  dos 
y  con  un  pistil  ómano  de  alnúrez  bien  caliente,  para  derretir 
dicho  polvo  eücim?v  de  la  badaoita,  y  aplicarlo  á  la  sien  con 
presteza,  para  que  pegue  bien;  pues  luego  se  suele  enfriar  y 
no  pegarse;  6  poner  en  lugar  de  Ja  almáciga,  un  emplastito  del 
mismo  tamaño,  del  emplasto  ad  r upturam,  5  á  falta  de  él,  po- 
ner suelda  con  suelda  machucada  como  emplasto  á  las  sienes, 

O  echar  en  el  oido  donde  dueía  la  muela,  un  poco  de  acciíd 
de  almendras  amargas,  ó  de  las  pepitas  de  los  duraznos,  sien- 
do de  f)  io;  pero  siendo  de  calor,  echar  á  dicho  oido  un  poco  de 
Tinagre  tibio,  ó  unas  gotas  de  zumos  de  ajos;  ó  poner  undien* 
te  de  ajo,  quitándole  antes  la  hojita,  ai  dicho  oido. 

O  también  siendo  de  irlo,  poner  por  fuera  sobre  el  carrillo 
donde  duele  la  muela,  un  pañíío  picado  en  forma  de  defensi- 
vo, mojado  en  aguardiente  entivlado,  que  antes  de  secarsQ 
se  ha  de  renovar  varias  veces. 

Siendo  originado  de  calor,  tómese  zumo  de  siempreviva,  ó 
zumo  de  yerbamora  que  llaman  chichiquelite;  como  una  onza 
revolver  con  medio  cuartillo  de  leche  de  vaca,  y  poner  por 
fuera  unos  pañiíos  mojados  en  ello,  repetidas  veces:  ó  tómese 
estopa  5  algodón  mojado  con  clara  de  huevo  batida  y  con  agua 
rosada,  ú  ordinaria  mezclada,  espolvoreándolo  con  un  polvito 
de  pimienta,  y  aplicarlo  al  carrillo  fuera,  sobre  el  dolor  de  la 
muela;  o  untar  el  carrillo  con  el  aceite  en  que  se  frió  la  flor 
de  la  azucena,  6  la  manzanilla  con  un  poco  de  azafrán;  6  apli- 
car un  saquillo  con  salvado  caliente  y  sal,  tostado* 

También  suele  aprovechar,  tomando  media  6  una  cabeza  de 
ajo,  la  cual  se  muele  sobre  una  piedra  y  se  le  añaden  diez  6 
doce  hebras  de  azafrán  molido,  y  en  forma  de  emplasto  se  po- 
ne sobre  la  pulcera,  del  tamaño  de  una  nuez  grande,  en  don- 
de se  toma  el  pulso  de  la  mano,  del  mismo  lado  del  dolor;  y 
si  levantare  alguna  ampolla,  puesta  por  veinticuatro  horas, 
puraxlív  [abriOüdQla  antes  con  igeras]  Qon  oja  de  col  O  ele  le^ 
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cliuga,  ú  otra  yerva  fresca  untada  con  mantequilla,  las  cua- 
les hojas'se  renuevan  cada  dia,  h?sta  que  por  fin  sane. 

Para  curar  el  neguijón,  6  corrupción  de  la  muela  6  diente, 
quemar  la  raíz  del  neguijón,  con  una  aguja  encendida,  lo  cual 
preserva  el  que  no  pase  adelante  el  neguijón,  que  suele  dañar 
á  una  muela  en  pos  de  otra;  o  mascar  chicle,  ó  coger  ajengi- 
bre  y  cocerlo  en  vinagre,  coa  una  poca  de  sal,  y  en  enjuagarle 
algunas  veces  con  ello,  preserva  de  la  corrupción  á  las  muelas . 

Preparativos  á  que  no  duelan  las  muelas.— Para  preservar- 
se del  dolor  de  las  muelas,  untarlas  con  zumo  de  cebollas  to- 
dos los  días;  6  secar  ranas  eü  el  horno  [que  no  se  quemen]  y 
hacer  polvo  de  ellas  y  mezclarlo  con  otro  tanto  de  sal  molida 
y  refregar  con  dicho  polvo  los  dientes;  el  cual  polvo  mata  los 
gusanos,  de  esta  manera  usado,  quita  el  hedor  de  la  boca,  y 
mitiga  el  dolor.  También  para  preservarse  délos  dolores  de 
las  muelas,  proviniendo  de  ñuxiones,  ó  destemplanzas  de  la 
cabeza,  sirve  mucho  el  abrirse  una  fuente,  en  el  brazo  contra- 
no  del  lado  donde  más  veces  dolieren  las  muelas. 

O  causticar  con  un  hierrecito  [hecho  aproposito,  como  me- 
dia lunetilla,  del  tamaño  de  la  uña  del  dedo  pequeño]  el  ra- 
mito  de  la  arteria,  que  se  llama  Caroiis,  el  cual  se  halla  en  la 
segunia  división  encima  del  oído,  la  cual  parte  sollama  en 
griego,  Anthelix,  que  está  cerca  del  Tragi,  y  es  remedio  se^ 
guro  y  preserva  para  toda  la  vida.  La  costrita  quemada  coa 
dicho  instrumento  del  cauterio,  se  curará  con  facilidad,  al 
modo  como  se  curan  los  cauterios  mencionados  en  el  cap.  II 
del  libro  II  de  las  apestemas  en  general. 

Para  afijar  los  dientes  que  se  blandean  ó  mueven,  infundir» 
6  echar  en  vino  una  porción  de  la  yerba  del  mastuerzo,  y  te- 
nerlo como  veinticuatro  horas  en  lugar  medianamente  ca- 
liente; de  dicho  licor  se  coje  por  un  rato  en  la  boca,  de  cuan- 
do en  cuando,  siempre  tibio.  O  cocer  en  vino  tinto,  &i  hubie- 
re, ú  otro  áspero,  salvia,  romero,  hoja  de  olivo  hoja  del  enci- 
pOj  de  lantén,  6  de  lo  que  de  estos  hubiere,  con  uii  tantitod§ 
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alumbre,  y  tener  de  diclio  vino  entibiado  en  la  boca  repetidas 
veces;  ó  tener  aplicado  entre  diclios  dientes  flojos,  y  labios 
una  hoja  de  olivo,  6  la  cascara  del  tepeguaje. 

Cómo  se  pueden  tapar  los  agujeros  o  lo  hueco  de  las  muelas. 
—Cuando  hay  muelas  huecas  ó  agujeradas,  suelen  ocasionar 
mucho  dolor, cualquier  cosa  que  llegue  al  fondo  de  ella,  estas 
y  otras  se  tapan  tomando  un  peso  de  un  tomín  y  medio  de  la 
alcaparrosa,  y  otro  tanto  de  azogue,  cocerlo  en  un  poco  de  vi- 
nagre fuerte  todo  junto,  y  se  hará  de  ello  una  masa,  con  la 
cual  se  tapa  el  hueco  de  la  muela,  sin  que  la  dicha  masa  so- 
brepuje la  muela,  la  cual  masaendurece  como  hueso,  sin  es- 
torbar ni  molestar. 

Para  la  dentera  de  las  muelas  y  dientes,  que  es,  cuando  se 
entorpecen,  es  bueno  refregarlos  censal,  6  con  cebolla,  ó  que- 
so, 5  mascar  verdolagas,  5  almendras,  6  piñones  6  avellaBas 
tostadas. 

Refregar  los  diantes  para  blanquearlos,  muchas  veces  con 
ceniza  de  tabaco,  cogida  con  la  punta  de  un  dedo,  envuelto 
con  un  paño  húmedo.  Para  limpiar  y  juntamente  para  afijar 
los  dientes,  añadir  á  la  ceniza  hecha  de  miito  ó  de  granado, 
uú  poco  de  piedra  alumbre,  y  coral,  y  rosa  molida,  y  refre- 
gar con  ello  suavemente  los  dientes. 

Para  quitar  la  toba  de  los  dientes,  y  para  fortificar  las  en- 
cía?; lo  mejor  es,  mojar  la  punta  de  un  palito  con  el  espíritu 
vitrioii,  6  con  el  espíritu  del  azufre,  y  con  él  se  refriegan 
bien  los  dientes;  y  si  se  sintiere  que  lastima  algo  las  encías 
dicho  espíritu,añadirie  un  poco  de  miel  rosada  6  miel  vírgei  ; 
á  falta  de  estos  espíritus  se  podrá  tomar  viungre  muy  fuerte. 
Cuando  hay  juntamente  llagas  en  las  encías,  se  verá  lo  que 
mas  abajo  se  dirá;  ahora  se  añadirá  algo  del  mal  alieato  de  la 
boca. 

El  aliento  malo  o  hedor  de  la  boca  muchas  veces  so  origina 
délos  dientes  O  muelas  huecas,  y  corrompidas,  otras  veces  del 
ven^fículo;  otras  de  las  fauces  u  garganta,  y  de  las  ñuxionea 
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catarrables;  según  se  originare  se  curará  por  sus  propios  Ca- 
pítulos, el  origen  de  ello. 

Cuando  tuviere  su  origen  de  algún  diente  ó  muela  corrom- 
pida; mezclar  con  los  susodichos  polvos  [de  ceniza,  de  coral, 
ó  de  la  asta  de  venado  quemado,  con  un  poco  de  la  piedra 
alumbre  quemada]  como  queda  dicho,  algunas  cosas  de  buen 
olor,  como  es  el  polvo  de  la  raiz  de  lirios,  de  canela,  de  almis- 
ele,  6  ámbar  gris.  Y  refregar  con  ello  al  modo  dicho  los  dien* 
tts  y  muelas  y  también  meter  un  poco  de  estos  polvos,  con 
un  poco  de  algodón  revuelto,  ponerlo  dentro]6  encimado  la 
muela  hueca.  Fuera  de  eso  es  bueno  lavar  todos  los  dias  la 
boca  con  agua  salada,  6  lavarla  boca  después  de  comer  y  ce- 
nar, con  un  poco  de  vino  con  sal.  O  mascar  entre  dia  un  pe- 
dacito  de  mirra,  ó  raiz  de  lirios,  íi  hojas  de  ruda  0  anís. 

Bemaciado  ñuxo  desangre  de  las  encías.—  Cuando  por  ¡sa- 
carse la  muela  6  diente,  6  de  cualquiera  causa  huviere'dema- 
siado  fiujo  de  sangre.  Apli  ar  con  un  poco  de  algodón  revuel- 
to del  polvo  del  bolo  arménico  0  deigbolo  común,  ó  de  la  san- 
gre de  drago  6  falta  de  estos  del  yeso  quemado.  O  amasando 
cualquiera  de  estos  iogredientescon  laclara  de  huevo  batida, 
y  tenerlo  encima  del  lugar  be  donde  sale  la  sangre,  aplican- 
do un  poco  de  algodón  encima.  Si  no  bastare,  tome  de  la  aca- 
parrcsa  algo  quemada  y  mescarla  con  otro  tanto  del  polvo 
de  uno  de  ios  susodichos  y  aplicrlo  del  mismo  modo;  sudan- 
do todavía  sangre,  aplicarle  á  la  heriíia  polvo  de  la  goma  ará- 
biga 6  de  la  gomilla  del  mezquite  6  de  valeriana.  También  es 
bueno  el  emplasto  galénico  que  se  compone  del  polvo  de  azi- 
bar,  del  incienso  y  del  pelo  de  la  liebre  quemado,  partes  igua- 
les, que  con  clara  de  huevo  batida  se  amasa  y  aplica,  sirve  has- 
ta para  las  arterias  y  heridas,  y  de  no  cauterisarle  con  el  mis- 
mo algodón  ardiendo  sistirá. 

Otro  defecto  ocasiona  la  toba  del  los  dientes,  que  es  desefl- 
carnar  p  desniidarjs^  los  dientes     M  mQm,  para  xm^^if^X 
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esto,  seqiiita,  j'curapñiuerameDte  la  toba  si  la  hubiere  al  mo- 
do susodicho;  después  se  le  arrimará  cera  blanca  eia  la  cual  (de- 
rritiéndola a'  fuego  manso]  se  ha  de  mesclar  semilla  de  la  ro- 
sa uomuy  añfja. 

Otóme  incienso,  almásiga,  sangre  de  dragón,  raíz  de  la 
aristolochia  redonda,  raiz  de  lirios  seca,  de  cada  cosa  6  de  lo 
que.hubiere  en  peso  de  un  tomín,  hacer  con  un  poco  de  miel, 
Tinagre,una  mixtura  en  forma  de  la  teriaca,  y  refregar  con 
ello  muy  bien  los  dientes  y  Iss  eEcias.  Cuando  las  encias  se 
descarnaren  de  los  dientes,  por  padecer  el  paciente  mal  de 
loanda  6  escorb  uto;  se  curará  como  se  dice  .en  el  capítulo  48 
de  este  libro  I. 

También  suelen  origiuarse  unos  tumorsillos  en  las  encias, 
que  se  originan  de  sangre  caliente,  que  llaman  en  latiu  párulis; 
estos  unas  veces  se  resuelven,  desaparecen^por  sí;  otras  se  su- 
puran; lo  común  es,  ponerles  una  pasa  abierta  sin  los  hueie- 
citos  encim?,  y  llegando  á madurar, abrirlos  con  lanceta,  en- 
jugarse con  cocimiento  de  cebada  y^hojas^de  lantén.  A  pretan- 
do  mucho  el  dolor  aplicar  por[defuera  sobre  el  carrillo,  ojas  de 
veleuo  6  de  la  yerba  mora  soasadas  debajo  del  rescoldo. 

También  suele  crecer  una  carnecita  encima  de  la  última 
muela  que  llaman  en  latín  fípwí/^;  para  esta  carnecita  convie- 
nen los  medicamentos  puestos  arriba  para  afijar  los  dientes, 
porque  consumen  la  humedad  superflCuK  y  no  bastando  se 
corta  con  tijeras,  y  la  herida  se  cura,  con  el  C3cimientode  ce- 
bada y  de  lantén,  enjugándose  mas  veces  con  ello.  O  poner 
un  polvito  de  alcaparrosa  con  algodón  encima  para  consumir 
la  dicha  carnecita,  mesciéndole  un  poco  del  bolo,  cuando 
temiere  el  cQrt?rla, 
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CAPITULO  XXI. 


DE  LAS  LLAGAS  DE  LA  BOGA,  FAUCES  Y  LENGUA, 

Las  llagas  que  cunden  en  la  boca.— L-ss  llagas  llamadas  en 
griego  aphtas,  que  por  estas  tierras  se  ofrecen  frecuentemen- 
te son  unas  llagas  de  la  boca,  que  cunden  comunmente  desde 
las  encias,  hasta  las  faures,  y  paladar. 

Se  originan  ya  de  fluxiones  arcres,  y  coléricas,  ya  de  pitui^ 
ta  corrompida,  6  salada,  6  ferosa,  que  cae  en  la  cabeza;  ya  de 
ma-os  y  ^corruptos  ^vapores,  que  suben  del  estómago  ó  de 
del¡pulmon ,  y  varias  veces  se  le  añade  algo  de  gálico.  Y  de  ellas 
bay  unas  llamadas  superficiales  y  más  fáciles  de  curar;  otras 
hay  hondas¡6  muy  sucias,  y  por  esto  de  cura  más  difícil.  Ti- 
rando estas  á  ser  coloradas,  indican  tener  su  origen  de  la  san- 
gre; amarilleando  de  la  colero;  las  blanquiscas  de  la  pituita  y 
las  lívidas  6  cenicientas,  ó  como  moradas  tienen  su  origen  de 
la  melancolía;  y  estas  últimas  son  las  peores,  como  también  las 
del  humor  gálico;  pues  suele  coQSUoiir  la  leagua  y  la  carne 
de  las  fances,  hasta  los  huesos. 

Cura  general. —La  curada  dichas  aphtcís  ó  llagas  de  la  boca, 
SG  dirige  según  la  cualidad  del  humor,  de  donde  se  originan 
y  se  observa  la  misma  dieta  dicha  en  sus  propios  capítulos,  al 
modo  como'seha  dicho  en  el^cap.  I  de  este  libro  L  Pero  ayfa»- 
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do  alguna  sospecha  de  lo  gálico;  se  aleaderá  lo  que  iQ  dirá  en 
cap.  8G  de  este  libro  I  de  hnrüor  gálico.  Como  siendo  la  perso- 
na sanguínea,  y  las  llagas  de  la  boca  coloradas;  en  pos  de  una 
flyuda  fresca  ó  emoliente,  según  se  hallará  en  el  catálogo  de 
los  medicamentos,  se  sangrará  la  vena  déla  cabeza  6  de  la 
Tena  de  todo  el  cuerpo,  del  brazo  derecho;  pero  habiecdo  jun- 
tamente sospecha  de  algún  humor  gálico;  será  más  convenien- 
te sangrar  del  tobillo  de  tres  onzas  poco  más  6  menos  según 
la  robustez  del  paciente.  Y  habiendo  embarazo,  tocante  las 
sangrías  se  pondrán  ventosas  sajadas  en  las  espaldas, 
•  Siendo  originadas  de  otros  humores,  entonces  según  la  cua- 
lidad de  ellos,  se  usarán  las  purgas,  y  ayudas  como  queda  di- 
cho más  arriba;  como  estando  amarilleando,  evacuar  la  cole- 
ra, y  así  en  los  demás  humores. 

Medicamentos  6  apositos.— Los  medicamentos  que  por  fue« 
ra  se  aplican,  serán  observando  así  mismo  la  cualidad  de  di*^ 
chas  llagas;  lías  cuales  siendo  de  colera;  necesitan'más  de  re- 
frescar, y  algo  de  astringir;  enjuagándose  coñ  cocimiento  de 
lechuga,  endivia,  verdolaga,  siempreviva,  yerba  mora  y  lan- 
tén, 6  lo  que  de  estos  hubiere. 

Siendo  de  sangre  originadas»--^Ea  las  llagas  eoloradas  cau<* 
«adas  de  sangre;  enjuagarse  con  zumo  de  membrillo  6  de  la 
fruta  de  las  moras,  6  de  las  granadas»  O  con  el  cocimiento  de 
]a  cebada  tostada* 

l)e  la  pituitaí— Estando  bianiuiscas  causadas  de  la  pituita) 
(!Ocer¡a gallas  de  encino,  flor  de  granada,  hojas  de  mirto  ó  de  oli- 
to  silvestre,  5  de  lantén  en  bastante  agua,  que  quede  un  cuar¿ 
tillo,  de  cinco  puuos  de  los  susodichos  ingredientes;  colarlo  y 
Rfiadirlej  unas  dos  6  trss  cucharadas  déla  miel  ro?ada,  ó  de  la 
miel  virgen  y  enjuagarse  más  veces  con  ello  tibio.  Cuando 
juntamente  de  ser  blanquiscas  las  llagas,  estübieren  escociefi* 
do  como  sal,  por  el  humor  salado;  se  añadirá  al  cocimiento  di-a 
cho,  algo  de  la  piedra  aliimbrej  y  para  mayor  eficacia,  se  co 
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cera  el  dicho  cocimiento  en  Tino  algo  aguado,  como  es  el  vino 
tinto  ú  otro  austero. 

Del  humor  melancólico,  de  color  verefigenado.— Siendo  las 
llagas  como  negras  6  lívidas,  de  melancolía.  Cocer  unas  pasas 
sin  grano,  un  puño,  de  anís  medio  puño,  en  agua  como  de  un 
cuartillo,  que  quede  como  la  mitad;  colarlo,  y  añadirle  miel 
virgen,  dos  ó  tres  onzas,  y  enjuagar  6  lavar  con  ello  las  llagas. 

Llagas  súcias.— Hallándose  las  llagas  muy  súcias,  mojar  un 
paño  ó  esponja  en  miel  virgen,  con  polvo  de  alumbre  mezcla- 
do, y  limpiar  con  ello,  refregando  algo  las  dichas  llaga?.  O  ha- 
cer esta  uiíturita  estando  las  llagas  súcias;  tómense  dos  partes 
de  alumbre  quemado,  y  de  la  almáciga,  é  incienso^  junto  otro  ' 
tanto,  como  del  alumbre;  molerlo  muy  sutil,  y  mezclar  este 
polvo  en  una  poca  de  miel  virgen,  cuanto  basta  que  no  se  di- 
funda 6  derrame,  y  con  un  pincel  6  pluma,  untar  las  llagas, 
después  de  haberse  enjuagado  ó  lavado  la  boca  ccn  los  dichos 
enjuagatorios.  O fortiñcar  la  unturita  dicha,  solo  añadiendo , 
en  lugar  del  alumbre  quemado,  la  misma  cantidad  de  la  pie- 
dra lipis,  6  vitriolo  romano,  que  tiene  mucha  más  fuerza  pa- 
ra estas  llagas;  y  suelen  con  solo  tener  la  tal  piedra,  por  sí,  uü 
rato  encima  de  las  llagas,  mejorar. 

Cuando  aun  estos  medicamentos  no  hicieren  efecto,  lo  cual 
sucede,  habiendo  alguna  cualidad  de  gálico,  entonces  convie- 
ne [pero  con  mucha  discreción  como  causticar  tales  llagas 
malignas  y  rebeldes,  6  con  agua  fuerte,  de  que  usan  los  plate- 
ros; 5  con  el  agua  del  sublimado,  que  otros  llaman  del  soli- 
mán; la  cual  se  hace  de  esta  manera:  T6mes3  del  sublimado, 
como  en  peso  de  un  toiiin;  cocerlo  en  un  vidrio  puesto  en  un 
cajete  de  arena  [echando  dentro  del  vidrio  con  el  solimán 
molido  dos  o  tres  onzas  del  agua,  5  cocimiento  de  rosa  y  lan- 
tén] á  fuego  manso,  poniendo  dicho  cajete  con  la  arena,  so- 
bre unas  brasas,  hasta  que  se  deshaga  totalmente  el  solimán 
en  dicha  agua,  y  para  que  no  fácilmente  reviente  el  vidrio 
no  enterrarlo  mucho  en  la  arena;  también  conviene  atender, 
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que  se  escuse  poner  la  cara  sobre  el  vapor  de  diclio  vidrio , 
porque  es  dañoso. 

Para  usar  de  esta  [agua  del  solimán,  6  de  la  agua  fuerte 
amarrar  eñ  un  palito,  un  poco  de  algodón,  y  mojar  la  punti- 
ta  con  dicha  agua,  y  topar  con  ella  las  llagas,  una  6  dos  veces 
al  dia,  por  varios  dias, hasta  que  se  pongan  limpias;  usacüo 
primero  del  enjuagatorio  susodicho,  cada  vez,  áhtes  y  desputs 
de  toparlos  con  dicha  agua;  y  no  tragar  por  entonces  la  sali- 
va. También  se  usa  de  dichas  aguas,  en  otras  llagas  podridas 
y  gcálicas,  sin  riesgo  ni  peligro,  usando  de  ellas  con  discre- 
ción y  moderación;  sirviendo  para  otras  llagas,  que  no  estu- 
vieren en  la  misma  boca,  dichas  aguas,  pe  drá  untarse  el  lu- 
gar en  la  circunferencia,  5  alrededor,  con  ungüento  blanco,  6 
de  Bolo  armenio  ó  de  la  greta,  6  almártaga.  También  con- 
viene observar,  que  no  topen  dichas  aguas  á  la  parte  sana,  y 
así  se  sacude  algo  antes  el  palito  con  algodón  mojado. 

Muy  provechoso  es  también  para  dichas  llagas,  el  espíritu, 
vitriolo;  si  se  pudiere  hallar,  que  lo  hay  en  las  Boticas  buenas 
solamente  topando  con  dicho  espíritu  de  vitriolo  las  llagas 
sficiasde  la  boca  al  modo  dicho,  en  lugar  de  la  agua  fuerte,  6 
del  sublimado.  Para  los  niños  ó  gente  delicada,  se  mezclarán 
dichas  aguas  y  espíritus,  con  una  poca  de  miel  virgen,  para 
suavizarlas.  O  tocarlas  con  muy  poco  del  ungüento  Egip- 
ciaco, puesto  en  el  catálogo  délos  medicamentos. 

Eq  las  personas  mal  humoradas  de  gálico,  se  beberá  [antes 
de  usar  de  estos  medicamentos  6  aguas  fuertes]  de  los  jarabes 
de  lazarla,  ó  de  guayacán;  como  se  verán  en  el  cap.  86  de  este 
libro  1 9  del  humor  gálico. 

También  se  suele  padecer  en  la  lengua  cuando  ella  se  hin- 
cha, por  destilación  de  pituita  6  de  humores  frios,  que  suele 
crecer  tanta  que  no  cabe  en  la  boca;  por  tal  accidente  convie- 
nen las  purgas,  y  ayudas  dichas  contra  la  pituita  en  el  pri- 
mer capítulo  de  dolor  de  la  cabeza.  Pero  la  sangría  únicamen- 
te conduce  en  persona  muy  sanguínea;  en  lugar  de  la  san^ 
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gría  se  podrán  poner  ventosas  sajadas  en  las  espaldas,  6  apli- 
car á  la  leagua  saliendo  hasta  afuera  de  la  boca,  unas  sangui- 
juelas amarradas  cojli  un  hilo,  para  que  no  se  cuelen  á  la  boca. 
No  siendo  sau guinea  la  persona,  refregar  bien  dicha  lengua, 
con  sal  tostada  6  con  salmuera  [que  es  aguacen  sal]  añadíieñ- 
dole  pimienta  o  pelitre;  y  mientras  babeare  con  este  baño, 
tener  la  boca  abierta  á  que  salga  la  fiema. 

No  bastando  esta  diligencia,  siendo  muy  grande  la  hincha- 
zón de  la  lengua,  y  en  persona  en  lo  demás,  no  mal  humorado 
en  tal  caso  solamente  se  saja  [según  Zacuto]  la  lengua;  como 
cuando  se  suelen  poner  las  yentosas  sajadas,  layar  luego  la 
lengua,  con  agua  sa'ada  para  que  desfleme. 

Habiendo  torpeza  de  la  lengua,  de  mucha  humedad;  usar 
de  las  susodichas  purgas  de  la  cabeza,  y  tener  entre  dia,  en 
la  boca,  hoja  de  salvia  6  un  pedacito  de  azufre*  O  miel,  con 
un  poco  de  la  mostaza  molida.  En  lo  demás  no  bastando  esto 
se  acudirá  á  l©s  medicamentos  puestos  en  el  cap*  6  de  la  per_ 
lesia  de  la  leugua  dol  libro  L 
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V        DE  LA  CAMPANILLA  CAIDA. 

La  campacilia  caída  que  también  vulgarmente  llaman  mal 
(lo  garganta;  es  cuando  dicha  campanilla  en  las  fauces,  se  aflo- 
ja, 6  alarga;  y  tiene  su  ori^j^n  de  las  fluxiones  de  la  cabeza 
ya  con  destemplanza  caliente  sin  tumor,  ya  con  tumor;  ya  se 
origina  de  una  destilación  fria,  y  pituitosa,  la  cual  á  estapar- 
te de  las  fauces,  así  la  campanilla  como  otras  partes  vecinas, 
hincha  sin  participar  rubor  ni  calor,  y  aunque  con  dolor  pe- 
ro no  agudo;  solo  cuando  se  hincha  cerca  del  tragadero  las 
glándulas,  entonces  se  observa  debsjo  de  la  quijada  ó  mejilla 
un  tumor,  el  cual  estrecha  tanto  la  entrada,  que  solo  al  tra- 
gar la  saliva  parece  que  se  traga  un  bocado  grande,  y  áspe- 
ro de  comida. 

Cuando  fuere  de  calor  ó  de  la  destemplanza  caliente;  se  ob- 
serva, como  arder  de  calor  la  boca;  se  seca  la  lengua  con  as- 
pereza. Y  cuando  es  con  acurso  de  sangre,  también  se  obser- 
va un  tumor  muy  colorado,  como  un  flemón. 

Cura--Cuando  fuere  de  sola  la  destemplanza  caiente  sin  tumor 
ninguno,  entonces  no  se  usarán  cosas  muy  astringentes,  sino 
que  refrescando  juntamente  algo  humedezcan:  como,  cocer 
cu  agua  de  cebada,  unas  pasas  con  lechuga,  ó  verdolagas,  y 
TOMO  XV. — P.  9 
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coñ  unas  pepitas  de  melón,  5  de  sandía,  de  ]as  adormideras 
de  lo  que  de  esto  hubiere,  añadiéndole  un  terrón  de  azúcar» 
colarlo  después  de  un  buen  hervor  y  enjuagarse  con  ello  tibio 
mas  veces.  O  cocer  con  leche,  unas  pasas  sin  los  huesitos.con 
un  terroncito  de  azúcar,  para  enjuagarse,  al  modo  dicho;  ó  en 
lugar  de  las  pasas  tómense  higos  pasados.  Habiendo  mucha  in- 
flamación de  la  garganta,  o  apretando  el  flemón,  se  acudirá 
al  capítulo  siguiente  de  la  esquilencia  6  garrotillo. 

Cuando  se  alargare  o  cayere  la  campanilla  de  dilataciones 
frias;  que  ya  en  chicos,  ya  en  grandes,  comunmente  se  padece 
por  estos  parajes.  Conviene  primeramente  acudirá  la  fluxión 
con  las  ayudas,  calillas,  6  purguiías,  según  la  edad  lo  permi- 
tie  e; que  lomas  seguro  es,  usar  de  las  ayudas  que  evacúen 
la  flema  6  pituita,  como  se  h  allarán  en  el  cátalogo  de  los  me- 
dicamentos, minorada  de  esta  macera  la  pituita,  convendrán 
friegas  ó  ventosas,  de  las  espaldas. 

A  los  principios,  cuando  cae  5  se  alarga  la  campanilla;  ha-' 
cer  gargarismo  con  el  cocimiento  siguiente  qneestrirge  y  se-' 
ca,  tómese  rosa  seca,  flor  de  la  granada,  hojas  de  encino,  aga- 
llas de  ciprés,  ó  lo  que  de  esto  hubiere,  como  dos  5  tres  puños» 
añadiéndoles  del  incienso  molido  como  en  peso  de  un  tomin' 
cocerlo  en  vinagre  muy  aguado,  como  de  dos  cuartillos,  á  que 
quede  en  un  cuartillo,  6  algo  más,  después  de  colado  se  le  re- 
volverá un  poco  demiel  virgen,  para  enjuagarse  con  ellOjSiem-!- 
pre  tibio,  y  mucho  mas  en  el  invierno;  varias  veces  entre  dia 
y  noche.  O  cocer  horgos  ó  esponjas,  que  crecen  en  el  saúco, 
en  vino  aguado,  6  con  agua  sola;  para  enjuagarse.  O  cocer  cas- 
caras del  tepeguaje,  en  bastante  agua,  en  el  cual  cocimiento, 
se  añadirá  un. poco  de  vinagre,  y  miel  virgen  6  melado,  para 
hacer  gárgaras. 

Con  dolor. — Para  mitigar  el  dolor,  que  suele  ofrecerse,  se 
podrá  unas  veces  enjuagarse,  con  leche  de  vaca,  y  un  terrón 
de  azúcar.  O  con  la  flemiila  sacada  por  cocimiento  de  las  pe- 
pitas del  membrillo  algo  martajadas,  en  bastante  agua,  suavi- 
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zaiido  (después  de  haberlo  esprimido  por  un  paño)  con  almí- 
bar ü  Dielado. 

Apositos. — Para  suspender  las  ñus  iones,  quo  alargan  la 
campanill?i,  en  los  niños  pequeños,  hacer  un  emplasto  peque- 
ño del  polvo  de  la  almaciga  o  incienso,  amasa<io,  con  un  poco 
del  migajon  del  pan,  y  ponerlo  s.'  bre  la  mollera,  rapado  el  ca- 
bello. O  en  lugar  de  este  cmplastito  ponevle  un  huevo  recien 
asado  debajo  del  rescoldo,  partido  por  medio  y  espolvoreado 
ántes  con  polvo  de  almaciga  6  de  incienso,  ó  de  las  cuentas 
del  ámbar  remolidas.  O  para  más  eñcacia,  amasar  de  dichos 
polvos,  con  un  poco  de  l.t  levadura  [del  pan]  fresca  y  blanda, 
y  ponerlo  sobre  la  mollera  al  modo  dicho.  O  iiins  eficaz  se  ha- 
rá, para  les  grandes, de  esta  manera:  tómese  estiércol  de  las 
palomas,  y  sal  tostada,  y  de  la  levadura  fuerte  de  cada  cosa, 
partes  iguales;  amasarlo  con  bastar  te  miel,  y  poner  de  ello  en 
forma  de  emplasto  del  tamaño  de  un  tostón  sobre  la  mollera; 
tendiendo  de  dicha  masa  sobre  un  pedaci'o  de  badana. 

También  es  experimentado,  u  tnr  ó  poüer,  con  un  hisopi- 
llo,  dedo  ó  cucharita,  á  la  misiiiíi  cíimpanüla,  unes  de  estos 
polvos;  como  es  de  ajengibre,  ó  uv.'l  estiércol  blanco  de  perro; 
ó  de  rosa  seca,  con  alumbre  quciii  do  y  v  czcbido,  y  cuiujdo 
juntamente  hubiere  llagas  sucia-,  s-^.  oi)^'cU'varú  lo  dicho  de  las 
llagas  de  la  boca,  en  el  capítulo  anieced.nt  .. 


132  BIBLIOTECA  MEXICANA 


CAPITULO  XX1II. 


DE  LÁ  ESQUILENCIA. 

La  esquilencia,  que  también  se  llama  angina  ó  garrotillo, 
es  una  inflamación  de  las  fauces,  cuando  al  enfermo  se  cierra 
la  respiración,  sin  poder  tragar  cosa,  o  con  gran  miedo  de 
ahogarse;  y  llegando  á  cerrarse  totalmente  las  fauces,  salta  lo 
que  se  quiere  beber,  por  las  narices;  y  no  pueden  estar,  sino 
con  la  cabeza  levantada  y  con  la  boca  abierta;  con  mucno  dc- 
lor  en  la  garganta;  la  lengua  se  hincha;  la  habla  suena  perlas 
narices;  y  se  suele  entumecer  la  cabeza,  ojos  y  labios. 

Cuando  es  verdadera  esquilencia,  que  se  origina  de  sangre 
delgada  y  encendida, que  ha  acudido  alas  fauces,  siempre  se 
halla  juntamente  con  calentura.  Y  la  más  peligrosa  es  cuan- 
do hay  mucho  dolor,  y  muy  difícil  respiración,  sin  que  parez- 
ca por  fuera,  ni  en  las  fauces,  tumor,  ni  rubor  alguno;  y  estos 
comunmente  en  breve  se  ahogan.  Pero  cuando  más  tirare 
por  afuera,  el  color,  rubor  ó  tumor,  tanto  menos  peligrosa  se- 
rá la  esquilencia  o  garrotillo. 

Las  señales  de  la  otra  esquilencia,  que  llaman  no  exquisita 
porque  se  origina  de  pura  sangre  encendida;  por  lo  cual  tam- 
bién, ni  se  siente  calentura,  ni  hay  inflamación  en  la  gar-' 
ganta;  originase  esta  comunmente  de  fluxión  acre,  delgada  y 
copiosa; de  materia  pituitosa,  que  cae  de  la  cabeza  á  Jas  fan* 
ees,  con  tumor,  dolor,  dificultad  en  respirar  y  tragar.  Obsér- 
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vase,  que  cuando  padecen  los  músculos  déla  lengua,  hay  má^ 
dificultad  en  tragar  la  bebida,  que  la  comida;  y  cuando  pado- 
cen  los  músculos  de  las  fauces;  liay  más  dificultad  en  tragar 
el  manjar  ó  comida  que  la  bebida. 

Cura  general  de  la  esquilencía  exquisita.— Por  cuanto  esta 
enfermedad  es  violentísima,  así  luego  conviene  acudir  con 
los  remedios  proporcionados,  que  son  en  la  esquilencia,  las 
sangrías;  y  así  sangrar  luego  la  vena  común,  6  la  vena  de  la 
cabeza  del  brazo  del  mismo  lado  del  dolor,  aunque  también 
hay  autores,  que  sangran  del  lado,  6  brazo  opuesto  del  dolor' 
La  cantidad  de  la  sangre,  ¡nerá  según  la  plenitud  de  la  sangre, 
y  según  la  robustez  del  enfermo;  y  ha  de  ser  la  sangría  á  pau- 
sas, para  que  el  enfermo  más  fácilmente  la  aguante,  y  junta» 
mente  llame  más,  y  si  la  falta  de  respiración  urgiere,  6  la  en- 
fermedad, sangrar  cada  tres  6  cuatro  horas,  teniendo  siempre 
cuidado  que  no  se  desmaye  el  enfermo.  Tal  es  la  necesidad 
de  las  sangrías  en  esta  enfermedad,  que  no  la  excusan,  ni 
embarazan,  aun  estando  la  persona,  con  otros  flujos  de  san  - 
gre;  como  de  las  almorranas,  6  de  los  meses;  y  aun  en  las  pre- 
ñadas; pero  en  estas  solo  lia  de  ser  con  mayor  discreción,  á 
que  la  muger  en  tal  estado,  no  se  desmaye  en  la  sangría,  que 
solo  un  docto  médico  puede  determinar. 

Pero  habiendo  mayores  inco  !veaieRt:s,  que  se  teman  de 
las  sangrías,  por  razón  de  la  edad,  6  falta  de  fuerzas,  ó  cuan- 
do la  inflamación,  ya  [propasado  el  tiempo]  estuviere  en  mu- 
cho aumento;  entonces  suplirán  á  las  sangrías,  unas  ventosas 
sajadas,  en  las  sentadoras  y  en  las  pantorr.llas;  luego,  usar  de 
.friegas  y  ligaduras  fuertes  de  los  bí  j-z^js.  O  en  caso  de  haber- 
se propasado  algo  el  tiempo  de  la  di  ha  inflamación;  ayuda 
mucho,  el  sangrar  las  venas  debajo  de  ia  len.gua,  sin  postrar 
tanto  las  f'ierzas,  como  las  otras  sangrías,  d;;  las  venas  mayo- 
res. El  modo  de  sangrar  dichas  venas,  y  otras,  se  verá  en  el 
cap.  14,  del  libro  II. 

También  á  los  principios  de  la  enfermedad  6  inflamación, 


134  BIBLIOTECA  MEXICANA 


convienen  ventosas  sajadas,  en  las  espaldas,  cerca  de  la  nu- 
ca, 6  cerebro;  6  anos  vejigatorios  en  las  mismas  partes  cerca 
de  la  nu'  a;  el  modo  de  poner  los  vejigatorios  y  su  composi- 
ción, se  verá  en  el  catálogo  de  los  medicamentos.  Asimismo, 
conducen  cerca  los  principios  de  la  enfermedad  sangrar  las 
veoas  debajo  de  la  lengua,  pero  no  antes  de  las  sangrías  di- 
chas de  los  brazos,  con  las  cuales  se  ha  de  reveler  primera- 
mente; también  hechas  las  sangrías  de  los  brazos,  alivia,  sa- 
cando alguna  sangre  de  las  narices,  con  cerdas  6  un  canon  de 
pluma  como  se  enseña  en  el  cap.  54  del  libro  II, 

Después  de  dichas  sangrías,  y  evacuaciones  del  cuerpo;  es 
de  gran  alivio  el  aplicar  al  mismo  cuello,  una  ventosa  seca;  6 
unas  sanguijuelas,  hacia  la  parte  sana  ú  opuesta  á  la  parte 
enferma;  para  dar  lugar  á  respirar  y  á  tragar  alguu  alimento. 

Purgas  de  mediana  fuerza  á los  principios  de  la  enferme- 
dad.— Hasta  aquí  se  ha  dicho  de  la  necesidad  de  las  sangrías 
al  principio  de  la  enfermedad;  así  mismo  es  menester  acudir 
ai  principio,  (sto  es:  después  de  la  primera  sangría,  en  tomar 
alK'una  purguita  mediana  según  el  humor  que  predominare 
(que  comunmente  es  la  colera)  como  sé  podrá  ver  en  el  cap. 
I.  de  este  libro  del  dolor  de  la  cabeza,  originado  de  colera;  y 
no  habiendo  forma  de  poder  tragar,  ó  por  otra  razón,  no  pu" 
diere  tomar  alguna  purga  de  esas,  es  necesario  aplicar  ayu- 
das 6  calillas  más  ó  menos  fuertes,  según  lo  restringido  que 
estuviere  el  paciente.  Las  ayudas  se  escojerán  en  el  catálogo 
de  los  medicamentos  con  el  título  de  frescas  y  emolientes;  las 
cuales  se  repetirán  si  fuere  menester^  por  la  mucha  estiti- 
quez del  enfermo,  también  todos  los  días  6  cada  tercer  día. 

La  dieta  y  guarda  en  esta  enfermedad  será,  como  se  dice 
de  las  calenturas  continuas;  cap.  75  del  libro  I,  y  aun  convie- 
ne atenderla  con  mejor  observación.  El  agua  ordinaria  para 
beber;  será  agua  cocida  de  cebadla,  6  violetas,  ó  del  culantri^ 
Uo  del  pozo.  La  comida  será  de  caldos  de  sustancia,  6  sus- 
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tanciales  de  gallina  ó  pollo.  También  las  ayudas  de  sustan- 
cia serán  cecesarias,  cuando  la  enfermedad  se  alargare. 

Necesidad  de  ser  socorrido  de  todos  modos  sin  perder  tiem- 
po.—Por  cuanto  como  queda  dicho  al  principio,  que  esta  en- 
fermedad es  violentísima,  siendo  esquilencia  exquisita;  no 
solamente  se  dá  lugar  á  las  sangrías,  que  primeramente  son 
necesarias,  sino  también  el  mismo  dia  6  noche  después  de  la 
sangría,  se  administran  las  dichas  purguitas,  ó  á  lo  menos 
ayudas  6  calillas,  que  hagan  efecto;  también  se  procura  in- 
terpolar los  lamedores,  y  medicamentos  para  suavizar  las 
fauces,  en  particular  convienen  los  apositos  y  gargarismos  si- 
guientes, según  el  tiempo  de  la  enfermedad,  y  el  estado  de  la 
hinchazón  ó  inflamación;  de  manera  que  juntamente  por  to- 
dos los  modos  se  socorra  al  enfermo. 

Para  suavizar  y  limpiar  las  flemas;  usar  del  lamedor  6  jara- 
be de  culantrillo  del  pozo.  O  deshacer  en  agua  de  cebada, 
azúcar  candi  6  alfeñique,  para  tomar  de  ello  unas  cuchara- 
ditas  de  cuando  en  cuando,  para  atemperar  juntamente  la 
sangre  encendida. 

Agua  de  alcanfor.— Otra  agua  buena  se  hace  para  la  esqui- 
lencia y  calentura,  con  el  akanfor,  si  se  hallare;  tómese  una 
buena  tazado  agua  ordinaria,  luego  clavar  en  una  punta  de 
cuchillo  ú  otra  cosa,  un  pedazo  de  alcanfor  el  cual  alcanfor^ 
se  enciende  en  una  vela,  y  derrepente  se  zume  en  dicha  agua 
y  se  vuelve  á  sacar  y  encender  dos  6  tres  veces,  y  á  cada  vez 
que  se  metiere  el  alcanfor  encendido,  dejará  un  humor  como 
leche,  blanco;  de  esta  agua  se  dará  á  beber  por  dos  6  tres  dias 
no  mas.  Otro  meJlcamento  para  esta  enfermedad  bien  eficaz, 
se  da  para  tragar  de  cuando  en  cuando.  Tómese  la  canina  6 
estiércol  de  perro,  y  para  que  este  no  tenga  mal  olor  se  encie. 
rra  el  perro  en  una  parte,  ea  donde  no  se  le  dá  de  comer  otra 
cosa,  sino  huesos  que  sobran  de  la  mesa,  con  su  agua:  los  dos 
primeros  dias,  no  se  receje  dicha  canina,  pero  desde  allí;  se 
guardará  para  el  uso;  y  no  tendrá  mal  olor;  en  falta  de  esta 
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curiosidad;  cojer  otro  estiércol  bien  blanco  de  los  perros.  Tó- 
mase de  dicha  canina,  y  del  ollin  de  chimenea  ó  de  las  ollas» 
de  cada  uno  como  cinco  granos  de  trigo  en  peso,  y  se  amasa 
con  una  poca  de  miel  para  tragarlo  en  esta  cantidad  varias 
veces. 

Gargarismos  para  el  principio  de  la  enfermedad.— Los  gar- 
garismos á  los  principios,  cuando  empieza  á  conocerse  la  es- 
quilencia  6  garrotilio,  6  su  inflamacio»  de  la  garganta  se  usan 
délos  medicamentos  que  repelen,  no  tanto  los  apositos,  que 
se  ponen  después  de  los  gargarismos,  enjuagarse  6  gargari- 
zarse  al  principio  de  la  enfermedad  tomando  para  ello  un 
cuartillo  de  agua  ordinaria,  del  vinagre  y  del  zumo  de  grana- 
das agrias  de  cada  uno  dos  onzas,  á  falta  del  zumo  de  estas 
granadas,  suplirá  el  zumo  de  los  membrillos,  o  solo  suplirán 
tres  onzas  del  vinagre;  y  enjuagarse  tibio.  O  enjuagarse  con 
leche,  en  la  cual  se  hayan  apagado,  muchas  veces  unos  peder- 
nales encendidos.  O  cocer  un  puñito  de  cebada  y  otro  de  len- 
ejas  enteras,  con  un  puño  de  hojas  de  lantén  y  otro  tanto  de 
la  yerba  mora  6  chichiquelite,  en  bastante  agua,  hasta  que 
quede  como  un  cuartillo;  á  este  cocimiento  colado  ya,  se  po- 
drá añadir  como  una  ó  dos  onzas  del  zumo  de  las  granadas,  6 
de  los  membrillos,  ó  una  onza  de  vinagre  con  un  terrón  *de 
azúcar  deshecho,  para  enjuagarse  tibio  con  ello. 

Faltando  otras  cosas,  se  podrá  gargarizar,  con  solo  el  coci- 
miento déla  rosa  seca  y  un  poco  de  vinagre,  esto  es  hallándo- 
se la  enfermedad  á  los  principios.  Y  en  todos  estos  er  juagato- 
rios,  se  observará  á  que  no  se  haga  mucha  fuerza  en  el  enjua- 
garse, por  no  exasperar  la  garganta:  y  que  no  sean  muy  re- 
petidos. 

Gargarismos  para  el  tiempo  del  aumento  y  sus  señales.— 
Estando  la  enfermedad  6  inflamación  de  la  garganta,  ya  en 
el  aumento:  el  cual  se  conoce  cuando  la  dificultad  de  respirar 
0  de  tragar,  que  de  antes  y  con  mejores  dolores;  entonces  con- 
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vieae  añadir  á  los  gargarismos  5  medicamentos  que  repelen, 
otros  que  ayuden  á  digerir,  como:  cocer  en  agua  de  cebada 
hojas  de  lantén,  de  mirto,  del  encino;  un  puño  de  cada  uno 
rosa  seca,  flor  de  la  granada,  medio  puño,  pasas  é  higos  pasa- 
dos, un  puñito;  de  todos  estos  ó  de  los  que  se  hallaren  hacer 
uncocimiento  en  dos  cuartillos  de  agua,  á  que  que  le  en  un 
cuartillo  6  algo  más,  colarlo  y  añadirle  de  la  miel  rosada  6 
mela'.ío,  como  dos  onzas.  Y  habiendo  mucho  dolor  ó  aspereza 
en  la  garganta,  se  añadirán  dos  6  tres  onzas  de  la  leche  de 
cabra  6  burra.  O  cocer  una  granada  con  cascara  y  todo  algo 
martajado,  y  nnpoco  de  lantén  y  rosa  seca  en  dos  cuartillos 
de  agua,  deshacer  en  este  cocimiento  colado,  en  peso  de  me- 
dio tomin  ó  algo  más;  del  salitre  preparado  y  una  6  dos  onzas; 
de  la  miel  de  las  moras,  6  á  falta  de  ésta  un  tanto  de  miel  6 
chancaca,  para  gargarizarse  con  ello  siempre  tibio. 

Al  tiempo  de  llegar  la  inflamación  al  estado;  lo  cual  se  co- 
noce cuando  el  enfermo  siente  algún  alivio,  y  percibe  que 
no  van  amasias  coíis'ojas  déla  respiración,  y  el  dolor  no 
aprieta  tanto;  entonces  se  añadirá  á  dichos  cocimientos  6 
gargarismos  dicJios  para  el  tiempo  del  aumento,  algo  para 
mas  digerir,  como  de  orozus,  pasas,  miel  virgen  ó  miel  rosa- 
da. O  hacer  gargarismo  con  leche  de  cabra  cocida  con  caua- 
fistula. 

Los  apositos  que  pir  fuera  se  aplican  á  la  garganta,  estan- 
do la  enfermedad  muy  á  los  principios,  son:  tomar  de  lente" 
tejas  bien  cocidas  en  leche,  la  di  ha  leche  en  la  cual  se  desha- 
ga un  poco  del  migajon  de  pan  blanco,  y  aplicarlo  caliente  á, 
la  garganta  euferma.  O  un  emplasto  también  usuhI  se  com- 
pone de  las  plumas  j»- estiércol,  que  se  halle  en  dos  6  tres  ni- 
dos de  las  golondrinas,  con  alguna  tierra  del  mismo  nido 
(bien  molido  todo)  lo  cual  se  ama^a  con  bastante  miel  virgen 
[6  melado  á  falta  de  la  otraj  sobre  fuego  manso,  hasta  el  pun- 
to de  un  emplasto  que  se  pueda  tender  sobre  uu  lienzo^  del 
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tamaño  de  una  palma  de  la  mano,  y  aplicarlo  templado,  reno- 
vándolo ectredia.  A  falta  de  los  nidos  de  las  golondrinas,  se 
podrá  usar  un  poco  del  estiércol  de  las  palomas,  amasado  y 
usado  de  la  misma  forma  diclia,  por  ser  muy  caliente. 

También  las  cocliiDillasque  se  hallan  debajo  de  las  piedras 
o  palos  en  tierra  húmeda,  molidas  y  amasadas  con  miel,  y  so- 
bre fuego  manso  calentadas;  aplicar  de  ello  tibio  á  la  gargan- 
ta como  una  untura. 

Lo  mismo  hace  el  estiércol  del  perro  ó  la  canina  blanca, 
molida  y  con  miel  amasada,  y  tibio  por  defuera  aplicada.  Tam- 
bién es  muy  útil,  aunque  feo  el  untar  por  fuera  la  garganta 
con  excremento  de  muchacho.  Mas  eficaz  es  el  emplasto  si- 
guiente: tómese  del  estiércol  y  plumas  de  los  nidos  de  las  go- 
londrinas, con  un  poco  de  su  tierra,  como  dos  onzas,  y  cua- 
tro onzas  de  la  canina,  todo  bien  remolido,  y  de  la  levadura 
del  pan,  como  una  nuez  grande  deshecha  en  un  poco  de  vi- 
nagre; amasarlo  todo  junto  en  forma  de  emplasto,  con  miel, 
lo  que  bastare,  y  aplicarlo  por  fuera  de  la  garganta  entibian, 
dolo  cada  vez  que  se  pusiere. 

Lo  que  se  ha  de  hacer  cuando  el  tumor  de  la  inflamación 
se  inclinare  á  supurar. — Estas  son  las  medicinas,  que  buena- 
mente deshacen  6  resuelven,  lo  que  desde  el  principio  de  la 
eofermedad  se  ha  de  pretender,  y  no  queriendo  el  tumor  di* 
gerirs3,  sino  que  por  fuerza  quiere  madurar  y  supurarse:  En 
tal  caso  conviene  ayudar  á  la  naturaleza,  con  enjuagatorios 
y  apositos,  á  que  cuanto  antes  se  consiga  la  supuración;  pues 
en  la  tardanza  acaece,  que  antes  de  acabar  de  madurar  el  tu- 
mor, se  ahoga  el  enfermo. 

Gargarismos  para  supurar.— Supurase  comunmente  dicho 
tumor  el  cuarto  ó  quinto  dia;  aunque  otras  veces  dura  mas,  y 
se  ayudará,  con  hacer  gargarismos  con  el  cocimiento  siguien- 
te: Cuécese  en  dos  cuartillos  de  agua,  de  la  malva,  dos  puños, 
de  la  ñor  de  la  manzanilla  un  puño,  de  pasas,  ó  higos,  6  dáti- 
les unos  cuantos,  de  orozus  en  peso  de  un  tomin,  hasta  que 
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quede  algo  más  de  un  cuartillo,  después  de  coLulo  por  uü  pa- 
ño con  fuer(e  expresión;  se  desliará  en  ello  como  una  onza 
de  cañafistula  en  pulpa,  coñ  una  ó  dos  onzas  de  miel  virgen  • 
pero  sintiéndose  notable  calor  en  la  garganta,  en  lugar  de  la 
mieJ,  se  añadirá  otro  tanto  de  leche,  y  con  ello  tibio  se  en- 
juagará repetidas  Teces;  cuando  no  sa  hablaren  todos  estos 
ingredientes,  procurar  los  mas, 6  hacerlo  que  se  sigue. 

Por  afuera  se  pondrá  este  emplasto  para  ayudar  á  supurar 
Tómese  cebolla  blanca  asada  debajo  del  rescoldo,  y  amasarlo 
con  levadura  blanda  de  pan,  partes  iguales,  y  de  la  miel  lo  que 
bastare  para  el  punto  de  un  emplasto,  tender  de  ello  sobreña 
lienzo  y  aplicarlo  tibio.  También  de  esto  se  puede  añadir 
[habiendo]  un  puño  de  la  harina  de  las  alholvas,  6  unos  higos 
pasados,  cocidos  y  molidos  en  forma  de  una  masa.  También 
el  susodicho  emplasto  del  nido  de  las  golondrinas  con  la  leva- 
dura &c.  ayuda  á  madurar  y  romper  eljapostema. 

No  bastando  estos  apositos  6  gargarismos  hechos  con  alguna 
mas  fuerza  para  romper  el  apostema,  ó  tumor  estando  ya 
maduro;  lo  cual  se  conoce,  del  notable  alivio  que  el  paciente 
siente  de  los  accidentes  pasados;  entonces  suele  el  mismo  en- 
fermo ú  otro  meter  los  dedos  y  con  ellos  6  con  las  uñas,  6  con 
otro  instruir.eoto,  como  candelilla  de  cera,  aprieta  y  revienta 
el  dicho  tumor  ya  maduro,  en  la  parte  mas  levantada.  Koío 
el  apostema,  se  estará  el  enfermo  boca  abajo  puesto,  para  que 
salga  toda  la  materia  y  no  caiga  al  pulmón,  pues  causará  gra- 
ves y  peligrosos  accidentes. 

Salida  la  materia,  para  absterger  6  limpiarla  llaga;  enjua- 
garse con  el  cocimiento  de  cebada  mezclada  con  una  poca  de 
miel  rosada  ó  miel  virgen.  También  se  podrá  añadir  á  dicho 
cocimiento  un  poco  de  orozus,  hojas  de  lantén,  yerba  mora  6 
yerba  de  la  golondrina,  añadiendo  para  un  cuartillo  del  coci- 
miento dos  ó  tres  onzas  de  la  diclia  miel. 

Ilasta  aquí  se  ha  dicho  con  jnas  extcncioa,  que  la  breve- 
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dad  quería  permitir,  lo  que  toca  la  cura  de  la  e^quilencia  6  ga- 
rrotillo  exquisito,  originado  de  acurso  de  sangre  6  de  cólera 
y  sangre.  Ahora  se  añadirá  lo  que  toca  á  la  esquilencia  ó  ga- 
rrotillo  no  exquisito,  el  cual  de  la  mayor  parte  se  origina,  de 
concurso  pituitoso;  y  se  distingue  del  garrotillo  exquisito» 
que  no  se  halla  con  calectura  este,gOriginado  de  pituita,  aun- 
que también  en  él  se  ofrecen,  tumor,  dolor,  dificultad  de  tra- 
gar y  de  respirar,  y  así  mismo  con  riesgo,  pero  no  tanto  como 
en  el  garrotillo  6  esquilencia  esquisita. 

La  cura  de  la  esquilencia  no  exquisita,  es  casi  la  misma, 
como  queda  dic  ko  de  la  exquisita,  solo  que  ésta,  por  la  mucha 
pituita  que  se  le  junta,  necesita  después  de  las  sangrías  [les 
cuales  se  harán  según  las  fuerzas  ó  plenitud  que  hubiere  de 
sangre  en  el  paciente]  de  purgas  6  ayudas  algo  mas  eficaces 
que  miren  y  evacúen  la  flema,  como  se  verán  en  el  catálogo 
de  los  medicamentos;  en  particular  conducen  las  ayudas  re- 
petidas, ó  las  calillas  algo  eficaces,  porque  alivian,  y  son  para 
revelerde  gran  provecho.  Fuera  de  los  medicamentos  dichos 
en  la  esquilencia  exquisita,  así  de  ventosas,  friegas  y  seme- 
jantes; se  usarán  en  esta  pituitosa,  aquellos  lamedores  que  se 
ponen  en  el  cap.  13  del  catarro  originado  de  la  pituita,  de  es- 
te libro  I. 
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CAPITULO  XXIV. 


DE  Lxi  TOS. 

La  tos  es  un  movimiento  del  pulmón  ó  de  los  livianos,  con 
el  cual  mevimiento  procuran  expeler  loque  sienten  superfluo 
5  nocivo  de  sí.  Se  origina  de  destemplanzas  frias  6  caliente?, 
húmedas  6  secas.  Mas  comunmente  se  origina  de  fluxiones 
catarrales,  que  caen  de  la  cabeza,  de  humor  esjó  frios  ó  "calien- 
tes. 

Conócese  la  tos  ser  originsda  de  humor  caliente,  estando  la 
cara  ó  ios  ojos  del  pacieníc  colorados  ó  encendidos;  y  de  la 
acrimonia  del  humor,  el  cual  abrasa  la  garganta,  é  irrita  con 
prurito  y  dolor  purgante  á  la  tos;  en  particular  cuando  el 
humor  que  fluye  es  delgado  6  sutil. 

Estando  de  humores  frios  originada  la  tos,  entonces  hay 
flemas  gruesas  y  lentas,  que  oprimen  el  pecho,  con  dificultad 
en  la  resp  racion,  y  algunas  veces  con  un  chiflido,  porque  el 
humor  que  se  pega,  contumazmente  en  las  traqui  arterias  del 
pulmón,  cierra  el  camino  del  aire,  con  el  cual  acongoja  al  pa- 
ciente* 

ProcOstico—Cuandola  tes  es  benigna,  originada  de  solo  la 
destemplanza  del  aire  ó  del  agua,  breve  sanan  de  ella;  pero  la 
que  se  origina  de  otras  enfermedades  es  mas  difícil;  porque 
hasta  que  cese  la  dicha  enfermedad,  siempre  se  fomenta  con 
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ella;  y  mucha  mas  diligencia  necesita  la  tos  de  acudirle,  cuan- 
do gravemente  aprieta;  procurando  suavizar  la  tos,  y  corre- 
gir la  fiéVeza  de  ella,  porque  con  su  violencia  no  rompa  algu- 
na vena  del  pecho  5  del  pulmón,  y  ocasione  la  enfermedad  de 
escupir  sangre  6  el  asma. 

La  cura  de  la  tos  es  casi  la  misma  como  la  dicha  del  catarro, 
en  particular,  cuando  la  tos  depende  de  alguna  fluxión  cata- 
rral, por  lo  cual  en  la  tos  se  usarán  al  mismo  modo,las  purgui- 
tas,  ayudas  ó  sangrías,  según  lacualidad  del  humor,  quepre- 
dominare  ú  ocasionare  la  tos,  como  queda  dicho  del  catarro 
en  el  cap.  13  de  este  libro  I,  á  donde  me  remito. 

En  dicha  cura  se  atiende  también  la  cualidad  de  la  saliva, 

5  del  esputo;  el  cual  siendo  muy  delgado,  se  ha  de  engrosar, 
y  cuando  fuere  muy  grueso,  adelgazar  hasta  que  se  haga  me- 
diocre, con  los  medicamentos  puestos  en  el  capítulo  del  cata- 
rro; en  donde  se  verán,  y  se  eligirán  los  medicamentos  del 
catarro  caliente,  para  cuando  hubiere  saliva  6  esputo  delga- 
do; y  cuando  hubiere  esputo  grueso,  so  usarán  los  medica- 
mentos señalados  para  el  catarro  frió;  y  fuera  de  aquellos, 
también  aprovecharán  los  siguientes. 

Cura  especifica  de  la  tos  de  calor. — Originándose  la  tos  de 
calor,  6  de  humores  calientes,  según  las  señales  susodichas. 
Habiéndose  evacuado  con  sangría,  ó  purguitas  frescas,  6  ayu- 
das dichas  para  el  catarro  de  calor;  es  bueno  atemperar  el 
humor  caliente;  como  el  mascar  de  cuando  en  cuando  caña 
dulce  soasada;  ó  tener  caramelos  en  la  boca;  ó  azúcar  candi; 

6  de  la  raspadura  del  azúcar  de  los  ingenios.  O  tómense  dos 
onzas  de  azúcar  fina,  cocerlo  en  un  cuartillo  de  agua  clara, 
y  despumarlo,  hasta  que  se  consuma  la  tercera  parte,  después 
añadirle  tanto  almidón  cernido  en  polvo,  cuanto  basta  para 
espesarlo  al  modo  de  un  lamedor  algo  espeso.  A  falta  de  al- 
midón, se  puede  añadir  harina  de  cebada,  ó  de  maíz,  dándole 
otros  herborcitos,  y  tomar  de  ello  en  forma  de  lamedor,  tra- 
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gáudolo  repetidas  veces  pero  poco  á  poco,  y  no  de  golpe;  para 
que  detenido  más  tiempo  en  la  garganta,  haga  más  bien  su 
efecto,  7  lo  mismo  se  atiende  con  todos  los  dulces,  que  se  to- 
man para  la  tos.  Y  para  la  aspereza  de  la  tos,  se  dá  á  la  no- 
che antes  de  dormir,  en  una  yema  de  huevo  fresco  sin  cocer 
en  peso  de  medio  tomin  [6  algo  más]  del  polvo  de  la  azúcar 
candi,  ó  de  azúcar  fina,  repitiéndolo  varias  noches.  O  cavar 
una  manzana,  y  echarle  azúcar  fina  en  polvo,  y  ponerla  á 
asar  debajo  del  rescoldo,  y  comer  de  estas  manzanas  varias 
noches  antes  de  dormir.  Estas,  y  otras  mcdicioas,  ya  di  .has, 
del  catarro  se  usarán,  y  si  no  bastaren,  se  temará  del  lame- 
dor de  las  adormideras;  6  de  Lis  pildoras  de  cinoglosa  [si  hu- 
biere  botica]  en  peso  de  diez  5  quince  granos.  Pero  ántes  con- 
viene haber  usado  de  alguna  purga  fresca,  como  queda  dicho 
en  la  cura  general;  las  cuales  purgas  no  Lecesitan  de  jarabes 
preparativos.  No  habiendo  forj^a  de  purga,  suplirá  una,  ú 
otra  ayuda  de  las  frescas  y  emolientes,  puestas  en  el  catálogo 
de  los  medicamentos. 

Para  facilitar  el  es  upir,  habi  endo  tos  seca,  tómese  aceite 
de  almendras  dulces  frí-scamente  saiado;  ó  á  íalta  de  é',  man- 
tequilla fresca,  y  bien  lavada,  mezclarle  bastante  polvo  de 
azúcar  blanca;  y  tomar  de  eilo  v^iri  is  vtces,  á  poquitos,  como 
media  cucharadita  de  aceite,  ó  como  una  avellana  de  la  man» 
tequilla. 

Para  la  ios  fiera,  para  sosegar  el  Ímpetu  de  ella;  tómese  azú- 
car candi,  ó  á  falta  de  ella,  azúcar  finísima  una  onza,  revol- 
verla con  polvo  de  almidón,  y  del  bolo  armenico;  6  de  la  asta 
del  venado  quemada;  en  peso  de  tomin  y  medio;  amasarla 
todo  junto,  con  dos  ó  tres  onzas  de  aceite  de  almendras  dul- 
ces, ó  de  la  mantequilla  fresca,  á  falta  del  aceite;  de  lo  cual 
se  tomará  varias  veces  un  poquito,  tragándolo  poco  á  poco; 
en  lugar  de  la  azúcar,  será  mejor  tomar  pastilla  molida.  Tam- 
ben suele  servir  de  mucho  alivio,  estando  la  tos  muy  fiera; 
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tragar  un  poco  de  agua  fria,  6  tener  la  diclia  agua  fria,  alguii 
tiempo  en  fa  boca, 

Unturas  para  la  tos.— Así  mismo  para  mitigar  todo  género 
de  tos,  conviene  untar  por  de  fuera  el  pecho,  con  aceite  de 
almendras  dulces;  6  con  injundia  de  gallina,  6  con  mantequi- 
lla, fresca;  añadiéndoles,  unas  hebras  de  azafrán  molido.  En 
el  verano,  ó  en  tierras  caUentes,  para  espesar  algo  estas  natu- 
ras, se  podrá  derretir  en  ellas,  un  poco  de  la  cera  blanca;  y 
después  de  untado,  sobreposer  papel  de  estrasa,  ú  otro  papel  i 
delgado.  También  se  le  añade  6  estas  unturas  un  poco  de  azú- 
car  molida,  por  variar. 

Curado  latos,  originadade  frio.—Origlnándose  la  tos  de  ■ 
humores  frios  6  gruesos;  usar  de  las  purgas  suaves  contra  la 
flema,  6  pituita,  coq  sus  jarabes  preparativos;  6  mejor  de  las 
pildoras  de  los  tres  ingredientes,  puesto  tod)  en  el  catálogo 
de  los  medicamento3  tomando  de  las  pildoras  dichas,  de  tres 
hasta  siete,  si  no  bastaren  las  tres;  media  hora  antes  de  ce- 
nar ligeramente,  repitiéndolas  ssí  por  tres,  6  cuatro  dias,  en 
intermedió  usar  de  los  lame  lores  siguientes;  y  beber  el  agua 
cocida  con  culantrillo  del  pozo,  ó  con  orozus,  y  para  bebería  ' 
de  ordinario  sea  más  caliente,  que  fria. 

Lamedores.— Cocer  en  un  cuartillo  de  agua,  tres  o  cuatro 
onzas  de  la  miel  virgen,  y  despumarla  bien,  depues  se  le  aña- 
de harina  de  almidón,  cuanto  basta  para  espesarlo  en  forma  de 
almíbar  espeso,  y  usar  de  ello  entre  dia,  en  forma  de  lamedor, 
O  cocer  un  puño  de  culantrillo  del  pozo,  y  media  onza  de  oro- 
zus, y  [habiendo]  de  la  yerba  que  llaman  uña  de  caballo  dos 
puños;  unas  pasas,  y  dos  6  tres  higos,  5  lo  que  de  esto  hubie- 
re, en  un  cuartillo  y  medio  de  agua,  hasta  que  quede  en  un 
cuartillo,  colarlo,  y  con  seis  onzas  de  azúcar  volverlo  á  cocer, 
y  despumar  hasta  que  tenga  el  punto  de  lamedor,  6  almíbar 
espeso;  del  cual  se  usará,  á  medias  cucharaditas  tragándolo 
poco  á  poco;  o  chupando  de  uu  pedazo  de  orozus  machacado, 
y  mojado  en  dicho  lamedor. 
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o  moler  en  un  almirez  piñones  sin  cascara,  como  tres  on- 
zas, y  amasarlos  con  el  polvo  de  azúcar  fina,  como  dos  onzas, 
al  modo  de  masa  de  pan,  añadiéndole  unas  gotas  de  aceite  de 
almendras  dulces,  6  sin  ello,  y  comer-de  ello  de  cuando  en 
cuando  un  poquito.  No  tan  suave  pero  más  eficaz  es  lo  si- 
guiente: tómese  de  la  trementina  bien  lavada  una  onza;  de  la 
mantequilla  fresca  desonzas;  déla  miel  despumada  tres  on- 
zas. Amasarlo,  moliéndolo  en  un  almirez  todo  junto  muy 
bien,  hasta  que  no  se  distinga  la  trementina,  paralo  cual  con- 
viene echar  primeramente  la  trementina,  y  luego  á  poquitos 
33  le  añade  la  mantequilla,  para  sujetarla  mejor,  siempre  tra- 
yendola  á  una  mano,  y  últimamente  se  incorporará  la  canti- 
d  ¡d  de  la  miel.  De  la  cual  mixtura  se  tomará  del  tamaño  de 
una  avellana,  en  varias  ocasiones.  Queriéndolo  más  dulce,  se 
podrá  añadir  una  onza  del  polvo  de  azúcar  fina, 

Cuando  se  originare  la  tos  de  aires  frios,  ó  destemplados; 
untar  unas  cuantas  noches  ántes  de  dormir,  las  plantas  de 
los  pies  con  sebo  de  candela,  deretido;  mezclándole  [si  por  sí 
no  bastare]  la  cuarta  parre,  del  tequesquite  molido,  respecto 
del  sebo. 

Para  la  tos  antigua;  se  podrá  fortificar  el  susodicho  lame- 
dor, del  culantrillo,  pasas,  etc.,  añadiéndole  de  los  polvos  si- 
guientes, como  es  el  polvo  del  orozus  en  peso  de  un  tomin,del 
polvo  de  los  bofes  de  la  zorra  cocidos,  y  secados  otro  tanto,  y 
del  polvo  de  zarzaparilla,  lo  que  pesan  dos  6  tres  tomines.  Y 
de  esta  mixtura  se  tomará  al  modo  de  lamedor,  por  muchos 
dias,  repetidas  veces. 


a:oMO  xy.— p,  lo 
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CAPITULO  XXV. 


DEL  ASMA. 

Por  asma  en  general  se  tiene,  cuando  no  se  puede  respirar, 
sin  son  como  chiflillo;  y  sin  coger  muy  frecuente  resuello,  co- 
mo quien  viene  fatigado  de  correr  mucho,  pero  sin  calentura; 
y  de  ella  kay  tres  especies.  La  primera  es  como  queda  dicho, 
que  es  la  más  leve,  y  se  llama  en  griego  Dispnoea.  La  otra  es- 
pecie, que  propiamente  se  llama  asma,  ó  asthma  en  griego,  es 
cuando  hay  respiración  más  difícil;  y  menudeada,  con  ester- 
tor 6  chlñillo.  La  tercera  es  la  más  fuerte,  que  en  griego  se 
llama  Orlhopncsa^  cuando  hay  muy  grande  dificultad  en  res- 
pirar, y  eso  solamente  con  la  cabeza  levantada. 

Causa  y  señales  de  la  cualidad  del  asma.— Ocasiónase  de  la 
pituita  gruesa,  y  viscosa,  que  se  pega  en  el  pulmón,  ó  livianos, 
cayendo  de  la  cabeza;  también  cuando  pasan  humores  crudos 
y  serosos,  por  la  arteria  venosa,  que  es  la  que  pasa  por  el  mis- 
mo pulmón,  y  cuando  estas  caen  en  los  bronquios,  que  son 
como  fíbtulas  de  los  livianos  ó  del  pulmón,  causan  el  asma 
con  estertor  6  chiñiUo;  pero  cuando  estos  caen  solo  en  la  mis- 
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ma  sustancia  del  pulmón,  entonces  hay  asma  sia  el  estertor 
dicho.  Cuando  la  dificultad  de  este  mal  es  continua,  se  puede 
inferir,  que  la  enfermedad  se  halla  de  asiento  en  el  mismo 
pulmón;  pero  cuando  hay  intervalo,  que  unas  veces  deja  libre 
al  enfermo,  y  otras  vuelve;  entonces  tiene  el  mal  su  origen  de 
fluxiones,  que  acuden  á  tiempos  al  pulmón,  de  otras  partes 
del  cuerpo;  lo  cual  conviene  atender  para  dirigir  la  cura,  ob- 
servando su  origen  de  donde  depende. 

El  asma  se  distingue  de  la  pulmonía  y  dolor  de  costado.— 
Estas  tres  especies,  se  distinguen,  porque  no  tienen  calentu- 
ra adjunta,  de  las  enfermedades  de  la  pulmonía,  del  dolor  de 
costado,  y  otras  inflamaciones  del  pecho,  las  cuales,  siempre 
están  acompañadas  con  calenturas. 

Pronóstico.— La  gente  moza  algunas  veces  sana  de  esta  en- 
fermedad, no  así  los  viejos;  los  chiquillos  comunmente  se 
mueren,  cuando  temprano  no  se  acude,  y  se  remedia.  Cuando 
á  los  asmáticos,  de  complexión  seca,  sobrevienen  calenturas 
ardientes,  fácilmente  caen  en  síncope,  y  peligran;  pero  á  lo 
de  complexión  muy  pituitosa  de  flemas  frías,  sobreviniendo 
á  estos,  las  tales  calenturas,  sanan  del  asma,  Menudeando  los 
desmayos  en  el  asmático,  ó  cuando  tienen  pulso  desigual,  6 
intermitente,  hay  también  peligro,  y  mucho  más  en  gente 
moza.  Cuando  se  percibe,  que  por  la  boca  y  narices,  sale  el 
vaho  5  el  aliento  frió,  6  cuando  no  puede  respirar,  sino  para- 
do sobre  los  piés,  y  con  síncope,  es  mortal.  La  asma  reciente, 
y  ligera  fácilmente  se  cura,  pero  la  antigua  y  fuerte,  no  ad- 
mite fácilmente  la  cura. 

Cura  general. —En  los  asmáticos  hay  dos  tiempos,  el  uno 
cuando  actualmente  padecen  el  paraxismo,ó  fuerza  del  acci- 
dente, de  esta  cura  se  hablará  al  fin  de  este  capítulo.  El  otro 
tiempo  es  el  intermedio  de  los  dichos  paraxismos,  cuando  se 
halla  más  sosegado  el  enfermo,  y  en  tal  tiempo  se  usarán  las 
medicinas  siguientes. 
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Por  cuanto  él  asma  solo  se  diferencia,  de  la  tos  díclia  en  el 
capítulo  antecedente,  y  délas  obstrucciones  del  pulmón;  en 
que  el  asma  es  mayor  enfermedad  la  cual  ocasiona  el  humor 
grueso  y  lento.  Por  lo  mismo  es  menester  usar  de  los  mismos 
medicamentos  purgantes,  y  ayudas  dichas  contra  la  pituita 
gruesa  y  fria.  Las  sangrías  rarísimamente  convienen,  como 
tampoco  los  vomitorios,  por  los  muy  graves  accidentes,  que 
suelen  ocasionar;  solo  en  caso,  cuando  el  enfermo  se  hallare 
muy  fácil  para  el  dicho  vomito;  cuando  espontáneamente  vo- 
mita sin  muchas  congojas,  entonces  para  ayudar  á  la  natura- 
leza, se  podrá  cocer  una  onza  de  tabaco,  en  un  cuartillo  de 
agua,  colado  se  hace  un  jarabe  de  él,  con  ocho  6  diez  onzas  de 
azúcar;  que  de  ello  se  tome  tres  6  cuatro  cucharadas,  en  par- 
ticular al  tiempo  que  sintiere  bascas.  También  para  evacuar 
suavemente  por  arriba  6  por  abajo,  exprimir  media  onza  del 
zumo  de  la  raiz  de  lirios,  y  tomarlo  en  dos  onzas  del  vino  hl- 
pocraz  ovino  aguado  con  un  poco  de  azúcar  suavizado;  y  no 
bastando  media  onza  del  zumo  dicho,  tomar  una  onza.  Tam- 
bién la  yerba  del  paraguay  conduce,  ai  la  hubiere,  al  modo, 
como  la  beben  para  vomitar.  Las  pildoras,  y  otras  purgas  di- 
chas convienen  muy  bien,  pero  en  las  ayudas  se  ha  de  obser- 
var, que  aunque  sean  fuertes,  no  se  han  de  echar  con  mucho 
caldo  6  licor;  porque  no  aumenten  la  dificultad  en  respirar,  y 
más  seguro  será,  echar  una  ayuda  pequeña  en  pos  de  otra, 
hasta  que  haya  obrado  lo  necesario. 

Cura  específica.— En  muchas  ocasiones  conviene  atender  á 
la  cabeza  (de  donde  suele  fluir  la  pituita  al  pecho)  confortan- 
do, y  secándola;  con  poner  una  taleguita,  con  un  puño  de  sal 
tostada,  y  dos  6  tres  puños  de  salvado  tostado,  y  de  calor  tem- 
plado puesta  sobre  la  cabeza,  para  i  o  mismo  es  bueno  tragar, 
uno  ó  dos  granilos  redondos  como  alberjoncitos,  de  almáciga 
ó  del  incienso  á  la  noche,  antes  de  dormir. 

Lo  que  facilita  la  fiema.— Para  aliviar  el  pulmón  de  la  pituj^- 
ía;  que  lo  oprime,  usar  de  lamedores,  O  jarabes  hechos  de  la 
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yerba  del  culantrillo  del  pozo,  6  de  la  yerba  de  la  ufía  del  ca- 
ballo, ó  de  la  yerba  escapiosa,  6  calancapatli,  y  del  orozus; 
para  lamer  de  ellos,  varias  veces  entre  dia.  El  modo  de  hacer 
los  dichos  jarabes  ó  lamedores  se  hallará  en  el  catálogo  de  los 
medicamentos.  O  tomar  con  el  oximiel  (que  ahí  mismo  se 
hallará)  media  onza  del  polvo  délos  bofes  de  la  zorra  cocidos, 
y  luego  secados  y  molidos,  lo  que  pesa  medio  tomín;  repitién- 
dolo por  la  mañana  y  en  la  noche;  en  falta  de  los  bofea  de  la 
zorra,  usar  al  mismo  modo  de  los  bofes  del  chivo ,  ó  de  la  ca- 
bra; ó  del  polvo  de  una  lechuza,  viva  quemada  en  una  ollita 
nueva,  pero  no  hasta  hacerse  ceniza.  O  coger  doce  cochinillas 
que  se  hallan  debajo  de  las  piedras,  6  tinajas  de  agua,  ama- 
rrarlas en  un  lienzecito  y  echarles  una  ó  dos  onzas  de  vino 
de  uvas,  y  después  de  veinte  y  cuatro  horas,  exprimir  á  dicho 
vino  de  ellas,  y  beberlo  por  la  mañana  de  una  vez;  pues  lim- 
pia en  breve  los  pulmones.  O  asar  bien  una  cebolla  albarra- 
nadel  campo,  y  hacer  de  ella  con  dos  tantos  de  azúcar  á  mo- 
do de  una  conserva,  de  la  cual  se  comerá  de  cuando  en  cuan- 
do del  tamaño  de  una  avellana  ó  nuez  moscada.  O  tómese  flor 
de  azufre,  una  cuarta  de  la  onza,  amasarla  con  una  onza  de 
la  mantequilla  lavada,  y  tragar  de  ello  por  tres  días  seguidos 
en  ayunas,  del  tamaño  de  una  nuez  moscada. 

Fuentes.— También  son  provechosas  las  fuentes  en  el  bra- 
zo izquierdo,  y  pierna  derecha.  Y  cuando  se  padeciere  de  las^ 
destilaciones  acres  de  la  cabeza,  se  podrá  poner  un  cáustico 
en  la  nuca  del  cerebro. 

La  dieta  de  esta  enformedad,  es  casi  la  misma,  según  queda 
dicho  del  dolor  déla  cabeza  cap.  r,  de  este  libro  I,  originado 
déla  pituita.  En  particular  conduce  la  mostaza  por  salsa  en  la 
Comida,  lo  mismo  el  azafrán  y  guisos  con  dulce,  A  fuera  de 
la  agua  ordinaria  cocida  con  el  culantrillo  del  pozo,  de  cuan- 
do en  cuando  se  podrá  beber  en  forma  de  Julepe  lo  siguien- 
te: cocer  el  salvado  del  trigo  en  bastante  agua,  y  dcshaner  en 
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una  porción  de  diclio  cocimiento  una  5  dos  onzas  de  los  suso- 
dichos jarabes,  5  un  terrón  de  azúcar,  sirve  á  los  asmáticos 
porque  atempera  mucho. 

Estando  el  paciente  en  la  fuerza  del  accidente  6  paraxismo, 
para  aliviarlo,  se  observará  lo  siguiente:  procurar  poner  al 
paciente  en  tal  caso,  al  aire  libre,  no  siendo  dicho  aire  des- 
templado; 6  en  otro  lugar  claro;  hacerle  aire  con  abanicos,  y 
que  en  aquel  tiempo  no  duerma;  colocar  el  cuerpo  en  buena 
postura,  en  particular  mantener  el  cuello  y  las  espaldas  algo 
derecho;  sustentándolo  por  entonces  con  solo  caldos  de  sus- 
tancia, por  cada  vez  en  poca  cantidad,  que  tenga  bastante 
azafrán.  En  este  mismo  tiempo,  no  conduce  el  vino;  ni  ha  de 
beber  mucha  agua,  cuando  conociere,  que  le  ha  de  dar  el  mal. 
Hacerle  friegas  de  los  brazos  y  piernas,  ó  ligaduras;  ó  poner 
unas  ventosas,  primeramente  en  las  asentaderas,  luego  en 
las  espaldas,  en  particular  en  la  correspondencia  del  corazón, 
dejándolas  solo  por  breve  tiempo  pegadas;  procurar  tam- 
bién en- este  tiempo  con  una  ú  otra  calilla,  alguna  evacua- 
ción. 

Pero  cuando  con  esto,  como  después  de  tres  dias  no  halla- 
ren sosiego,  y  de  suyo  fuere  el  paciente  sanguíneo,  y  no  me- 
lancólico; se  sangrará  del  brazo  la  vena  de  todo  el  cuerpo  has- 
ta dos  onzas,  6  en  lugar  de  sangría,  se  pondrán  ventosas  sa- 
jadas en  las  espaldas. 

Como  el  último  remedio,  cuando  otro  ninguno  no  ayudare- 
es  este;  aplicar  sobre  el  pecho  una  onza  de  higos  pasados  re- 
mojados en  agua,  y  luego  martajados  amasarlos  con  una  on- 
za de  la  mostaza  molida  en  forma  de  emplasto.  O  en^su  lugar, 
alguno  de  los  vejigatorios  con  el  estiércol  de  las  palomas,  6 
lo  demás  como  se  hallarán  en  el  catálogo  de  los  medica- 
mentos. 

También  es  segura  posima,  así  para  el  asma  como  para  la 
l^Dgiaa,  y  cualquiera  podre  del  pulmón  6  de  las  entrañas,  la 
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siguiente:  tomar  un  poco  de  agárico  en  rebanadiías  y  echar- 
lo en  un  cociniiento^echo  de  raícesde  altea,  higos  pasados  con 
un  poco  de  agengible,  y  la  cuarta  parte  de  vino  blanco:  que 
den  dos  6  tres  hervores;  después  colarlo  y  dulzal  dicha  pósi- 
ma  con  el  jarabe  de  altea;  y  de  no  haberlo  echarle  un  poco  de 
miel  virgen;  ó  hacer  jarabe  de  cocimiento  de  malvas  con  raí- 
ces, y  todo  martajadas,  unas  pasas  sin  huesos  y  azúcar  blan- 
ca: para  dulaurar  dicha  posima. 

y  sobre  todo  cuatro  dedos  abajo  de  la  rodilla  en  las  mismas 
espinillas  poner  unos  cáusticos  del  largo  do  cuatro  dedOfS  y 
del  ancho  de  dos,  sobre  badana,  ote. 
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CAPITULO  XXVI. 


DEL  ESCUPIR  SANGRE  Y  DELA^  CATDA. 

El  escupir  sangre  por  la  boca,  se  origina  de  varias  causas, 
que  fácilmente  las  más,  por  la  relación  del  enfermo  se  alcan- 
zan; pero  la  parte  afecta  de  donde  sale  la  sangre,  no  están  fá- 
cil de  asegurar.  En  lo  común  cuando  se  echa  sangre  por  la  bo- 
ca con  sensülo  escupir;  entonces  se  infiere,  que  sale  la  tal  san, 
gre  de  las  encías  6  de  alguna  parte  de  la  boca;  de  las  fauces, 
es:  cuando  con  alguna  fuerza  se  arranca.  Cuando  baja  de  la 
cabeza;  entonces  se  escupe  la  sangre,  tirando  antes  el  aire  por 
las  narices  hácia  abajo  á  la  boca;  cuando  sale  [solo  tccíendo] 
la  sangre,  y  ella  fuere  espumosa,  viene  del  pulmón;  y  del  es- 
tómago sale  con  vómito.  La  mejor  señal,  junio  con  las  dichas, 
se  toma  de  la  parte  enferma  ó  de  la  parte  que  duele;  y  así 
mismo  en  la  cura  se  ha  de  atender  aquella  parte  que  embia 
la  sangre,  p'^ra  ponerle  sus  medicamentos. 

Su  dieta  y  guarda  en  esta  enfermedad,  es:  según  la  mayor 
parte,  como  se  dice  en  el  capítulo  40  de  este  libro  I,  de  la  des- 
templanza del  hígado.  La  bebida  ordinaria  será  el  agua  de 
cebada;  ó  el  agua  en  la  cual  estuvo  infundido  el  espondio  ó  la 
asta  de  venado  quemado,  ó  el  bolo  armónico,  ó  echando  al 
agua  del  espíritu  vitrioli;  también  es  bueno  [en  particular  pat 
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ra  las  caídas]  el  cocimiento  de  las  hojas  de  aguacate.'.Y  así  en 
tiempo  de  la  actual  enfermeiiad,  como  inmediatamente  des- 
pués, en  la  convalescencia,  conviene  excusar  todo  género  do 
ejercicio  violento,  de  grandes  calores,  de  gritar  recio,  de  todo 
gí-nero  de  vino  y  especies  calientes,  de  comidas  saladas,  de 
enojarse,  y  de  cosas  semejantes. 

Pronóstico. — El  escupir  sangre,  siendo  á  los  principios,  se 
puede  vencer  con  los  medicamentos;  pero  envejeciéndose 
comunmente  pasa  en  supuración  6  tabe  de  entecarse;  en  par- 
ticular, cuando  se  insinúa  en  el  mismo  pulmón. 

La  cura  del  escupir  sangre,  en  común  se  empieza  por  san- 
grías, preveniendo,  con  una,  ú  otra  ayuda  al  estomago;  y  lia 
de  ser  la  sangría  del  brazo  de  la  vena  común,  que  llaman  de 
todo  el  cuerpo,  de  aquel  mismo  lado  de  la  parte  enferma,  y 
generalmente  ha  de  ser  por  fauces,  y  poco  á  poco,  según  las 
fuerzas  del  paciente;  solo  cuando  se  escupiere  saagre  por  so- 
la la  abundancia  de  sangre,  sin  otra  causa,  entonces  de  una 
vez  se  sangrará,  en  buena  cantidad  segun  las  fuerzas  del 
p  cíente:  cuando  fuere  por  la  detención  de  la  sangre  de  las 
espaldas,  que  antes  corría  por  costumbre;  conviene  después 
de  una  sangría  <Je\  brazo,  aplicar  unas  sanguijuelas  á  las 
venas  omv^.rhoydales,  o  almorranas;  6  [á  falta  de  ellas]  saugrar 
del  tobillo,  cuando  fuere  por  detención  de  los  meses,  se  san- 
grará del  tobillo  después  de  haber  dado  una  sangría  en  el  bra- 
zo; aunque,  si  el  paciente  estuviere  débil,  se  haga  el  día  si- 
guiente la  otra  sangría,  cuando  no  huviere  riesgo  en  la  dila- 
ción, tanbien  parareveler,  comvienen  las  friegas,  6  ventosas 
secas,  6  fajadas  en  las  espaldas;  ó  ligaduras  de  los  brazos,  6 
muslos. 

Después  de  estas  sangrías,  se  dará  una,  ú  otra  purguitas  de 
reubarbaro,  tamarindos,  íi  callafistula,  según  se  dice  para 
evacuar  el  humor  colérico,  en  el  catálogo  de  los  medicamen- 
tos; y  echas  estas  evacuaciones,  se  podrán  aplicar,  dos  vena 
tosas  secas,  á  los  hypocpndriosaebajo  de  las  costillas;  pero  uo 
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se  lian  de  dejar  pegadas  mucho  tiempo,  sino  en  breve  vol- 
verlas á  quitar,  repitiéndolas  unas  veces. 

Conduce  también  para  engrosar  la  sangre,  poner  u^cs  de- 
fensivos para  refrescar  el  hígado,  según  se  verán  en  en  el  cap. 
40.  de  la  destemplanza  del  hígado;  y  untar  3 as  espaldas,  con 
ungüento  rosado,  ó  con  manteca  varias  veces  lavada,  añadién- 
dole al  fin  unas  gotas  del  zumo  de  limón,  6  de  vinagre;  fomen- 
tar con  pañitos  mojados  en  íigua  rosada,  ú  ordinaria  con  un 
antíto  de  vinagre  mesciada,  en  el  hombre  las  partes  bajas  y 
en  la  mujer  los  pechos,  cuando  no  criare. 

Lamedor  gustoso,  para  engrosar  la  sangre.— Para  engrosar 
la  sangre  interiormente,  se  tomará  de  este  lamedor  templa- 
do, y  gustoso,  que  se  hace  de  la  clara  de  unos  huevos  bien  ba- 
tidos y  una  onza  de  azúcar  molida  coa  media  onza  de  almi- 
dón, todo  hecho  polvo  muy  sutil,  y  amasado  6  unido  en  forma 
de  lamedor  6  jarabe  espeso,  se  toma  de  ello  de  cuando  én 
cuando  una  cucharada.  O  tomar  del  zumo  de  verdolagas,  y 
hacer  de  ello  jarabe  de  punto  algo  más  alto,  como  de  lame- 
dor con  la  proporción  del  azúcar,  como  se  verá  su  compbsi- 
cion  en  el  catálogo  de  los  medicamentos;  y  usar  de  este  jara- 
be lamiendo  de  él  poco  á  poco,  y  en  varias  ocasiones.  Enflugar 
del  zumo  de  verdolagas  es  bueno  el  zumo  de  lantén,  y  mejor 
si  hubiere  del  zumo  de  ortigas,  porque  es  más  eñcáz;  haciendo 
de  ellos  jarabe  ai  modo  dicho;  en  falta  de  estas  yerbas  frescas, 
ea  lugar  del  zumo,  se  podrá  hacer  el  cocimiento  de  ellas  al 
modo  c®mo  se  compone  el  jarabe  de  culantrillo  del  pozo,  en 
el  mismo  catálogo. 

!ái  hubiere  de  espíritu  vitriolo;  es  remedio  eficaz  contra  el 
escupiría  sangre,  bebiendo^del  agua  de  lantén  de  cuando  en 
cuando,  hechandoen  un  cuartillo  del  agua,  diez  gotas  del  dU 
cho  espíritu,  también  es  bueno  beber  á  la  noche,  una  tasa  do 
atole  añadiéndole,  cuando  se  hace,  en  peso  de  medio,  déla  se- 
milla de  adormideras  juntamente  remoliuo. 
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Para  astringir,  y  cerrar  las  venillas,  por  donde  sale  la  san- 
gre,'es  Imeno  cualquiera  de  estos  medicamentos  siguientes:  co- 
mo es'la  goma  arábiga,  ó  la  gomilla  blanca  de  los  nopales,  ó 
alquitira,  6  coral,  ó  espondio,  6  sangre  de  drago,  6  el  boloar- 
menico,  5  tierra  sigilita,de  cualquiera  de  estos,  bien  remolidos 
tomar  eli  prso  de  medio  tomin,  ó  algo  mas,  con  medía  tasita 
del  zumo  de  granada,  6  en  cocimiento  de  rosa  seca,  6  de  lau- 
teu,  ódelaoriiga,  una  ó  dos  veces  al  dia.|Pero  se  advierte,  que 
usando  de  estos  medicamentos  astringente?,  si  se  reconociere 
en  el  paciente  la  respiración  mas  difícil,  6  nada  escupiere;  en- 
tonces en  el  intermedio  de  dichos  medicamentos,  se  usará 
juntamente  del  lamedor  dicho  de  la  clara  de  huevo,  6  el  lame- 
dor de  las  verdolagas.  Y  al  vientre  se  procurará  su  régimen 
CDn  ayudas,  ó  purguitas  mencionadas  para  esta  enfermedad. 

Cuando  hubiere  señal  de  la  vena  rota  en  el  pecho  ú  otra  par- 
te, como  es:  cuando  escupiere  mucha  sangre  de  golpe;  tomar 
dos,  6  tres,  adarmes,  ó  el  peso  de  un  tomin,  más,  6  menos  de 
la  cascara  del  huevo  [sin  el  oUegito  de  adentro]  remolido  en 
polvo  muy  sutil,  con  una  de  las  susodichas  aguas,  ó  cocimien- 
to, en  cada  ocasión,  cuando  echare  mucha  sangre;  ó  tomar 
de  dicho  polvo,  á  la  manera  Jdicha,  por  cinco  dias  arreo  en 
ayunas  por  la  mañana.  O  tomaren  peso  de  medio  tomin  del 
estiércol  de  los  ratones  con  un  poco  de  anís  remolido,  en  las 
susodichas  aguas,!  ó  jarabes;  repitiendo  unas  cuantas  veces. 

Para  deshacer  los  grumos  de  la  sanare;  beber  agua  de  ceba- 
da cosida,  con  un¿tantito  de  vinagre,  cuanto.buenanmete  se 
parcidad  agrio  de  ello.  O  tomar  en  caldo,  un  poco  de  la  lejía 
de  la  ceniza  de  los  sarmientos,  ó  del  encino,  5  de  la  higuera. 
O  tomar  ocho  ó  diez  granos  [del  peso  de  trigoj  de  cuajo  de 
liebre,  ó  del  cabrito;  en  oximiel,  ó  en  cocimiento  de  las  oj  is 
del  aguacate,  ó  en  caldo. 

Cuando  cesare  de  escupir  la  sangre.—Sosegado  el  flujo  de 
sangre;  usar  unos  dias  seguidos,  en  peso  de  dos  tomines  del  rui- 
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barbo  tostado,  una  hora  ántos  ¡de  [comer,  [en  agua  de  ceba* 
da  5  caldo. 

Cura  general  para  las  caldas  o  golpes.— Echando  la  persona 
sangre,  por  alguna  caída  ó  golpe;  ó  ejercicio  violento;  se  usa- 
rá lo  mismo  como  queda  dicho  al  principio  de  este  capítulo 
en  la  cura  general,  en  particular  convienen  las  sangrías  cuan- 
do es  mucho  el  golpe. 

Fuera  de  lo  dicho  conviene  luego,  que  se  ha  caido  alguno, 
gobernar  el  cuerpo,  ó  hacer  aguas;  6  echarle  cuanto  ántes 
uua  ayuda  fresca  y  emoliente,  según  se  hallará,  con  este  tí- 
tulo, en  el  catálogo  de  los  medicamentos. 

Cura  específica.— Para  todo  género  de  caídas  es  bueno  to- 
mar luego,  en  peso  de  un  tomín  algo  más  ó  ménos,  según 
más  ó  ménos  robusto  fuere  el  paciente,  del  polvo  del  riubar- 
bo,  con  un  poco  de  vinagre  aguado  en  ayunas.  O  tomar  lue- 
go, y  repetirlo  unos  días  de  la  sangre  de[chivato¡preparado  de 
esta  manera:  recógese  la  sangre  cortándole  al  chivo,  ántes 
bien  corrido  y  enojado,  y  aun  vivo,  solo  los  compañones;  la 
cual  saDgrese  seca  sin  quemarse,  en  lugar  caliente  sóbrennos 
platos  de  barro;  y  de  esta  sangre  seca,  y  molida  se  dá  en  peso 
de  un  tomín  ó  a!go  mas  6  ménos,  en  un  poco  de  agua  envina- 
grada. Con  más  aseo  se  coge  sangrándole  las  venas  del  pez- 
cueso.  O  darle  media  onza  de  la  injundia  de  perro,  en  una 
tasa  de  caldo;  porque  bebida  esta  injundia,  sana  interiormen- 
te las  heridas  y  úlceras,  6  las  consolida.  También  el  carbón 
del  encino  molido,  y  tomado  en  peso  de  medio  tomin  con  un 
poco  de  vino  aguado  ó  en  lugar  del  carbón,  sirve  otro  tanto 
de  la  pez  griega  molida  en  polvo.  O  deshacer  en  una  escudi- 
lla de  vinagre  aguado,  una  yema  de  huevo  y  una  cucha- 
radita  de  miel  virgen,  y  un  clavito  de  comer  remolido,  y  be- 
berlo  una  6  dos  veces  al  día.  O  beber  en  un  huevo  pasado  por 
agua,  ó  en  un  poco  de  vino,  del  polvo  de  la  semilla  del  mas- 
tuerzo, en  peso  de  medio  tomin.  O  tomar  en  peso  de  medio 
tomín,  5  algo  niás  de  la  trementina  lavada  hecha  bolitas 5C01J 


DE  CIEK  TOMOS 


167 


polvo  de  azúcar,  y  tragarlas  en  forma  de  pildoras,  por  unos 
dias. 

.Apositos.— Sobre  el  lugar  golpeado,  se  poue  luego  una  piel 
de  algún  animal  recien  desollado,  á  raiz  de  la  carne;  6  refre- 
gar el  lugar  dolorido  de  la  caida  con  orines  hervidos  con- 
suelda consuelda  calientes,  ó  maiz  tostado;  después  se  aplica- 
rá sobre  el  mismo  lugar  dolorido  la  suelda  consuelda,  6  el 
maíz  tostado.  O  aplicar  sobre  dicho  lugaredolorido,  estiércol 
de  obejas,  cocido  en  leche;  también  conduce  beber  una  tasa 
de  dicha  leche,  colándola;  y  es  eficaz  remedio,  cuando  hay 
dolores  agudoSjécomo  que  clavan  unos  punzones. 

Habiendo  tumor  de  la  caida;  aplicar  encima  de  él,  estiércol 
de  cabra,  amasado  en  forma  de  emplasto,  con  el  cocimiento 
de  habas.  O  poner  sola  la  arinade  habas,  caliente  sobre  él  tu- 
mor. Siendo  el  tumor  en  la  cabeza,  6  cerca  de  algún  hueso, 
no  hay  cosa  mejor  que  aplicar  un  pedazo  de  pellejo  recien 
quitado  de  un  carnero  ó  perro,  ó  de  otro  animal;  6  no  bastan- 
do una  vez,  repetirlo  otras  veces. 
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CAPITULO  XXVII. 


DEL  DOLOR  DE  COSTADO 

El  dojor  de  costado  6  pleuritis  en  griego,  es  una  inflama- 
ción de  la  membrana,  llamada  pleura,  la  cual  ciñe  las  costi- 
llas. Se  conoce  el  verdadero  dolor  de  costado;  con  estas  cinco 
;S3ñaíes.  La  primera  por  el  dolor  pungente,  de  uno  de  los  dos 
costados.  La  segunda,  con  fiebre  fuerte  y  continua.  La  terce- 
ra, con  difícil  respiración.  La  cuarta,  con  molesta,  y  menu- 
da tos.  La  quinta,  el  pulso  duro,  serrátil,  el  cual  pulso  se  co- 
noce, cuando  se  aplican  más  dedos,  á  la  arteria  ó  á  la  pulse- 
ra; y  cuando  una  parte  de  dicha  arteria,  se  levanta  más  que 
la  otra,  como  son  los  dientes  de  unas  fieras;  se  llama  por  eso 
pulso  serrátil.  Fuera  de  estas  cinco  señales,  es  común  ésta, 
que  el  paciente  no  halla  mejor  descanso,  que  acostado  sobre 
el  mismo  lado  doliente,  y  tampoco  se  exaspera  el  dolor,  aun- 
que se  toque  con  la  mano  por  afuera j  el  lugar  o  sitio  del 
dolor. 

Pero  cuando  es  el  dolor  de  costado  espurio,  que  los  latinos 
Müman pleuriiis  mendosa;  entonces  como  se  halla  el  dolor  y 
1  a  inflamación  hácia  fuera  de  las  costillas;  en  tal  caso,  no  ha- 
lla descáese  el  enfermo,  acostándose  sobre  el  lado  enfermo, 
ni  se  puede  tocar  con  la  mano,  sin  exasperar  el  dolor;  aun- 
que alguoas  veces  ds  este  dolor  de  epatado  espurio,  se  suele 
pasar  al  verdaderoc 
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Distingüese  también  el  dolor  de  costado  verdadero,  de  la 
inflamación  del  hígado;  porque  ea  esta  inflamación,  no  hay 
tanto  dolor,  y  comunmente  le  acompañan  unos  cnrcillos 
lientetricos,  que  son  cursos  de  humor  del  color  del  agua,  en 
que  se  lavo  la  carne  fresca;  también  tienen  la  era  descolo- 
rida amarilleando;  y  se  aparece  un  tumorcillo  en  el  lugar  do- 
liente; las  cuales  señales  no  hay  en  el  dolor  del  costado. 

De  los  flatos  se  distingue,  aunque  [cuando  es  de  flatos,  6 
ventosidades]  remeda  al  dolor  de  c  ostado,  sin  embargo,  se  co- 
noce ser  de  flatos,  porque  hay  juntamente  poc?v  calentura  6 
ninguna;  y  por  no  estar  fijo  en  un  lugar;  también  el  tal  do- 
lor es  mas  gravativo,  como  de  un  peso  que  oprime  y  no  pug- 
nante como  el  dolor  de  costodo. 

Pronóstico.— Cuando  la  enfermedad  es  de  salud,  se  arranca 
con  suavidad  la  saliva,  aL^o  cocida,  en  cantidad  y  con  espu- 
ma; y  al  contrario  denota  peligro  ó  muy  larga  enfermedad. 
Cuando  la  enfermedad  va  en  declinación,  y  se  escupe  mas 
bien  cocida  la  saliva,  y  juntamente  se  mitigan  ios  accidentes 
plisados  es  buena  señal.  Y  al  contrario,  cuindo  es  la  saliva 
muy  viscosa,  como  en  bolitas  redonda,  al  tercer  dia  de  la  en- 
f  :;rmedad,  con  mucha  calentura,  muy  difícil  respiración,  gran 
d.  )lor;  con  tos  violenta;  es  mala  señal.  Saliva  verde  es  peor  y  sa- 
liva negra  es  pesima:tambien  es  mala  señal  creciendo  los  dias  de 
la  enfermedad,  cuando  juntamente  se  aumentare  la  dureza 
del  pulso,  y  se  sintiere  mas  pequeño  y  mas  frecuente;  como 
al  contrario,  es  buena  señal,  cuando  el  pulso  se  conociere  mas 
blando,  y  mas  grande.  En  lo  que  mas  se  atiende,  es,  en  la 
cualidad  del  esputo  6  saliva;  pues  aunque  haya  buen  pulso  y 
buena  orina,  no  es  señal  segura  déla  salud,  sin  que  también 
concuerde  de  la  saliva  buena.  En  la  sangre  que  se  saca  de  las 
ííangrías,  se  atiende,  sí  sale  mny  corrompida,  negra  muy  del- 
gada abajo  en  el  fondo,  y  el  agua  arriba,  de  color  lívido, como 
vcrengenado;  y  cuando  la  sangre  con  el  airo  no  se  cuaja  [co- 
mo acaece  en  los  gálicos]  denota  peligro. 
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Cura  general.— Para  curarar  esta  enfermedades  muy  ne- 
cesaria l|a  sangría,  aún  en  las  preñadas  6  paridas,  siendo  ro- 
bustas; atendiendo  sin  embargo  la  advertencia  que  se  pone 
en  las  enfermedades  de  las  preñadas,  en  el  cap.  65  de  este  li- 
bro I.  Así  mismo  en  las  mugcres  aunque  estén  actualmente 
en  su  regla,  siendo  de  complexión  muy  sanguíneas;  ó  cuando 
dicha  regla,  por  si  no  fluyere,  como  debe,  con  esta  adverten- 
cia; que  primero  se  sangran  estas  del  tobillo,  y  después  de  seis 
horas,  del  brazo,  del  lado  doliente,  pero  mientras  que  corre  la 
sangre  de  la  vena  del  brazo,  han  de  estar  puestas  dos  vento- 
gas  secas,  una  en  cada  muslo  de  la  parte  adentro.  Támbien  es 
bueno  dadas  ligaduras  en  los  muslos,  6  puestas  las  ventosas 
seca«,  dar  la  primera  sangría  de  la  arca,  y  después  sangrar 
del  tobillo.  Y  estas  dichas  sangrías  se  han  de  hacer  en  los 
primeros  cuatro  dias  de  la  enfermedad,  ó  á  lo  menos  los  pri- 
meros siete  dias;  por  cuanto  con  dichas  sangrías  se  pretende 
que  la  inflamación  no  llegue  al  aumento,  que  en  este  tiempo 
se  forma.  Y  estando  el  paciente  robusto  y  muy  sanguíneo, 
con  la  cara  colorada,  y  con  las  venas  hinchadas  de  la  frente, 
y  de  las  sienes,  en  éste  se  sangrará  primeramente  la  vena  del 
arca  ó  del  hígado,  del  lado  contrario,  respeto  del  lado  dolien- 
te, y  el  mismo  dia  [como  de  doce  horas  de  diferencia]  se  san- 
grará también  del  brazo  déla  vena  del  arca,  del  mismo  lado 
dolorido,  en  la  cantidad  proporcionada,  de  cuatro  ó  seis  onzas 
mas  ó  menos;  echando  antes  6  después  de  la  primera  sangría» 
una  ayuda;  como:  cocer  un  puño  de  cebada  y  otro  de  malvas 
en  dos  cuartillos  y  medio,  hasta  quedar  en  un  cuartillo,  en 
el  cual  cocimiento  colado,  se  desharán  dos  onzas  de  azúcar 
prieta,  una  yema  de  huevo  y  del  azeite  5  manteca  de  vaca 
liba  6  dos  onzas,  de  la  sal  una  cucharada;  la  cual  sal  no  se  hé- 
chará,  si  antecedentemente  estuviere  blando  de  vientre. 

Adviértese  que  no  siendo  muy  sanguíneo  el  paciente;  5 
cuando  ya  se  hubieren  pasado  algunos  dias,  como  tres  6  cua* 
tro;  entonces  desde  luego  soba  desangrar  déla  vena  de  la 
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arca  de  aquel  brazo,  en  cuyo  lado  tuyiere  el  dolor,  y  no  em- 
pezar del  otro  brazo  contrario.  Y  aunque  todos  los  primeross 
dias  se  suelen  sangrar  en  esta  dolencia,  y  algunas  veces  se 
repiten  dos  al  mismo  dia,  siempre  conviene  atender  las 
fuerzas  y  complexión  del  enfermo:  como  cuando  la  persona 
es  colérica  que  lo  denota  el  dolor  pugente  y  agudo,  el  desve- 
lo mayor  y  amargor  en  la  boca,  saliva  amarilla  la  orina  del- 
gada y  muy  flava,  remedando  calentura  terciana  continuas 
estos  también  sufren  sangrías  pero  no  tantas  como  los  dichos 
sanguíneos. 

De  complexión  pituitosa.-— Y  menos  aguantan  las  sangrías, 
los  que  tuvieren  la  saliva  blanca,  viscosa,  6  espumosa  y  dulce; 
con  calentura  benigna,  y  el  dolor  no  muy  agudo,  sino  como 
de  algún  peso  con  sueño  razonable,  la  orina  pálida  y  gruesa. 
Y  mucho  menos  toleran  muchas  y  copiosas  sangrías,  aquellos 
á  los  que  proviene  de  sangre  melancólica  [aunque  es  rara  vez, 
eon  saliva  tenaz,  que  tiraá  lo  negro,  y  que  tarda  al  salir,  con 
fiebre  y  dolor  reuiiso,  oon  tos  algo  seca,  y  la  lengua  algo  aspe* 
ra  y  algo  negra,  con  estitiquez  del  vientre. 

Fuera  de  esto  se  hade  observar  en  las  sangrías,  que  empe- 
zando á  evacuar  libremente,  el  esputo  ó  el  escupir,  no  se  ha 
de  proseguir  con  las  sangrías,  porque  con  riesgo  de  la  vida, 
se  pudiera  detener  dicha  evacuación;  entonces  en  lugar  de 
mas  sangrías,  tener  en  la  boca  azúcar  candi,  ó  pastilla,  ó  alfe- 
ñique: y  para  ayudar  mejor  á  la  flema,  tragar  los  lamedores  ú 
otros  dulces,  estando  boca  arriba,  para  que  mejor  baje  al  pul- 
món. 

En  lugar  de  las  sangrías.— -Cuando  no  se  pudiere  sangrar  el 
enfermo,  por  otros  graves  inconvenientes;  después  de  ayudas 
s^aplican  ventosas  secas  á  las  ingles  para  divertir;  y  á  loshi^ 
pocondrios,  cuyo  sitio  se  declara  en  el  cap.  46  de  las  obstruc- 
ciones de  las  venas  mesaraicas.  O  hacer  ligaduras  enlosmus- 
os  y  en  los  brazos.  Las  ayudas  y  calillas  en  esta  enfermedad 
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han  de  ser  de  mediana  fuerza,  y  no  fuertes,  porque  no  pro- 
pase en  cursos,  que  son  muy  peligrosos. 

Después  de  las  sangrías  y  ayudas  conviene  también  á  los 
primeros  dias  de  la  enfermedad  luego  refrescar  con  julepes,  6 
bebidas  frescas  por  su  virtud;  pero  siempre  lo  que  se  bebiere 
ba  de  ser  templado  y  de  ninguna  manera  frió,  porque  no  de 
tenga  la  saliva;  como  beber  del  agua  de  cebada  cocida,  en  la" 
cual  se  haya  deshecho,  un  poco  del  salitre  preparado  6  del 
azúcar  rosada,  6  conserva  de  rosa  de  aquel  año  hecha. 

La  guarda  y  dieta  será,  como  se  dice  en  las  calenturas  con" 
tinuas  muy  agudas,  en  el  cap.  75  de  este  libro  I.  El  vino  y  co- 
sas agrias  dañan  mucho  en  esta  enfermedad. 

Los  medicamentos  que  á  los  primeros  dias  se  han  de  dar,  pa- 
ra mitigar  los  dolores  son  estos:  tomar  el  polvo  del  colmillo 
de  javalí  remolido  en  peso  de  medio  tomin,  en  agua  cocida 
de  cebada,  con  una  rajita  de  orozus;  la  cual  agua  servirá  para 
beber  de  ordinario,  por  toda  la  enfermedad,  repitiendo  dicho 
polvo  del  javalí,  dos  6  tres  veces  al  dia.  O  en  su  lugar  del  as- 
ta de  venado  raspada,  y  molida  eñ  la  misma  cantidad.  Tam- 
bién es  eñcaz  el  estiércol  del  caballo,  ó  lo  blanco  del  estiércol 
de  las  gallinas  tomado  al  dia  una  6  dos  veces  en  peso  de  me- 
dio tomin,  en  dicho  cocimiento  6  agua  de  borrajas.  O  tomar 
en  pedazo  de  medio  6  de  un  tomin  de  la  sangre  de  chivato 
preparado,  como  se  dice  en  el  capítulo  antecedente,  en  el  di- 
cho cocimiento  6  agua.  También  del  ollin  cogido  de  la  chi- 
menea o  de  las  ollas,  limpio  sin  tierra,  bebido  en  peso  de  me- 
dio tomin  eú  dichas  aguas,  y  abrigarse  suavemeiíte  des- 
pués. 

Unturas  á  los  principios  de  la  enfermedad. —También  des- 
de los  primeros  dias  déla  enfermedad  untar  luego  el  lado  do" 
lorido,  con  aceite  de  almendras  dulces,  ó  injundia  de  gallina, 
tapando  la  untura  con  lana  sucia  cogida  de  las  berijas,  pues-^ 
ta  entre  dos  lienzos,  6  tapar  la  untura,  con  una  hoja  de  col 
^igo  caliente.  Así  mismo  es  bueno,  echar  isolbre  la  parte  unta* 
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da  con  dichas  unturas;  espolvoreando  por  todo  lo  untado,  un 
polvo  de  comiso,  y  después  taparlo  con  la  hoja  de  col. 

El  segundo  día,  se  sangra  la  vena  del  otro  brazo,  según 
ueda dicho  en  la  cura  general;  y  se  repite  la  untura,  o  se 
qabre  una  gallina  viva,  por  el  espinazo,  y  se  aplica  al  lado  do 
lorido,  mientras  estuviere  caliente,  con  la  diligencia  dicha 
del  polvo  de  comino,  cuidando  que  no  lastime  algún  guecito, 
que  sobre  saliere  de  la  gallina  al  aplicarla.  O  poner  un  reda- 
ño recien  sacado  del  carnero,  6  calentado  en  agua  caliente; 
lo  mismo  se  consigue  con  aplicar  los  bofes  calientes  del  car- 
nero. O  tómese  pan  recien  sacado  del  horno,  partirlo  y  em- 
paparlo con  mantequilla  fresca  lavada,  que  se  aplicará  tibio 
sobre  el  lugar  adolorido 

En  ladeclinacion  de  esta  enfermedad,  que  suele  ser  en  ca- 
torce dias,  cuando  se  limpia  por  esputo  ó  saliva;  entonces 
conviene  purgarse  con  esta  minorativa:  Tómese  medio  cuar- 
tillo del  cocimiento  del  culantrillo  del  pozo  bien  caliente,  in- 
fundir por  una  noche  en  dicho  cocimiento  una  cuarta  de  on- 
za de  la  hojasen,  sin  palitos,  y  unas  pasas  sin  huesos  con  un 
poco  de  orozus,  si  hubiere  y  "por  la  mañana  después  de  un 
hervorcillo  colarlo  por  un  p  ño  bien  tsprimido,  y  con  una  ó 
dos  onzas  del  jarabe  del  culantrillo  del  pozo  óá  falta  de  él 
con  un  terrón  de  azúcar  suavizado,  beberlo  en  ayunas  poruña 
vez.  También  la  pulpa  de  cañañstula,  si  se  hallare  á  la  mano  > 
como  dos  onzas  con  un  pollito  de  canela,  es  minorativa 
fresca. 

Varios  accidentes  se  ofrecen  en  esta  enfermedad,  como 
acaece  en  las  calenturas  continuas,  según  el  cap.  76  de  este 
libro  I.  en  donde  se  podrá  ver  el  alivio  de  ellas. 

Cuando  hubiere  muy  gran  ca'eutura,  se  podrá  dar  á  beber 
algunas  veces  la  orchata  de  la  st milla  de  melón,  6  de  sandía 
con  un  poco  de  la  semilla  de  las  adormideras,  hecho  con  un 
terrón  de  azúcar,  al  mod.o  como  se  dice  en  el  cap.  40  de  la  des- 
^mpUüz^del  tíga.clQ,  En  particular  es  peligroso.el  RCCiclea'' 
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te,  cuando  en  esta  dolencia  sobreviensa  curaos;  porque  sue- 
len causar  la  detención  del  esputo,  que  no  lo  pueda  evacuar 
6  arrancar  el  paciente,  fuera  de  que,  no  es  seguro  para  corre- 
gir estos  cursos,  tomar  mediciuas  astringentes  por  la  b  C3, 
porque  no  detenga  ni^is  la  evacuación  del  esputo,  p  ro  las  un- 
turas y  apositos  para  el  estomago  y  vientre;  se  podran  usar 
de  los  que  están  puestes  en  el  cap.  50  de  este  libro  I,  de  la 
diarrea  6  cursos  de  humor;  y  lo  que  bien  conduce  es  seme- 
jante ayuda:  Tómese  atole  de  cebada,  liecho  con  cocimiento 
de  rosa  seca,  y  dos  yemas  de  iiuevo,  sin  otra  cosa;  echar  de 
ello  la  ayuda  en  poca  cantidad  de  una  vez,  pero  se  repetirá 
según  la  necesidad:  para  detener  los  cursos,  y  facilitar  el  es- 
puto no  hay  medicina  coiuo  ios  cáusticos  puestos  según  y  co- 
mo se  dijo  en  el  cap.  25  de  la  asma  á  lo  último. 

Prosiguiendo  la  enfermedad  cerca  los  catorce  dias,  y  que 
ya  está  cerca  de  madurarse  el  apostema,  que  denotau  unas 
congojas  extraordinarias;  se  repite  una  sangría  del  lado  dolo- 
rido [si  las  fuerzas  del  paciente  lo  admitieren]  hasta  que  la 
sangre,  que  sale  de  la  sangría  mude  su  color;  y  esta  sangría, 
solo  conviene  cuando  el  dolor  se  hallare  en  lugar  alto  hacia 
^as  clavijas,  6  hacia  el  hombro;  pero  estando  el  dolor  en  la  re- 
gión de  las  costillas  inferiores,  mejor  será  en  lugar  de  Ja  san- 
gría, usar  de  purguitas  suaves  ó  ayudas  no  fuertes,  como  en 
la  cura  general  se  ha  dicho. 

Para  ayudar  á  abrir  el  apostema,  á  que  salga  mas  fácilmen- 
te la  materia;  ap'icar  por  de  fuera,  encima  del  lugar  del  dolor 
este  emplasto;  tómese  raíz  de  altea  6  de  las  malvas  bien  remo- 
lidas un  puño,  tres  ó  cuatro  higos  pasados,  así  mismo  marta- 
jados,  y  media  onza  del  estiércol  de  las  palomas  una  cuarta  de 
onza  de  la  trementina,  con  dos  onzas  de  la  levadura  del  pao, 
todo^unto  bien  incorporado;  empezando  á  amasar  primera- 
mente la  trementina  con  la  levadura,  y  luego  lo  demás,  uno 
en  pos  de  otro,  añadiendo  del  cocimiento  de  malvas,  lo  que 
fuere  menester;  para  reducirlo  á  punto,  6  forma  de  emplasto 
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6  cataplasma,  y  usar,  6  la  pócima  puesta  á  lo  último  en  el  cap. 
25  de  la  asma. 

Para  limpiar  la  úlcera,  roto  el  apostema.— Cuando  saliere 
la  materia  por  la  boca,  6  por  la  orina;  ayudar  á  limpiar  la  úl- 
cera, como  tomar  de  cuando  en  cuando,  uno  6  dos  adarmes, 
ü  en  peso  de  medio  tomin  ó  algo  más,  de  la  trementina  lava- 
da, y  con  bastante  polvo  de  azúcar  amasada,  para  tragarla 
con  facilidad. 

Señales  de  cuando  pasa  el  dolor  á  ser  pulmonía.— También 
acaece,  que  el  dolor  de  costado,  se  permuta  en  la  pulmonía, 
lo  cual  se  echa  de  ver,  cuando  cesa  el  dolor  en  el  costado,  y 
pasa  con  aumentarse  el  dolor  en  el  mismo  pecho,  con  mayor 
dificultad  de  la  respiración,  y  con  encenderse  más  los  labios 
6  mejillas,  y  con  otras  más  señales,  que  se  ponen  en  el  capí- 
tulo siguiente  con  la  cura  do  ella. 
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CAPITULO  XXVIll. 


DE  LA.  PULMONIA. 

De  la  pulmonía,  que  en  griego  llaman  Peripneumonía;  hay 
dos  especies,  una  Verdadera^  otra  Espuria.  La  verdadera  y  pé- 
sima es  cuando  el  pulmón  se  inflama,  no  originado  de  otra 
enfermedad,  como  una  erisipela,  sus  señales  son:  difícil  res- 
piración, con  una  tos  la  cual  atrae  más  cólera,  que  materia,  6 
sangre  á  la  boca;  con  gran  calentura  y  con  sed  muy  intensa» 
la  cual  más  se  siente  aliviarse,  con  atraer  el  aire  fresco  por 
la  boca,  que  con  el  agua;  con  un  dolor  fuerte  gravativo  como 
de  peso,  que  sube  hasta  las  paletillas  de  los  hombros;  los  la- 
bios y  la  mejilla  tienen  muy  colorados;  los  ojos  como  entumi- 
dos, y  con  ardor  en  el  pecho. 

La  otra  pulmonía  Espuria^  que  tiene  alguna  especie  de  la 
verdadera  en  los  accidentes,  pero  no  son  tan  esquisitos  como 
los  de  la  verdadera;  la  cual  suele  provenir  de  las  destilacio- 
nes acres,  ó  de  otras  enfermedades:  como  del  asma,  ó  esqui- 
lencia,  ó  del  do'or  de  costado. 

Distingüese  la  pulmonía  del  dolor  de  costado,  solo  por  la 
parte  efecta  6  doliente,  por  cuanto  en  la  pulmonía  hay  infla* 
macioíl  en  el  pulmón  5  livianos;  y  en  el  doler  de  costado,  se 
inflama  la  membrana  de  las  costillas;  aunque  también  algo 
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se  diferencia  en  la  materia,  cuando  es  la  pulmonía  Espuria} 
porque  es  de  pituita,  y  la  del  dolor  de  costado,  es  de  cólera  y 
aunque  concuerda  en  sus  señales,  en  cuanto  la  tos  y  calentu- 
ra, pero  la  respiración  en  la  pulmonía  es  más  difícil,  pues  so- 
lo como  sentados  respiran  muy  corto,  con  hervor  del  pecho; 
El  pulso  en  la  pulmonía  tienen  también  más  grande  y  blan- 
do; y  tosiendo,  alcanza  el  dolor  al  pecho,  al  espinazo,  y  hasta 
la  garganta. 

Cura  general  de  la  pulmonía  verdadera.— La  pulmonía  ea 
de  mayor  peligro,  que  el  dolor  de  costado,  en  particular  la 
verdadera,  la  cual  se  cura,  como  se  cura  el  dolor  de  costado, 
empezando  con  las  sangrías  ántes  6  después  de  las  ayudas,  6 
calillas  mencionadas  en  el  capítulo  antecedente  del  dolor  de 
costado;  aunque  eu  esta  dolencia,  es  mejor  empezar  por  las 
sangrías  del  brazo  izquierdo,  que  del  derecho.  Las  unturas 
se  aplican  las  miomas,  pero  encima  del  lugar  en  donde  más 
doliere,  que  comunmente  en  esta  enfermedad  es  en  medio  del 
pecho.  También  conducen  los  mismos  lamedores,  6  jarabes, 
y  todo  lo  demás  se  observa  como  en  el  dolor  de  coótado  que- 
da djcho. 

Cura  general  de  la  pulmonía  espuria.— -Pero  siendo  la  pul- 
monía Espuria  originada  de  fluxiones  acres,  no  necesita  de 
tantas  sangrías,  y  mucho  menos,  cuando  proviene  de  la  per- 
mutación de  la  Gsquilencia,  6  del  dolor  de  costado,  casi  no  se 
admite  la  sangría  en  particular,  cuando  en  la  primera  enfer- 
medad se  hubiere  sangrado  bastantemente,  entonces  más  bien 
s©  aplicarán  ventosas  secas  6  sajadas;  pero  también  los  lame- 
dores, ó  jarabes  puestos  en  el  cap.  24,  de  la  tos,  originada  de 
calor;  y  en  intermedio,  para  no  dejar  amontonar  la  ñema  5 
materia,  usar  de  la  purguilla  de  la  hojasen,  con  el  cocimiento 
de  culantrillo  del  pozo,  puesta  al  fin  del  capítulo  anteceden- 
te; repitiéndola  varias  veces,  según  más  6  menos  correspon- 
dieren las  evacuaciones;  aunque  en  e-^ta  enfermedad,  suele 
comunmente  estar  fácil  el  régimen  del  cuerpo. 
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CAPITULO  XXIX. 


DE  LA  TISIS. 

Definición.— La  tisis,  que  llaman- en  griego  phiisis;  es  una 
cotísuncion  de  todo  el  cuerpo,  con  calentura  como  habitual, 
la  cual  se  ha  seguido  de  la  llaga  6  úlcera  del  pulmón,  6  de  los 
livianos. 

Señales  del  tisico.— Las  úlceras  del  pulmón,  no  se  descu- 
bren, porque  ni  dnelen,  ni  sienten  acrimonia;  solo  se  vienen 
a  conocer,  cuando  con  tos, -se  echa  alguna  sangye,  y  luego 
sangre  con  materia;  o  materia  sola  sin  sangre,  particular- 
mente en  los  que  se  hayan  dispuestos  para  la  tisis;  como  son 
los  que  tienen,  el  pecho  angosto,  y  sumido,  el  cuello  largo,  y, 
las  paletas,  o  espaldillas,  sobresalientes,  como  alitas;  también 
el  provenir  de  padres  tísicos.  Las  señales  compendiosas  de 
tísico,  son  (según  Aretseo)  ver  un  hombre,  pálido,  débil,  to- 
siendo, y  consumido  de  carnes. 

Causa. — Origínase  comunícente  la  tisis,  del  humor  acre,  y 
mordaz,  que  cae  en  el  pulmón;  6  sigue  la  enfermedad,  del  do- 
lor de  costado;  o  del  escupir  sangre,  no  bien  curado. 

Pronóstico. — Cuando  la  tisis,  no  está^rraigada,  ni  depen-^ 
de  de  causa  incorregible,  se  curará,  usando  con  diligencia  las 
medicinas  proporcionadas;  en  lo  demás  es  incurable;  bien  que 
se  alarga  la  vida  con  buena  dieta,  algún  tiempo,  Las  últimas 
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señales,  son  cuando  ahondan  las  ulceras;  entónzes  con  la  fuer- 
za de  la  tos,  se  echan  pedazos  de  la  misma  sustancia  del 
pulmón,  fuera  de  que,  se  halla  la  persona,  como  un  esqueleto' 
cubierto  del  pellejo;  ya  se  le  caen  los  cabellos,  ya  le  sobrevie- 
nen  cursos  de  lienteria,  ya  los  sudores  los  fatigan  sintomá. 
ticosjlas  uñas  se  les  tuercen,  los  labios  descoloridos  como 
acardenalados;  y  á  estas  señales,  6  á  unas  de  ellas  sigue  la 
muerte,  sin  particular  conmoción  del  cuerpo. 

Para  distinguir  el  esputo,  6  escupitina  de  tísico,  con  el  de 
catarro  contumaz,  es:  que  la  materia  que  escupe  el  tísico,  es 
de  color  ceniciento,  y  no  tan  blanca  como  la  pituita,  6  espu- 
to del  catarro,  y  echado  en  agua  tibia  cae  la  materia  al  fon- 
do, y  la  pituita  nada  encima;  muchas  veces  en  los  tísioos  par- 
te de  la  escupitina  cae  al  fondo  y  la  otra  nada  encima,  por 
salir  mezclado,  uno  con  otro. 

En  cuanto  á  la  cura  de  esta  tisis,  se  atiende  en  lo  general» 
como  la  de  la  ética,  que  se  pone  en  el  capitulo.  82,  de  este  li- 
bro I;  preparar  el  estómago  con  purguillas  suaves  de  hoja  sen 
como  queda  dicho  al  fin  del  capítulo  28,  de  la  pulmonía,  6  do« 
lor  de  costado^  ó  usar  de  la  pulpa  de  la  cañafistula.  Después 
de  estas  purguillas,  6  ayudas  suaves,  usar  de  la  leche  de 
mujer,  6  de  la  de  burra,  o  de  la  de  cabra; 

La  elección  de  la  leche  es,  para  cuando  se  quiere  nutrir  so- 
lamente, es  mejor  la  leche  de  mujer,  6  la  de  vaca;  pero  para 
limpiar,  6  absterger  juntamente,  es  mejor  la  leche  de  burra,  6 
la  de  cabra. 

Para  usar  de  la 'leche,  se  ha  de  observar  lo  primero  que 
sea  la  leche  recien  sacada,  en  una  vasija  antes  calentada  con 
agua^aliente,  porque  no  se  enfrie  ó  mejor,  si  fuese  mamada 
Lo  segundo,  empezando  los  primeros  días,  sea  en  ayunas,  una 
tasa  pequeña,  y  á  la  tarde,  como  á  las  cinco  otro  tanto,  é  ir 
cada  día  poco  á  poco,  subiendo  en  la  cantidad  de  la  leche 
hasta  un  cuartillo  ó  algo  mas,  según  lo  pudiere  aguantar  el 
enfermo  buenamente,  y  seguu  esto,  continuar  por  un  mes  6 
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dos,  y  luego  volver  poco  á  poco,  á  minorar  la  cantidad  de  la 
leche,  hasta  im  posillo,  6  tasa  pequeña.  Lo  tercero,  para  que 
no  se  corte  tan  fácilmente  la  leche,  templarla  con  un  terron- 
cito  de  azúcar,  y  después  de  bebida  la  leche,  no  se  duermái 
ántes  bieo,  si  pudiere,  pasearse  en  el  aposento;  y  no  comer  co- 
sa encima  de  la  leche,  hasta  que  sienta  buenas  ganas  de  co- 
mer. Lo  cuarto,  no  se  ha  de  usar  de  la  leche,  cuando  el  enfer- 
mo se  halla  coq  gran  calentura,  6  con  mucho  dolor  de  la  ca- 
beza, ó  con  rumor  en  los  hipocondrios,  ó  con  cursos  de  cóleraí 
en  tal  caso  en  lugar  de  la  leche,  usar  atolillos  del  sarro,  que  se 
hace  de  la  cebada,  limpia  de  sus  pajitas,  ú  ollejitos.  Lo  quin- 
to, también  se  advierte,  que  todo  el  tiempo  que  usare  de  la 
leche,  no  se  ha  de  comer,  ni  beber  cosa  agria,  ó  lo  que  pudie- 
re cortar,  ó  cuajar  la  leche. 

La  dieta,  yguarda,  es  como  la  del  ético,  que  en  su  propio 
capítulo  82.  se  menciona;  el  temperamento  que  conduce  para 
eJ  tísico,  se  procurará  fresco  y  húmedo. 

Cura,— En  común  es  provechoso  á  los  tísicos,  la  conserva 
de  rosa,  6  el  jarabe  de  la  hyerba  de  uña  de  caballo,  en  latín 
Tusilago,  ó  del  culac  trillo  del  pozo,  y  los  otros  lamedores,  que 
se  hallarán  puestos  en  el  capítulo  24,  de  la  tos  originada  de 
la  pituita  fría. 

Para  los  que  juntamente  echan  sangre,  es  bueno  el  jarabe 
de  la  flor  del  hipericón,  el  modo  dé  hacer  dicho  jarabe  se  ve. 
rá  en  el  cataloga.  Y  sobre  todos  el  mejor  es,  el  jarabe  de  ar 
raizan,  así  para  estos,  como  para  pulmonía,  y  dolor  de  eos 
tado. 

Algunos  al  parecer  incurables,  han  sanado  con  solo  no  co- 
mer otra  cosa,  que  sarro  limpio  de  cebada  bien  cocido  en  aguas 
6  en  caldo  de  pollitos,  sin  manteca,  y  bebiendo  todas  las  ma- 
ñañas,  con  un  terrón  de  azúcar,  medio  cuartillo  del  agua  d( 
cebada  cocida,  en  la  cual  se  volvieron  á  cocer  las  colas,  6  bo- 
cas de  cangrejo,  6  del  camarón  fresco,  de  los  ríos;  pero  siem 
pre  se  bebe  lo  que  se  bebiere,  templado,  5  tibio,  y  nunca  frío 
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También  conduce  tomar  por  ocho,  6  diez  días  en  ayunas, 
en  una  yema  de  liueYO  astado  diez,  6  doce  granos  [del  pezo 
de  la  cebada]  de  la  ñor  de  azufre,  ú  otro  tanto  del  polvo  del 
incienso:  el  incionso  en  manzana  asada  aprovecha  mucho. 

Untar  el  pecho  con  tuétano  de  vaca,  5  con  injudia  de  galli- 
na, ó  con  mantequilla  lavada  muy  bien  antes  en  varias  aguas» 
y  al  fin  añadirle  del  zureo,  6  de  la  humedad  de  las  pencas  del 
nopal  asado,  6  mejor  de  la  leche  de  mujer  que  parió  niña,  6 
de  vacas,  con  unas  hebras  de  azafrán  molidas. 
Es  muy  provechoso  á  los  tísicos  el  polvo  siguiente:  tómese  una 
onza  de  hoja  sen,  limpia  de  los  palitos,  una  cuarta  de  onza  de 
el  ruibarbo:  ajengibre,  clavos  de  comer,  nuez  moscada,  semilla 
de  anis,  de  comino,  G  hinojo,  de  orozus,  de  salvia,  de  canela» 
de  cada  uno  de  estos  tomar  en  peso  de  un  tomin  y  medio;  y 
bí  hay  raiz  de  la  pimpinela  seca,  en  peso  dedos  tomines;  de  azú- 
car candi,  6  azúcar  fina,  cinco,  ó  seis  onzas;  todo  junto  mez- 
clado, molido,  y  cernido;  tomar  de  este  polvo  cada  dia  por  la 
mañana,  lo  que  cabe  en  una  punta  de  un  cuchillo,  en  el  agua, 
5  bebida  ordinaria,  es  juntamente  estomacal,  cuando  padece 
el  estómago  ó  crudezas,  ventosidades. 
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CAPITULO  XXX. 


DEL  Síncope. 

El  sincope  es  un  repentino  descaimiento  de  todos  fuerzas^' 
C3n  pulso  rarísimo,  ó  ninguno,  mucha  palidez,  con  sudor  frió 
y  pegajoso,  en  particular  en  el  cerebro,  y  en  el  pecho,  derre- 
pente  se  pone  la  cara,  como  de  un  difunto,  aunque  varias  ve- 
ces suelen  proceder  otros  desmayos,  que  no  son  tan  fuertes, 
como  el  síncope. 

Distingüese  el  síncope,  de  la  gota  coral,  6  del  mal  de  cora- 
zón, que  en  este  hay  convulsión  y  agitación,  de  los  miembros  > 
pero  en  el  síncope,  no  los  hay.  De  la  apoplegia;  qu3  en  ésta  no 
hay  si  no  corta  respiración,  y  en  el  síncope  está  libre  la  res- 
pirac  OD.  Del  mal  de  madre,  se  distingue;  que  en  este  mal  hay 
ahoguío,  pero  no  se  inmuta  tanto  el  color  de  la  cara,  ni  el 
pulso,  solo  juntándose  el  síncope  con  el  mal  de  madre. 

Pronóstico.— Cuando  el  paciente  después  de  rociada  la  cara 
con  agua  rosada;  6  con  una:>  cucharadas  de  vino,  echadas  en 
la  boca;  ó  con  polvos  de  estornudar,  por  las  narices;  6  con 
una  pluma,  6  los  dedos  metidos  en  la  boca,  como  provocándole 
á  vojiitar;  no  vol viere  en  sí,  es  desde  luego  muy  peligroso. 

La  cura  para  el  tiempo  del  paraxismo,  o  accesión  actual,  y 
para  otros  desm  ¡yos,  6  deliquios. — En  hallando  á  la  persona 
con  el  síncope,  6  desmayo;  procurar  ponerlo  luego  bocaarri- 
baj  hecharle  agua  en  la  cara;  y  vino  bueno  en  la  boca,  0  mis'' 
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tela,  cuando  no  fuere  originado  de  calentura,  entonces  en  lu- 
gar de  vino,  hechar  caldt-s  de  substancia  arriinarle  pan  calien- 
te, recien  sacado  del  horno,  á  las  narices;  6  amarrar  unas 
tostadas  en  vino  bueno,  remojadas  á  las  sienes,  y  pulseras;  6 
en  lugar  de  las  tostadas,  sean  pulpas  de  carnero  so  asadas,  y 
rociadas  con  vino.  También  ayuda  poner  gallina  6  pollo,  6 
pichón  abierto  por  el  espinazo,  y  aun  caliente  sobre  ei 
corazón,  y  quitarlo  al  quererse  enfi'iar,  y -poner  otras  aves;  6 
un  paño  sahumado,  en  su  lugar,  con  canela;  llamar  alpacien- 
'^e  recio  por  su  nombre;  menearlo;  taparle  las  narices  algún 
tiempo;  arrancarle  algunos  pelos  de  la  cabeza,  ó  del  cuerpo 
darle  friegas  en  los  brazos  y  piernus,  con  paño  áspero,  hasta 
que  se  pongan  coloradas;  6  ligaduras  fuertes,  en  dichos  bra- 
zos, 6  muslos;  6  ventosas  secas  en  las  espaldas,  y  pantordllas. 
en  particular  ayudan  les  buenos  olores,  no  siendo  con  mal  de 
madre. 

Cuando  con  la  síncope,  juntamente  hay  calenturas  conti- 
nuas, se  verá  su  cura  en  el  capítulo  7G,  de  este  libro  I,  de 
los  accidentes  de  las  calenturas,  con  distinción,  si  se  origina 
de  cólera,  6  de  humores  crudos;  por  que  es  distinta  la  cura.  Y 
así  allá  me  remito  en  lo  demás. 

Originándose  el  síncope,  por  falta  de  mantenimiento,  dar* 
le  luego  ua  guisadito  de  solas  las  yemas  de  huevo,  con  azúcar 
y  canela,  sin  que  endurezcan  las  yemas.  Y  fomentar  el  estó- 
mago, con  pulpa  de  car n ero,  soasada  y  rociada  con  yino, 
aplicándola  á  la  boca  del  estómago. 

Siendo  por  el  mucho  calor,  6  por  exhalarse  los  espíritus  de 
sudor;  untar  el  cuerpo  ó  los  poros,  con  aceite  rosado,  ó  man^ 
tequilla  lavada;  5  con  clara  de  huevo  batida,  y  mezclada  con 
un  poco  de  agua  rosada,  ó  cocimiento  de  rosa  seca;  ó  emba- 
rrar la  parte  dei  cuerpo,  que  sud«,re,  con  barro,  6  tierra  des  - 
hecha con'-agua  como  colores;  pero  este  modo  de  embarrar» 
no  se  ha  do  usar,  en  los  que  padecen  síncope  de  muchos  cur. 
os. 
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Cuando  se  padece  el  síncope;  por  el  mal,  6  con  el  mal  de 
madre:  aplicar  olores  malos  á  las  narices,  y  buenos  á  la  ma- 
dre, como  se  dice  en  el  capítulo  64,  de  este  libro  I,  del  mal 
de  madre. 

Siendo  el  síncope  originado  de  mucho  flujo  de  los  meses;  5 
de  las  almorranas;  ó  de  muchos  cursos;  entonces  conviene  ca- 
leatar,  y  refregar  mucho,  6  hacer  ligaduras  fuertes,  en  los 
brazos. 

Siendo  de  mucho  frío,  en  tal  caso  no  conviene  echar  agua 
en  la  cara,  sino  lavarla  con  vino. 

Siendo  por  haber  bebido  o  comido  ponzoña,  se  le  dará  de 
la  theriaca  5  leche,  á  beber,  ó  mantequilla,  6  caldos  gordos 
bebidos. 

De  mucho  flujo  de  sangre  de  narices,  6  de  heridas.— Ha- 
biendo precedido  mucha  evacuación  de  sangre  por  las  nari- 
ces ú  otras  heridas,  poner  al  enfermo  en  la  cama,  con  la  ca- 
beza baja;  echarle  agua  fria  en  la  cara,  y  un  poco  de  buen  vi-^ 
no  en  la  boca,  sin  que  lo  trague;  6  un  bocadito  de  pan  moja- 
do con  vino,  que  lo  tenga  en  la  boca. 

Sobreviniendolel  síncope  á  una  sobrepurga;  dar  al  enfermo 
theriaca,  o  atole  espeso,  ó  echarle  una  ayuda  de  leche  acera- 
da, con  adormideras  cocidas,  6  (si  hubiere)  dos  ó  tres  granos 
de  láudano  opiato,  en  algún  confortativo. 

Fuera  de  estas  particulares  medicinas,  se  harán  también  las 
susodichas  diligencias  para  volver  en  bí  al  caido  en  la  sín- 
cope. 

Confortativos  para  el  corazón.— La  principal  intención  eíí 
el  síncope,  es:  confortar  de  todas  las  maneras,  y  así,  fuera  de 
buenos  caldos  y  pistos,  poner  defensivos,  6  pítimas  al  cora- 
zón; como  calentando  una  pechuga  de  la  gallina  soasada;  6 
pulpa  de  carnero  soasada,  y  rociada  con  agua  de  azár  6  agua 
rosada,  y  un  poco  de  vino  blanco  de  uvas,  añadiéndo  unas 
hebras  de  azafrán,  y  un  polvitode  la  piedra  bezár. 

O  cocer  en  un  poco  do  aguji,  hojas  6  flor  d^  ^ályiíij  de  rome» 
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ro,  flor  de  naranjo,  rosa,  epazote,  de  lo  quG  de  éstos  hubiere, 
cuatro  6  cinco  puños;  de  alucema  ó  espliego,  un  puñito;  de 
anís  y  canela  en  peso  de  un  tomin,  una  poca  de  nuez  mosca- 
da [si  de  éstos  hubiere]  mezclarlo  todo  lo  que  se  hallare  á  la 
mano,  bien  machucado,  ó  molido,  y  fomentar  con  este  coci- 
miento el  corazón  con  lienzos  mojados;  5  hecha  una  talegui- 
ta  de  dichos  ingredientes  aplicarla  tibia  al  corazón.  Otra  se- 
mejante taleguita  se  verá  en  el  cap.  47,  de  este  libro  I,  de  la 
melaniolía  hipocondriaca,  para  este  mismo  efecto. 

Volviendo  en  sí  algo  el  paciente,  se  cesará  de  las  friegas,  y 
otras  diligencias,  excepto  de  los  confortativos;  y  que  no 
duerma  luego,  sino  que  se  esté  sosegado  y  callado;  sin  in- 
quietar el  ánimo  ni  el  cuerpo.  Sustentarlo  con  calditos  de 
sustancia,  en  poca  cantidad,  pero  repetidos,  y  varias  veces. 

Bueno  es  dar  del  almidón  deshecho  en  caldo  de  la  gallina, 
5  cocer  con  la  carne,  algún  membrillo,  6  peras;  también  los 
sesos,  del  marranito  cocidos  primero,  y  después  bien  asados  | 
y  dado  en  poca  cantidad. 

Otros  caldos  de  sustancia  para  este  fin,  se  hallarán  al  fin 
del  cap.  82,  de  este  libro  I,  de  la  ética. 

Habiéndose  recobrado  el  enfermo,  del  síncope  y  restaura- 
do las  fuerzas;  entónces  prevenir  el  que  no  vuelva  á  caer  en 
otro,  curando  las  causas  de  donde  le  habia  provenido,  según 
sus  propios  capítulos. 


176 


BIBLIOTECA  MEXICÁ 


CAPITULO  XXXI. 


DEL  DOLOR  DEL  ESTOMAGO  Y  DEL  EMPACHO. 

El  dolor  del  estómago,  en  todo  él  se  suele  sentir;  pero  mu- 
cho más  en  la  boca  del  estomago,  que  es  debajo  de  un  hoyito 
en  medio  del  pecho,  que  suelen  llamar,  en  la  paletilla  del  es- 
tómago; y  en  particular  se  conoce  padecer  la  boca  del  estó- 
mago, cuando  el  enfermo  se  halla  muy  inquieto,  con  muchas 
ansias,  y  cuan  io  por  la  inmediación  también  padece  el  cora- 
zón; es  con  opresión  del  mismo  corazón,  y  con  desmayos,  y 
por  cuanto  también  corresponden  los  nervios  del  estómago 
con  la  cabeza;  tamt/ien  hay  dolor  de  cabeza;  y  en  tales  opre- 
siones de  corazón  consiste  la  enfermedad,  que  llaman  car- 
dialgía. 

Pronóstico.— El  dolor  de  la  boca  del  estómago,  con  fuerte 
calentura;  también  cuando  á  los  tales  se  enfrian  los  extre- 
mos del  cuerpo;  es  peligroso. 

Señales  de  qué  humor  proviene. — Para  conocer  de  alguna 
manera,  cual  délos  humores  ocasiona  el  dolor  del  estómago, 
se  observará  lo  siguiente:  los  que  tuvieren  mayores  dolores 
en  ayunas  ó  antes  de  comer;  provienen  de  cólera.  Los  que 
más  padecen,  después  de  haber  comido;  padecen  por  los  hu- 
mores crudos  y  mordaces,  los  cuales  antes  de  comer  estaban 
sosegados,  en  el  fondo  del  estómago,  y  luego  con  la  comida  se 
levantaron.  A  los  que  algún  tiempo,  después  de  haber  comí- 
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do  aflige  el  dolor,  que  es  al  cocer  la  comida;  se  origina  de  los 
vapores  acres,  que  aumentándose  el  calor,  se  levantan.  Los 
que  cuatro  6  cinco  horas  después  de  comer  padeceo;  indican 
mala  concoccion,  y  que  ofende  de  la  comida  corrupta. 

De  fluxión  catarral.— A  los  que  exaspera  el  dolor  des- 
pués del  sueño;  este  es  de  catarro,  que  fluye  de  la  cabeza,  que 
por  su  mucha  cantidad,  despertando  molesta.  Algunas  veces 
acaece,  que  después  de  comer  se  siente  alivio  en  el  dolor,  por- 
que se  atempera  lo  acre  del  humor  contenido  con  la  dicha 
comida. 

Cura  general.—Oríginándose  el  dolor  del  estómago  de  fla- 
tos 6  ventosidades;  se  echa  una  ayuda  casera,  de  malvas, 
manzanilla,  dos  6  tres  puños;  una  cañafístula;  sai  una  cucha- 
radita;  manteca  dos  onzas;  de  melado  6  chancaca,  dos  onzas. 
Y  después  que  se  evacuó  esta,  se  echa  otra  ayuda,  de  coci- 
miento ó  de  orégano,  ó  de  yerbabuena,  ruda  ó  manzanilla;  de 
los  que  hubiere  un  puño;  de  Ja  semillado  anis  ó  hinojo  un  po- 
quito; con  dos  onzas  de  manteca;  tres  onzas  de  miel;  y  una 
cucharada  de  sal. 

Las  dichas  yerbas  cocidas,  ú  otras  nuevas,  de  la  segunda 
ayuda,  y  con  la  semilla  de  anís  [pero  sin  miel,  ni  manteca]  se 
aplican  en  dos  íaleguitas  de  lienzo  sobretodo  el  vientre,  una 
después  de  otra,  metiéndolas  antes  en  vino  aguado,  que  esté 
actualmente  caliente. 

También  mitigan  el  dolor  de  flatos  5  ventosidades,  unos  sa- 
qüillos  secos,  llenos  de  cebada  ó  de  mijo,  6  de  salvado  tosta- 
do, y  puesto  caliente  sobre  ei  dolor;  y  para  mayor  eficacia  se 
le  puede  añadir  á  lo  dicho,  un  puño  de  sal,  juntamente  tos- 
tado, y  si_  hubiere  uno  con  qué  rociarlo  al  tostarlo,  será  más 
resolutivo.  O  beber  en  cocimiento  de  manzanilla  ó  de  la  yer- 
babuena, comino  molido  en  peso  de  medio  tomin.  O  solo  el 
cocimiento  del  comino  bebido,  siempre  bien  calientito,  apro- 
vecha., 

Cnando  hubiere  dolor  por  frialdades  y  ventosidades,  se  lie- 
TOMO  XY—P,  1 2 
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narán  dos  saquillos,  como  arriba  queda  dicho,  añadiéndole 
como  media  onza  de  las  raices  de  malvas,  rosa,  estáñate  ó 
agenjos,  como  tres  puños;  cocer  estos  saquilios,  como  en  dos 
cuartillos  de  agua,  y  al  fin  echarle  como  medio  cuartillo  de 
vino,  y  una  ó  dos  onzas  de  vinagre;  y  aplicar  ios  dichos  saqui- 
lios calientes,  renovándolos,  uno  en  pos  de  otro.  No  bastando 
esta  diligencia;  es  más  fácil  lo  siguiente:  tómese  una  porción 
del  polvo  del  comino,  amasarlo  con  miel  virgen,  en  forma  de 
emplasto,  y  ponerlo  sobre  el  dolor  del  estómago.  También  es 
eficaz  para  las  frialdades  del  estómago,  y  ventosidades,  este 
almíbar:  tómese  miel  virgen  cuatro  onzas;  de  la  nuez  mosca- 
da en  peso  de  medio  tomin  molida;  echarle  como  medio  cuar- 
tillo de  aguardiente,  dejarlo  hervir  á  fuego  manso,  poco  á  po- 
co [porque  no  se  encienda  el  aguardiente]  hasta  que  se  le 
consuma  lo  fuerte  del  dicho  aguardiente,  después  aun  calien- 
te, colarlo,  y  tomar  de  ello  los  más  dias,  una  ó  dos  cuchara- 
das, media  hora  antes  de  comer. 

También  conduce  para  esíe  fiii  tragaren  ayunas,  tres  6 
cuatro  granitos  redondos  de  almáciga  ó  del  incienso.  O  poner 
un  parchecito  de  tecomaca  al  estómago,  ó  por  sí,  ó  mezclado 
con  una  poca  de  cera. 

Cuando  el  humor  acre  ocasionare  un  dolor  muy  agudo;  lle- 
nar una  vejiga  de  toro,  con  leche  de  cabras,  y  ponerla  templa- 
da de  calor  sobre  el  dolor.  Entre  tadto  si  el  enfermo  sintiere 
bascas  de  vomitas;  ayudar  al  vómito,  con  los  vomitorios  sua- 
ves, puestos  en  el  catálogo  de  los  medicamentos;  ó  no  hallán- 
dose fácil  para  vomitar,  usar  de  las  purgas,  según  la  cualidad 
del  humor  que  predominare,  según  se  verán  en  dicho  ca- 
tálogo. 

Algunas  veces  acontece  padecer  el  estómago  por  haber  lom- 
brices en  él,  lo  cual  se  conocerá,  según  lo  que  se  dice  en  el 
cap.  53,  de  este  libro  I,  de  las  lombrices,  y  en  tal  caso  se  dia- 
pondrá la  cura  de  aquel  mismo  capítulo 

Cuando  hay  dolor  del  estómago,  originado  del  humor  colé- 
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rico,  el  cual  comunmente  se  insinúa  con  la  cardialgía  como 
arriba  queda  diclio,  y  este  tal  es  peligroso.  Tómense  luego 
doa  ó  tres  onzas,'del  migajon  del  pambáao  ú  otro,  ecliarle  dos 
onzas  de  vino  blanco  de  uvas,  y  medio  cuartillo  de  agua;  lo 
cual  después  de  unas  lioras,  se  esprimirá  por  un  paño,  y  aña- 
dir al  licor  que  salió,  dos  ó  tres  ouzas  del  zumo  de  granadas 
agridulces,  ó  del  zumo  de  membrillos,  ó  media  onza  del  zu- 
mo de  agraz  para  beber  de  ello  de  cu  indo  en  cuando  un  po- 
quito. O  tomar  una  tostada  de  pan  frió,  majada  en  zumo 
de  granadas.  También  es  bueno  aplicar  al  estómago  en  don- 
de hubiere  mayor  dolor;  pan  recien  sacado  del  horno,  parti- 
do por  medio,  y  rociado  con  buen  vino,  y  espolvoreado  con 
uno  de  los  polvos,  como:  de  almáciga,  de  la  yerbabuena,  do 
clavos  ó  canela.  O  tomar  rosa  seca,  manzanilla,  agenjos,  yer- 
babuena ó  las  que  de  éstas  hubiere,  humedecerlas  con  vino 
de  uvas  ó  de  mezcal;  y  calentarlas  sobre  un  ladrillo,  6  guija- 
rro caliente,  ó  un  comal  nuevo,  y  aplicarlos  así  calientes  al 
estómago.  O  hacer  un  emplasto  del  migajon  del  pan  con  le- 
che y  unas  yemas  de  huevo,  y  un  poco  de  azafrán  molido,  y 
aplicarlo  algo  calientito.  O  aplicar  un  perrito  vivo  como  de 
un  mes,  al  lugar  doliente. 

También  ayuda  mucho,  pero  después  de  alguna  evacuación 
por  ayuda  ó  calilla,  el  aplicar  una  ventosa  seca  con  muy  poca 
estopa,  á  la  región  del  hígado,  que  es,  de  donde  oomunmente 
acude  la  cólera  al  estómago;  pero  no  se  deja  mucno  tiempo 
pegada.  Las  ayudds  que  de  cuando  en  cuando  sO  podrán 
echar,  serán  de  las  frescas  y  emolientes,[como"se  verá  en  el  ca- 
tálogo de  los  medicamentos;  pero  han  de]ser  con  muy  poca  sal 

Cuando  no  se  quitaren  los  dolores  grandes  con  los  dichos 
medicamentos,  se  procurará  conciliar  algo  el  sueño,  con  lo 
que  se  dice  del  desvelo  de  los  accidentes  de  las  calenturas 
continuas,  en  el  cap.  76,  de  este  libro  I, 

Oiiginándose  el  dolor  del  estómago,  por  haber  comido 
masiadOj  O  cosa  de  mala  calidad,  como;  ponzoña,  ó  cosa 
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mejante,  en  tal  caso  procurar  cuanto  antes,  tomar  un  buen 
vomitorio  para  Yolvcrio. 

Siendo  de  sola  debilidad  del  estómago  originado  el  dolor, 
aplicar  una  tostada  de  pan  rociado  con  vino,  y  espolvoreado 
con  canela;  ó  una  pulpa  de  carnero,  soasada,  y  calentada  en 
vino  con  canela. 

Empacho  ó  ahito  y  sus  señales.— Siendo  empacho  6  ahito 
que  se  conoce  cuando  hay  grandes  regüeldos;  desgana  de  co- 
mer, y  algunas  veces  con  mucha  calentura;  á  estos  conducen 
las  purgas,  y  también  vomitorios,  como  el  humor  se  hallare 
más  inclinado  para  evacuarle,  6  usar  de  ayudas. 

Para  el  empacho  ordinario,  es  bueno  beber  orines,  de  mucha- 
cho; ó  bebería  lejía  de  la  ceniza  de  palos  buenos  y  conoci- 
dos; o  mejor  de  la  ceniza  de  estáñate,  6  agenjcs.  O  untar  bien 
caliente  dos  veces  al  dia,  el  estómago  hacia  el  ombligo,  con 
esta  untura;  tómese  manteca  de  vaca  como  media  libra,  ó  al- 
go ménoo;  y  una  hiél  de  toro  ó  vaca;  y  un  puño  de  tabaco,  y 
otro  de  estáñate  y  de  yerbabuena;  cocerlo  junto  hasta  que 
se  consuma  la  humedad  déla  hiél, después  esprim¿rlo  calien- 
te por  un  paño,  y  añadirle  un  poco  de  cera  derretida  para  que 
tenga  más  cuerpo. 

Para  el  ahito  de  los  niños,  póngase  unto  sin  sal  caliente  so- 
bre el  estómago,  y  encima  una  faja  de  lienzo.  O  untar  calien- 
te el  estómago  y  vientre,  con  aceite  de  comer,  mezclado  con 
orines  de  muchacho.  O  untar  con  sebo  derretido  de  la  vela, 
mezclado  con  saliva  de  persona  que  está  en  ayunas.  O  ma- 
chücai'  hojas  de  rábanos  y  yerbabuena,  de  cada  uno  un  pu- 
ño, y  añadirle  una  cucharada  del  polvo  del  incienso  y  del 
unto  del  marrano  ó  de  la  vaca,  del  tamaño  de  un  huevo;  her- 
Tírlo  todo  junto  un  rato,  al  fin  añadirle  de  la  levadura  de 
pan,  como  una  nuez  grande  [la  cual  se  deshace  antes  con  un 
poco  de  vinagre]  y  de  esto  bien  meneado  é  incorporado,  y 
puesto  sobre  un  lienzo,  se  aplica  sobre  el  estómago  y  vientre 
Calientito.  Conviene,  que  no  se  usen  las  calillas  ó  ayudas,  an- 
tes de  haber  ijecho  unas  unturas  dichas,  sino  después  de  ellas. 
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CPITULO  XXXÍI. 


DE  LA  DESGANA  DE  COMER' 

La  desganaj  6  inapetencia  de  comer,  cuando  se  origina  de 
alguna  enferaíiedad  se  cura,  curando  la  dicha  enferme^iad. 

Pronóstico. — La  desgana  en  los  niños,  es  más  peligrosa  que 
en  los  grandes;  porque  los  niños  consumen  más  breve  el  ali- 
mento. En  los  que  convalecen  de  alguna  enfermedad  grave 
teniendo  notable  fastidio  para  comer;  les  amenaza  recaída. 

Remedios  para  la  desgana,  6  inapetencia. — Cuando  hay  des- 
gana de  comer,  por  estar  repleto  el  estómago  con  crudezas 
estratias;  así  mi«mo,  por  haber  comido  mucha  gordura;  estos 
con  comer  poquito  6  ayunando  se  remedian.  Pero  cuando  es 
por  enfermedad  del  mismo  estómago,  que  unas  veces  se  ori- 
gina de  macho  calor  lo  cual  S3  conoce,  de  la  sed,  y  eructacio- 
nes, ó  regüeldos  oleaginosos  ó  mantecosos;  y  cuando  junta- 
mente hay  humor  colérico,  tienten  un  mordimiento  en  el 
estómago;  bascas  con  amargura  en  la  boca;  y  algunas  veces 
ron  fiebre.  En  tal  caso,  conviene  purgarse  suavemente  como 
queda  dicho  en  el  capítulo  antecedente,  cuando  hay  dolor  del 
estómago  originado  de  cólera.  Procurar  tener  régimen  del 
cuerpo,  casi  todos  los  dias  ó  por  si,  ó  con  ayudas  suaves  y 
frescas  ó  con  caliüas;  para  lo  cual  sirven  muy  bien  las  pildo- 
ras de  los  tres  ingredientes  según  se  ponen  en  el  catiUogo  de 
los  naedicamí^nígs, 


182 


BIBLIOTECA  MEXICANA 


Usar  después  en  la  comida  de  salsas  agrias,  como  es  el  agraz, 
tomatillos,  zumo  de  limón,  6  de  las  acederas,  que  llaman  so- 
Bocoyoli. 

Apositos  para  el  estómago. —Por  de  fuera  se  aplica  al  estó- 
mago, una  tostada  remojada  con  zumo  de  agraz,  6  con  un  po- 
co de  vinagre  rosado  ú  otro;  6  poner  en  lugar  de  la  tostada 
ün  pañito  humedecido  en  lo  mismo  en  forma  de  defensivo; 
pero  siempre  se  ha  de  entibiar  algo,  lo  que  se  pusiere  al  estó- 
mago» 

O  poner  al  estómago  un  membrillo  soasado,  y  espolvoreado 
con  un  polvito  de  canela*  O  untar  la  región  del  estómago  con 
aceite  en  que  se  frieron  unos  membrillos;  pero  ántes  de  esta 
untura  se  humedecerá  la  dicha  región  del  estómago,  con  un 
poco  de  vinagre.  Ayuda  también  oler  flores,  ó  yerbas  de  buen 
olor  humedecidas  con  buen  vinagre. 

Originada  la  desgana  de  comer  por  la  destemplanza  seca,  y 
ja  persona  se  halla  en  lo  demás  robusta,  suele  volver  la  gana 
de  comer  con  un  buen  trago  de  agua  fria;  ó  empezar  á  comer 
por  un  bocado  de  pan  remojado  en  agua  fria. 

Cuando  hubiere  desgana  de  comer  por  las  muchas  frialda- 
des, que  se  hallan  en  el  estómago;  ó  porque  juntamente  hay 
obstrucciones  del  bazo  ó  del  hígado,  ó  con  las  señales  siguien- 
tes: eructando  como  agrio  ó  cuando  juntamente  hay  frialda- 
des, crudezas,  ó  humores  gruesos  y  viscosos,  entónces  no  se 
hallan  con  sed,  pero  tienen  bascas,  y  se  levantan  flemas  es- 
pesas en  la  boca. 

Estos  tales  teniendo  facilidad  en  volver  el  estómago,  ó  á  lo 
ménos  no  teniendo  mucha  dificultad,  usarán  de  los  vomito- 
rios medianos,  ó  de  las  purgas  que  miran  al  evacuar  la  pitui- 
ta, como  se  verá  en  el  catálogo  de  los  medicamentos.  O  conti- 
nuar con  las  pildoras  de  los  tres  ingredientes,  por  unos  dias 
seguidos,  tomando  de  ellas  en  ayunas,  y  antes  de  cenar  dos, 
6  tres,  6  cinco,  según  más  ó  m^noa  renitencia  hubiere  de  las 
crudezas. 
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MedicanK utos  específicos  paralas  crudezas.— También  en 
el  intermedio  es  bueno  contra  la  pituita  yís cosa- que  quita  la 
gana  de  comer,  una  rebanadita  de  pan,  comida  con  miel  vir- 
gen en  ayunas,  6  una  hora  antes  de  comer.  O  en  lugar  de  es- 
to, beber  dos  6  tres  cucharadas  del  oximiel,  con  un  posillo  del 
cocimiento  de  orégano,  6  la  yerbabuena.  O  tragar  unos  gra- 
nos enteros  de  la  pimienta;  6  dos  6  tres  granes  de  almaciga  6 
incienso,  en  ayunas,  bebiendo  unos  tragos  de  agua  caliente. 
O  tomar  de  las  pildoras  déla  trementina,  de  esta  manera 
compuestas:  tómese  media  onza  de  la  trementina  limpia,  en 
la  cual  se  incorpora  [caleiitandola  algo]  del  polvo  de  ruibar- 
barbo;  6  del  polvo  de  la  Jalapa;  ó  de  Michoacán;  de  cualquie- 
ra de  estos  polvos  en  peso  de  uno,  6  de  uno  y  medio  tomín 
con  un  poco  de  canela  amasado;  de  esta  masa,  se  forman  unas 
bolitas  ó  pildoras,  y  de  ellas  se  tragan  enteritas  cuatro,  6  sie- 
te con  un  poco  de  almíbar  ó  melado,  antes  de  cenar.  Las  sal- 
sas, entre  la  comida,  son  buenas  para  esta  dolencia  de  la  mos- 
taza; 6  pef egil  con  otros  como  saínetes  de  chile,  6  de  ajos. 

Cuando  juntamente  hubiere  en  el  paciente  algunas  obstruc- 
ciones del  vazo,  6  del  hígado,  ó  de  los  hipocondrios;  ayuda 
muy  bien  el  abrir  la  gana  de  comer,  la  sal  de  agenjos  en  can- 
tidad de  peso  de  medio  tomin;  á  su  falla  suplirá  la  lejía  hecha 
de  sola  la  ceniza  limpia  de  los  agenjos;  tomando  en  ayunas 
dos  6  tres  cucharadas  en  caldo  claro  sin  sal,  ni  manteca,  por 
algunos  dias  arreo. 

También  abre  la  gana  un  buen  adobo  de  vinagre,  orégano 
y  taútito  de  sal,  con  otro  poco  de  ajo;  dejando  uno  6  dos  dias 
en  dicho  adobo  la  ave,  ola  carne;  pero  ea  los  que  padecen 
obstrucciones,  es  menester  usar  de  ello  con  parsimonia. 
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CAPITULO  XXXI 11. 


DE  LA  HAMBRE  CANINA. 

Hay  algunas  personas  que  exceden  mucho  mas  de  lo  ordi- 
nario, en  la  cantidad  de  comer  y  de  allí  á  poco  lo  vomitan 
otra  vez,  y  casi  se  les  connaturaliza  este  modo  de  vivir,  siu 
notables  accidentes;  hay  también  otras  personas  que  exceden 
mucho  en  el  comer,  y  no  lo  vomitan  ni  lo  vuelveu;  pero  estes 
tales  estaii  expuestos  á  padecer  desmayos,  y  peligran  de  pasar 
á  hidrópicos,  ó  cursos  delienteria  ó  entecarse. 

Origínase  el  hambre  canina  de  inanición,  que  se  c^asiona 
de  muchas  evacuaciones,  como  de  cursos,  6  de  ílujo  de  ííangre, 
6  de  muchos  sudores,  de  grande  ó  ae  larga  falla  de  comer,  de 
muchos  desvelos  6  después  de  una  larga  en  Cermedad.  A  esto- 
tales  se  ha  de  conceder  la  comida  á  menudo,  pero  eri  poca  can- 
tidad cada  vez,  y  que  sean  las  comidas  de  fácil  concoccion; 
atendiendo  juntamente  el  templar  con  su  contrario,  la  causa 
de  dicha  hambre,  como:  cuando  es  de  muchos  desvelos  el  que 
procure  dormir,  y  así  en  las  demás  causas  referidas. 

Cuando  se  origina  de  mucho  calor  en  el  estómago  que  di- 
giere muy  presto,  á  estos  se  dan  de  comer  viandas  6  comidas 
mantecosas,  como  son  los  menudos  de  los  animales,  en  par- 
ticular de  vaca,  ó  de  puerco;  ó  ranas,  ú  ostiones,  o  tortugas,  ü 
otras  semejantes  que  resisten  á  la  digestión. 
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Originándose  dicha  hambre  de  materia  Ó  causa  fria,  como 
de  la  pituita  aceda  6  de  melancolía;  entonces  no  conviene  an- 
tes corroborar  el  estómago,  hasta  que  se  haya  evacuado  dicho 
humor  con  purgas  de  hoja  sen;  ó  con  pildoras  de  acíbar,  seguu 
se  verán  en  el  catalogo  de  los  medicamentos  para  purgar  el 
humor  melancólico;  tambieason  buenos  los  vomitorios  y  ayu- 
das. Tomar  tres  ó  cuatro  granos  de  ámbar  grie  en  un  huevo 
pasado  por  agua.  En  ocasión  que  predomine  la  melancolía  5 
humor  melancólico;  conviene  excusar  todo  agrio  y  acerbo 
como  son  las  frutas  sin  sazón,  y  de  las  cosas  que  excitan  el  ape- 
tito para  comer. 

Y  cuando  suce  üere  que  por  los  continuos  vómitos  se  debi- 
litare la  persona;  entonces  poner  una  ventosa  seca  sobre  el 
estómago,  pero  esto  se  entiende  después  de  haber  tomado 
otros  medicamentos  susodichos,  que  hayan  evacuado  el  estó- 
mago; y  no  bastando  esto,  se  procurará  sosegar  los  dichos  vó- 
mitos como  se  dirá  en  el  cap.  36  de  este  libro  I,  del  cólera 
morbus. 

Añádese  á  este  capítulo  lo  que  se  podrá  usar  para  aliviarse  de 
un  penoso  mal,  que  en  común  lo  Ihunan  acedía  del  estómago. 
Tómese  un  tomín  de  peso  de  la  sangre  de  cabra  ó  de  la  Cier- 
va tostada  en  sartén,  en  una  l  asita  del  caldo;  ó  mejor  en  una 
yema  de  huevo  pasado  por  aguaTepitiendolo  algunas  veces.  O 
^tómese  zumo  de  naranja  agria,  junto  con  un  poco  del  zumo  de 
verdolagas  con  bastante  azúcar,  cocer  y  despumarlo  hasta  el 
punto  de  un  almíbar,  y  tomdv  de  ello  perlas  mañanas  en  ayu- 
nas una  onza  ó  algo  más;  y  lo  mismo  hace  el  zumo  de  agráz 
hecho  almíbar  con  azúcar  ó  jnrabe,  como  se  dice  en  el  cátalo- 
go  de  los  medicamentos.  O  tomar  ojos  de  cangreio  molidos 
en  peso  de  medio  tomín,  ó  en  su  lugar  del  coral  molido,  otro 
tanto;  con  media  onza  de  conserva  de  rosa  amasado.  Tam- 
bién el  bolo  armenio,  el  espondio  asi  tomado,  ó  en  una  yema 
do  huevo  aprovecha.  Lo  mismo  hace  el  cristal  preparado  solo 
6  C012  agua. 
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CAPITULO  XXXIV. 


DEL  HIPO. 

El  hipo  es  un  movimiento  depáralo  del  ventrículo,  con  Cl 
cual  procura  expeler  lo  que  le  es  nocivo;  se  origina  de  pleni- 
tud 6  de  inaiiicion. 

A  la  inanición  pertenecen;  cuando  se  origina  hipo,  de  mu" 
cho  flujo  de  sangre;  5  de  muchos  cursos  de  humor,  &  de  otras 
grandes  evacuaciones;  6  de  calenturas  ardientes,  ó  de  enfer- 
medad larga,  estando  cercanos  á  la  muerte;  estos  hipos  co- 
munmente son  peligrosos. 

De  plenitud  ó  de  repleción,  son  aquellos  hipos  que  se  ori- 
ginan de  comidAs,  bebidas,  6  de  frió,  6  de  flatos,  6  veatosida- 
des;  los  cuales  aunque  suelea  ser  molestos  no  son  peligrosos» 
Para  distinguir  el  hipo  de  inanición  ó  de  repleción,  se  obser- 
va, que  el  de  la  repleción  derrtpeate  molesta;  y  el  de  la  ina- 
nición entra  poco  á  poco. 

Cura  general.— Los  hipos  de  inanición  comunmente  son 
fatales,  y  solo  conviene  humectar  y  nutrirlos,  con  sustancias 
y  buenos  pistos  de  fácil  concoccion;  beber  por  ordinario  el 
agna  de  cebada  bien  cocida,  y  de  cuando  en  cuando  tomar  me- 
dia cucharadita  de  aceite  de  almendras  dulces  sin  fuego,  con 
algún  almíbar  ó  jarabe  pectoral  [como  es  del  culantrillo  del 
pozo  6  del  orozus]  mezclado;  en  falta  de  aceite  de  almendras, 


BB  CIEN  TOMOS 


187 


suplirá  injundia  de  gallina,  recién  derretida  sobre  fuego 
manso  ó  mantequilla  fresca.  • 

Siendo  el  hipo  de  repleción,  se  cura  con  evacuar  la  causa  6 
humor  deque  depende  el  hipo,  y  según  la  cualidad  de  dicho 
humor  se  usarán  las  purgas,  puestas  para  cada  humor  en  el 
catálogo  de  los  medicamentos;  solo  se  advierte,  que  si  el  en- 
fermo se  hallare  fácil  para  volver  el  estómago;  usar  de  vomi- 
torios y  si  no  de  purgas  6  ayudas  proporcionadas  á  las  fuerzas 
del  paciente. 

Siendo  el  hipo  originado  de  pituita  5  de  flatos,  pueden  usar- 
se aquellos  medicamentos  y  unturas,  ysaquillos  puestos  en  el 
cap.  31  de  este  libro  I,del  dolor  del  estomago  originado  de 
flatos  y  de  frialdades;  observando  que  de  ningun«T,  manera  se 
usen  medicamentos  que  astringan,  6  detengan  los  humores 
hasta  que  haya  cesado  el  hipo. 

Los  hipos  ordinarios  que  comunmente  se  ofrecen,  no  sue- 
len necesitar  de  medicinas,  pues  suelen  quitarse  con  solo  de- 
tener buen  tiempo  el  resuello,  cerrada  la  boca,  y  tapando  las 
narices  y  boca.  O  pensar  intensamente  en  algún  pecsamien- 
to.  O  con  oirun  estrépito  6  ruido  grande  inopinadamente.  O 
con  un  susto  repentino.  También  ayuda  fajar  recio  el  estó- 
mago, y  ligaduras  de  los  brazos  ó  muslos,  mascar  aois;  apli- 
car animalitos  pequeños,  como  perritos,  al  estómago;  ó  yerba 
buena  machucada  y  calentada  en  un  ladrillo  ó  comal  calien- 
te, puesta  en  la  boca  del  estómago. 

También  ayudan  los  estornudos,  y  así  procurarlos  con  los 
polvos  algo  fuertes.  O  habiendo  antes  usado  de  purgas  6  vo- 
mitorios; aplicar  una  ventosa  seca  al  estómago,  y  otra  vento- 
sa seca  á  la  región  opuesta,  á  la  espalda,  desviándose  algo  del 
hueso  del  espinazo. 

Beber  por  agua  ordinaria,agua  cocida  del  comino,  ó  de  gua- 
aycán,  6  agua  muy  almasigada. 

Originándose  el  hipo  de  humor  acre,  6  colérico,  purgase  con 
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riubarbo,  6  tamarindos,  como  se  dice  en  el  catálago  para 
evacuar  el  humor  colérico.  Después  refrescarse  con  orchatas 
de  pepitas  de  melón  ó  sandía,  añadiéndole  de  la  semilla  de 
las  adormideras,  hechas  con  agua  de  cebada  cocida  con  su  ja- 
rabe ó  azúcar  como  se  Yerá  en  el  cap.  40  de  la  destemplanza 
del  hígado,  en  este  mismo  capítulT)  se  hallarán  las  unturag 
frescas  pai  a  el  hígado,  las  cuales  también  conducen  en  esta 
enfermedad.  También  aprovecha  fomentar  el  estómago  coü 
esponja,  ó  pañitos  humedecidos  en  vinagre  rosado  ú  ordina- 
rio. O  poner  este  emplastito:  tómese  dos  onzas  de  manteca  la- 
vada, en  la  cual  se  derretirá,  como  una  nuez  grande,  de  tre- 
mentina [lavada  antes  con  agua] 'cobre  fuego  manso,  y  se  le 
añadirá  cujeta  de  mernb  illo  una  onza,  luego  apartado  del 
fuego  se  le  añadirá  como  media  onza  de' almáciga  o  del  in- 
cienso ó  copal  bien  remolido,  y  un  poco  del  zumo  de  verdola- 
gas ó  de  siempreviva,  para  hacer  de  ello  dos  emplastos,  sobre 
lienzo  ó  badana;  y  de  estos  uno  se  pone  sobre  el  estómago, y  el 
otro  ála  espalda,  que  corresponde  á  la  región  del  estómago. 

Cuando  todo  esto  no  bastare,  usar  de  las  cosas  que  adorme- 
cen, como  es:  el  láudano  opiato,  tragando  tres  granos  de  ello 
[si  se  hallare]  con  un  poco  de  la  cajeta  de  membrillo  ú  otro 
dulce,  en  falta  de  eso,  usar  de  atole  con  una  corta  porción  de 
las  semillas  de  las  adormideras. 

Habiendo  sospecha  de  que  se  origina  de  ponzoña  tomada, 
5  bebida;  beber  del  cocimiento  de  la  contrayerba,  6  de  la  es- 
corzonera, ó  déla  theriaca,  como  una  avellana,  deshecha  en 
atole  O  ca  los  dichos  cücimientos. 


BE  CIEN  TOMOS  189 

CAPITULO  XXXV. 


DSL  VOMITO. 

¿Quo  son  las  bascas  y  que  es  el  vómito?— Al  yómiío  suelea 
preceder  Jas  bascas,  las  cuales  son  solamente  una  irritación 
para  vomitar,  coa  lo  cual  6  nada,  6  cosa  ténua  se  arranca.  El 
vómito  es  un  movimiento  del  ventrículo,  con  lo  cual  expeleó 
procura  expeler,  loque  lemolesta  en  su  cavidad. 

Pronóstico. — Vomitar  con  mucha  calentura,  ó  vómitos  de 
muy  varios  colores;  ó  muy  verdes,  ó  negros,  ó  cenicientos,  ó 
de  mal  olor  comunmente  son  fatales. 

Varios  géneros  de  vómitos  se  ofrecen,  y  no  todos,  luego  se 
han  de  detener;  en  particular,  no  conviene  usar  medicinas 
para  detener  los  vómitos,  que  en  algunas  enfermedades,  se 
originan  por  Crysi  (de  los  cuales  se  verá  largamente  en  el  cap 
76  de  este  libro  I,  de  los  accideates  de  las  calenturas  conti- 
nuas) sino  que  ya  fuesen  con  mucha  pérdida  de  fuerzas  del 
paciente. 

Tampoco  conviene  detener  luego  los  vómitos,  que  son  con- 
naturales ó  habituales;  si  no  es  evacuando  ó  corrigiendo  pri- 
meramente la  causa,  de  donde  dichos  vómitos  depedtn  ó  se 
fomentan.  Como  cuando  baja  de  la  cabeza  la  pituita  al  esto' 
mago;  usar  de  les  medicamentos  puestos  en  el  cap.  I,  del  do- 
lor de  la  cabeza  originado  de  pituita;  evacuando  ó  di  virtien- 
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do  dicha  pituita  con  vomitorios  guayes,  6  purgas  6  ayudas;  y 
después  usar  de  confortativos,  así  de  la  cabeza  como  del  estó- 
mago. Cargando  la  cólera  del  hígado  al  estómago,  y  que  cau- 
se los  vómitos,  ios  cuales  se  conocen  por  la  amargura  que  de- 
jan en  la  beca,  y  ñor  el  humor  colérico  que  sale.  En  tal  caso 
usar  de  los  me  iicamentos  que  suavemente  purgan  la  cólera 
como  se  verán  en  el  catalogo  délos  medicamentos  para  pur- 
gar la  cólera,  asi  de  purgas  como  de  ayudas. 

Así  mismo  se  curarán  los  vómitos  del  humor  melancólico, 
en  cual  se  conoce  estando  ios  vómitos  de  humor  agrio,  y  te- 
niendo lapñrsona  ó  el  humor  que  sale  señales  de  melancólico, 
como  queda  dicho  en  el  cap.  I,  de  este  libro,  en  donde  se  po- 
nen las  señales  de  las  complexiones;  usando  para  evacuarlo 
de  las  purgas  y  ayudas,  seguu  se  verán  en  dicho  catalogo,  pa- 
ra evacuar  el  humor  melancólico;  y  también  conviene  aten- 
der los  confortativos,  y  otras  advertencias,  que  se  ponen  en 
el  í-ap.  47  de  este  libro  I,  de  la  hipocondría  melancólica,  en 
particular,  padeciendo  el  paciente  del  bazo  6  de  los  hipocon- 
drios. 

Cura  general.— En  común  cuando  el  enfermo  no  está  muy 
postrado  de  fuerzas;  conviené  á  los  principios  ayudar  á  la  na- 
turaleza con  un  suave  vomitorio;  como  tomar  en  buena  can- 
tidad agua  tibia  con  un  poco  de  aceite;  y  si  fuere  el  vómito  de 
la  pituita,  añadirle  un  poco  de  vinagre;  ó  ayudarse  con  los  de- 
dos, ó  con  una  pluma  del  ala  de  gallina  mojada  en  aceite,  y 
andarse  oon  ella  en  las  fauces.  O  usar  de  las  purgas  ó  ayudas, 
según  la  cualidad  del  humor,  como  arriba  queda  dicho. 

Para  lo  cual  ayuda  también  mucho  distinguir  que  parte 
demanda,  ó  ep.''bia  la  materia,  que  causa  el  vómito,  que  se  po- 
drá inferir,  en  cual  parte  el  paciente,  sintiere  más  debilidad 
6  dolor  ú  obstrucción;  y  se  atenderá  según  su  propio  capítu- 
lo do  la  tal  enfermedad. 

Pero  hallándose  el  paciente,  ya  muy  debilitado  de  fuerzas  ; 
coniiene  á  los  principios  por  entvüces  corrohorar  coa  uno  de 
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lOiS  confortativos  siguientes;  tome,  siendo  el  vómito  de  colera; 
uüa  costra  de  pan,  mojado  en  vinagre  rosado  úotro,  espolvo" 
rearlo  por  un  lado,  con  polvo  de  rosa,  ó  déla  ñor  de  granada* 
5  de  culantro;  y  al  estómago  y  otra  semejante  á  la  espalda 
corrcspondinte  á  la  región  del  estómago.  O  tragar  unos  gra" 
nos  redondos  de  almásiga,'  ó  de  incienso. 

Siendo  los  vómitos  de  frialdades  ó  de  la  debilidad  del  estó- 
mago; se  mojará  una  costra  de  pan  tostada,  en  vino  de  uvas, 
y  se  espolvoreara  por  aquel  lado,  que  se  aplicará  calientilo  á 
la  boca  del  estómago,  con  polvo  de  núes  moscada;  ó  clavos  de 
comer  con  canela,  ó  polvos  de  almásiga,  ó  del  incienso. 

O  poner  los  saquillos,  ó  taleguitas  confortantes,  y  los  otros 
apósitos,  dichos  para  el  dolor  del  estómago  en  el  capítulo  31 
de  este  libro  I.  O  tomar  tres  ó  cuatro  gotas  del  bálsamo  negro 
en  una  yema  de  huevo.  O  en  lugar  del  bálsamo,  tomar  en 
una  yema  de  huevo  media  cucharadita  de  la  mostaza  molida^ 
repitiéndolo  dos  veces  al  dia. 

Estos  confortativos  solo  bastan  para  sosegar  los  vómitos 
cuando  se  originare  de  pura  flaqueza,  ó  debilidad  del  estóma" 
go,  sin  que  sea  menester  purga  ni  otra  evacuación,  no  habien- 
do estitiquéz  del  vientre;  y  en  tal  caso  bastarán  unas  calillas, 
ó  ayudas  suaves. 

Varios  modos  de  sosegar  los  vómitos,  por  apositos.— Otras 
diligencias  para  sosegar  el  vómito,  ¡se  suelen  hacer:  como;  me- 
ter las  manos  en  agua  fría;  ó  poner  un  pafiito  mojado  ea 
agua  fria,  y  un  poco  de  vinagre  en  el  hoyito,  debajo  de  la 
nuez  (que  llaman)  de  la  garganta.  O  hacer  friegas  ó  ligaduras 
de  los  muslos,  ó  de  las  piernas, 

Y  estando  bastantemente  evacuado  el  humor,  se  puede  apli- 
car, una  ventosa  seca,  algo  más  arriba  del  ombligo,  y  otra  ven- 
tosa, á  las  espaldas,  enfrente  del  estómago,  pero  algo  al  lado 
del  espinazo;  y  no  dejarlas  mucho  tiempo  puestas;  bien  que 
una, y  otra  vez  se  podrán  repetir.  O  Aponer  los  apósitos  con- 
fortatiyos  dichos  para  el  estómago,  en  el  capítulo  31  de  este 
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libro  I.  O  poner  pañitos  algo  mojados  en  yinagre  aguado,  sin 
calentarlos,  sobre  la  región  del  estómago. 

Alaba  el  Doctor  Villanueva,  el  que  se  ponga,  sobre  la  boca 
del  estómago,  contra  los  TÓmitos,  un  pedazo  de  la  levadura 
deshecha  en  vinagre,  y  un  poco  del  zumo  de  la  yeibabueua' 
y  que  se  ponga  dos  ó  tres  veces. 

Medicamentos  que  se  toman  por  la  bocapara  sosegarlos  vó- 
mitos,—Otras  diligencias  para  sosegarlos  vómitos,  son, que  se 
hacen  con  medicamí^ntos,  que  se  toman  por  la  boca,  como: 
cocer  un  puno  de  habas,  y  derramar  la  primera  agua,  y  vol- 
verlas á  cocer  con  otra  agua;  que  quede  como  medio  cup-rtillo» 
añadirle  un  poco  del  zumo  de  membrillos  crudos,  ó  á  falta  de 
él  un  poco  de  vinagre;  y  tomar  de  cuando  en  cuando  dos  6 
tres  cucharadas  del  dicho  caldo.  O  echar  cinco  ó  siete  gotas 
del  espíritu  de  vitriolo,  en  una  porción  de  agua  como  una  es- 
cudilla, tanto  que  se  perciba  el  agrio.  Y  en  falta  de  dicho  es- 
píritu lo  suplirá  un  buen  vinagre,  tanto  que  bien  se  perciba 
su  agrete  en  el  agua;  y  de  esta  sgua  se  beberá,  que  sosiega  el 
vómito,  no  siendo  originado  de  humor  agrio  ó  melancólico, 
cuyas  sefia'es  arriba  quedan  dichas.  Muy  buen  efeclo  hace 
para  sosegar  los  vómitos,  la  sal  sacada  de  los  agenjos,  ó  en  su 
falta  la  ceniza  limpia  de  agenjos,  estando  en  su  sazón  que- 
mada, en  peso  de  medio  tomín;  tomado  en  una  cucharadita 
del  zumo  de  limón,  y  bebiendo  encima  del  cocimiento  de  la 
yerbabuena  en  poca  cantidad,  esto  es,  no  habiendo  junta- 
mente calentura;  pero  habiendo  calentura,  se  beberá  un  po- 
co de  rgua  de  lantén,  en  lugar  del  dicho  cocimiento;  y  siendo 
el  vómito  de  humor  melancólico,  no  se  dará  la  sal,  ó  la  di- 
cha ceniza,  en  el  zumo  de  limón,  sino  en  cocimiento  déla 
yerbabuena,  ó  del  orégano. 

Cuando  hubiere  sospecha  de .  ponzofía,  tomar  íheriaca,  6 
polvo  de  la  contrayerba  en  peso  de  medio  tomin,  ó  algo  más, 
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en  atole,  después  de  haberse  limpiado  5  evacuado  la  ponzoña 
con  otro  vomitorio  arriba  mencionado. 

No  bastando  dichos  medicamentos  para  sosegar  los  vómi- 
tos, y  el  enfermo  peligrare  de  la  vida  por  la  flaqueza;  usar  de 
las  cosas  que  adormecen,  como  en  el  desvelo  de  los  acciden- 
tes de  las  calenturas  continuas  en  el  cap.  76,  de  este  libro  I, 
se  verán  puestas,  también  en  tal  caso  peligros r>/siendo  los 
vómitos  de  cólera,  ó  del  encendimiento  del  hígado,  se  san- 
grará la  vena  sálvatela  do  la  mano  derecha,  como  se  dice  en 
el  cap.  54.  libro  II.  Y  cuando  fuere  por  la  destemplanza 
del  bazo,  se  sangrará  la  sálvatela,  ó  la  sapheña  de  la  mano 
izquierda. 

Sagaaidodo  ó  el  vómito  amarillo  de  Sonora.— El  saguaido- 
do,  que  llaman  en  lengua  opata,  el  vómito  amarillo,  el  cual 
acaba  con|muchos  indios;  tienen  los  mismos  pronósticos,  y  su 
cura  es  la  misma  como  queda  dicho.  En  lo  ordinario  seles dá 
á  beber  el  cocimiento  de  las  cascaras  de  la  naranja,  ó  el 
polvo  de  ello  en  peso  de  medio  tomin  ó  más,  con  atole. 
También  hace  lo  mismo  la  ceniza  del  estáñate,  ó  de  los  agen- 
jos  dado  en  pe£0  de  medio  tomin  con  atole,  repitiéndolojal 
dia  dos  ó  tres  veces  y  que  no  beban  agua,  sino  atole  clare  y 
calientito. 

Cuando  se  vomitare  sangre,  siempre  es  de  riesgo^  masó 
menos,  según  la  fuerza,  ó  cantidad  que  se  vomitare;  su  modo 
de  conocer  las  causas  ú  origen  de  donde  sale  la  sangre,  |y  el 
modo  de  curarlo, es  el  mismo,  como  queda  dicho  en  el  capítu- 
lo 26  de  este  libro  I  del  esputo  ó  escupir  sangre;  solo  que  en  el 
vómito  se  han  de  añadir  algunas  cosas,  [que  corroboran  al  es- 
tómago, como  en  este  presente  capitulo  se  han  apuntado, 
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CAPITULO  XXXVI, 


DE  CÓLERA  MORBUS,  6  DE  VOMITOS  Y  CURSOS. 

Cólera  morbus  ó  vómitos  y  cursos"iuntamente  se  entiende, 
cuando  por  arriba  y  por  abajo,  copiosamente  se  evacúan  bi- 
liosos 6  coléricos,  acedos,  ú  otros  corruptos  humores;  las 
más  veces  sin  fiebre,  y  algunas  con  ella;  con  muchos  dolores 
y  aventamientos;  algunas  veces  coa  macha  sed,  bochorno, 
congoja  y  gran  hastío;  ya  con  convulsión,  hipos,  síncope;  y 
cuanto  más  graves  son  los  accidentes,  mayor  peligro  deno- 
tan. Y  como  es  de  las  enfermedades  muy  peracutas,  en  cua- 
tro ó  siete,  y  á  veces,  en  un  mismo  dia,  suele  acabar  con  el 
enfermo. 

Pronóstico. — Cuando  se  origina  la  colera  morbus  de  cosas 
que  se  tomaron  por  la  boca,  no  hay  tanto  peligro;  porque  eva^ 
cuándose  por  sí,  ó  ayudándole,  se  sosiega.  Y  cuando  los  vó- 
mitos se  sosiegan  ó  mitigan,  y  el  semblante  del  paciente  va 
volviendo  eri  sí,  indica  salud;  y  al  contrario  mucho  peligro. 

Al  principio  de  la  enfermedad  no  conviene  detener  luego 
las  evacuaciones,  sino  beber  mucho  caldo  de  gallina,  el  cual 
si  se  vomita,  mitiga  lo  acre  de  los  humores;  ó  tomar  medio 
adarme  del  polvo  de  ruibarbo  con  un  polvito  de  cácela,  en 
coaserya  de  ros^,  O  en  cajeta  de  per^s,  O  de  membrillos,  del 
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tamaño  de  una  nuez  moscada,  hacer  una  conservilla  con  di- 
cho ruibarbo,  ó  bocadito,  el  cual  se  ha  de  tomar  así  seco  y  no 
líquido,  oor  lao  trasbocarlo  luego.  Esto  se  entiende  no  estando 
actualmente  con  vómitos  copiosos. 

Y  cuaRdose  hallare  aún  con  mucho  peso  en  el  estómago  y 
el  paciente  estuviere  todavía  con  algunas  fuerzas,  conviene 
beber  buena  porción  de  agua  de  cebada  cocida,  con  una  6  dos 
onzas  de  azúcar,  y  una  oaza  dy  vinagre;  y  de  allí  un  poco  ra- 
to, volver  á  echarlo,  y  si  fuere  menester,  ayudándose  con  los 
dedos  ó  pluma  metida  en  la  boca. 

Ayudas  al  principio  de  la  enfermedad.— Buenas  son  tam- 
bién, al  principio  de  la  enfermedad,  las  ayudas  siguientes: 
como  de  caldo  gordo  de  las  gallinas,  pero  no  salado,  ó  de  ter- 
nera con  unas  yemas  de  huevo  y  un  poco  de  mantequilla  la- 
vada, 6  aceite  rosado.  O  ayuda  de  leche  acerada,  con  apagar 
en  ella  acero  ó  hierro,Có  pedernarles  encendidos,  en  la  canti- 
dad ordinaria  con  un  poco  de  azüc  *r,  dos  yemas  de  huevo  y 
dos  onzaa  de  aceite  rósa  lo,  ó  de  la  mantequilla  lavada  otro 
tanto.  O  siendo  las  evacuaciones  muy  coléricas;  hacer  ayuda 
del  cocimiento  de  verdolag  s, lantén,  lechugas,  condes  yemas 
de  huevo,  y  media  onza  de  vi-,  agre,  para  la  cantidad  necesa- 
ria del  dicho  cocimiento. 

Para  sosegarlos  vómitos,  cocduccn  los  mismos  medicamen- 
tos puestos  en  el  capítulo  antecedente  para  sosegar  el  vómito 
de  cólera.  Y  cuando  juntamente  hay  flatos  6  ventosidades; 
se  da  semilla  de  comiro  molido  en  peso  de  medio  tomin,  en 
agua  caliente,  la  cual  será  en  poca  cantidad  para  que  no  lo 
vuelva  luego. 

Las  friegas  y  ligaduras,  de  les  cuales  se  hace  mención  en  el 
capítulo  antecedente  contra  lüs  vómitos,  de  manera,  que 
cuando  han  de  mitigar  los  vómitos,  se  hacen  las  friegas  en  los 
musios  y  piernas,  pero  cuando  han  de  mitigar  los  cursos;  en- 


196 


BI33LTOTECA  MEXICANA 


tónces  se  hacen  las  dichas  friegas  en  los  brazos,  cuatro  dedos 
arriba  del  codo,  hasta  cuatro  dedos  más  abajo  del  codo. 

Páralos  accidentes. — Como  hay  varios,  y  muy  graves  acci- 
dentes que  acompañan  comunmente  esta  enfermedad  violen- 
ta, se  pondrán  algunos  remedios  para  ellos. 

Para  la  sed.— Cuando  afligiere  inucho  la  sed,  es  bueno  ej 
zumo  de  las  granadas  agri-dulces  con  agua  de  cebada  cocida 
y  un  poco  de  azúcar  desleído,  y  en  forma  de  julepe  bebido, 
O  cocer  agua  con  hoja  de  lantén,  rosa  seca  y  un  poco  de  ver- 
dolagas, y  enfriada  algo,  añadirle  un  poco  de  almíbar  ó  mela- 
do fino;  ó  un  poco  del  zumo  de  los  membrillos,  para  beber  de 
ello.  Y  mejor  fuera  [si  hubiere  ocasión]  beber  aguas  destila- 
das de  lantén  y  verdolagas. 

Para  el  síncop  a— Sobreviniendo  trasudores  fríos  ósíncope» 
rociarle  la  cara  con  agua  fria,  también  se  admite  un  poco  de 
vino  algo  aguado  á  beber,  6  á  tenerlo  en  la  boca,  dar  de  cuan- 
do en  cuando  cardos  de  sustancia.  Y  enfriándose  los  extre- 
mos, fomentarlos  con  paños  caliente!-;;  r.o  bastando  eüto,ver 
su  propio  capítulo  30  de  este  libro  I  del  síncope. 

Calambre  6  contracción. — Habiendo  calambre  o  contracción 
de  manos  y  piernas;  untarlos  con  aceite  y  agua  caliente  mez- 
clado. También  pa  lecicndo  calambre  las  quijadas  ó  mejillas, 
poner  uno3  pañitos  mojados  sobre  ellas  con  dicho  aceite  y 
agua  callente. 

El  hipo,  desvelo,  y  otros  semejantes  accidentes,  se  alivia- 
rán con  los  medicamentos,  que  se  ponen  para  semejantes 
accidentes  en  el  capítulo  76  de  este  libro  I  de  los  accidentes 
de  las  calenturí  s  continuas. 

Proviniendo  la  cólera  morbus  de  pura  cólera.— -Habiendo 
vómitos  y  cursos  de  pura  cólera,  con  mucho  ardor  de  vien- 
tre y  sed  fuerte,  el  paciente  aún  robusto;  en  tal  caso  solo  se 
puede  dar  al  enfermo,  una  porción  buena  de  agua  de  nieve 
Ó  bien  serenada,  y  esperar  sobre  ello,  abrigado,  algún  sudor. 
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Después  se  aplicarán  los  dichos  confortativos  de  el  capítulo 
antecedente  del  vómito,  originado  de  cólera. 

Preservativos  de  la  recaída — So^^egfídos  los  vómitos,  con 
los  medicamentos,  no  hay  que  fiar  mucho  de  la  mejoría;  pues 
acontece  que  después  de  uno,  ú  otro  día  revuelven  con  ma- 
yor fuerza;  y  así  atender  á  la  restauración  d  elas  fuerzas,  con 
guisos  delicados,  poco  á  poco;  como  queda  dicho  en  el  cap.  30, 
de  este  libro  I,  del  síncope,  guardando  juntsimente  buena 
dieta. 

En  persona  que  estuviere  muy  sanguínea,  asegurado  ya  de 
fuerzas;  conviene  una  sangría  ligera,  para  divertir  la  sangre 
tostada.  Y  en  los  de  mucha  abundancia  de  humores,  que  so 
preserven  de  la  recaída  con  una  ú  otra  purguilia  de  ruibarbo, 
ó  pildoras  suaves,  como  son  las  de  tres  ingredientes,  puestos 
eu  el  catálogo  de  los  medicamentos, 
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CAPITULO  XXXVII. 


DEL  DOLOK  CÓLICO. 

La  cólica,  ó  el  dolor  cólico,  toma  el  nombre  del  intestino 
colóD,  en  doüde  consiste  él  im\\.  Algunas  veces,  varía  algo 
el  sitio,  en  el  intestino  colón,  ya  en  un  lado  del  vientre,  ya 
eu  el  otro,  y  mudando  de  esta  manera  el  lugar,  es  señal  de 
que  hay  muchas  v^íntusidades;  pero  cuando  es  de  humores, 
ya  sean  de  frialdades,  ya  de  cólera  calientes,  entóneos  no 
muda  el  dolor  su  sitio,  sino  que  queda  fijo.  Cuando  dicho  do- 
lor se  origina  de  pituita  ó  de  flatos;  sienten  los  enfermos  ali- 
vio, con  c  sas  caUeiites,  y  lastiman  las  fria;^.  Y  cuando  es  de 
humor  acre  ó  bilioso,  que  es  el  colérico;  ehtónces  es  el  do- 
lor fuerte  y  pun-ientc,  con  mucha  sed,  bochorno,  y  con  al- 
guna calentura  y  desvelo;  y  sienten  estos  tales  alivio  con 
cosas  frescas,  y  daño  con  la3  calientes;  también  se  alivian, 
evacuando  algo  del  humor  colérico,  y  cuando  más  está  pe- 
gado el  'lurnor  á  las  tripas,  tanto  más  resiste  á  los  medica- 
mentos. 

Señales  del  dolor  cólico  en  general.— Generalmente  en  el 
dolor  cólico.unas  veces  se  vomita,  y  otras  no,  y  comunmen- 
te padecen  estitiquez,  que  ni  ventosidad  sale,  y  cuando  al- 
go con  los  medicamentos,  6  sia  eilo.^,  se  evacúa-,  lo  más  es 
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flatuleüto,  6  semejante  al  estiércol  de  yaca,  lo  cual  echado 
en  agua,  nada  encima,  como  pituita;  y  acaece,  que  ni  los 
medicamentcs  fuertes  hacen  efecto  de  evacuación.  También 
casi  siempre  después  de  comer  algo,  padecen  mayor  dolor 
porque  se  comprimen  más  las  tripas. 

Distingüese  ei  dolor  cólico,  del  dolor  de  la  piedra,  lo  cua^ 
conviene  observar;  por  ser  diferente  la  cura  de  cada  cual, 
Piimeramente  se  distingue  que  comunmente  está  vago,  5 
mudando  el  lugar  el  dolor  de  la  cólica,  6  como  un  cíngulo 
aflige  en  el  medio  del  vientre;  pero  ei  dolor  de  la  piedra,  es 
siempre  fijo  en  los  ríñones,  solo  que  desde  allí,  corresponde 
su  dolor  derecho  á  los  compañones.  También  en  el  dolor  có- 
lico se  aumenta  el  dolor  después  de  comer;  y  el  de  la  piedra 
algo  se  mitiga. 

Y  al  evacuar  algo  por  arriba  5  por  abajo;  en  aquel  tiempo, 
siente  algún  alivio  el  dolor  cólico;  pero  en  tal  evacuación,  no 
se  mitiga  el  dolor  fie  la  piedra.  Y  ia  orina  en  el  dolor  de  la 
piedra,  es  clara  al  principio;  y  después  se  sienten  unas  areni- 
llas; pero  en  el  dolor  cólico,  desde  luego  es  gruesa  la  orina, 

Pronóstico.— El  dolor  cólico,  es  más  ó  ménos  peligroso,  se- 
gún mayores  ó  menores  accidentes,  que  tuviere.  Estando 
muy  fijo  el  dolor  en  un  lugar,  sin  cesar;  y  cuando  nada  se  eva- 
cúa por  abajo,  sino  continuamente  vomita  con  hipo  ó  desva- 
río, es  fatal.  Y  contra,  cuando  los  accidentes  son  benignos, 
hay  buenas  esperanzas. 

Cura  general  con  su  advertencia.— En  'Ja  cura  del  cólico 
generalmente  hablando,  se  observa,  que  siendo  los  acciden- 
tes benignos,  no  se  han- de  usar  luego,  medicamentos  muy 
eficaces,  sino  medianos;  pero  habiendo  accidentes  graves,  con 
riesgo  de  vida,  conviene  no  perder  tiempo,  y  usar  para  graves 
accidentes,  fuertes  y  eficaces  remedios. 

Cura  del  cólico,  originado  áe  la  pituita  ó  flatos'- Cuando 
el  dolor  cólico,  se  origina  de  pituita  gruesa,  6  con  ventosida- 
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desjuntametite:  echar  luego  ayudas  de  malva  dos  puños;  de 
manzanilla  y  yerbabuena,  de  cada  uno  un  puño;  y  si  liuviere 
de  chuchipatli,  un  poco;  cocerlo  en  dos  cuartillos  de  agua  has- 
ta quedar  en  algo  más  de  un  cuartillo,  deshacer  en  el  coci- 
miento colado,  dos  onzas  de  miel  ó  de  melado,  y  tres  onzas  de 
aceite,  6  de  manteca,  y  de  la  sal  -  una  cucharada.  Otra  seme- 
jante ayuda  se  repetirá  de  allí  á  unas  horas;  ó  hacerla  más 
fuerte,  añadiendo  á  las  susodichas  yerbas,  media  onza  de  hoja 
sen,  6  del  acíbar  en  peso  de  dos  tomines,  6  coloquintida  en 
peso  de  un  tomin,  la  cual  amarrada  en  un  trapito,  y  cocer 
todo  al  modo  dicho.  Otra  ayuda  se  hace  para  este  dolor.  Tó- 
mese medio  cuartillo  de  vino  de  uvas,  deshacer  en  él  como 
medio  huevo  de  levadura  del  pan;  y  acíbar  molida  en  peso  de 
dos  tomines,  y  manteca  de  vaca  tres  onzas,  échese  templada 
y  que  la  detenga  buen  tiempo. 

Para  mitigar  el  gran  dolor.— Y  cua  hdo  hay  mucho  dolor,  se 
mezcla  con  la  primera  ayuda  un  puñito  de  la  semilla  de  las 
adormideras  martajadas,  ó  [habiendo  forma  de  botica]  aña- 
dir á  dicha  ayuda  del  philonio  romano,  en  peso  de  un  tomin 
ó  cinco  6  seis  granos,  del  láudano  opiato. 

Cuando  estuviere  originado  el  dolor  por  la  detención,  ó 
del  endurecerse  las  heces,  hechar  ayuda  de  solo  el  aceite 
común,  ó  de  mantequilla  bien  despumada,  sin  sal,  y  aplicar 
algo  calientito;  y  habiendo  juntamente  muchos  flatos,  freír 
ántes  en  dicho  aceite,  ó  manteca,  un  poco  de  ruda,  ó  comino, 
o  manzanilla,  6  añadir  un  poco  de  vino;  y  recibirla  templada 
de  calor.  Cuando  dichas  ayudas,  unas  veces  repetidas,  no  hi- 
cieren obrar;  se  darán  dos  onzas,  5  algo  más  del  aceite  de  al- 
mendras dulces,  recien  sacado,  6  á  falta  de  él,  otro  tanto  de 
mantequilla  fresca,  en  caldo  de  gallina  caliente,  á  beber  lo 
por  la  boca. 

En  intermedio  se  usarán  medicamentos  específicos  para  el 
dolor  cólico  originado  de  flatos,  ó  de  frialdades,  como  tomar* 
polvo  del  comino,  6  polvo  de  la  cascara  da  naranja;  en  peso  de 
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medio  tomin  ',con  el  cocimiento  de  la  flor  de  manzanilla,  5 
de  la  yerbabuena.  O  beber  orines  de  m-acliachitos,  como  me- 
dio cuartillo,  ó  más,  con  una  poca  de  miel  virgen,  más  ca- 
liente que  tibio.  O  tomar  siete  5  nueve  gotas,  de  la  hiél  de 
un  gallo  viejo,  en  media  tasita  de  vino.  O  coger  un  huevo 
fresco,  sacarle  por  un  ahujero  arriba,  toda  )a  cl'ara,  y  eñ  lu- 
gar de  la  clara,  llenar  el  huevo  otra  vez  sobre  ia  yema,  con 
aguardiente,  y  cocerlo  algo  sobre  un  rescoldo  caliente,  siem- 
pre mezclándolo,  y  beberlo.  O  dar  diez  6  doce  granos,  en  peso 
de  trigo,  de  la  flor  de  azufre  fino,  bien  remolido,  en  una  ye- 
ma de,  huevo  y  abrigar  algo  al  enfermo. 

También  las  tripas  del  lobo,  lavadas  en  vino  de  uvas,  y  se- 
cadas luego  en  un  cajete  nuevo,  hasta  poderlas  moler  en  pol- 
vo, del  cual  se  da  en  peso  de  medio  6  de  un  tomin,  en  un  po- 
co de  vino.  Paralavarlas  tripas  por  falta  de  vino,  se  lavarán, 
en  cocimiento  de  la  yerbabuena. 

Así  mismo  [aunque  es  feo],  es  eficaz;  exprimir  el  jugo  de  las 
buñigas  del  caballo,  para  cuando  el  enfermo  es  hombre;  y  de 
yegua  siendo  muger;  y  darlo  á  beber  calientito.  No  teniendo 
jugo,  deshacerlas  en  agua  de  cebada  cocida. 

Bebida  ordinaria.— £1  agua  para  beber  de  ordinario,  será 
cocida  con  un  poco  de  comino  ó  de  la  yerbabuena;  pero  ha  de 
ser  en  poca  cantidad,  y  tempiada,  nunca  fria. 

Apositos  para  el  dolor  cólico  de  pituita  ó  de  ventosidades. — 
Por  afuera  para  mitigar  los  dolores  originados  de  pituita  ó 
ventosidades,  no  siendo  muy  crueles,  poner  una  tortilla  de 
huevo  calientito.  O  salvado  tres  puños,  con  un  puño  de  sal, 
todo  junto ¿yobre  un  comal,  tos-ado,  aplicarlo  en  una  taiegui- 
ta  de  lienzo,  ó  funda  de  almoadita,  caliente  sobre  el  dolor, 
cuanto  buenamente  pueda  sufrirlo.  También  á  esto  [pero  sin 
tostarla]  se  puede  añadir  la  flor  de  la  manzanilla,  6  trébol 
seco,  con  anís  6  comino,  antes  algo  martajados. 

También  el  estiércol  de  vaca  con  mantequilla  revuelto, 
mitiga  e\  dolor,  aplicado  calientito,  O  mojar  con  hiél  de  toro. 
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lana  sucia,  que  se  coge  entre  las  piernas  del  carnero,  y  po- 
nerla caliente  al  dolor,  ó  debajo  del  ombligo.  O  calentar  el 
pellejo  de  la  víbora  que  dejan,  en  aceite  ó  manteca,  y  ponerla 
sobre  el  vientre.  O  poner  estiércol  de  palomas,  cocido  en  vi- 
no fuerte,  aun  calientito,  sobre  el  dolor.  La  ventooa  es  in- 
signe alivio,  pegando  una  ventosa  grande,  con  mucha  llama 
hacia  donde  más  dolor  tuviere,  y  siendo  de  flatos  ó  ventosida- 
des, alivia  instantáneamente,  y  habiendo  juntamente,  pitui- 
ta ó  frialdes,  mitiga|algo,  pero  en  tal  caso  so  vuelve  á  echar 
la  ayuda  susodicha  de  malvas,  etc;  quitada  antes  la  ventosa  , 
la  cual  cada  vez  se  deja  estar  solo  un  ratito,  y  sobre  el  lugar 
de  la  ventosa  quitada,  se  pondrá  un  parchecito  ó  emplasto  de 
la  tecomaca,  6  á  su  falta,  de  la  trementina. 

Originándose  el  dolor  cólico,  de  humor  acre  6  colérico,  cu- 
yas señales  se  pusieron  al  principio  de  éste  capítulo;  se  echan 
solo  ayudas  frescas,  como  es:  el  caldo  de  las  gallinas,  con  ca. 
ñafístula,  con  malvaá,  y  un  tantito  de  manzanilla,  dos  yémas 
de  huevo,  y  dos  onzas  de  azúcar;  de  éstos  se  compone  la  ayu- 
da al  modo  ordinaria,  y  se  r  epite  varias  veces.  O  poner  esta 
cataplasma  ó  emplasto,  sobro  el  vientre  inferior,  de  harina  y 
cebada  tómense  dos  puños;  de  malva,  y  manzanilla  remolida  j 
un  puño;  con  una  orza  de  aceite  ó  manteca,  y  con  cocimiento 
de  malvas,  cuanto  bastare,  se  reduce  sobre  unas  brasas  en 
forma  de  emplasto,  del  cual  sobre  un  lienzo  tendido  se  aplica 
no  caliente,  sino  templado  sobre  el  dolor.  También  se  añade 
á  dicho  empalaste,  para  mitigar  más  el  dolor;  de  la  yerbamc- 
ra  ó  del  beleño,  uno  ó  dos  puños,  así  mismo  se  podrán  añadir 
las  semillas  de  adormideras,  ó  del  láudano  opiato,  que  por  sí 
adormecen  el  dolor. 

Dolor  cólico  con  inflamación  y  sus  señales.— -Cuando  hu- 
biere sospecha  de  alguna  inflamación,  la  cual  se  infiere,  cuan- 
do en  lugar  del  dolor,  punzan  las  venas,  y  lo  mismo  se  ad- 
vierte en  la  cabeza,  con  un  calor  que  casi  se  ahoga,  con  ca-» 
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lentura;  siendo  la  tal  persona  aun  robusta  y  de  suyo  sanguí- 
nea, y  cuando  juntamente  apunta  la  detención  déla  orina;  se 
sangrará  de  la  vena  del  arca,  como  de  tres  á  cuatro  onzas, 
más  ó  menos,  y  esto  será  después  de  haber  usado  de  la  susodi- 
cba  ajaida  fresca.  Y  cuando  los  dolores,  y  congojas  prosiguie- 
ren; repetir  otra  sangría  del  tobillo,  y  de  allí  un  rato,  repe- 
tir la  dicha  ayuda. 

Mientras  se  hace  lo  dicho,  también  se  pueden  aplicar  de- 
fensivos húmedos  á  la  región  del  hígado,  como  quedan  pues" 
tos  en  el  cap.  40,  de  este  libro  I,  de  la  destemplanza  del  híga- 
do; y  beber  de  aquellos  julepes  allí  citados. 

Después  que  ec  haya  mitigado  el  dolor,  se  infunde  del  rui- 
barbo medio  remolido,  una  cuarta  de  onza,  en  algo  más  do 
medio  cuartillo  de  agua  de  endivia  5  de  rosa,  ó  á  falta  de  las 
aguas  destiladas,  echar  encima  en  la  misma  cantidad  del  co- 
cimiento déla  endivia,  6  de  la  rosa,  y  puesto  en  un  lugar  tem- 
pladamente caliente  por  una  noche,  se  esprime  al  dia  siguien- 
te por  un  paño,  y  siiavizaio,  con  una  ODza  de  almíbar,  6  con 
un  terrón  de  azúcar,  se  beberá  de  una  vez  en  ayunas;  repi- 
tiendo la  misma  purguita,  dos  5  tres  veces,  cada  tercer  dia. 

La  dieta  de  esta  enfermedad  ha  de  ser  parca;  porque  con 
esto  se  consigue  también  la  evacuación,  y  no  se  perturba  el 
calor  natural  con  nueva  cantidad  de  comidas.  El  pan  sea  con 
anís,  y  biscochado;  las  viandas  más  asadas,  que  guisadas;  y 
en  los  guisos,  se  puede  añadir  yerbabuena,6  del  hinojo  6  pe- 
regil;  teniendo  su  origen  de  flatos  6  frialdes. 

Adviértese,  que  habiendo  gran  dolor  cólico,  originado  de 
cólera,  y  no  de  la  pituita,  ó  fria'dades,  ó  de  ventosidades,  en 
persona  aun  robusta,  que  no  ha  sido  enfermizo  de  otras  en- 
fermedades graves;  habiendo  juntamente  mucha  sed;  en  tal 
caso  solamente  aprovecha,  una  buena  porción  de  nieve,  ó  de 
la  más  fría  que  hubiere;  y  esto  ha  de  ser,  después  de  haber 
obrado  con  ayudas,  abrigándose,  después  de  bebida  el  agua, 
con  alguna  ropa,  y  esperando  algún  sudor  ú  otra  evacuación ¿ 
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Hallándose  del  dolor  cólico,  originada  la  perlesía  ó  tulli- 
miento de  las  piernas,  ú  otra  parte,  como  suele  degenerar, en- 
tmcea,  estando  antes  bien  evacuado  con  las  susodichas  ayu- 
das; se  pone  el  enfermo,  tres  o  cuatro  veces  al  dia,  por  un  ra- 
to, en  baño  tibio,  echo  de  cocimiento  de  malvas,  rosa  j  man- 
zanilla, da  cada  cosa  unos  puños,  paia  que  se  abran  los  poros, 
y  se  atempere  la  acrimonia  de  los  humores.  El  cual  baño,  se- 
gún las  fuerzas  del  paciente  se  repite  al  tercero  dia,  repitien- 
do juntamente  las  ayudas,  y  no  bastando  el  baño,  recurir  á 
su  propio  cap.  6,  de  este  libro  I,dela  perlesía,  usando  de  las 
meiicinas  suaves. 
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CAPITULO  XXXVIII. 


DEL  DOLOR  DE  LA  IIIJADA  Ó  DEL  MISERERE. 

El  dolor  de  la  hijada  6  miserere,  que  en  latín  se  llama  BoU 
vuhis,  ó  Illacapasio,  es  un  movimiento  contrario  del  natural, 
de  los  intestinos.  Se  origina,  ya  de  las  heces  endurecidas;  ya 
de  muchos  y  gruesos  flatos  6  ventosidades;  ya  de  inflamacio- 
nes; ó  de  otros  tumores  de  los  intestinos;  ya  cuando  las  tripas 
se  revuelven,  atándose  en  forma  de  nudo. 

Tiene  esta  enfermedad  varias  señales,  como  las  tiene  la  có- 
lica, dichas  en  el  capítulo  asitecedente,  pero  se  diferencia  de 
la  cólica  el  dolor  de  la  hijada  por  un  tumor  duro,  que  en  este 
sobresale  cercadel  ombligo;  al  principio  no  se  evacúa  nada  per 
curso;  después  sobrevieeen  vómitos  fuertea^de  cólera  y  de  fle- 
ma; y  luego  del  mismo  quilo  en  forma  de  atole;  y  finalmente 
trasbocan  las  mismas  heces  hediondas;  y  llegando  el  sudor 
frió,  y  copioso,  con  desmayos  es  fatal. 

Cuando  se  origina  de  las  heces  endurecidas  el  dolor  de  la 
hijada,  por  no  haber  obrado  varios  dias,  en  este  caso,  no  sue- 
len tener  mucha  calentura  ni  tanto  dolor,  como  cuando  se 
origina  de  inflamación,  como  se  dir  á  m^s  abajo. 

Entonces  ablandar  desde  luego  las  dichas  heces,  con  ayudas 
de  malvas,  trébol  y  manzanilla  cocidos  en  solo  aceite,  ó  man- 
teca de  una  libra  6  más.  O  hacer  una  ayuda  del  caldo  de  los 
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menudos  de  carnero  o  ternera  chica,  con  mucha  manteca,  y 
dos  onzas  de  miel,  con  una  cucharada  de  sal;  después  de  estas 
ayudas  dichas,  se  podrán  echar  ayudas  más  eficaces,  como  que- 
dan dichas  en  el  capítulo  antecedente  de  la  cólica. 

En  tanto  que  se  echan  dichas  ayudas,  dar  de  beber  aceite 
de  almendras  dulces  recien  sacado;  6  á  falta  de  él,  mantequi- 
lla íresca  con  caldo  de  gallina. 

Poner  encima  del  vientre  este  emplasto  6  cataplasma:  cocer 
en  agua  y  manj^eca,  malvas,  rosa,  trébol  y  manzanilla,  con 
pulpa  de  cañañstula  [si  la  hubiere]  y  aplicarlo  entro  dos  pa- 
ños calientiío;  O  echando  las  ayudas,  aplicar  sobre  todo  •! 
vientre  bajo,  buñiga  de  vaca  reciente,  dos  ó  tres  veces  al  dia. 
O  llenar  una  taíeguita  coü  buñiga  fresca  de  vaca,  o  de  marra- 
no, y  aplicarla  caliente  sobre  el  vientre.  Y  untar  el  onlbligo 
con  algalia  [si  hubiere]  ántes  de  poner  la  taíeguita.  O  tómese 
estiércol  de  paloma,  y  de  las  cochinillas  que  se  hallan  en  hu- 
medades, partes  iguales  6  algo  mas  de  dicho  estiércol,  y  beber 
de  ello  lo  que  pesa  medio  tomin,  con  un  poco  de  vino,  ántes 
bien  remolido  é  incorporado. 

Cesando  ó  mitigándose  los  vómitos;  cocer  un  redaño  de  car- 
nero no  capado  en  bastante  agua,  que  todo  .el  redaño  se  des- 
haga, y  queden  como  tres  cuartillos,  de  lo  cual  se  le  dá  á  beber 
como  un  cuartillo,  y  que  procure  sosegar  encima,  6  dormir;  y 
al  otro  dia,  dar  otro  cuartillo  repitiéndolo  dos  ó  tres  veces,  que 
suele  ser  de  mucho  fruto. 

Conviene  también  preservarse  de  la  recaída,  que  suele  ser 
fácil,  cuando  se  vuelven  á  endurecer  las  heces,  usando  de  lo 
que  se  pone  en  el  capítulo  siguiente,  de  la  estitiquez  del  vien- 
tre. 

Cuando  el  dolor  de  la  hijada  ó  miserere  se  origina  de  infla- 
mación; entonces  es  agudísimo  el  dolor,  que  se  conoce  por  la 
calentura  grande,  y  por  la  brevedad  con  que  luego  se  vomi- 
tan, cólera  y  heces,  con  otras  señales  dichas  déla  inflama- 
ción de  la  colicaj  en  el  capítulo  antecedente, 
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Estaeafermedadesla  más  peligrosn,  y  en  esta  solamente, 
de  inflamación,  conviene  sangrar  varias  veces  de  los  brazos  y 
piernas,  según  las  fuerzas  del  paciente;  poner  también  vento- 
sas sajadas  en  las  ingles,  pero  sin  ahondar  las  sajas. 

Ecliar  de  este  luego  ayudas  frescas  de  malvas,  y  cañafistula, 
rosa,  y  un  poco  de  manzanilla,  un  terrón  de  azúcar,  y  una  ye- 
ma de  huevo,  sin  otra  cosa:  cocer  las  yerbas  como  en  dos 
cuartillos  de  agua,  á  que  quede  en  un  cuartillo;  en  el  cual  co- 
cimiento se  despumará  la  azúcar,  y  últimamente  se  le  añadi- 
rá la  yema  de  huevo  sin  que  se  cuaje.  O  echar  ayuda  do  sola 
la  agua  envinagrada  á  que  solamenie  sobresalga  el  vinagre, 
como  para  el  defensivo;  y  repetirlo  los  primeros  diaf;  pues  sir- 
ve á  la  inflamación  de  defensivo.  Cuando  se  quiere  mitigar 
el  dolor:  echarle  ayuda  deleche  recien  ordeñada  con  azúcai» 
y  dos  yemas  de  huevo  batidos. 

Aplicar  al  principio  de  la  enfermedad  sobre  el  vientre,  este 
genero  de  emplasto:  tómense  malvas,  rosa,  y  un  poco  de  man- 
zanilla, como  tres  puños  juntos  molidos,  y  la  pulpa  de  caña- 
fistula, sacada  de  tres  canutos  de  la  cañafistula,  cociendo  to- 
do en-agua  algo  envinagrada.  Este  tal  emplasto  solo  sirve 
principio  de  la  enfermedad. 

Después  adelantada  laenfernr  dad:  tomen- e  los  semejantes 
ingredientes  del  dicho  emplasto  [sin  el  agua  envinagrada] 
añadiéndoles  harina  de  cebada  y  coceiio  un  poco,  no  más;  5 
calentarlo,  con  solo  la  mantequilla  fresca  sin  sal  [cuanto  bas- 
tare] para  reducir  los  ingredientes  en  forma  ó  punto  de  em- 
plasto, y  ponerlo  tibio  sobre  el  vientre.  También  conduce  el 
baño  de  agua  dulce,  y  tibio  de  medio  cuerpo. 

Después  de  haberse  sangrado,  se  dá  para  mitigar  el  dolor,  á, 
beber  dos  onzas  de  aceite  de  almendras  dulces,  no  rancio;  y  á 
faltado  él,  se  dará  otro  tanto  de  la  mantequilla  fresca,  en  una 
escudilla  de  caldo  de  gallina. ' 

En  la  dieta  de  esta  enfermedad,  se  observa  lo  mismo  que 
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en  el  dolor  cólico.  La  bebida  ordinaria  será  el  agua  de  ceba* 
da  cocida;  la  comida  i)Oca  y  líquida. 

Fuera  de  los  medicamentos  mencionados  en  este  capítulo, 
conducen  también  los  dichos  en  el  capitulo  antecedente  del 
cólico;  solo  atendiendo  el  origen  de  la  enfermedad,  como 
cuando  fuere  de  pituita  6  de  ventosidades;  usar  de  los  medí» 
camentos  que  están  puestos  en  el  cólico  originado  también  de 
la  pituita,  ó  de  flatos,  y  así  en  las  otras  circunstancias  y  orí- 
gen. 

Cuando  finalmente  no  alcanzaren  dichos  medicamentos,  co- 
mo por  último  remedio,  se  dan  unas  b  ilas  de  plomo  á  tragar, 
juntameote  con  aceite  de  silmendras  dulces,  6  con  aceite  co- 
mún ó  con  manteca.  O  se  dá  una  ó  dos  onzas  de  azogue  vivo 
[pasado  6  esprimido  antes,  por  una  gamuza]  en  un  hueyo  pa- 
sado por  agua;  y  no  bastando,  se  repite  otra  vez  la  misma  can* 
tidad.  Pero  se  advierte,  que  solo  se  dan  dichas  balas  6  dicho 
azogue,  pudieudo  pararse  el  enfermo  en  pié,  y  que  algo  ande 
[tomando  dicho  medicamento]  por  el  aposento,  ópor  sí  ó  ayu- 
dado de  otras  p  ersonas;  para  que  caiga  dicho  medicamento. 

Cua-ndo  proviene  dicho  dolor  de  ia  hijada,  por  haberse  sali- 
do las  tripr.s  á  los  compañones;  usar  de  las  ayudas  de  malvas» 
y  aceite  solamente  6  manteca.  Y  fomentando  el  lu^ar  dq,  las 
tripas  salidas,  con  el  cocimiento  de  la  misma  ayuda  por  buen 
rato,  colocar  baja  la  cabeza  y  alto  el  cuerpo  del  paciente,  y  con 
blanda  mano  procurar  volver  las  tripas  á  su  lugar. 

Inflamándose  las  trix^as  de  la  quebradura,  fomentarlas  con 
agua  fria;  pero  siendo  de  solos  flatos;  entonces  se  fomentará 
con  aguardiente. 
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CAPITULO  XXXIX. 


DE  LA  ESTITIQUEZ  DEL  VIENTKE. 

La  estitiquez  6  yientre  estringido,  no  lo  total,  como  en  el 
cólico  6  en  elmiaerere,  se  ha  diclio,  sino  la  que  tarda  mas  de 
lo  ordinario,  y  por  esto  mi-mo  se  endurecen  las  heces;  y  de 
allí  se  suele  molestar  mucho  la  cabeza,  por  los  vapores  que 
sul#n  del  estómago,  y  también  otras  Teces  se  ocacionan  cata- 
rros y  otras  iüdisposiciones. 

Causa.— Origínase  comunmente  cuando  hay  destemplanza 
del  hígado,  ú  obstrucciones  del  bazo  5  de  otras  enfermedades, 
las  cuales  primeramente  se  han  de  curar,  según  sus  p  opios 
capítulos;  como  también  variando  las  viandas  6  el  agua  ordi- 
naria, las  cuales  pueden  dar  ocasión  de  la  estitiquez;  en  par- 
ticular la  ocasionan,  comiendo  al  principio  de  la  mesa  cosas 
que  por  si  astringen;  también  la  suele  causar  la  vida  muy 
quieta  ó  floja,  así  mismo  el  mucho  dormir. 

Eemedios  para  el  buen  régimen  de!  cuerpo.— -La  estitiquez 
habitual,  que  no  es  de  perjuicio  alguno  sino  connatural  no 
necesita  de  remedio.  La  otra  extraordinaria,  se  alivia  con  ca- 
lillas ó  ayudas  frescas  y  emolientes  las  cuales  se  hallarán  en 
el  catálogo  de  los  medicamentos;  pero  por  no  hacer  la  natura- 
leza á  estos  medicamentos:  es  bueno  también  hacer  otras  di- 
ligencias, como:  Comer  una  hora  antes  una  manzana  cocida 


210 


BIBLIOTECA  MEXICANA 


con  azúcar.  O  á  diclia  hora  comer  de  la  mantequilla  fresca, 
del  tamaño  de  una  nuez  grande,  sobre  una  rebanadita  de  pan, 
y  luego  beber  eiicima  unos  tragos  de  agua  envinada.  O  man- 
dar cocer  en  el  caldo  de  la  olla  un  poco  de  bledo  fresco,  ú  ho- 
jas de  borraja  frescas,  o  unos  tallos  de  malva  fresca,  6  de  las 
ortigas  tiernas,  y  beber  semejante  caldo  una  hora  antes  de 
comer.  O  hacer  de  unas  de  las  dichas  yerbas  frescas,  pero  co- 
cidas con  aceite  y  vinagre  6  en  lugar  de  aceite,  tómese  man- 
tequilla fresca  de  lo  que  hubiere,  un  guiso  6  una  ensalada, 
para  antes  de  cenar,  como  media  hora. 

También  ablanda  el  vientre,  bebiendo  antes  de  acostarse, 
unos  tragos  de  agua  caliente  con  un  terrón  de  azúcar  deshe- 
cho en  ella.  O  tomar  media  cucharadita  de  lasemilla  de  mos- 
taza en  caldo,  ú  otra  cosa  en  ayunas  6  antes  de  dormir.  O  to- 
mar por  fruta  ó  dulce  al  fin  de  comer  de  los  duraznos  cocidos 
con  su  azúcar.  Así  mismo  ha  ayudado  á  varios,  solamente 
con  procurar  tener  régimen  ordinario  todos  los  dias,  á  una 
hora  fija  sin  mudarla  en  otra;  y  aunque  los  primeros  dias^lio 
se  halle  el  efecto  deseado,  se  logrará  porfiando,  como  dicen 
con  ello.  También  ablanda  el  baño  de  agua  dulce;  en  que  hir- 
vieron malvas,  bledo,  trébol,  con  un  poco  de  la  manzanilla, 
usado  antes  de  comer  6  cenar.  Ablanda  también  y  hace  obrar, 
untando  el  ombligo,  con  manteca  y  un  poco  de  tequesquite 
mezclado,  algo  caliente;  pero  no  conviene  usar  muchas  veces 
de  ello,  sino  que  de  cuando  eu  cuando  se  reciba  slguna 
ayuda. 
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CAPITULO  XU 


DE  LA  DESTEMPLANZA  DEL  HIGADO, 

Origen  de  la  destemplanza  del  hígado.— La  destemplanza 
del  hígado  ó  su  mucho  calor,  se  suele  originar  de  los  muchos 
soles,  y  del  aire,  y  de  las  viandas,  ó  bebidas  muy  calientes;  de 
los  violentos  ejercicios;  de  la  demasiada  falta  de  dormir,  y  del 
encolerizarse  á  menudo. 

Destemplanza  sin  humor. — La  destemplanza  del  hígado,  es 
rara,  ó  poco  tiempo  sola  y  simple,  la  cual  [siendo  sola]  sola- 
mente necesita  para  su  cura  de  refrescarle,  sin  purga?,  ni 
otras  evacuaciones;  pero  comunmente  está  acompañada  con 
humores  que  se  vician,  y  entonces  se  necesita  de  medicinas, 
que  evacúan. 

Las  señales  de  la  destemplanza  simple  sin  humor,  son:  te- 
ner como  de  costumbre,  hastío  para  comer,  en  particular  car- 
ne; con  sed  casi  continua;  con  sequedad  en  la  boca,  estiqui- 
téz  del  vientre;  con  mucho  calor  del  cuerpo,  en  particular  de 
las  palmas  de  las  manos,  y  de  las  plantas  de  los  pies;  también 
se  coHOce,  cuando  sienten  daño  de  las  cosas  calientes,  y  ali- 
vio de  las  frescas. 

Señales  del  humor  colérico. — Cuando  á  esta  destemplanza 
simple,  se  junta  el  humor  'colérico,  hay  amargor  en  la  boca, 
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por  la  cual  se  echa  alguna  colerilla,  6  por  los  cursos,  no  sía 
calenturilla;  están  pálidos  en  la  cara  y  cuerpo;  ó  de  color  al- 
go amarillo,  con  Is^s  carnes  blandujas,  ó  gráciles,  y  con  las  Te- 
nas anchas. 

Señales  del  humor  petuitoso. — Juntándose  ala  destemplan- 
za caliente  del  higado,  algún  humor,  pituitoso,  ó  viscoso,  en- 
tonces todas  las  señales  susodichas  de  la  destemplanza  simple, 
son  más  benignas;  y  estos  tales  comunmente  son  muy  sanguí- 
neos, y  espuestos  á  calenturas  continuas  dá  putrefacción.  De 
la  destemplanza  fria  del  hígado,  se  hará  mención  en  el  cap, 
42,  de  este  libro  I.  De  las  obstrucci  ines  del  hígado.  Delades- 
templaza  fria,  y  seca,  se  verá  en  la  tiricia  negra,  cap.  43,  de 
este  libro  I. 

Antes  de  su  cura  se  pondrá  en  general  el  régimen,  y  guar- 
da que  conviene  á  la  destemplanza  caliente  del  hígado,  por- 
que en  otras  muchas  enfermedades  [según  se  va  clLando]  se 
p.;drá  gobernar  por  esta. 

La  dieta,  y  guarda,  en  general  hablando,  como  queda  di- 
cho, para  la  destemplanza  caliente  del  hígado,  es  como  opues- 
ta á  la  dieta,  puesta  en  el  capítulo  I,  del  dolor  de  cabeza,  ori- 
ginado de  la  pituita  viscosa.  En  esta  destemplanza  del  hígado, 
ha  de  ser  la  dieta,  que  mire  á  refescar,  y  humedecer;  por  lo 
cual  se  procura,  que  la  vivienda,  sea  de  semejante  aire,  ó  se 
corregirá  artificialmente,  regando  la  vivienda  muchas  veces, 
sembrando  yerbas  frescas  por  el  suelo,  y  ramas  verdes  á  ios 
lados,  excusando  en  lo  posible  los  aires  calientes,  6  los  rayos 
del  sol. 

Las  viandas,  en  cuanto  las  carnes,  pueden  ser  las  mismas, 
dichas  en  la  dieta  del  dolor  d^  la  cabeza;  pero  en  esta  destem. 
planza,  más  bien  conducen  las  guisadas,  que  las  asadas,  y  que 
sean  sin  especies;  solo  con  un  poco  de  azafrán  6  canela  se  pue- 
den admitir;  también  en  la  sal,  ha  de  haber  escacez.  Las  yer- 
bas frescas  tienen  mucho  lugar,  en  particular  para  cenar,  y 
aún  muchas  veces,  eb  mejor,  no  cenar  cosa  de  carne;  las  yer- 
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bas  usuales  son:  lechugas,  chicorias,  verdolagas,  pastinaca,  o 
zanahoria  blanca,  y  semejante?.  Las  salsas  se  podrán  usar,  de 
limón,  de  las  acederas,  ó  sosocoyoli,  6  de  peregil. 

El  mucho  ejercicio,  ya  arriba  queda  dicho,  que  por  ei  pue- 
de causar  semejante  destemplaaza;  pero  siendo  moderado,  y 
no  habiendo  otro  inconveniente,  es  muy  bueno. 

El  sueño  como  de  ordinario  es  corto  en  esta  enfermedad, 
se  ha  de  procurar  á  sus  horas,  aunque  fuera  menester  con  unos 
defensivos  suaves  ayudarle,  en  ponerlos  en  la  frente,  como 
son  de  agua  rosada,  con  unas  gotas  de  vinagre  mezclada.  O 
de  sola  la  leche  de  muger,  6  de  vaca;  o  con  poner  rdormide- 
ras  del  ajo  de  la  cabecera. 

El  vientre  por  su  ordinaria  estitiquez,  con  sus  propios  me- 
dicamentos, 6  con  ayuda^!,  ó  calillas  se  corregirá. 

Cura  general  de  la  destemplanza  del  hígado. — En  esta  en- 
fermedad de  la  destemplanza  del  hígado,  como  de  ordinario 
juntamente  se  destempla  el  humor  que  se  le  junta,  conviene 
en  su  cura  primeramente  evacuarlos  suavemente,  y  luego  los 
demás  atemperarlos.  Y  así  tienen  mucho  alivia  con  las  san- 
grías, en  particular  de  la  vena  del  arca  del  brazo  derecho,  y 
según  la  plenitud  de  sangre,  ó  fuerzas,  se  sangrará;  pero  con  i- 
advertencía,  que  en  persona  de  mucha  cólera,  y  poca  sangre, 
EO  convienen  las  sangrías,  porque  se  exacsperará  mss  la  cole- 
ra; y  en  tal  caso  más  bien  coaducen  purguillas  6  ayudas  suaa 
ves,  según  más  abajo  se  dirá;  las  cua'es  benignamente  depon- 
gan, ó  evacúen  la  cólera,  y  después  para  atemperar,  usar  de- 
julepes, y  unturas  frescas.  También  se  advierte,  que  cuando 
padecitre  juntamente  ei  estómago  de  frialdades,  ó  de  vento- 
sidades, ó  habiendo  algunas  obstruecioues  del  bazo,  ó  de  los 
hipocondrios,  entónces  tampoco  convienen  las  sangrías;  y 
solo  [siendo  necesario]  en  tal  ocasión  se  halla  gran  alivio, 
sangrando  la  vena  entre  el  dedo  pequeño,  y  del  anillo,  que 
llaman  la  sálvatela,  y  á  cualquiera  sangría,  conviene  que  pre« 
ecíja  alguna  purguita,  6  ayuda  para  el  humor  colérico, 
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Las  purgas  que  eú  esta  enfermedad  convienen,  como  asi 
mismo  las  ayudas,  son  las  que  evacúen  el  humor  colérico,  y 
caliente,  y  conducen  más  las  benignas,  y  repetidas  que  las 
fuertes,  y  violentas.  Cuales  son  dichas  purgas,  y  ayudas,  se 
verán  en  el  catálogo  de  los  medicamentos,  puestos  con  el  tí" 
tulo  de  purgas,  y  ayudas  para  evacuar  el  humor  colérico,  6 
la  cólera,  por  no  alargar  este  capitulo,  no  se  repiten  aquí. 

Después  de  haber  evacuado  á  dicho  humor  por  mayor,  ce- 
tÓBces  vendrán  bien,  para  atemperar  lo  demás,  unos  julepes» 
bebidos  como  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  algunas  veces  dos  ho- 
ras antes  de  comer,  6  en  ayunas,  según  aguantare  g1  estó- 
mago. 

Julepe  fresco  hace  muy  gustoso  asi:  tómese  buen  puño 
de  rosa  seca  colorada  echarle  en  una  olla  nueva,  ó  jarro  fuer- 
te, ó  vidriado,  dos  cuartillos  de  agua  hirviendo,  y  taparlo 
bien;  el  dia  siguiente,  ó  después  de  doce  horas  se  colará  por 
un  paño,  y  se  le  añadirá  dos,  ó  tres  onzas  de  azúcar  y  tanto 
del  zumo  de  limón,  ó  de  granadas  agrias,  ó  agridulces;  cuanto 
basta  para  un  agrete  agradable,  y  con  un  hervorcillo  sobre 
brasas,  despumarlo,  y  volverlo  á  colar  por  un  paño  sin  espri- 
mir,  y  enfriado,  se  beberá  de  él  una,  ó  dos,  ó  tres  veces  al  dia 
como  medio  cuartillo,  por  cada  vez. 

También  suele  tener  buen  gusto  echando  en  infusión,  co- 
mo queda  dicho,  la  rosa  seca,  junto  con  unos  tallos  cortados 
de  limón;  y  del  azúcar  molido,  como  dos,  ó  tres  onzas,  con  dos 
cuartillos,  ó  tres  de  agua  hirviendo;  lo  cual  enfriado  se  cola- 
rá, para  beber  de  ello  á  sus  horas.  El  espíritu  de  vitriolo  en 
estos  julepes  es  de  mucho  fruto,  y  gusto;  echando  tres;  ó 
cuatro  gotas  de  él,  en  una  porción  de  estos  julepes.  A  falta  de 
todos  estos  zumos  agrios,  suplirá  una  ó  dos  cucharadas  de 
buen  vinagre  con  su  azúcar. 

Otros  julepes  se  hacen  con  aguas  destiladas,  como  es  el  agua 
de  endivia,  de  borrajas,  del  culantrillo  del  pozo,  ó  de  la  do- 
radilla, desliendo  como  en  medio  cuartillo,  una,  ó  dos  onzas» 
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6  medio  pocilio  de  uno  de  estos  jarabes  siguieutes*.  como  es 
el  jarabe  de  limoD,  ó  de  rosa,  6  de  la  granada,  6  del  julepe  ro- 
sado, que  cuando  hubiere  forma  de  hacerlos,  se  ponea  eu  el 
catálogo  de  los  medicamentos  los  modos  como  se  hacen. 

A  falta  de  las  aguas  destiladas,  suplirá  el  cocimiento  de  di- 
chas yerbas,  aunque  no  es  tan  grato;  ó  sea  agua  de  cebada 
cocida,  y  deshacer  en  ella  unos  de  ios  jarabes  dichos.  O  á  fal- 
ta de  los  tres  jarabes  también,  tómese  un  terrón  de  azúcar,  el 
cual  se  chupa  con  dichas  aguas,  6  cocimientos  al  modo  de 
marquesote  de  rosa. 

Muchas  veces  conduce  muy  bien,  solo  el  suero  de  la  leche 
dé  cabras,  que  casi  nunca  faltan  por  estas  tierras;  el  modo 
de  hacerlo  es:  que  la  cantidad,  que  se  quisiere,  de  la  leche  de 
cabras,  se  ponga  á  hervir,  y  al  pf  imer  hervor  se  le  eche  lue- 
go, el  zumo  de  uno,  6  dos  limones,  según  fuere  la  cantidad  de 
la  leche;  6  á  falta  del  limón,  so  echa  de  vinagre  fuerte  la 
misma  cantidad  como  del  limón  se  ha  dicho,  y  al  mismo  tiem- 
po se  aparta  del  fuego;  asentado,  y  enfriado  se  cuela  el  suero  *, 
el  cual  para  clarificarlo,  se  batirá  á  parte  la  clara,  de  uno,  6 
dos  huevos  con  la  cascara  quebrada  juntamente,  ó  sin  ella' 
hasta  que  toda  la  clara  pase  en  espuma  [la  yema  no  sirve  pa- 
ra este  efecto]  volber  á  poner  el  suero,  antes  colado,  sobre 
la  lumbre,  y  al  empezar  á  hervir;  echarle  la  clara  batida' 
con  la  cascara  dentro,  y  una  vez  revolviéndola  bien  con  el 
suero,  dejarle  dar  un  solo  hervor,  y  apartarlo  de  la  lumbre 
á  que  se  enfrie.  Así  después  colado  quedará  el  suero  limpio, 
claro,  y  provechoso  tin  requesón;  de  este  suero  se  beberá,  co- 
mo medio  cuartillo  más,  ó  ménos!,  á  tiempo  como  queda  dicho 
de  los  julepes.  Queriéndolo  suavizar  con  julepe  rosado,  ó  con 
almíbar,  se  podrá  añadirle,  ségun  se  gustare,  del  uno  6  del 
otro,  ó  solo  con  un  terrón  de  azúcar. 

También  atemperan  mucho  en  la  destemplanza  del  hígado 
las  horchatas,  que  llaman  en  latía  JStimIsiones  de  las  semillas 
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frias;  como  son  de  los  melones,  sandías,  pepinos,  y  algunas 
especies  de  las  calabazas,  mezclándoles  para  más  cuerpo  [en 
liabiendo]  unas  almendras  dulces  antes  coa  agua  caliente  bien 
desollejadas.  De  estas  semillas  que  hubiere,  se  toma  media 
onza,  más,  ó  meaos  para  un  cuartillo  de  agua,  hora  sea  esa 
de  las  aguas  destiladas  arriba  mencionadas,  6  del  agua  de  ce- 
bada cocida;  6  del  agua  ordinaria. 

Muélanse  las  semillas  [con  unas  gotas  de  agua  no  mas  que 
humedecidas]  muy  bien,  después  se  añade  i^n  terrón  de  azú- 
car, que  se  muele  juntamente,  y  luego  se  echa  más  agua  po- 
co á  poco,  siempre,  trayendola  con  la  mano  del  almirez,  cuan- 
to cupiere;  bien  deshincho  se  esprime  por  un  paño,  y  la  semilla 
que  quedare  en  el  paño  no  bien  remolida,  se  vuelve  á  moler 
en  el  almirez,  y  á  lavarse  coa-otra  agua  clara  que  sobró,  y  se 
exprime  de  nuevo;  lo  cual  queda  para  beber  de  buen  gusto, 
y  atempera  mucho  las  destemplanzas  calientes.  Cuando  hu- 
biere de  los  jarabes  del  culantrillo  del  pozo,  ó  del  julepe  rosa- 
do, se  pueden  añadir  á  las  horchatas,  en  lugar  del  susodicho 
terrón  de  azúcar. 

Para  atemperar  el  hígado  de  las  destemplanzas  calientes, 
conducen  muy  bien  unas  pítimas,  ó  defensivos.  Y  cómo  no 
en  todas  partes,  se  halla  de  tolo,  se  pondrán  varios  ingredien- 
tes, en  la  pítima,  ó  defensivo  siguiente,  para  que  se  haga  de 
lo  que  más  bien  se  pudiere  hallar  á  la  mano;  tómese  de  las 
aguas  destiladas,  ó  del  zumo  ó  del  cocimiento  de  la  endivia, 
6  chicoria,  de  lantén,  de  rosa,  de  sosocoyole,  como  una  tasa; 
añadirle  tanto  de  vinagre,  cuánto  haga  sobresalir  algo  al 
gusto  el  agrete  de  dicho  vinagre;  y  mojar  en  ello  unos  lien- 
cecltos  picados  del  tamaño  de  una  palma  de  la  mano;  en  lu- 
gar del  lienzo,  se  podrá  tomar  tafetán,  ó  saya  colorada, 
estos  generalmente  se  llaman  defensivos;  las  pítimas  que 
son  más  eficaces,  se  harán,  añadiendo  á  los  susodichos  defen- 
sivos unos  de  los  polvos  siguientes,  que  se  hallaren;  cómo  son; 
^olYQg  de  los  sándalos,  ó  polvo  de  rosa,  O  de     semilla  de  le- 
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chuga,  6  (le  las  verdolagas,  6  del  espondio,  que  son  unos  hue- 
sos que  se  hallan,  en  varias  partes  de  la  tierra,  que  llaman,  de 
los  gigantes;  ó  del  coral,  ó  hasta  de  venado,  quemado. 

Unturas  para  el  hígado,  y  espaldas.— Las  unturas  frescas, 
y  ordinarias  se  hacen  con  unto  y  sin  sal,  y  á  falta  de  él,  con 
manteca  uno,  ú  otro  bien  lavado  en  varias  aguas;  y  con  una 
pluma  se  untan  con  ellas  las  espaldas,  y  los  ríñones,  y  la  re- 
gión del  hígado. 

Más  eficaz  se  hace  esta  untura,  añadiéndole  después  de  la- 
vado con  dichas  aguas,  para  una  escudilla  del  unto,  una  cu- 
charada, 6  dos  de  vinagre  fuerte,  ó  del  zumo  de  limón.  Aun 
más  frescas  se  hacen  estas  unturas,  cociendo  dicho  unto,  ó 
manteca,  con  lechugas  frescas,  ó  con  calabazas  verdes,  ó  con 
manzanas,  6  con  la  yerba  mora,  6  con  la  endivia,  6  con  la 
verdolaga,  y  consumida  de  humedad  de  dichas  yerbas,  se  ex- 
prime aún  caliente,  y  recio  por  un  paño,  para  untar  el  higa- 
gado,  riñones,  y  espaldas;  tambiea  á  estas  unturas  se  podrá 
añadir,  para  que  más  penetre  la  frescura,  un  poco,  del  vina- 
gre, 6  del  zumo  de  limón. 

Emplasto,  6  cerote  para  el  hígado.— Para  solo  el  hígado,  se 
podrá  añadir  á  dichas  unturas,  uno  ó  otro  de  los  polvos,  que 
se  pusieron  paralas  pítimas;  y  queriéndolo  poner  en  forma 
de  emplasto,  6  cerote;  se  derretirá,  y  se  unirá  con  dichas  un- 
turas una  porción  de  cera,  para  darle  cuerpo. 

Los  baños  tibios,  de  agua  dulce,  templan  también  el  híga- 
do destemplado,  y  la  sangre  caliente,  pero  no  se  ha  de  pro- 
vocar el  sudor  con  ellos;  y  se  usan  solo  después  de  h iber  usa- 
do de  evacuaciones,  5  por  sanguíneas  habiendo  plenitud  de 
sangre,  ó  por  ayudas,  6  purgas,  cuando  el  paciente  se  hallare 
con  humores  viciosos. 

De  la  inflamación  del  hígado,  se  hablará  en  el  capítulo  4r» 
de  este  libro  I,  de  la  obstrucción  del  hígado,  en  donde  se  ha-» 
llaráu  sus  señales,  y  sus  remedios. 


2lS         Biblioteca  mexicana 
CAPITULO  XLL 


DE  LA  FLEMA  SALADA, 

De  la  destemplanza  del  hígado;  suele  (juntándose  con  les 
humores  salados)  originarse  lo  que  llaman  flema  salada,  ó  si" 
suras,  6  rajaduras  en  las  palmas  de  las  manos,  y  en  las  plan- 
tas de  los  pies,  que  molestan  macho  por  que  se  suelen  des- 
pellejar, y  rajar  con  gran  dolor. 

Su  cura  en  lo  general,  es  la  misma,  que  ahora  se  ha  dicho 
en  el  capítulo  antecedente  de  la  destemplanza  del  hígado. 
También  su  dieta  es  la  misma,  en  huir  de  todo  lo  caliente  y 
seco;  y  fuera  de  esto  aprovecha  mucho,  usar  de  las  cosas  que 
ponen  para  aliviar  la  hética  en  el  capítulo  82,  de  este  libro  I. 
En  cuanto  las  comidas,  pero  la  leche  no  suele  siempre  aguan- 
tarla el  estómago. 

Y  así  después  de  las  evacuaciones  dichas,  como  de  las  san- 
grías en  los  muy  sanguíneos;  como  las  purgas  ó  ayudas  según 
los  otros  humores,  que  hubiere  viciosos;  se  irá  atemperando 
el  ardor  dekhígado,  ya  con  los  dichas  ju'epes  ú  horchatas;  ya 
con  las  unturas  frescas,  para  el  hígado,  ríñones  y  espaldas;  ya 
con  los  baños  de  agua  dulce.  Y  fuera  de  ellos  usar  de  los  me- 
dicamentos siguieníes:  lavar  las  manos  6  los  pies,  tocados  de 
la  flema  salada,  con  cocimiento  de  malvas  y  de  la  yerba  de  la 
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golondrina;  ó  con  los  orines  propios  ó  de  muchachito.  Y  más 
eficaces  son  los  orines  de  perro;  después  de  lavado  untar  las 
dichas  manos  6  pies,  con  el  aceite,  6  (á  falta  del  aceite)  con  se- 
bo de  macho,  en  que  antes  se  haya  frito  un  pedazo  de  la 
penca  de  nopal,  que  no  dan  tunas;  6  poner  el  mismo  nopal 
frito  y  martajado,  sobre  la  flema  salada  ó  sobre  las  sisulas  6 
rajaduras. 

Otra  untura  eficaz  se  hace  de  esta  manera:  tómese  del  sebo 
de  mach®  castrado  dos  onzas,  enjundia  de  patos,  5  en  su  lu- 
gar unto  sin  sal,  ó  de  la  manteca  de  vaca  otras  dos  onzas,  de 
la  trementina  una  onza  y  media,  aceite  rosado,  6  en  su  lugar 
mantequilla  fresca  y  lavada,  cuatro  onzas,  derretir  todejunto 
y  habiendo  algunas  pajitas  ú  otra  cosa  extraña,  colarlo  to- 
do por  un  paño  aún  bien  caliente,  y  después  añadirle  polvo 
muy  sutil  de  la  greta  5  almártaga  de  los  mineros,  una  onza; 
y  un  poco  de  la  cera  blanca  se  podrá  derritir  con  los  susodi- 
chos untos,  para  que  tenga  la  untura  más  cuerpo,  en  particu- 
lar para  tierra  caliente.  Para  haeér  más  eficaz  este  ungüento 
se  le  podrá  añadir  antes  que  se  enfrie  totalmente  en  peso  de 
un  torain  6  de  dos  del  polvo  de  la  mirra  ó  del  alcíbar,  ó"  de  la 
almásiga  6  del  incienso,  ó  de  todos  estos  que  hubiere.  Tam- 
bién para  suavizar  mejor  el  cutis,  se  le  podrá  añadir  á  la  can- 
tidad de  la  untura,  que  se  gastare  en  un  dia,  una  poca  de  le- 
che de  la  mujer  recien  sacada,  6  á  falta  de  ella,  añadirle  de  la 
clara  de  huevo  batida,  ó  de  la  flemilla  que  se  saca  de  las  pe» 
pitas  de  los  membrillos  martajadas  y  cocidas  en  poca  agua 
y  exprimidas  por  un  paño  fuerte  de  lienzo.  O  añadir  algo  del 
zumo  de  la  yerba  mora  ó  del  lantén,  6  de  la  siempreviva,  ó  de 
las  verdolagas,  cuando  hubiere  juntamente  mucho  dolor. 

O  tómese  de  la  yerba  de  pájaro  [que  llaman]  y  crece  sobre  las 
ramas  de  los  encinos;  tiene  las  h(  jas  largas,  casi  de  un  geme 
volteadas  como  hoz,  y  la  flor  altüla  y  colorada;  de  esta  se  to- 
ma un  buen  puño,  se  cuece  con  un  hervor  en  seis  cuartillos 
de  agua;  la  cual  agua  bebida,  fuera  de  que  conforta  al  esto- 
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mago  y  da  gana'de  comer,  sana  también  la  flema  salada.  Reci- 
biendo juntamente  una  6  dos  veces  al  dia,  el  vapor  de  dicho 
cocimiento  en  los  miembros  que  padeciere  de  la  ñema  sala- 
da, y  untándose  después  con]una  de  las  unturas  susodichas. 

De  gálico.— Los  que  tuvieren  flema  salada  de  gálico  5  con 
sospechas  del  humor  gálico;  tomen  de  la  cascara  de  la  zarza- 
parrilla ó  de  la  misma  zarza;  y  otra  tanta  cant  dad  del  maíz 
tostado;  y  todo  junto,  moler  y  cernirlo,  y  tomar  de  ello  una 
ó  dos  cucharadas  en  agua  de  zarza  cocida,  5  eü  una  tasa  do 
atole,  á  la  noche  antes  de  dormir,  sin  cenar  aquella  noche, 
continuando  por  seis  ó  siete  dias,  esto  habiéndose  purgado 
ó  sangrado  antes,  como  arriba  en  la  cura  general  se  he  dicho 
según  los  humores  que  más  predominaren.  Después  de  esta 
diligencia  obrarán  mejor  las  unturas  ó  vapores  dichos.  Otra 
untura  para  la  flema  salada  y  gálica, se  hallará  en  al  capítulo 
86  del  humor  gá'ico  de  este  libro  I. 

Contra  la  mucha  sequedad  y  comezón  en  las  fisuras.—Es- 
tando  las  rimas  6  fisuras  muy  secas  y  calientes  y  con  mucha 
comezón,  fomentar  la  tal  parte,  con  leche  de  vaca.  O  coci- 
miento de  las  malvas  ó  de  trébol,  ó  c©n  la  flemiila  sacada  de 
las  pepitas  de  los  membrillos,  como  arrida  queda  dicho. 


CE  CIEíI  TOMOS  221 

CAPITULO  XLII. 


DE  LA  OBSTRUCCION  DEL  HIGADO. 

La  obstrucción  ú  opilación  del  hígado,  es  cuando  se  obstru- 
yen 5  tapan  los  conductos  de  las  venas,  que  están  en  él  6  cer- 
ca del  hígado;  ya  con  flemas  gruesas  y  viscosas;  ya  con  otros 
humores  ó  ventosidades;  como  ahora  se  dirá  en  sus  señales. 
En  esta  tierra  por  acá  dentro,  la  llaman  vulgarmente  enta- 
blazon. 

El  sitio  ó  lugar  en  donde  se  halla  la  obstrucción  del  iaígadoi 
bazo  ó  de  las  veuas  mesaraicas.— En  estar  obstruido  el  hígado 
5  bazo,  ó  las  venas  mesaraicas,  tienen  casi  las  mismas  señales, 
solo  se  distinguen,  por  el  sitio  6  lugar  en  donde  se  hallan  co- 
mo; cuando  es  la  obstrucción  dfl  hígado:  entonces  se  hallan 
las  señales  [que  más  abajo  se  pondrán]  en  el  lado  derecho,  in- 
medsatamente  debajo  de  las  últimas  costillas,  en  distancia  de 
una  palma  de  la  mano  del  paciente,  desde  el  espinazo  para 
delante  hácia  el  vientre;  y  este  es  el  lugar  en  donde  se  aplican 
las  unturas  6  los  defensivos  del  hígado.  Cuando  es  la  obstruc- 
ción del  bazo;  entonces  se  hallarán  dichas  señales  al  lado  iz- 
quierdo, debajo  de  las  últimas  costillas,  al  mismo  tenor  como 
queda  dicho  del  hígado. 

Las  venas  mesaraicas  ocupan  el  intermedio  del  vientre,  de- 
bajo del  mismo  estómago. 

Causa,— Las  obstrucciones  del  higa  lo,  comunmente  se  ori- 
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ginan  de  humores  gruesos  y  viscosos,  los  cuales  cuanto  mSs 
tiempo  perseveran,  tanto  más  rebeldes  son  á  su  cura.  Algunas 
veces  se  padece  obstrucción  de  la  ventosidad  gruesa;  raro  de 
cólera  engruesada;  y  de  la  sangre  solamente  por  muclia  ple- 
nitud de  ella. 

Las  señales,  cuando  la  pituita  gruesa  y  viscosa,  es  la  causa 
de  las  obstruccioues:  es  un  dolor  gravativo,  como  de  un  peso,» 
que  se  halla  ú  oprime  en  la  región  del  hígado  ó  en  los  hipo- 
condrios del  lado  derecho;  tienen  comunmente  el  régimen 
del  cuerpo  más  de  lo  natural,  líquido,  blanquisco,  y  unas  ve- 
ces, como  del  mismo  quilo,  que  es  al  modo  de  atole;  la  orina, 
las  más  veces,  poca  y  del>íada,  ó  aguada,  en  particular,  cuan- 
do la  parte  de  arriba  del  hígado  se  ha  obstruido;  otras  veces 
sale  la  orina  muy  gruesa  y  oscura  de  colorada,  cuando  está 
muy  obstruida  la  vejiguilla  déla  hiél;  como  acontece  en  la  ti- 
ricia. Y  corriendo  6  subiendo  cuestas,  tienen  la  respiración 
muy  difícil,  con  poca  6  ninguna  sed;  tienen  palidez  en  la  ca- 
ra; están  de  pocas  carnes  coa  dejamiento  de  todo  el  cuerpo;  y 
los  piés  se  les  suelen  hinchar  por  la  tarde;  también  varias  ve- 
ces sienten  pesadez  ea  la  región  del  hígado,  como  quien  hu- 
biera comido  demasiado,  y  esta  dicha  s;eña1,  sin  otras,  suele 
bastar  para  conocer  las  obstrucciones.  Y  lo  mismo  viene  ha- 
ber, cuando  hay  obstrucciones  del  bazo  6  de  las  venas  mesa- 
raicas;  solo  mudando  el  sitio  6  lugar  según  cada  cual.  Tam- 
bién algunas  veces  se  siente  algún  tumor  en  dicha  región,  y 
otras  BO  hay  tumor. 

Señales  de  las  ventosidades,  y  como  se  diferencia  de  la  in- 
flamacioñ.— Cuando  se  origina  la  obstrucción  de  ventosida- 
des, se  siente  un  dolor  tensivo,  como  estirante,  y  no  gravati- 
vo, como  siendo  originado  de  la  susodicha  pituita;  el  dolor  es 
fuerte,  como  cuando  hay  inflamación  del  hígado,  pero  se  di- 
ferencia de  la  inflamación,  porque  á,  esta  inflamación  siem- 
pre acompaña  una  calentura;  pero  la  de  los  flatos,  está  sin  ca- 
lentura, y  cuando  acaece,  que  á  esta  obstruccioo  de  los  flatos» 
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sobreviene  alguna  calentura:  ella  deshace  los  ñatos.  También 
se  diferencia  la  de  los  flatos,  que  en  esta  obstrucción,  unas 
veces  se  aumenta  el  dot'or,y  otras  se  minora,  6  cesa  por  al- 
gún tiempo;  y  en  la  inflamación  continúa  el  dolor. 

Cuando  padece  el  hígado  de  humores  calientes,  ó  de  alguna 
inflamación,  la  cual  inflamación  es  un  tumor  caliente,  de 
sangre  extravasada  en  el  misjao  hígado,  en  una  ó  dos  partes, 
y  algunas  veces  corresponde  hasta  la  garganta;  se  conoce, 
cuando  en  la  región  dei  hígado  se  siente,  un  dolor  agudo  con' 
calentura,  la  cual  aflige  más  de  noche,  que  de  dia;  la  cara  es- 
tá descolorida;  el  sitio  de  acostado,  es  de  más  alivio,  el  de  bo- 
ca arriba,  que  de  ningún  lado. 

Diferencia  entre  el  dolor  de  costado,  y  de  la  inflamación 
del  hígado. — Se  distingue  este  dolor  de  la  inflamación,  del 
hígado,  con  el  dolor  de  costado,  que  en  el  dolor  de  costado, 
no  hay  mutación  en  lo  que  toca  al  color  de  la  cara,  ni  parece 
tumor,  como  en  la  inflamación  del  hígado;  más  bien  se  verá 
su  distinción  en  el  capítulo  27,  del  dolor  de  costado  de  este 
libro  I.  ' 

En  cuanto  la  dieta  en  la  obstrucción  del  hígado,  originada 
de  la  pituita,  y  también  de  la  ventosidad;  con  poca  diferencia 
concuerda  con  la  dieta  que  está  puesta  en  el  cap.  I,  del  dolor 
de  la  cabeza,  originado  de  la  pituita,  de  este  libro  I.  Y  muy 
en  particular  se  huyen  las  cosas  de  leche,  excepto  el  suero 
bien  clarificado.  Y  no  comer  mucho  de  un  golpe,  ni  otras  co- 
sas, que  astringen,  6  que  sean  indigestas;  también  el  bañarse, 
5  el  estudiar  6  dormir  se  excusará,  luego  después  de  haber 
comido,  porque  es  muy  dañoso. 

Mucho  importa  atender,  en  prevenir  y  curar,  cuanto  antes 
se  pudiere  las  enfermedades  del  hígado,  porque  de  allí  dima- 
nan otras  muchas,  y  penosas  enfermedades;  como  es  la  tiri- 
cia, la  hidropesía  y  otras. 

Cura  general,  según  gu  origen.— En  la  cura  de  la  obsírue^ 
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cion  del  hígado,  no  solamente  se  observa  de  qué  humor  ha 
obstruido,  sino  también  se  atiende,  de  donde  dimana  el  di- 
cho humor;  como  cuando  tiene  su  origen  del  estómago,  por- 
que no  digiere  bien  la  comida,  y  consiguientemente  el  quilo 
crudo,  puede  ser  la  causa  de  la  obstrucción,  entonces  convie- 
ne usar  de  los  medicamentos  dichos  en  el  cap.  32,  de  este  li- 
hro  I,  De  la  desgana,  originada  de  frialdades.  Y  así  en  los 
demás- 

Cura  de  la  obstrucción  originada  de  la  pituita,  y  ventosida- 
des.—t-iendo  causa  la  pituita  de  la  obstrucción  del  hígado» 
usar  hasta  en  las  mismas  viaíidas  6  guisos,  de  las  yerbas,  que 
desobstruyen  adelgazando,  y  limpiando  las  flemas  gruesas,  y 
Tiscosas;  como  comer  caldos  de  los  guisos  ú  olla,  en  los  cuales 
se  han  cocido  juntamente  raices  de  peregil,  ó  de  hinojo,  6  de 
apio,  ó  de  espárrago,  ó  de  grama,  6  con  la  yerba  palomina,  6 
pimpinela,  ó  flor  ú  hojas  de  las  borrajas  ó  culantrillo  del  po- 
zo, 6  de  la  doradilla;  coger  utioi  puñitos  de  lo  que  de  éstos 
hubiere  á  la  mano,  y  guisar  con  ello  la  olla  del  medio  dia.  Y 
mejor  fuera  beber  una  escudilla  de  caldo  semejante  para  de- 
sayunarse, aprovechará  mucho  mejor  que  el  chocolate;  bien 
que  de  allí  á  dos  horas  podrá  seguir  el  dicho  chocolate  y  étote 
género  de  caldo,  conduce  á  cualquier  género  de  obstrucción, 
aunque  ligera. 

Contra  la  pituita  más  gruesa.— Para  mayor  eficacia,  contra 
el  humor  más  grueso,  y  viscoso,  se  podrán  usar  los  susodichos 
caldos  al  mismo  modo,  añadiendo  á  las  susodichas  yerbas,  un 
puñito  del  orégano,  6  yerbabuena,  ó  betónica  ó  poleo,  ó  semi- 
lla de  anís,  ó  semilla  de  peregil,  ó  de  los  garbanzos  colorados, 
de  cualquiera  de  estos;  que  se  hallare  ó  más  gustare,  podrá 
servir  para  el  dicho  fin. 

Solo  se  advierte,  que  mejor  conducen  las  susodichas  yerbas, 
6  medicinas  simples,  después  de  haber  u^sado  una,  ú  otra  pur- 
guilia  9  ayudas,  con  las  cuales  primeramente,  se  evacúan  y 
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desocupan  los  humores  viscosos,  y  pegados  en  el  hígado;  co- 
mo preparándose  con  losjara})8s  de  las  raices  de  peregil  etc. 
Y  con  las  purgas  para  el  hígado  ó  cólera,  puestas  en  el  cata- 
logo de  los  medicamentos;  ó  usar  de  las  pildoras  del  acíbar 
con  el  estáñate,  ó  con  las  pildoras  de  los  tres  ingredieatee,* 
por  varias  veces  tomadas;  su  composición  de  ellas  se  üallará 
en  dicho  catálogo. 

Caldo  eficaz,  y  minorativo.~0  usar  de  éste  caldo,  que  jun- 
tamente abre,  6  adelgaza,  y  evacúa  el  humor  grueso,  sin  de- 
bilitar al  paciente;  tómese  [sí  pudiera  sér,  todo  sea  frescol 
peregil,  hinojo,  apio,  pimpinela,  culantrillo  del  pozo,  flor  d© 
borraja,  ó  sus  hojas,  de  cada  uno  ó  de  los  que  hubiere  uno» 
puñitGs;  de  la  semilla  de  azafrán  [que  llaman  de  los  pobres, 
en  latín  Carihamo]  en  peso  de  un  tomio;  ó  de  la  hoja  sen  sin 
los  palitos  que  suelen  tener,  en  peso  de  dos  tomines,  o  de  to- 
mín y  medio  para  cada  vez;  cocer  todo  esto,  algo  cortatjas  6 
martajadas  las  yerbas  y  raices,  limpias  de  toda  tierra  y  pol- 
vo, eo  el  caldo  de  la  olla,  que  no  tenga  mucha  sal,  como  en  un 
cuartillo,  ó  algo  más  de  dicho  callo,  á  que  quede  como  en  me- 
dio cuartillo,  ai  fin  se  le  añadirá  una  ó  dos  cucharadas  de  vi- 
nagre, luego  colarlo  con  expresión  fuerte  por  un  lienzo,  y 
beberlo  en  ayunas,  repitiéndolo  por  ciuco  ó  siete  días  segui- 
dos, ó  interpolados  cada  tercero  día;  ó  por  lo  menos  por  trea 
ó  cuatro  vece?!.  ' 

Tamb  eu  la  flor  de  marrubio,  hecha  conserva  con  la  miel 
virgen  [como  se  dice  en  el  catálogo]  y  tomando  una  onza  do 
eila,  por  muchas  mañanas  en  ayunas,  y  bebiendo  encima  el 
cocimiento  caliente,  de  la  misma  raiz  de  dicha  planta,  desobs- 
truye ( on  mucha  suavidad. 

El  agua  para  beber  de  ordioario  en  ésta  enfermedad,  puei- 
de  ser  cocida  de  pimpine'a,  ó  de  doradilla,  ó  de  culantrillo 
del  pozo,  ó  de  taray,  ó  acerada,  ó  dorada,  apagando  en  el  "agua 
acero,  ú  oro  [como  es  un  doblón]  varias  veces.  Y  el  agua  que 
de  ordinario  se  bebiere,  no  á  de  ser  fria  sino  algo  templada, 
TOMO  XV — P.  I  5 


226  BIBLIOTECA  MEXICANA 


De  gran  fruto  en  las  obstrucciones  [generalmente  hablan- 
do] es  la  cura,  que  llaman  del  acero  preparado,  cuyo  modo  de 
preparar  y  usar  de  ello,  se  verá  en  el  cap.  47.  De  la  Melanco- 
lía hipocondriaca  de  este  libro  I. 

Ayuda  para  las  obstrucciones  del  hígado,  originadas  de  la 
pituita  5  flatos.  Tómese  malvas,  trébol,  de  cada  uno  dos  pu- 
fiOs,  pasas,  6  higos  pasados  siete,  más  ó  ménos;  semila  de  li- 
naza, ó  en  su  lugar  la  semilla  de  las  malvas,  y  semilla  del  co" 
inino  ó  de  anís,  en  peso  de  un  tomin;  flor,  ó  yerba  de  romero 
un  puñito.  Estas  yerbas  y  semillas,  todo  se  cuece  en  bastante 
agua,  á  que  quede  en  un  cuartillo  ó  algo  más,  al  cual  colados 
sé  le  juntan  dos  onzas  de  miel,  6  mel-do;  de  aceite  ó  mante- 
ca; dos  6  tres  onzas,  y  una  cucharadita  de  sal.  Y  se  aplica 
templada. 

Unturas.~La  untura  para  dicha  opilación  ú  obstrucción  de 
pituita  ó  de  ventosidades.  Cocer  en  aceite  ó  manteca  un  poco 
de  agenjos  6  estáñate  6  alucema,  sin  quemarlo,  sino  como 
frito,  y  colarlo  bien  caliente  y  después  añadirle  una  cuchara- 
da de  vino  para  untar  la  región  del  hígado.  También  es  bue- 
no, si  hubiere  aceite  de  almendras  amargas,  ó  el  aceite  ex- 
primido por  prensa,  de  las  pepitas  de  los  duraznos. 

Fomentos.— O  poner  el  hígado  de  corderito  6  de  cabrito 
recien  muerío,  aun  caliente,  sobre  la  región  del  hígado  que 
lo  conforta  y  mitiga  los  dolores.  O  fomentar  la  dicha  región 
del  hígado  [habiendo  juntamente  algunos  flatos,]  con  esta 
taleguita,  de  las  yerbas  secas,  como  de  estafiale,  déla  flor  de 
manzanilla,  de  rosa,  de  cada  uno  un  puño;  de  la  semilla  de 
comino  6  de  anís,  en  peso  de  dos  tomines;  del  polvo  de  sán- 
dalo, otro  tanto,  (6  á  falta  de  él)  un  puño  de  cebada,  todo- 
£uera  de  la  cebada,  marta  jado,  se  cocerá  basteado  en  la  tale, 
guita,  aplicándola  algo  calentadita  en  un  poco  de  vino  agua- 
do. O  solo  calentada  sobre  un  comal  ó  ladrillo  caliente. 

Padeciendo  el  hígado  solo  de  la  ventosidad,  según  se  cono- 
cerá por  las  ¡Señales  susodicbíis,     mitigará  dicho  dolor  con 
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aplicar  una  taleguita  con  solo  salvado  y  c  'inino  calentado,  y 
si  no  bastare  aplicar  los  remedios  que  por  defuera  se  ponen 
para  el  dolor  cólico,  en  el  cap,  87  de  es  e  libro  I,  oiiginado  de 
flatos  6  ventosidades;  pero  no  se  añade  cosa  astringente  en 
loque  se  aplicare;  mucho  mejor  fruto  alcanzarán  estos  apo- 
sitos habi<.ndo  usado  antes  ayudas  5  algunas  purguillas  sua- 
ves, arriba  en  la  cura  gr  neral,  ya  mencionadas. 

Cura  de  la  inflamíicion  del  hígado— Siendo  el  dolor  del  hí- 
gado originado  de  humores  calientes,  ó  fon  la  sospecha  de  la 
inflamación  del  hígado,  según  las  sei3ales  susodichas,  que  co- 
munmente es  enfermedad  peligrosa,  convienedespues  de  una 
ú  otra  ayuda  fresca  de  las  que  están  puestas  en  la  destem- 
planza del  hígado,  sangrar  de  la  vena  del  arca,  del  brazo  de- 
recho, cuando  juntamente  hubiere  plenitud  de  sangre  y 
fuerzas  en  el  paciente. 

Luego  aplicar  á  la  región  del  hígado,  este  defensivo;  cocer 
con  un  hervor  en  cuartillo  y  medio  de  agua,  hojas  de  lantén, 
endivia,  borrajas,  de  lo  que  hubiere,  dos  6  tres  puños;  de  ro- 
sa y  estáñate  un  puño,  á  que  quede  como  un  cuartillo  del  co- 
cimiento, en  el  cual  se  echará  media  ó  una  onza  de  vinagre, 
y  mojar  en  ello  pañitos  picados  d<=l  tamaño  de  la  palma  de  la 
mano,  y  renovarlos  de  cuat  do  en  cuando. 

Untar  las  espaldas  con  ungüento  rosada,  5  con  manteca  la- 
vada en  varias  aguas,  añadiéndole  unas  gotas  de  vinagre,  o 
del  zumo  de  limón. 


228 


BIBLIOTECA  MEXICAÑA 


CAPITULO  XLIII. 


DE  LA  TIRICIA. 

La  tiricia,  en  latiu  ictericia;  tiene  tres  especies:  lá  amari- 
lla; que  és  la  mAs  ordina'ia;  la  negra,  que  es  rara;  y  la  veí- 
de,  que  es  rarísima.  La  tiricia  am  n  i  illa,  de  la  cual  prime»  a- 
mente  se  dirá;  es  color  amarillo  de  todo  el  cuérpo,  originado 
de  la  efu  ion  de  la  colera  por  todo  el  cótis,  lo  cuid  es  patente, 
en  parti'  u'ar  en  los  ojos;  con  am-r^rgura  en  la  lengua;  y  prtt* 
rito  6  comezón  en  el  cuerpo;  algunas  veces  con  vómito  6  hi- 
po; y  otras  veces  con  estitiquez  del  vientre. 

Su  cura  se  ha  de  atender,  según  tuviere  su  origen;  provi- 
niendo la  tiri'  ia  de  la  destemplanza  del  hígado;  cu  r  as  seña- 
les se  verán  en  su  propio  capítulo  40,  de  este  libro  1.  St?  usa- 
rán los  medicamentos  dichos  en  el  mismo  capíiulo;  según  la 
cualidad  del  humor  que  predominare:  observando  así  mismo 
la  dieta  ci  ada. 

Cuando  se  originare  la  tiricia,  de  la  obstrucción  de  la  mis- 
ma vejiga  de  la  hiél;  entonces  hay  comunmente  estitiquez 
del  vi(?ntre,  6  evacuación  delinees  blanquiscas;  y  los  orines 
muy  colürados^que  tiñen  el  lienzo  ó  papel.  En  tal  caso  se 
usarán  los  medicamentos  puestos  en  la  obstrucción  del  híga- 
do en  el  cap.  42,  de  este  libro  I,  originado  de  flemas  gruesas; 
^6í  mismo  a^juella  dieta  se  observará. 
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Cuando  e^!  por  la  mala  cualidad  de  la  misma  hiél;  entonces 
están  las  heces  del  vientre,  muy  coloradas  así  mismo  la  ori- 
na, en  particular  cuando  sobreviene  después  de  alguna  ca- 
lentura. En  este  caso  mucho  convit  ne  atender,  si  cesa  la  ca- 
lentura sobreviniendo  la  tiricia;  entonces  es  t  fect©  bueno,  y 
crítico;  y  la  tal  tiricia  por  sí,  sin  medicamentos  desaparece- 
rá; pero  prosiguiendo  la  calentura  junto  con  la  tir  i'  ia;  enton- 
ces es  sintomática,  ó  nuevo  accidente,  que  necesita  de  cura, 
como  se  dirá  en  este  capítulo;  no  dejando  de  atender  también 
á  la  calentura,  según  su  propio  capitulo. 

Cuando  la  inflamación  del  hígado  (cuyas  señales  se  podrán 
ver  en  el  capítulo  antecedente),  fu^  re  causa  de  la  tiricia,  es 
comunmente  peligrosa;  y  en  su  cura  se  atiende  más  á  la  in- 
flamación, que  el  síntoma  que  es  la  tiricia. 

Originándose  la  tiricia  de  alguna  ponzoña  bebida,  6  de  pi- 
cadura de  algún  animal  ponzoñoso:  procurar  tomar  luego  un 
vomitorio  suave;  según  las  fuerzas  del  paciente  [no  habiendo 
otro  inconveniente]  6  tomar  en  peso  de  medio  ó  de  un  tomin 
de  la  theriaca,  6  del  polvo  de  la  contrayerba,  6  de  su  coci- 
miento, 6  de  la  escors:)nera;  6  de  la  piedra  bezar;  abrigándo- 
se algo  para  sudar  suavemente,  prevenido  ántes  con  una 
ayuda,  6  calillas,  si  padeciere  estitiquez. 

Cura  general. —  Purgando  los  humores  sogun  quv  da  dicho, 
conforme  á  su  causa  ú  origen:  conducen  también  las  ayudas, 
en  particular  cuando  hay  mucha  estitiquez,  ó  dureza  del  ré- 
gimen del  cuerpo.  Así  mismo  aprovechan  muy  b  en  los  vo- 
mitorios, hallándose  algo  fácil,  para  trasbocar  el  paciente) 
soI  j  se  observará,  que  no  haya  mucha  estitiquez  del  vientre. 
O  tómese  esta  purguita  muy  propia  p.ira  el  hígado  y  tiricia. 
Tómese  zumo  ó  infusión  de  rosa  seca,  ó  [á  falta  de  él]  agua 
de  cebada  cocida;  ó  solo  caldo  claro,  sin  sal  ni  manteca,  una 
escudilla;  con  el  polvo  de  ruibarbo  en  peso  de  un  tomin  ó  to- 
mín y  medio,  con  unas  siete  5  nueve  hebras  del  azafrán  fino, 
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remolidas,  y  bebería  en  ayuaas,  repitiéndolo  algunas  maña* 
nas,  ó  cada  tercer  ó  cuarto  dia. 

Aledicanientos  específicos  para  la  tiricia.— Habiendo  aten- 
dido lü  que  queda  dicho,  se  usarán  unos  de  estos  medicamen- 
tos específicos  para  la  tiricia,  como:  cocer  la  raíz  de  la  ortiga 
en  viuo  agnado  (no  habiendo  calentura)  ó  en  agua  sola  es- 
tando con  calentura,  con  unas  siete  ó  diez  hebras  de  azufran, 
que  quede  como  medio  cuartillo,  y  beberlo  colado  de  una  vez 
á  la  tarde,  como  cincu  horas  después  de  comer;  y  abrigarse 
para  sudar  suavemente,  repitiéndolo  por  tres  ó  cuatro  dias. 
O  tomar  en  peso  de  medio  tomin  del  azafrán  molido,  en  una 
cucharada  de  miel  virgen,  y  repetirlo  unas  mañanas  en 
ayunas. 

O  tomar  en  peso,  como  de  medio  tcmin  del  polvo  de  la  pie- 
dra, que  se  halla  en  la  hiél  de  la  res,  en  agua  6  cocimiento 
de  culantrillo  del  pozo;  y  repetirlo  varias  mañanas. 

O  beber  los  propios  orines,  ó  de  muchachitos,  como  una  es- 
cudilla; con  el  polvo  de  la  raspadura  de  marfil,  6  de  la  asta  de 
venado,  repitiéndolo  a  veces  ánies  de  dormir. 

O  beber  solo  de  los  dichos  orines  de  muchacho,  6  propios, 
como  medio  cuartillo  con  media  onza  de  azúcar,  por  quince 
dias  en  ayunas;  lo  cual  también  es  eficaz  para  la  hidropesía, 
continuándolo  por  un  mes  ó  más 

O  dar  cuatro  ó  cinco  piojos  vivos  en  una  yema  de  huevo 
pasado  por  agua,  sin  que  lo  sepa  el  enfermo,  repitiéndolo  por 
unos  dias.  O  tomar  por  quince  dias  media  hora  ántes  de  co- 
mer, en  cocimiento  de  la  verbena  ú  otra  agua,  en  peso  de  me- 
dio ó  de  un  tomin,  de  uno  de  los  polvos  siguientes:  Tómese 
de  las  lombrices  bien  lavadas  de  la  tierra  con  varias  aguas,  y 
después  con  un  poco  de  vino  y  secarlas  en  un  lugar  caliente, 
moler  en  polvo  de  ellas  dos  onzas,  y  del  ruibarbo,  y  de  la  ca- 
nina 6  estiércol  blanco  de  perro,  de  cada  uno  media  onza, 
mezclarlo  todo  junto  bien  remolido  y  cernido  para  el  uso  di- 
cho. 
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También  es  bueno  el  estiércol  blanco  de  las  galliBas  seco, 
y  hecho  polvo,  tomando  de  ello  en  peso  de  medio  tomín,  en 
una  escudilla  de  caldo  6  agua  en  ayunas;  repitiéndolo  algu- 
nos dias.  De  muy  buen  efecto  en  la  tiricia  es,  solo  el  zumo  de 
la  yerba  marrubio  [que  algunos  llaman  mastranzo,  pero  no 
es  el  legítimo  mastranzo]  tomando  del  dicho  zumo  ó  del  coci- 
miento fuerte  del  marrubio  seco,  una  buena  tasa  y  beberlo 
unas  mañanas  en  ayunas;  pues  aprovecha  aun  en  las  tiricias 
largas  y  rebeldes. 

Lo  mismo  casi  hace,  usando  de  esta  manera  del  cocimiento 
fuerte  de  la  yerba  de  la  golondrina,  otros  cogen  la  yerba  ver- 
bena para  el  mismo  efecto,  usando  al  modo  dicho,  6  del  coci- 
miento de  las  astillas  del  palo  de  brasil. 

Habiendo  mueha  destemplanza  dol  hígado,  también  con- 
duce beber  el  suero  de  cabras  clarificado,  en  el  cual  hallan 
dado  un  herborcillo  las  semillas  del  azafrán  de  los  pobres,  en 
peso  de  un  tomin  ó  algo  más  por  cada  vez,  martajando  algo 
antes  las  dichas  semillas,  y  continuando  con  ello,  mientras 
buenamente  aguantare  el  estómago  la  cualidad  del  suero. 

Fuera  de  los  me  dicamentos  dichos,  se  podrán  usar  también 
en  el  int  rmed-o  ios  defensivos, y  unturas  puestas  para  la  obs- 
trucción del  hígado  en  el  cap.  42  de  este  libro  I. 

Cuando  hay  tiricia  negra,  que  se  origina  comunmente  del 
humor  melancólico,  y  la  señal  es  patente,  cuando  el  cútis  del 
cuerpD  en  particular  de  la  cara  tira  al  color  negro;  también  se 
suele  originar  la  tiricia  negra,  de  la  destemplanz  >  fria  y  seca 
del  hígado  ó  de  la  obstrucción  del  bazo.  Cuando  se  origina  de 
la  destemplanza  dicha  del  hígado;  no  es  entonces  el  color  del 
cútis  tan  oscuro,  como  cu  ndo  es  originada  de  la  obstrucción 
del  bazo.  Y  cuando  toma  su  origen  de  uno  y  de  otro,  como 
del  híga  io  y  del  bazo  [lo  cual  es  rara  vez]  entonces  tira  el  co- 
lor del  cútis  al  color  verde. 

Cura  de  la  ictericia  negra  o  verde.— La  'cura  de  esta«  tiri- 
cias, se  dirige  según  su  origen  de  donde  proviene.  En  la  mas 
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escura  se  usan  los  medicamentos  que  se  pondrán  en  el  cap. 
46  de  este  libro  I,  de  la  obstrucción  del  bazo. 

La  tiricia  no  tan  oscura  que  proviene  del  hígado,  f=e  reme- 
diará con  las  medicinas  dichas  de  la  obstrucción  del  hígado, 
en  el  capítulo  antecedente. 

y  la  TCi  de  se  curará,  mezclando  los  medicamentos  del  uno 
y  del  otro;  6  usar  de  ellos  ya  para  el  uno  ya  para  el  otro  hu- 
mor, de  los  medicamentos  mencionados. 
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CAPITULO  XLIV. 


DE  LA  HIDROPESIA. 


La  hidropesía  tiene  tres  especies.  Señales  de  la  primera  es- 
pecie.— La  primera  se  llama  eu  griego  ascitis,  cuando  se  hin- 
cha todo  el  vientre  y  en  él  se  siente  r  ido  del  agua,  así  mismo 
se  hinchan  todas  las  piernas  y  aumenta  la  hinchazón  del 
vientre,  hay  gran  dificultad  en  respirar,  que  solo  sentados 
hallan  alivio  porque  carga  el  aguacobtrael  diafragma  [que 
es  en  una  tela  que  divide  la  cavidai  natural,  de  la  vital]  im- 
pid.  éndole  su  movimiento;  tiene  gran  sed  y  una  fiebre  ó  ca- 
lentura lenta;  orinan  pijco,  y  tocnndo  el  tumor  déla  hincha- 
zón quedan  unes  hoyos  por  algún  tiempo;  y  en  tpntoque  me- 
dio cuerpo  de  abajo  se  hincha,  Fe  consume  6  se  seca  el  medio 
cuerpo  de  arriba. 

Señales  de  la  segunda  especie.~La  otra  especie  se  llama 
tympanitis  en  griego,  porque  remeda  al  tímpano  6  timbales, 
porque  tocando  el  vientre  suena  como  un  tambor,  el  cual  es- 
tá lleno  de  viento;  estos  padecen  cerca  del  ombligo  retortijo- 
nes y  hay  ruidcs  de  flatos  6  ventosidades;  y  aunque  se  vuel- 
va de  un  lado  á  otro,  queda  uniforme  el  v  entre,  si»t  caer  mas 
á  uno  que  á  otro  lado,  como  acaece  cuando  es  la  hinchazón 
de  agua. 

Señales  de  la  tercera  especie. — La  tercera  especie,  se  llama 
en  griego  anasarca]  cuando  todo  el  cuerpo  hasta  los  pies  des- 
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de  la  cara  inclusivamente  se  hincha,  y  en  donde  quiera  que 
se  aprieta  el  dedo  deja  hoyo  señalado;  la  orina  unas  veces 
blanca  y  delgada,  y  otras  gruesa  y  turbia,  con  la  respiración 
diticil,  y  c 'uiunmeote  con  calentura  lenta; el  color  del  cutis 
como  de  difunto.  Esta  tercera  especie  respecto  de  las  otras 
dos,  no  es  taa  peligrosa  como  las  otras  dos. 

Origínase  la  hidropesía  ordinariamente  de  las  obstruccio- 
Bes  del  hígado;  6  del  bazo;  ó  de  los  tumores  escirros,  que  en 
ellos  algunas  veces  se  hallan.  Sigue  así  mismo  la  hidrope- 
sía, algunas  veces,  á  otras  enfermedad  s  antiguas  como:  á  las 
cuartanas,  y  otras;  las  cuales  menü;uan  mucho  el  calor  natu- 
ral del  híg  do-;  también  dimanar  de  Jas  grandes  evacuaciones 
de  la  sanfíre;  ya  de  las  almorranas;  meses,  6  de  las  narices; 
como  también  se  origina  al¡4unas  veces  de  la  mucha  deten- 
ción, de  la  acostumbrada  evacuación  de  sangre. 

Pjonósticos.—Cuando  parecen  manchas,  ©  llagas  en  las  es- 
pinillas de  las  piernas;  6  cuando  hay  muy  poca  orina;  cuan- 
do sobreviene  la  hi  lropésía,  á  una  calentura  grande;  6  en 
persona  de  edad  muy  adelantada;  entonces,  son  muy  peligro- 
sos los  tales  enfermos.  Y  cuando  sobrevienen  cursos  en  la 
AscUis,  primera  especie,  es  mala  señal;  pero  sobreviniendo 
unos  cursillos  en  la  tercera  especie  Anasarca,  y  habiendo  aün 
fuerzas,  y  minorándose  segan  los  cursos  la  hinchazón  aflige 
la  tos;  es  mala  seña!.  También  es  mala  señal,  cuando  se  llaga 
la  boca  6  las  encías,  ó  todo  el  cuerpo.  Cuando  se  observa,  que 
la  mitad  de  la  orina  [en  un  mismo  vidrio]  arriba  está  colora- 
da, á  la  mitad  abajo  descolorida  ó  negra;  ó  cuando  arriba  ne- 
gra, y  abajo  colorada;  es  mala  señal. 

Pero  cnanioal  hidrópico,  no  se  le  seca  la  lengua,  ni  aun 
durmiendo;  ni  tenga  mucha  sed,  ni  ios;  y  en  el  comer  no  ha- 
lla diñcutad,  ni  después  de  comer;  con  buen  régimen  del 
cuerpo,  obediente  á  las  medicinas  purgantes;  cuando  hay  mu- 
chas señales  de  estas  dichas,  hay  esperanza  de  salud;  pero  fal- 
tando todas,  es  fatal. 
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•Variarse  la  orina,  según  las  viandas  que  toma,  y  sin  sentir 
fatiga,  ya  es  señal  de  salud.  También  cuando  empieza  la  hi- 
dropesía, á  los  principios  es  fácil  su  cura,  en  sugetos  aun  ro- 
bustos; pero  en  los  viejos,  6  cuando  es  de  mucho  tiempo,  es 
muy  difícil;  en  particular  la  tercera  especie  Anasarca,  por- 
que denota  muy  viciado  el  hígado. 

La  dieta.— En  cuanto  la  dieta,  por  ser  penosa,  más  fácil  se 
cura  esta  enfermedad  en  los  súbdltos  ó  pkbeyos,  que  en  los 
señores,  ó  personajes;  porque  los  unos  usan  de  su  libertad,  y 
los  otros  por  el  temor,  se  sugetan  más  fácilmente,  y  consi- 
guientemente se  alcanza  mejor  el  buen  efecto  de  la  cura. 

En  el  beber  es  lo  principal,  el  que  se  beba  poco;  y  hay  va- 
rias esperiencias,  que  solo  sin  beber  cosa,  han  sanado,  co- 
miendo asado,  ó  comidas  de  fácil  digestión;  tanto,  cuanto  so- 
lo basta  para  el  subtento.  Pueden  usarse  en  las  comidas  el 
peregil  y  otras  yerbas,  que  se  mencionarán  en  la  cura  de  ella 
entre  las  otras  medicinas;  huir  de  todo  lo  flatulento,  y  de  las 
co^as  de  leche;  en  los  aldeanos  ó  gente  robusta,  ayuda  comer, 
y  desayunarse  con  ajos,  porque  evacúa  por  orina,  y  del  dulce 
se  usará  muy  poco. 

La  bebida  ordinaria  [que  será  poca]  sea  el  agua  cocida  de 
la  raíz  del  saúco;  6  de  la  raíz  de  la  chicoria,  6  endivia;  6  de 
la  planta,  que  llaman,  espuela  de  caballero;  6  de  guayacáa 
cocida,  y  acerada;  para  mitigar  la  sed  sin  beber,  usar  de  las 
diligencias,  puestas  contra  la  sed,  en  el  cap.  76,  de  este  libro 
I,  de  los  accidentes  de  las  calenturas. 

Cura  general.— Por  esta  variedad  de  su  origen,  es  menester 
atender,  en  particular  á  su  causa,  curando  ó  aliviándola,  con 
los  medieam  ntos,  que  se  hallarán  en  sus  propios  capítulos; 
y  sirve  de  mucho  pronóstico,  en  lo  que  puede  parar  la  enfer- 
medad, porque  siendo  la  causa,  do  donde  depende  el  efecto 
de  la  dicha  enfermedad,  curable  6  incurable,  así  será  el  efec- 
to [que  es  la  hidropesía]  curable,  O  incurable. 
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De  la  primera  especie,  ascitis.— Fuera  de  eso,  se  ha  de  aten- 
der en  la  cura  la  cualidíid  6  especie  de  la  hidropesía,  como 
Bieudo  el  Ascitis,  primera  especie  de  la  hidropesía;  conviene 
empezarla  cura,  coo  medícamen  os,  que  digieran,  y  evacúen 
suavemente  el  humor  aguanoso,  y  después,  algunas  veces,  se 
podr^  dar  alguna  purga  más  eficaz,  y  no  empezar  por  los  me- 
dicamentos específicos,  que  provoquen, 6  evacúen  por  la  ori- 
na, porque  será  la  oiira  u  ás  difícil;  los  vómitos  muy  rara  vez; 
las  sangrías  tampc^o  convienen  en  esta  eferm^dad;  mucho 
menos  las  ventosas  sajadas,  6  los  cáusticos,  porque  no  sanan 
fácilmente  en  tales  enfermos  sus  llagas. 

La  segunda  esp  cié  Timpanitis;  bien  admite  los  medica- 
mentos que  purx'uenel  humor,  el  cual  ocasiona  Ihs  ventosida- 
des, que  es  la  pituita;  p  ro  no  le  conducen  n  edicinas  que 
provoquen  el  sudor,  ni  la  orina;  sin  embargo,  como  couuun- 
mente  hay  de  uno,  y  de  otro,  conviene  á  saber;  de  la  pituita 
aguanosa,  de  los  flatos;  por  esta  razón,  casi  los  mismos  medi 
camentos  sirven  para  lapjimera,  y  para  la  segunda  especie. 

La  tercera  especie,  que  es  e\  Anasaixa,  se  cu  ra  por  concoc- 
cion  y  por  sudor,  y  con  purgas;  estas  han  de  ser  suaves;  y 
también  le  convienen  los  medicamentos  que  limpian  por 
orina. 

Eu  esto  me  he  alargado  algo  más,  que  la  brevedad  quisiera 
admitir,  como  se  hará  algunas  veces  en  adelante,  porque 
puede  haber  mucho  atraso  en  la  salud,  no  atendiendo  á  la 
cura  propia  de  cada  uno. 

Lo  que  toca  las  purgas,  ya  queda  dicho,  y  lo  mismo  se  en- 
tiende de  sus  jarabes  preparativos,  que  han  de  ser  según  el 
origen  de  la  enfermedad,  de  donde  dimana  la  hidropesía;  so. 
lo  que  en  la  tercera  especie  de  la  Anasarca, será,  más  seguro; 
fuera  de  unas  purguillas  suaves,  asegurarse,  con  ayudas  ó  ca- 
lillas eficaces  cuando  hubiere  estitiquez,  ó  régimen  duro  do 
vientre. 

Para,  la  primera  especie  Asciiis,  son  estos  sus  me^icamentosf 
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particulares  ó  esrecíficor.  tomar  cada  semana  una  6  (íos  veces 
la  bebida  siguiente:  esprímase  el  zumo  de  la  raíz  fresca  de 
lirios,  lo  que  cabe  eo  media  cascara  de  huevo,  con  polvo  de 
ruibarbo  en  ptso  de  medio  tomín  en  los  débiles,  ó  de  un  to- 
mín en  los  medianamente  fuertes,  6  algo  más  y  beberlo  en 
ayunas,  mezcláudoio-con  una  tasa  de  aguamiel  ó  miel  agui-da 
para  que  no  moleste  el  zumo  de  lirios  á  la  garganta;  y  tomar- 
lo varias  veces,  porque  evacúa  también  í  or  la  orina.  En  in- 
termtdio'se  podrán  beber  los  jarabes  como  prepa-ativos  para 
el  susodicho  medicamento,  al  mcdo  como  se  dice  en  el  catálo- 
go de  los  medicamentos  para  disponerse  para  purgar  el  hu- 
mor melancólico. 

O  tomar  trementina  lavada  varias  veces  con  el  agua  de  ce- 
bada cocida  ú  otra,  de  la  cual  trementina  se  tomará  cada  se- 
mana, en  peso  de  uno,  dos  6  tres  tomines;  amasado  bien  con 
bastante  polvo  de  azúcar,  para  poaerlo  tra..;ar  en  bolitas  ó  en 
fortua  de  pildoras,  bebiendo  encima  unos  pocos  de  tragos  de 
la  agua  de  cebada, 

O  beber  cinco  onzas  de  orines  de  muchachito  sano,  con 
medaonzaoe  azúcar^  y  continuarlo  por  las  inañanss  en 
ayunas,  por  un  mesó  más.  Y  para  mayor  tficacia  se  podrá 
hacer  un  hervor  (ie  dicha  orina,  con  un  puñito  de  la  yerba 
marrubio  ó  estáñate. 

Para  lo  mismo  es  bueno,  beber  la  lejía  de  c^^niza  del  árbol 
de  laurel,  6  de  les  sarmientos;  o  del  encino,  ó  de  la  yerba  ma- 
dura del  estáñate;  bebiendo  de  dicha  lejía  media  tasa,  con  otra 
media  tasa  de  cal  i  o  sin  sal  ni  manteca  mezclada,  y  est-j  en 
ayunas  por  algunas  mañanas;  porque  evacúa  los  humores 
aguanosos;  y  mejor  efecto  hará,  cocer  las  dichas  cenizas  para 
sacar  la  lejía,  en  lugar  de  la  agua  ordinaria,  en  el  cocimien- 
to de  Ja  interior  cascara  [que  es  blanca]  del  tronco  del  Saúco 

O  tómese  en  p^so  de  medio  tomín,  de  las  lombrices  lavadas 
en  vino,  luego  secadas  y  molidas  con  agua  de  anís;  lo  cua^ 
es  bueno  para  Ja  Timpanitis,  (^ue  es  la  segunda  especié' 
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Por  sudor  se  evacuará  el  humor,  en  particular  en  la  terce- 
ra especie -4?za5arr«;  ce  ciendo  del  mijo  limpio  dos  onzas  en 
un  cuartillo  de  agua,  que  quede  la  mitad,  lo  cual  colado  por 
un  paño,  añadieadole  una  cuchrada  de  vino  de  uvas,  se  bebe 
caliente,  y  abrigado  se  procurará  sudar;  y  esto  se  puede  dar 
á  chicos  y  grandes. 

O  tomar  uüos  sudorcillos  por  sahumerios,  como:  estando  el 
paciente  acostado  en  la  cama,  hacerle  un  sahumerio  detrajo 
de  las  cubiertas  de  la  cama  [sin  que  se  queme  la  ropa]  con  in- 
cienso ó  copal,  6  con  echar  unas  cuentas  de  ámbar,  sobre 
unas  brasitas,  hasta  que  empiece  á  sudar;  después  guardar  él 
sudor  por  media  hora  más  5  menos,  según  las  fuerzas  del  pa- 
ciente; solo  la  cabeza  ha  de  quedar  fuera  de  la  cubierta;  y  re- 
petirlo tres  ó  cuatro  veces  en  diferentes  dias,  y  mudar  la  ro- 
pa sudada,  con  ropa  sahumada.  También  se  pueden  tomar 
sudores,  estando  con  más  fuerza  el  paciente,  formando  un  gé- 
nero de  estufa  de  tablas,  como  sombrerera,  teniendo  solo  la 
cabeza  fuera,  encendiendo  dentro  de  la  caja  ó  estufa,  dos  ó 
tres  onzas  de  aguardiente  bueno,  en  una  templadera,  puesta 
en  un  rincón;  en  donde  la  propia  llama,  no  pueda  molestar 
al  enfermo. 

Todos  estos  géneros  de  sudores,  se  han  de  tomar  ántes  de 
cenar,  ó  ántes  de  comer,  y  después  del  sudor  un  rato,  se  to- 
mará alimento. 

Las  ayudas  conducen  mucho  en  esta  enfermedad,  y  se  apli- 
carán aquellas  según  queda  dicho  de  las  purgas;  atendiendo 
la  cualidad  de  los  humores  y  de  su  origen,  no  bastando  di- 
chas ayudas,  son  eficaces  los  siguientes.  Tómese  una  cuarta 
de  onza,  ó  media  onza  de  la  levadura  de  pan,  y  un  puñito  de 
sal,  cocerlo  en  un  cuai tillo  6  más  de  agua,  colarlo  por  un  pa- 
ño, á  esta  se  añade  como  medio  cuartillo  de  orina  de  mucha- 
cnos;de  miel  y  manteca,  una  6  dos  onzas,  y  aplicarla.  Otra 
ayuda  se  hace  cociendo  de  la  calabacilla  loca,  amarrada  en  un 
lienzo,  de  peso_de  un  tcmin,  coa  un  pufiv  de  galyado,  en  un 
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cuartillo  y  medio  de  agua,  y  una  tasa  de  vino,  y  exprimido 
aplicarlo  tibio. 

Las  ayudas  paracuaudo  hay  hidropsaía  de  la  segunda  es- 
pecie, se  usarán  aquellas  que  están  puestas  para  los  dolores 
cólicos,  originados  de  ventosidad  5  flatos,  6  de  las  frialdades, 
en  el  cap.  37;  de  este  libro  I. 

Hasta  aquí  se  han  puesto  los  medicamentos  que  entran  en 
el  cuerpo,  ahora  se  pondrán  los  medicamentos  6  apositos  que 
por  afuera  se  «ijlican,  y  primero  se  pondrán  los  que  sirven 
para  la  primera  y  tercera  especie,  que  es  ei  Ascitis^  y  'a  Ana- 
sarca; después  aparte  se  pondrá  para  sola  la  tercera  especie, 
que  es  el  Timpanitis.  Ei  tiempo  que  se  han  de  aplicar  los 
apositos  ó  medicamentos,  por  aiue;Mes;  antes  de  comer  una 
6  dos  horas;  ó  por  la  mañana  en  ayun-s;  sienipi'e  observando 
que  se  excuse  la  región  (del  hígado,  en  todas  las  aplicac  ones 
de  los  medicamentos  calle  ates,  que  sü  pusieren  sobre  ei  vien- 
tre en  la  hidropesín. 

Apositos  para  el  ascitis,  y  anasarca,  la  primera,  y  la  segun- 
da especie. — Tómense  rábanos  rayados,  ó  martajados,  y  apli- 
carlos calientes.  O  tómese  estiércol  de  cabras,  deshecho  con 
bastante  orina  de  muchachos  en  forma  de  empla-to,  ó  cata- 
plasma y  tendido  sobre  un  lienao.  aplicar  o  cajíentito  sobre 
g1  vientre.  O  íóni.  se  una  libra  de  estiércol  seco  de  buey;  y  de 
azufre,  del  comino,  ó  del  auís,  todo  molido,  de  cada  cosa  co- 
mo dos  tomines  en  peso;  y  de  orines  de  muchacho  lo  que  bas- 
tare para  reducirlo  todo  junto  en  forma  de  emplasto;  y  apli- 
carlo al  modo  dicho,  calientito  sobre  el  vientre. 

O  cojei  dos,  ó  tres  sapos  del  monte;  cocerlos  en  dos  cuarti- 
llos del  cocimiento  de  las  hojas  del  saúco,  y  del  aceite,  ó  de  la 
manteca  [á  falta  del  aceite]  media  libra,  y  dos  ó  tres  onzas 
de  cera,  en  olla  tapada;  hasta  que  se  consuma  lo  más  de  la  hu- 
medad, y  colarlo  después  aún  bien  caliente  por  un  lienzo  fuer- 
te, y  tender  de  ello  sobre  una  badana,  del  tamaño  de  una  len- 
gua de  r€^,  6  yacíi,  y  ponerlo  sobre  la  región,  y  sitio  del  bazo* 
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En  tierra  caliente  se  podrá  para  más  cuerpo  añadir  más  de 
la  cera. 

También  hay  esperiencias  de  mádicos  insígañs,  matar  un 
sapo  del  moute,  y  abierto  por  medio  del  vientre  con  un  cu- 
chillo, aplicar  y  amarrarlo  así  á  ios  ríñones  del  hidrópico;  y 
sacará  las  aguas  por  la  orina,  y  no  bastando  una  vez,  se  repe. 
tirá  con  otro  nuevo. 

Mucho  aprovecha  para  consumir  el  agua  del  hidrópico,  en 
particular,  cuando  tuviere  el  bazo  endurecido;  fomentar  to- 
do e!  vientre  [excepto  la  región  del  hígado]  con  agua  déla 
cal,  colada  por  un  paño  tupido,  ó  nuevo  de  laaa:  mojando  unos 
lienzos  en  dii  ha  a^ua,  y  aplicarlos  algo  ealientitos,  por  un 
caniito  no  más;  luego  después  dd  este  fomento,  untar  el  vien- 
tre con  aceite,  ó  manteca,  en  la  cual  se  frió  ruda,  ó  laurel  6 
raíz  de  lirios. 

O  fomentar  todo  el  vientre  con  orines  de  muchachos,  como 
dos  cuarüllos;  y  media  onza  de  salitre,  ó  algo  más;  cocerlo 
unto,  hasta  deshacerse  el  salitre,  y  mojando  un  lienzo  dobla- 
do, y  blaud  iraente  esprimido,  ponerlo  caliente  sobre  todo  el 
vientre;  y  después  untarle  cou  el  susodicho  ungüento  de  ruda 
6  lirios,  i  ste  fomento  sirve  también  para  el  Timpanitis. 

Apositos  parala  segunda  especie,  que  es  la  timpanitis. — 
Para  la  segunda  especie,  que  es  la  timpanitis,  se  aplicará  so- 
bre todo  el  vientre  una  talega  de  lienzo,  ó  funda  de  almoha- 
da, con  salvado,  y  comino  caliente,  y  sal.  O  llenar  una  tale- 
ga semejante,  de  flor  de  manzanilla,  de  trébol,  del  mijo,  de 
comino,  ó  anís,  de  cada  cosa  que  hubiere  un  puño,  ó  más,  y 
otro  puño  de  sal  de  la  mar,  y  dos  puños  de  sa  vado,  calenta- 
do todo  sobre  un  comal  de  barro,  y  rociado  con  vino  de  uvas, 
ponerlo  así  calir^nte,  todo  sobre  el  vientre.  O  tómese  estiércol 
de  cabra,  y  de  vaca  seco,  como  una  libra;  del  estáñate,  ó  ruda," 
como  cuatro  puños;  todo  martajado,  y  calentado  en  un  poco 
de  aceite,  ó  manteca,  ponerlo  sobre  el  vientre  antes  de  dor- 
mir; y  por  la  mañana  lavar,  ó  fomentar  dicho  vientre  con  vi- 
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no,  en  que  hirvió  salvia,  o  romero.  O  fomentar  el  vientre 
con  el  fomento  dicho  arriba  de  los  orines,  y  salitre. 

Apositos  para  las  piernas  hinchadas. — Para  las  hinchazo- 
nes de  las  piernas;  cocer  en  buena  lejía,  salvia,  romero,  lau- 
rel, orégano,  estañóte,  unos  cuantos  puños,  con  un  buen  pu- 
ño de  sal  de  la  mar,  y  un  poco  de  la  pitdra  alumbre,  y  con  es- 
ta lejía  fomentar  con  paños,  ó  lienzos,  6  con  las  mismas 
yerbas  del  coc  miento  calientito,  sin  meter  las  piernas  en  el 
agua.  También  para  deshacer  las  hinchazones  d^  las  piernas, 
es  bueno  poner  la  yerba  de  la  golondrina,  ó  rábanos  frescos 
martajados,  6  molidos,  con  un  poco  d  1  agua  del  herrero,  6 
agua  acerada,  sobre  los  pies  6  piernas  hinchadas;  siempre  al- 
go caliente.  O  cocer  en  ioce  6  más  cuartillos  de  agua  del  he- 
rrero [en  donde  apagan  el  hierro]  de  la  ceniza  de  taray,  ó  de 
los  sarmientos  buena  cantidad,  en  ferma  de  lejía,  y  en  ésta 
colada,  se  cocerán  unas  hojas  del  saúco,  de  salvia,  de  estáña- 
te, y  un  buen  puño  de  la  sal  de  la  mar,  y  una  on^a  ó  dos,  de 
alumbre  crudo,  y  al  fin  se  le  añadirá,  como  medio  cuartillo 
de  vinagre,  y  se  continuará  en  c^  cer,  hasta  que  quede  en  seis 
o  siete  cuartill  s,  con  el  cual  cocimiento  que  es  mucho  más 
fuerte  que  los  otros  de  arriba,  se  fomentarán  las  piernas  hin- 
chadas, y  se  le  amarrarán  uüos  paños  doblados  humedeijidos. 
y  calentados  en  dicho  coc  miento,  y  sobre  todo  ello  se  pon- 
drán paños  secos,  para  su  abrigo. 

Para  la  hinchzon  de  los  compañones  de  viento— Para  la 
hinchazón  de  los  compañones  en  la  hidropesía;  tómese  polvo 
molido  de  anís,  de  comino,  de  hinojo,  de  laurel,  de  todo  lo  que 
se  hallare  de  esos,  una  bu  na  can tid al,  hacer  con  el  cocimien- 
to de  las  cascaras  interion  s  blancas  del  saúco,  una  masa  en 
forma  de  emplasto,  y  ponerlo  tibio  sobre  unoá  lienzos,  y  apli- 
carlo tibio  solamente  sobre  los  compañones  hincha  os.  Este 
medicamento  es  bueno  para  cuando  se  padece  hinchazón  de 
vie  nto, 
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De  agua.—Tómense  harina  de  habas,  de  mijo,  de  salvado  i 
de  cada  uno  como  una  onza;  y  déla  semilla  de  comino  6  de 
aníz  en  peso  de  dos  tomines;  calentarlo,  y  en  un  saquillo 
aplicarlo,  que  esto  sirve  para  la  hinchazón  de  agua. 

Cuando  la  hidropesía  se  ha  originado  de  la  demasiada  eva- 
cuación de  sange,  como  suele  haber  en  el  demasiado  flujo 
de  la  sangre  de  las  espaldas,  ó  de  los  meses;  la  cual  evacua- 
ción actualmente  se  persiste;  es  menester  mucha  discreción 
en  el  uso  de  los  medicamentos;  porque  lo  que  á  una  parte 
aprovecha  á  la  otra  daña;  en  tal  caso  se  acude  con  mas  efica- 
cia al  accidente,  del  cual  mas  p  ligro  corriere  el  enfermo;  lo 
mas  s.  guro  es  usar  para  estancar  la  sangre,  de  los  apositos 
que  se  pon?n  en  su  propio  capítulo,  s"gun  la  parte  de  donde 
saliere  dicha  s;íugre,  y  usar  de  los  medicamentos  mas  suaves 
para  la  hidropesía.  Y  lo  mismo  es,  juntándose  la  hidropesía 
con  cursos  6  con  calenturas  fuertes. 
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CAPITULO  XLV. 


DE  LA  OBSTRUCCION  DEL  BAZO, 

Cura  general,— La  obstrucción  ú  opilaciones  del  bazo,  son 
mas  ordinarias  que  del  hígado,,  y  tienen  con  poca  diferencia 
las  mismas  señales,  como  la  obstrucción  del  hígado,  las  cua- 
les se  podrán  ver  en  el  cap.  42  de  este  libro  I.  Solo  que  sien- 
do del  bazo  se  ven  ó  se  experimentan  las  dichas  señales  en  el 
lado  izquierdo;  y  por  lo  mismo  es  casi  la  mi  ma  cura,  solo 
que  en  esta  enfermedad  del  bazo,  se  usan  mas  los  medica- 
mentos que  directamente  miran  el  humor  melancólico:  Co- 
mo son  las  purgas,  pildoras,  aj^udas,  calillas,  y  jarabes  que  se 
ponen  en  el  catálogo  de  los  medicamentos  para  evacuar  el 
humor  melancólico.  Y  otros  medicamentos  así  para  curar  co- 
mo para  confortar,  que  se  podrán  ver  en  el  cap.  47  de  la  me- 
lancolía hipocondriaca;  en  particular  la  cura  del  acero  prepa- 
rado; porfío  cual  por  no  repetirlo  alargándome  más,  se  po- 
drán pasar  los  ojos  tocante  la  cura  general  de  la  obstruccioti 
del  bazo,  así  por  el  cap.  42  de  la  obstrucción  del  hígado,  como 
por  el  cap.  47  dicho  de  la  melancolía  hipocondriaca  en  este  li- 
bro I. 

La  dieta  se  seguirá  la  misma  según  los  capítulos  referidos» 
así  en  la  bebida  ordinaria  como  en  la  comida,  y  lo  demás 
que  pertenece  á  la  guarda  de  la  enfermedad.  Solo  en  el  beber 


244  BIBLIOTECA  MEXICANA 


se  atenderá  algo  más,  que  sea  á  su  tiempo  y  en  peca  cantidad^ 
porque  de  suyo  escupen  mucho,  por  la  abundancia  de  la  hu- 
medad, que  padecen  estos  enfermos. 

Medicamentos  cspecififos. — Para  de^ostruir  el  bazo  después 
de  uníjs  ayudas  ó  purgas  proporcionadas,  como  queda  di(  hó 
[pues  las  sangrías  mucho  menos  convienen  en  la  obstrucción 
del  bazo,qae  en  la  del  hígado]  es  bueno  tomar[de  lacenizadel 
estáñate  ó  del  taray,  en  peso  de  medio  tomín;  6  hacer  buena 
lejía  de  dicha  ceniza,  y  tomar  dos  6  tres  cucharadas  en  caldo 
sin  sal,  ni  manteca  por  unas  cuantas  mañanas. 

Otros  medicamentos  espec  íficos  se  podrán  ver  en  los  dos  ca- 
pítulos arriba  mencionados. 

Apósiíos.— Por  defuera  >e  aplica  lo  siguiente,  como:  lavar 
la  región  del  bazo,  hacia  el  estornago  todos  los  días  antes  de 
cenar  ó  antes  de  dormir,  con  buen  jabón  en  los  orines  propios 
ó  de  muchacho  deshecho  y  c^líentito.  O  poner  ho'as  de  saúco 
cocidas  en  vino  ó  en  orines  de  muchacho  caliente,  sobre  la 
dureza;  ó  tumor  del  bazo.  O  cocer  hojas  del  tabafío  en  aceite, 
6  [á  fa!ta  de  él]  en  manteca,  con  un  poco  de  vino  6  de  orines; 
y  untar  con  ello  la  región  del  bazo,  medianaraent;'  caliente, 
y  la  misma  hoja  del  tabaco  se  pondrá  encima  de  la  untura 
O  cocer  del  estiércol  de  la  cabra  con  un  poco  de  vinagre,  lo 
cual  basta  para  el  punto  de  un  emplasto,  y  tendido  sobre  un 
lienzo  aplicarlo  tibio. 

Para  las  obstrucciones  del  bazo  es  de  mucho  alivio  esta 
untura.  Tómense  tres  onz  >s  de  aceite  ó  á  falta  de  él  de  man- 
teca de  vaca:  una  onza  de  miei  virgen  ;  media  onza  de  la  hiél 
de  la  res;y  <le  buen  vinagre  otra  media  onza;  y  cocerlo  so- 
bre fuígo  manso,  hasta  consumirse  la  humedad  de  la  hiél  y 
vinagre;  después  añadirle  como  una  onza  de  la  cera  para  en- 
grosarlo. Con  esia  untura  se  untará  la  región  del  bazo,  des- 
pués «ie  los  susodichos  baños,  6  fomentos  de  los  orines  6  vi- 
nagre, siempre  ántes  de  cenar.  Para  hacer  m^s  eficaz  esta  un- 
tura se  podrá  añadir  con  los  susodichos  ingredientes  ántes  de 
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cocer,  un  puño  de  tabaco,  ó  de  la  raíz  d9  peregil,  6  de  mas- 
tuerzo, 5  de  agenjos  ó  de  lo  que  de  estos  hubiere. 

Cáusticos.'— También  cuando  otros  medicaiBentos  no  apro- 
vechan, se  aplica  uno  ó  dos  cauterios  fuego,sobre  la  dureza 
del  bazo;  pero  mas  sesruro  es  abrir  una  fuente  en  la  pierna  iz- 
quierda y  otra  en  la  mano  derecha. 


246  BIBLIOTECA  MEXICANA 


CAPITULO  XLVI. 


DE  LA  OBSTRUCICON  DE  LAS  VENAS  MESARAICA8 
y  DEL  PANCREAS  E  HIPOCONDRIOS  Ó  HIJARE3. 

Las  venas  mesaraicas,  en  el  mesenterio,  tienen  de  su  oficio, 
el  llevar  el  Quilo,  para  la  segunda  concoccion:  y  cuando  estas 
se  obstruyan,  por  lo  crudo  del  Quilo,  6  por  lo  grueso,  resul- 
tan tumores,  durezas,  ó  aventamientos,  como  queda  dicho  en 
las  obstrucciones  del  hígado. 

Para  saber  aplicar  las  unturas,  y  otros  medicamentos:  es 
muy  necesario  sabsr  el  sitio,  6  la  región  d«  la  tal  parte,  que 
se  ha  de  meiJicar.  hl  sitio,  y  la  región  donde  se  halla  el  híga- 
do, eu  debajo  de  las  Oltimas  costillas  del  lado  derecho  del 
vientre;  y  la  d<  1  bazo  se  haya  en  el  lado  izquierdo  taii:ibien 
debajo  de  las  últimas  costillas,  cómo  se  ha  dicho  en  el  capí- 
tulo 42,  de  ia  obstrucción  del  hígado.  Los  hipocondrios  al- 
canzan en  los  vacíos,  debajo  de  las  últimas  costillas,  de  un  la- 
do, al  otro  por  el  vientre. 

El  m  senterio,  ó  las  venas  meí?araica8,  de  que  ahora  se  ha- 
bla; se  percibe  su  renitencia  (estando  alteradas)  en  medio  en- 
tre el  hígado,  y  el  bazo,  debajo  de  la  boca  del  estómago,  has- 
ta el  ombligo,  en  donde  se  suele  sentir  un  dolor  obtuso,  como 
un  peso,  y  cuando  se  juntan  flatos,  ó  ven tocidades,  i amblen 
hay  dolor  muy  agudo,  y  alcanza  el  dolor,  5  corresponde  has* 
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ta  las  espaldas,  porque  hasta  allá  viene  á  entenderse  el  me- 
Benterion;  en  la  cual  parte  se  suelen  oir  los  mismos  vapores, 
ruidos,  ó  murmullos  que  en  el  vientre  se  suelen  originar,  como 
en  las  obstrucciones  del  higa  lo,  ó  del  bazo. 

Su  cura  es  la  misma,  y  con  los  mismos  medicamentcs,  y 
dieta,  como  queda  dicho  de  la  cura,  de  la  obstrucción  del  hí- 
galo,  de  donde  se  pcdrAn  sacar,  conforme  se  hallare  el  dolor. 

También  padece  inflamación  el  mesenterion,  ó  las  venas 
mesaraicas,  con  las  mismas  señales  dichas  del  hígado;  solo 
que  se  hallan  dichas  señale^-,  eumedio  d  1  vientre,  y  con  ac- 
cidentes mucho  más  benignos,  de  lo  que  suele  haber  en  el 
hígado;  por  que  esta  parte,  no  tiene  el  sentido  tan  eñcáz;  sin 
embargo  suele  ser  bien  peligrosa  la  tnl  inflamación. 

Se  distingue  la  inflamación  del  mesenterio,  de  la  inflama- 
ción del  diafhragma  (la  cual  es  una  tela  que  divide  la  cavi- 
dad vital,  de  la  cavidad  natural)  por  que  en  esta  última,  siem- 
pre acompaña  mucha  dificultad  ea  respirar. 

Sitio,  ó  lugar  del  páncreas. — El  páncreas  está  en  forma  de 
un  racimo  de  uvas  debajo  del  mismo  estómago,  que  tambieu 
padece  sus  obstrucciones;  por  que  todas  las  vení's  lácteas,  ó 
mulgente«,  entran  en  él;  pero  como  se  cubre,  con  el  mismo 
estómago,  no  es  fácil  conocerlo  por  el  tacto;  en  él  se  halla  el 
suco  pancreático. 

Su  cura. — Y  así  cuando  se  haTa  en  aquesta  región  del  estó- 
mago, a'gun  dolor,  ó  pesadez  la  cual  no  se  percibe  en  los  di- 
chos hipocondrios,  cómo  se  perciben  las  del  hígado,  bazo  6 
mesenterio,  se  usarán  los  mismos  medicamentos,  al  mismo 
tenor,  cómo  en  las  otras  obstrucciones  mencionadas. 
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CAPITULO  XLVII. 


DE  LA  MELANCOLÍA  HIPOCONDRIACA. 

La  melancolía  hipocondriaca,  es  un  afecto  flatulento  de  los 
hipocondrios,  en  particular  del  lado  izquierdo,  los  cuales  es- 
tán debajo  de  ias  costillas  mendosas,  ó  últimas;  no  por  que 
sie^ipre  en  solos  los  hipocondrios,  se  halla  el  asiento  de  este 
mal,  pues  varias  veces  se  halla  también  en  el  mesenterion,  y 
y  sus  venas  mesaraicas  (de  las  cuales  se  habló  en  el  capítulo 
antecedente)  el  cual  cómo  tiene  sus  principios,  del  hígado,  y 
del  baz  ;  el  uno,  como  el  bazo:  engendra  la  melam^olík;  el 
Otro,  cómo  ts  el  hígado:  engen  ra  la  atrabüe,  ó  cólera  negra, 
Begun  sus  destemplanzas  más,  ó  menos  ofensivas. 

Cura. — Por  lo  cual  la  causa  de  la  melancolía  hipocondriaca, 
ya  es  del  mismo  humor  melancólico,  ó  d  la  hez  de  la  sangre 
excaleütada;  ya  de  la  cólera  asada,  ó  te  tada;  aunque  comun- 
mente también  hay  me/cla,de  otros  varios  humores  viciosos, 
como  coléricos,  pituitosos,  y  serosos;  por  cuya  variedad  tam- 
bién varían  tanto  los  accidentes,  como  se  experimentan,  "ca- 
si innumerables,  en  esta  dolencia.  Fuera  de  éstas  causas,  se 
puede  añadir,  el  que  hallándose  destemplado  el  hígado,  ó  ba- 
zo, que  Yician  al  quilo  (al  modo  de  decir)  asándolo;  6  cuando 
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atraen  solo  lo  delgado  de  él,  y  dejan  lo  grueso;  aunqua  tam- 
bién esto  muchas  veces  acarrean  las  malas  comidas,  que  por 
si  son  melancólicas.  También  cuando  concurre,  que  hay  des- 
templanzas encontradas,  6  complicadas,  como  excalentado 
hígado,  y  frió  el  estómago,  en  tal  ocasión  es  difícil  su  cura 
por  cuanto  lo  que  aprovecha  al  uno,  daña  al  otro;  y  otras  ve- 
ces también  acaece,  que  se  originan  semejantes  accidentes, 
por  la  detención,  ó  fal  a  de  la  acostumbrada  evacuación  de 
sangre,  como  es:  la  de  las  espalda?,  ó  de  la  regla. 

Señales  de  cuál  parte  padece,  ú  ocupa  el  mal  hipocondriaco. 
—Estos  tales  vapo.es  hipocondriacos,  según  más  ó  méno?,  se 
mueven,  6  irritan,  obran  sus  efectos,  y  así  algunas  veces  es- 
tando ellos  quietos,  se  halla  la  persona,  contenta  y  alegre,  co- 
mo si  no  hubieren  padecido  jamás  de  tal  enfermedad;  pero 
llegando  á  conmoverse,  ó  irritarse,  segnn  la  parte  del  cuerpo 
que  ocupan,  hacen  y  ocacionan  diferentes  accidentes. 

Cerebro, — Cuando  estos  vapores  hipocondriacos  suben,  y  se 
difunden  por  el  cerebro;  entónces  perturban  las  funciones  de 
la  mente,  con  delirios  melancólicos,  con  varias  re¡>reseutacio- 
nes  fantásticas,  el  sueño  difícil,  y  los  sueños  son  comunmente 
espanttjsos,  y  tienen  adversión  á,  la  gente. 

Cabeza.— Cuando  ocupon  la  cabeza,  entónces  causan  dolor 
de  ella,  sumbidos  en  los  oídos,  y  oscurecen  la  vista, 

Corazón  — Ocupando  dichos  vapores  el  corazón;  ocacionan 
palpitación  pen  sa  del  corazón,  ó  golpes  recios,  con  muchas 
áncias,  oprimiendo  al  dicho  corazón;  otras  veces  se  juntan 
desmayos;  otras  con  gran  miedo,  como  que  no  tiene  remedio 
su  enfermedad. 

Lengua.— Ocupando  la  lengua;  la  secan  y  mueven  la  sed. 

Pulmón,  ó  Diafragma. — Topando  éstos  vapores  con  el  Dia- 
fragma, que  es  la  tela  que  divide  la  cavidad  natural  del  vien- 
tre, de  la  cavidad  yital,  en  donde  está  el  corazón;  ó  cargando 
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sobre  el  pulmón;  entonces  detiene  la  respiración,  (jue  pareco 
que  los  ahoga. 

Éatómago. — Cargando  en  el  estómago,  causan  Tentosidadeá 
y  eruptos  acedos  6  vómitos  ágrios,  y  unas  veces  de  sangre. 

Hipocondrios  ó  ríñones. — Ocupando  los  h  pocondrios,  ó  de- 
tenidos en  ellos,  caupan  en  ellos  núsmos  mucho  dolor,  que 
corresponde  hasta  las  espaldas,  y  ríñones,  de  manera  que  pa- 
rece ser  dolor  de  arena,  ó  piedra  de  ellos;  y  esos  comunmente 
padecen  estitiquez,  uue  necesitan  de  ayudas,  ú  otras  cosas 
para  el  régimen  ordinario;  otras  veces  les  sobrevienen  cursi- 
llos, cuando  el  humor  adquiere  acrimonia  de  la  cólera  ©.me- 
lancolía, y  cuando  se  oreginan  estos  cursillos  de  crudezas,  ó 
frialdades,  se  oye  como  nadar  el  quilo  en  los  vacíos,  apretando 
6  menandolos,  y  escupe  mucho,  y  en  tal  ocacion  no  siéntenla 
sed.  Cuando  se  tiene  ardor  grande  en  los  mismos  hipocon- 
drios [cuyo  sitio  se  declaia  en  el  capítulo  antecedente]  se  les 
enciende  la  cara,  como  de  calentura  efímera,  ó  diaria.  En  la 
orina  se  halla  mucho  asiento,  en  lo  ordinario,  aunque  algunas 
veces  sale  delgado  por  estar  obscruidds  las  vías,  y  otras  veces 
echan  en  la  orina,  como  arenillas,  pero  e^tas  se  deshacen  co- 
mo sal,  cuando  ae  refriegan  entre  los  dedoá;  y  con  esto  se  dis- 
tinguen de  la  orena  verdadera  de  los  ríñones,  las  cuales  no  se 
deshat  en.  Tamb  en  se  perciben  algunas  ve  es,  unos  golpes 
en  el  lado  izquierdo,  que  corresponde  hasta  el  ombligo,  y  algo 
más  arriba;  en  unos  l©s  repite  á  veces,  y  en  otros  (cuando  el 
mal  es  habitual)  contí n  uamente;  y  proviene  ie  la  sangre  muy 
encendida  de  la  vena  Cseliaca  (que  sale  del  bazo,  y  por  allí 
atraviesa  al  hígado)  que  da  estos  golpes,  ó  pulsos  grandes.  Ib 
cual  el  vulgo,  por  acá  tierra  dentro,  llama  entreblazones;  al- 
gunas veces  hay  tumor,  ó  dureza  en  esta  región,  y  otras  no 

Dieta,  y  guarda  general  de  las  enfermedades]  originadas  de 
humor  melancólico.— La  dieta  en  la  comida,  y  bebida,  ser  á  la 
que  lira,  á  humedecer  y  caleatar  moderadamente,  y  de  suyo 
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fácii  de  digerir;  huir  de  las  legumbres  melancólicas,  como 
lentejas,  frijol,  etc.  Cosas  de  leche,  pocHS,  y  mejor  uinguuas 
por  que  son  flatulentas.  y  fácil  da  corromperse:  también  el 
pan  mal  leudado,  ó  con  salva  lo,  ó  con  sus  costras,  porque  el 
migajon  en  esta  e;  fermtdad,  es  mejor,  que  no  sea  pan  ca- 
liento del  mismo  dia.  También  no  conducen  las  masas  de  las 
empanadas  apelma  adas,  6  fritas  en  manteca,  también  son 
indigestos  los  huevos  duros,  ó  fritos  en  manteca.  El  queso,  la 
carne  de  vaca  grande,  de  venado,  liebre,  y  toda  la  carne  sala- 
da, 6  endurecida  del  sol,  que  tierra  adentro  llaman  tasajos; 
aunque  esos  á  falta  de  otra  cosa,  se  pueden  guizar,  pero  bien 
desalados  y  bien  tiernos,  y  que  se  coma  en  poca  cantidad 
también  son  de  dura  digestión  los  patos,  grullas,  y  semejan- 
tes. Las  carnes  comestibles  en  ésta  enfermedad  pueden  ser 
las  mismas,  que  se  ponen  por  comestibles  en  el  capítulo  I. 
Del  dolor  de  cabeza,  de  las  especies,  solo  es  bueno  el  azafrán, 
y  canela;  la  salsa  de  peregil,  ó  del  mastuerz©,  ó  de  las  acede- 
ras 8080coyo)es,  y  también  la  salsa  de  la  mostaza,  puede  usa  se 
no  habiendo  dolor  de  cabeza,  también  es  bueno  el  sumo  de  la 
naranja  en  el  caldo  de  medio  día,  ó  del  limón,  y  de  las  Gra- 
nadas, y  semejantes.  En  la  olla  se  pueden  añadir,  ojas  de  bo- 
rraja, pimpinela,  espinaca  ó  verdo  aga.  También  la  espinaca 
verdolaga,  5  lechuga  cocidas,  son  buenas  en  el  guizo,  ó  he- 
chas ensaladas,  con  su  puntita  de  vinagre,  y  azúcar  para  ce- 
nar, en  particular  son  muy  provechosas  las  flores  de  borraja, 
yá  en  conserva,  ya  de  cualquiera  manera  aderezadas. 

El  ejercicio  corporal,  y  buenos  divertimientos  son  como 
necesarios;  y  al  contrario  las  aplicaciones  grandes,  ó  mucha 
lección  de  libros  6  negocios  mayores,  son  dañosos  en  esta  en- 
fermedad; mucho  mas  la  tristeza,  y  cualquiera  alteración,  es 
como  ponzoña  quea  ielanta  el  mal  poderosamente.  También 
perjudica  mucho  cuando  hay  falta  de  las  acostumbradas  eva- 
cuaciones, de  la  sangre  de  espaldas,  6  de  los  meses,  y  lo  mis» 
mo  cuando  hay  mucha  estitiquez  del  vientre. 
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El  agua  ordinaria  para  beber,  será  acerada  ó  dorada,  apa- 
gando el  acero  5  el  oro  encendido  unas  cuantas  veces  en  ella. 
O  colgar  al  fin  de  hervir  el  agua,  unas  rajitas  de  canela;  6  be- 
ber el  a?ua  cocida  de  la  doradilla,  ó  pimpinelia,  ó  del  culan- 
trillo del  pozo,  6  de  vino  blanco  d^  uvas  en  poca  cantidad;  6 
vino  aguado,  habiendo  destemplanza  del  hígado.  O  cocer  un 
poco  de  semilla  de  hinojo,  ó  á  su  falta,  el  anís  en  una  olla  de 
agua,  para  beber  de  ella  de  ordinario. 

En  cuanto  á  la  cura  de  esta  6' ferraedad,  cuando  ya  ha  to- 
mado fuf  rza,  es  comunmente  larga;  y  en  tal  caso  es  menester 
que  así  el  paciente  como  también  el  que  asiste,  se  arme  con 
bastante  paciencia;  pues  sucede  que  después  de  muchas  dili- 
genc'as,  conque  se  hablan  aliviado 6  aumentado  los  acciden- 
tes, suelen  volver  los  mismos  en  m^s  6  ménos  tiempo  con  po- 
ca diferencia;  sin  embargo,  no  estando  muy  arraigado  el  mal 
después  de  vas  ias  idas  y  vuelta"  de  esas,  muchos  se  han  halla- 
do libres,  de  tan  importuno  huésped,  y  tsto  sin  particular 
advertencia. 

En  lo  que  toca  [para  la  cura  general]  las  sangrías,  estas 
tienen  rara  vez  lugar  en  esta  enfermedad,  solo  cuando  se  ori- 
ginare la  tal  melancolía  á<^\  humor  san^^uíneo,  excalentado  y 
austo,  lo  cual  se  conocerá  teniendo  el  ersfermo  los  ojos  y  la 
cara  colorada,  y  algunas  partes  cercanas  á  la  cabeza  como 
encendidas,  con  las  venas  grandes  y  llenasde  sangre;  y  cuán- 
do en  los  delirios  se  halla  con  mucha  risa  en  edad  flori  ia;  en- 
tonces prevenid  )  el  pa  iente  co'-  una  «yuda,  se  sangrará  de 
la  vena  del  brazo  izquierdo  de  la  que  mas  bien  pareciere,  se- 
gún las  fuerzas  del  e  fermo.  En  estas  sat  grias  conviene  ob- 
servar con  mucha  diligencia,  el  que  empezando  á  salir  sanr 
gre  clara,  limpia  y  sutil,  luego  se  cerrará  la  vena;  porque  en- 
tonces, saliera  la  sangre  buena,  y  se  quedara  la  mala;  pero 
saliendo  la  sangre  gruesa,  turbia  6  negra,  entonces  sepo4r^?^ 
aacar  de  tres  á  cinco  onzas  de  sangre. 
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l?'o  liabíendo  las  dichas  señales  de  sanguíúeo,  es  de  gran 
alivio  evacuar  el  humor  melancólico,  por  purgan,  ayudas  y 
también  unos  vomitorios,  hallándose  inclinado  para  ellos  el 
paciente;  etendif  ndo  Siempre  el  que  no  exceda  la  eficacia  de 
ellos  la  medianía;  y  es  más  seguro  repetir  las  dichas  m  dici- 
nas  suaves,  que  intentar  á  violentar  la  naturaleza. 

Las  purgas,  ayudas  y  vomitorios,  convendrá  que  sean  se- 
gún el  humor  ó  según  la  parte  del  cuerpo,  que  más  padecie- 
re ©mayormente  ocasionare  dicha  enfermedad;  como  suele 
ser  la  obstrucción  del  bftzo.  6  d-l  hígado.  Y  aani^ue  no  haya 
ciertas  señales  de  estas  obstrucciones,  y  soiame  .te  padecie- 
ren los  hipocondrios,  convienen  los  mismos  medicamentos 
dichos  en  el  cap.  42  de  este  libro  I,  de  la  obstrucción  del  hí- 
gado, como  habiendo  destemplanza  de  ralor  con  las  seüales 
susodichas;  y  cuando  no  hubiere  calor  conocido  en  el  píicien- 
te,  se  usarán  de  los  medicamentos  dichos  en  el  cap.  45  de  es- 
te libro  I,  de  la  obstrucción  de!  bazo;  también  cuando  hubie- 
re alguna  sosptcha  de  alguna  especie  de  gálico,  ó  de  mojadas 
&c.,  mezclar  ó  entreverar,  con  los  susodichos  medic;anento3 
contra  las  obstrucciones,  algo  de  la  zarzaparrilla  ó  de  guaya- 
cáu,  según  se  verá  en  el  cap.  86  de  este  libro  I,  dei  humor  gá- 
lico. 

Las  purgas,  ayudas  y  jarabes  preparativos  para  evacuar  el 
humor  melaucól  co,  se  hallarán  con  este  mismo  rótulo  pues- 
tas eu  el  cat  logo  de  los  medien  mentas;  y  de  ella^--,  de  que  mas 
buen  efecto  se  conoc!ere,se  podrá  u  ar  Ufjas  cuant  s  veces,  en 
diferentes  ocasiones  y  en  el  iuterme?io  tomar  media  hora 
ántes  de  cenar,  varias  noches  seguidas  ó  interpólalas,  de  laa 
pildoras  de  los  tres  ingredientes  (que  su  modo  de  componer- 
las, se  hallará  en  el  dicho  catálogo)  en  número  tres  ó  cinco, 
hasta  sie.e  ó  nueve,  tragáníioias  enteras  con  algua  a  míbar, 
o  melado  en  particular,  padeciendo  el  pacenté  la  esJtiquéz 
del  vientre;  con  lo  cual  se  excusará  el  multiplicar  las  ayudas, 
y  aunque  no  haya  mucha  estit  iquez  son  muy  seguras,  y  pre- 
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sarvaá  á  que  no  Fe  amontone  tanto  el  humor  melancóUcOf 
ni  embarazan  por  sí  al  salir  fuera  de  casa,  si  la  enfermedad 
por  grande  no  lo  estorbare,  porque  evacúan  lentamente  el 
humor  pecante, 

TamMen  son  buenas  las  pildoras  de  estáñate  6  de  agenjos, 
que  se  hallarán  en  el  catálogo;  tomando  de  ellas  una^  cuantas 
como  al  pié  de  su  composición  se  dice,  repetidas  veces,  para 
evacuar  suave  y  lentamente  el  humor  melancólico,  el  cual 
con  poco,  una  ú  otra  vez  no  c<  de,  y  con  mucho  se  suele  irri- 
tar. Y  para  no  acostumbrar  la  naturaleza  á  un  mismo  medi- 
camento, usar  ya  de  las  purguitas,  ya  de  las  pildoras,  ya  de 
las  ayudas,  ya  de  las  cali  las,  y  también  para  este  fin  es  bue- 
no tomar  por  unas  mañanas,  de  este  caldo  de  un  gallo  viejo: 
fatigar  á  carreras  un  gallo  viejo ántes  de  matarlo,  pelarlo  y 
destriparlo  y  limpio  ya,  rellenarlo  con  lo  siguiente:  tómese 
unaoaza  y  media  de  hoja  sen,  de  la  semilla  del  azafrán  dé 
los  pobres  [que  en  latin  se  llama  carlainu^]  y  de  la  yerba  pin- 
pinella,  doradilla,  culantrillo  del  pozo,  flor  de  rosa  y  de  bo- 
rrajas, 6  de  1®  que  de  estas  yerbas  se  hallare,  unos  cuantos 
puños,  y  como  en  peso  de  un  tomín  de  orozus,  ó  unas  pasas 
ein  sus  huesitos;  y  el  peso  de  dos  ó  tres  tomines  de  cristal 
tártaro;  todo  cortado  y  martajado  meterlo  en  lugar  de  las 
tripas' sacadas,  y  volverlo  á  cocer  con  hilo  blanca,  y  así  po- 
nerlo á  hervir  en  una  olla  tapada,  con  bastante  agua  hasta 
que  casi  se  deshaga  el  dicho  gallo:  y  de  este  caldo  beber  en 
ayunas  por  tres  ó  cuatro  días  arreo  como  medio  cuartillo,  6  la 
tercera  ó  cuarta  parte  del  caldo  que  ha  quedado  después  de 
la  cocción;  guardándose  de  los  aires  destemplados,  aunque  no 
es  menester  hacer  cama. 

También  en  tiempo  no  destemplado  son  provechosos  los 
baños  de  agua  dulce  y  tibia,  pero  nunca  se  ha  de  provocar 
sudor  con  ellos,  sino  solo  con  el  intento  de  ablandar,  y  hacer 
fluido  el  humor  terreno,  de  que  padecen  los  melancólicos,  y 
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se  puede  usar  dicho  baño  ántes  y  después  de  las  dichas  pur- 
gas; sintiendo  del  baño  alguna  flaqueza  del  estómago:  untar  , 
al  entrar  en  el  baño,  el  estómago  con  aceite,  [ó  á  falta  de  él] 
con  manteca,  en  que  suavem  nte  se  halla  frito  yerbabuena  y 
nn  poco  de  la  nuez  moscada.  Después  de  lo3  baños,  entraba 
bien  el  procurar  á  provocar  la  sacigre  de  las  esp:^ldas,  ó  almo- 
rranas, refre^rándolas  con  un  p  ño  áspero  ó  con  la  hoja  de  1» 
higuera,  en  particuljir  aquellos  á  quienes  faltare  la  acostum- 
brada evacuación  de  ellas,  y  cuando  no  bastaren  las  dichas 
diligencias,  aplicar  unas  tres  ó  cuatro  sa'  guijuelas  á  di  has 
vena**;  el  modo  de  aplicarlas  se  verá  en  el  cap.  57  del  li- 
bro II. 

A  falta  de  las  sanguijuelas,  para  que  á  los  que  les  faltare  la 
acostumbrada  evacuación  de  la  dicha  sangre  [en  los  sanguí- 
neos solamente]  se  sangrarán  del  tobillo,  de  dos  hasta  tres 
onzas  no  mas,  y  que  sea  con  abertura  ancha,  porque  no  sal- 
ga sola  la  sangre  delgada  y  buena. 

También  san  buenas  y  muy  experimentadas  las  fuentes  en 
los  brazos, doliendo  la  cabeza,  y  en  las  piernas  doliendo  el  pp- 
cho,  corazón  ó  los  hipocondrios;  y  algunas  veces  convienen 
dos  fuentes  encontradas,  una  del  brazo  izquierdo  y  otra  de  al 
pierna  derecha;  ó  al  contrario  del  brazo  derecho  y  de  la  pier- 
na izquierda;  el  modo  y  en  qué  sitio  se  abren  las  fuentes, 
mas  claramente  se  verá  en  el  cap.  52  del  libro  II,  de  las  fuen- 
tes. 

De  mucho  efecto,  fuera  de  las  medicinas  susodichas,  es  la 
cura  del  acero  preparado,  en  particular  en  aquellas  enferme- 
dades, que  dependen  de  algunas  obstrucciones,  como  son  las 
del  bazo  6  del  hígado,  ó  de  los  hipocondrios.  El  modo  de  pre- 
parar el  acero,  y  el  uso  de  ello  es  el  siguiente,  y  del  más  ordi- 
nario. Límese  el  acero  muy  sütilmente,  y  puesto  en  uú  vi- 
drio ó  vaíio  vidriado  en  un  lugar  caliente,  se  le  echa  todos  los 
dias  vinagre  fuerte,  seguh  se  fuere  secando  por  quince  días ; 
y  de  est«  acero  así  seco  y  preparado,  se  dá  en  ayuuais  ea  cal- 
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do  5  eíi  alguna  conserva,  en  peso  de  medio  real;  coütal  que 
luego  se  haga  algún  ejercicio,  paseándose  algún  tiempo  des- 
pués de  ello;  y  que  antes  se  hayan  usado  algunas  purgas  5 
ayudas  dichas  en  la  cura  anteceaente. 

Otro  modo  de  usar  la'eura  dv^l  acero  es:  beber  por  dos  ó  tres 
meses  por  bebida  ordinaria,  de  esta  manera:  tómese  limadu- 
ra fina  del  acero,  como  dus  6  tres  onzas;  echarlo  en  infusión 
en  d  s  cuartillos  de  yino  blanco  de  uvas;  dejarlo  estar  en  un 
vidrio  ó  vaso  vidriado,  en  un  lugar  calientito;  y  si  se  secare, 
añadirle  oí  ra  vez  de  vino  blanco,  la  cantidad  misnia  que  se 
hubiere  consumido  por  seis  6  siete  dias;  de  este  vino  se  coge 
medio  cuartillo  y  se  mezcla  con  cuatro  6  seis  cuartillos  de 
agua  cocida  con  taray;  la  cantidad  de  dicha  agua,  ce  añadirá 
ea  más  ó  menos  cantidad,  según  el  pacietite  f  ere  más  ó  me- 
nos abstenido  del  vino,  y  lo  beberá  por  bebida  ordinaria;  aca- 
bándose esta  porción  de  bebida,  se  cogerá  otro  medio  cuarti- 
llo del  susodicho  vino  del  acero,  con  la  misma  porción  de 
agua,  prosiguiendo  con  hacer  nuevas  infusiones  del  acero,  y 
lo  demás  por  uno,  dos  6  tres  meses;  usando  en  el  intermedio 
delhs  pildoras  susodich  s,  ó  de  las  purgas  de  la  oja  sen,  fi 
otras  también  mencionadas;  y  entre  dia,  mientras  se  usa  del 
vino  del  acero,  pas^  arsc  eni  casa  6  en  el  c^mpo. 

El  mejor  modo  de  preparar  el  acero,  y  con  más  arte,  es  es- 
te: mándense  tender,  unas  varitas  largas  del  acero,  del  grue- 
so de  un  cañón  de  pluma  ó  algo  más;  estas  varitas  se  calien- 
tan por  los  cabos  en  la  fragua,  hasta  que  tenga  el  temple,  tan- 
to 5  más  fuerte;  como  cuando  quieren  ca'aear,  y  así  pronta- 
mente se  sacan,  dos  ó  tres  varitas  de  la  fragua,  y  se  topan 
bien  con  las  puntas  de  ellas  contra  un  buen  pedazo  de  azufre; 
el  cual  azufre  se  tiene,  sobr<í  un  cajete  5  palangana  de  agua 
Iria,  y  en  ella  caerá  en  forma  de  gotas  el  acero  derretido;  lo 
que  quedare  de  las  varitas,  se  vuelve  á  calentar  y  se  repite  de 
la  misma  manera,  como  queda  dicho,  hasta  haberse  pasado  lo 
más  del  acero  en  gotas  caldas  al  agua.  El  cual  acero  derretí*» 
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do,  se  recoge  y  lava  en  varias  aguns;  hasta  qüé  quede  bien 
limpio,  y  entonces  se  seca  y  se  muele  muy  sútil  sobre  una 
piedra  de  piator  ó  en  un  almirez;  y  así  queda  bien  prepara- 
do para  el  uso  de  los  enfermos,  al  modo  siguiente. 

Tómese  de  éste  acero  preparado;  del  polvo  de  la  ojascn;  y 
del  polvo  del  ruibarbo  de  cada  uno  media  onza;  de  la  canela 
fina  molida  en  peso  de  un  tomin;  y  del  azafr-.n  en  peso  de  la 
mitad  de  medio  tomin,  toda  bien  remolido,  se  iocorporari 
como  con  cuatro  onzas,  de  la  conserva  de  rosa,  6  de  la  flor  d© 
borrajas,  6  de  la  cajeta  de  las  manzanus,  6  de  los  durazncs.  Y 
de  esta  mixtura,  se  tomará  se  tomará  por  quince  dias  conti- 
nuos 6  más,  en  cant  dad  de  dos  ó  tres  tomines  en  peso,  cada 
dia  como  tres  horas  Antes  de  comer,  y  pasearse  aquellos  dias 
por  el  campo,  ó  en  su  sala. 

Mas  íico  se  puede  haper  [habiendo  ocasión  de  botica]  tóme- 
se media  onza  de  este  último  acero  preparado,  y  de  la  confec- 
ción de  Alkermrs,  en  peso  de  dos  tomines,  de  ámbar  gris  fina 
lo  que  pesan  quience  granos  de  cebada;  de  las  pastillas  finas 
de  boca  bien  remolidas,  cuatro  onzas;  mezclar,  ó  incorporar 
todo  junto  muy  bier,  en  un  almirez,  y  volver  á  f  ormar  de  tal 
masa  otras  pastillas,  del  peso  de  dos  tomines,  más  ó  menos,  y 
tomar  todas  las  mañanas,  una  de  ellos,  como  tres  horas  ántes 
de  comer,  y  pasearse  en  seguida.  Adviértase  que  miéntras  se 
tomaren  estas  pastillas,  y  no  hubiere  régimen  hueno  del  vien- 
tre, conviene  en  el  intermedio,  usar  de  alguna  purguilla,  ayu- 
das, ó  caállas. 

De  los  accidentes  de  esta  enfermedad.—Mucho  importa 
también  en  é  sta  enfermedad  atender  á  los  síntomas,  y  acci- 
dentes; y  remediarlos  según  sus  propios  capítulos,  como  la 
calidad  de  ellos  lo  pidiere,  en  particular  el  confortar  el  co- 
razón, pues  es  lo  ordinario  de  esta  enfermedad,  el  que  pade- 
tíe  dicho  corazón. 

Confortativos  del  corazón, — Entre  los  confortativos  del  co- 
razón, es  muy  bueno  tomar  de  cuando  en  cuando,  de  tres, 
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hasta  cinco,  ú  siete  granos  áe  la  piedra  bezar;  6  dos,  ó  tres 
granos  de  ámbar  gris,  como  dos  6  tres  horas  antes  de  comer, 
en  un  poco  de  vino  blanco,  ó  en  agua  de  azar,  ó  en  sgua  que 
de  ordinario  se  bebe.  También  conduce  muy  bien,  la  raspa- 
dura de  la  asta  de  venado  molido,  y  tomado  en  peso  de  medio 
tomin,  en  dirbas  aguas.  ■ 

Polvos  diamargariton  frios. — Y  como  esta  enfermedad  co- 
munmente dura  más  tiempo,  y  aígunas  veces  años,  bien  dá 
]ugar  á  enviar  á  las  boticas,  á  comprar  los  polvos  diamargari- 
ton frió;  como  dos  ó  tres  onzas,  del  cual  se  tomará  por  con- 
fortativo, en  forma  de  julepe  revolviendo  con  una  6  dos  on- 
zas de  jarabe  de  granadas,  ó  del  jarabe  del  culantrillo  del  pozo, 
6  de  algún  almíbar,  cuya  composición  que  es  fácil,  se  verá  en 
el  catálogo  de  los  medicamentos,  y  añadiendo  casi  medio  cuar- 
tillo de  la  agua  de  la  bebida  ordinaria;  la  cantidad  de  dichos 
polvos,  para  la  dicha  cantidad  de  agua,  podrá  ser  lo  que  pesa 
medio  tomin,  6  un  tomin.  Y  se  beberá  algunos  dias,  como  dos 
horas  ántes  de  comer,  cuando  se  hallare  afligido  el  corazón. 

Ungüento  para  el  corazón. — Con  este  mismo  polvo  diamar- 
gariton frió: 'mezclando  un  a'iarme,  ó  lo  que  pesa  medio  to- 
mín, cofi  media  onza  de  la  manteca  de  azar  (cuya  compo- 
sición se  hallará  en  el  catálogo)  se  hace  una  linda  untura  pa- 
ra el  corazón,  untando  con  ella  el  corazón  calientito,  y  des- 
pués se  pone  encima  un  pedacito  de  paño  de  grana,  6  sayasaya 
colorada,  ó  tochomite  colorado. 

También  se  puede  mandar  traer  la  confección  de  alkermes 
como  tres  5  cuatro  onzas;  la  cual  es  confortativo  muy  propio 
para  esta  enfermedad,  y  se  toma  de  ello  como  viene,  varias 
veces  entre  dia,  lo  que  cave  en  una  punta  de  cuchillo,  ya  por 
si  solo,  ya  desecha  en  la  vevida  ordinaria.  También  de  esta 
confección  de  alkermes,  tendida  una  porcioncitá  Bobre  un 
paño  de  grana,  del  tamaño  de  un  real  de  á  ocho,  y  aplicarlo 
tiyiecito  al  corazón,  con  un  poco  de  agua  de  azar  6  sin  ella» 
ió  conforta  muy  bien. 
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Usan  también  por  defuera,  á  este  modo  dicho,  en  lugar  de 
]a  dicha  coEfeccion,  de  la  theriaca,  puesta  por  defuera  sobre 
el  corazón. 

Pichones  abiertos.— Para  el  mismo  fia  de  confortar  el  cora 
zon  se  aplican  pollos  6  pichones,  abiertos  vivos  por  el  espina  « 
zo,  y  espolvoreados  con  los  polvos  diamargariton,  ó  á  falta  de 
ellos,  conp.dvo  de  canela,  y  rosa,  y  auo  calientes  se  aplican 
sobre  el  corazón.  O  aplicar  uaa  pulpa  de  carnero  so  asada,  6 
pechuga  de  gallina  so  asada,  y  umedecida  con  buen  vino  de 
uvas  y  otro  tanto  de  agua  de  azar  con  unas  hebras  de  azafrán 
remolidas,  y  aplicarlo  algo  calientito. 

Hácece  también  un  colchoncito  basteado  de  mucha  eficacia 
tómese  hojas  de  la  yerba  buena,  de  la  flor  de  rosa,  de  las  bo- 
rrajas, cascaras  de  limón,  todo  ha  de  estar  seco,  como  cuatro 
puñitos  de  lo  que  se  hallare  de  ellos;  de  los  clavos  de-  comer; 
de  la  nuez  moscada;  de  cada  uno  lo  que  pesa  medio  tomín;  y 
un  tomín  de  canela;  de  la  grana,  6  cochinilla,  un  tomín  de 
peso;  todo  gruesamente  martajado,  ó  cortado,  se  rebuelve  con 
tochomite  colorado,  y  escarmenado,  6  entre  seda  floja  teñidaí 
de  grana,  y  meterlo  junto  en  una  taleguita,  de  tafetán  colo- 
rado, y  bastearlo  al  modo,  de  un  colchoncito,  y  para  aplicarlo 
al  corazón,  se  calienta  con  el  vapov  del  vino,  que  para  este  fin, 
se  pone  á  hrevir  en  una  tembladera. 

Padeciendo  ahoguío,  ó  cuando  faltare  el  resuello;  por  cau- 
sa que  el  humor  melancólico  seha  apcderado  del  pulmón,  6 
diafragma;  entonces  cor.duce  darle  luego  una  onza,  ó  media 
onza  del  aceite  de  almendras  dulces  no  rancio,  ó  injundia  de 
gallina  recien  sacada,  á  fuego  manso,  añadiéndole  así  al  acei- 
te como  ala  injundia,  un  poco  de  caldo  ó  de  agua  caliente 
para  beberlo.  Y  para  el  mismo  efecto,  conviene  dar  ligaduras 
fuertes  en  losmúslos;  friegas  en  el  pecho  y  espaldas,  y  dar  de 
los  confortativos  dichos  para  el  corazón;  pero  siempre  lo  que 
se  ha  de  beber  en  este  tiempo,  ha  de  ser  teaiplado  y  no  frío. 

Para  la  palpitación  del  corazón,  tomar  de  este  medicamea- 
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to;  moler  media  onza  de  canela  fina  y  de  nuez  moscada,  de 
corales,  de  aljófares  6  perlas,  de  cada  uno  en  peso  de  medio 
tomín,  del  oro  en  hojas,  las  que  suele  haber  en  un  libro,  y  de 
las  h  'jas  de  la  plata,  las  que  son  de  medio  libro,  menear  el 
oro  y  la  plata  con  el  polvo  muy  bien  en  un  almirez,  á  que  no 
se  queden  pedazos  grandes  del  oro,  porque  no  causen  tos,  pe- 
gándose en  el  paladar  6  en  la  garganta;  y  de  ello  se  tomará 
de  cuando  eu  cuando  lo  que  p  sa  la  mitad  de  medio  toinia 
algo  más  ó  mé/ios  en  una  tasita  de  buen  caldo  sin  mucha 
manteca,  6  en  agua  cocida;  ó  mejor  fuera,  (en  habiendo)  con- 
servado rosa  ó  de  la  flor  de  borríijas,  mezchir  muy  bi;  n  dicho 
polvo  con  s;  is  onzas  de  dicha  conserva,  y  tomar  de  ello  cuan- 
do padeciere  el  corazón,  en  ciintidaddtí  una  nuez  moscada. 

Cuando  el  paciente  no  pudiere  dormir,  [lávese  la  cabeza» 
[no  habieudoíilgun  impedimento]  con  cocimiento  de  rosa  y 
manzanilla,  y  refriégúese  la  cabeza  muy  bien  con  dos  yemas 
de  huevos  frescos  y  vuélvase  á  lavar,  y  enjugarla  y  abrigarla 
suavemente;  el  baño  se  podrá  repetir  cada  tercero  6  cuar- 
to dia,  cuando  hubiere  falta  de  sueño. 

Otros  varios  accidentes,  que  acarrea  esta  enfermedad  se 
remediarán,  como  se  verá  en  el  cap.  76,  de  los  accidentes  de 
las  calenturas  continuas,  de  este  libro  I. 
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filia  ny 

DEL  MAL  DE  LOANDA. 

Cual  es  la  enfermedad,  y  cual  su  cura  en  general.— El  mal 
de  loanda,  en  latín  Morhus  Scorhuticus^  es  una  de  las  enfer- 
medades no  muy  antiguamente  conocidas,  y  suele  acarrear 
tantos  accidentes,  como  la  melancolía  hipocondriaca,  por 
cuanto  también  se  origina  de  las  obstrucciones  del  lií>  ado,  y 
las  más  veces  del  bazo;  también  á  veces  la  ocasionan  mucho 
aparato,  ó  abundancia  de  los  humores  melancólicos,  en  Jas  ve- 
ñas  mesaraicas. 

Las  señales  de  este  mal  son  varias  y  much'-is;  pero  no  todas 
se  ven  juntas  en  una  persona  ni  á  un  mismo  tiempo,  sino  ta- 
les cuales,  que  al  principio  son  benignas,  y  scguii  el  mal  se 
agrava,son  mns  rigurosas.  Comunmente  se  hallan  con  las  en- 
cías hinchadas,  ó  dañadas  6  algunas  Uagiütas  en  la  boca;  los 
dientes, ya  uno  ú  otro;  ya  m^sya  ménos  se  aflojan;  yase aprie- 
tan, manchas  varias  en  las  piernas  y  algunas  veces  se  veu 
por  todo  el  cuerpo,  á  los  prin;  ipios  coloradas,  luego  moradas 
y  también  eegras;  otras  veces  solo  se  aparecen  en  una  ii  otra 
partedel  cuerpo  semejante  manchas  ya  grandes, ya  chicas;  y 
unas  veces  suelen  hacerse  ampollas;  otras  veces  se  hinchan 
las  piernas  y  subiendo  mucho  la  hinchazón,  sue"'e  ser  muy 
peligroso;  otras  veces  se  secan  las  piernas,  que  no  hay  mas 
que  el  pellejo  pecado  á  la  espinilla;  mucha  pesadez  del  cuei.° 
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po  en  particular  de  'as  espinillas,  ó  en  las  pantorrillas  y  plan- 
tas de  los  piés  y  así  mismo  en  el  cuadril,  como  si  estuTiera 
deslomado,  que  apenas  se  pueden  mover  de  un  lado  á  otro,  si- 
no con  muchas  ansias  ó  dificultad  en  la  respiración;  de  mo- 
do que  algunas  veces  ni  sentados  pueden  estar,  menos  and  r, 
sin  desmayarse;  pero  acostándose  se  vuelven  á  recobrar  como 
de  nuevas  fuerzas  qnese  juzgMn  ya  haber  mejorado;  á  los  de 
esta  enfermedad  no  les  falta  fácilmente  la  gina  de  comer;  y 
suelen  sentir  más  graves  los  accidentes  al  tercero  ó  cuarto 
dia;  también  los  vapores  que  suben  á  la  cabeza  molestan  más 
desde  la  tarde  y  la  noche,  que  entre  dia,  como  con  calentura, 
lacnalporla  mañana  con  el  sudorcillo  desaparece.  Tam- 
bién suelen  molestar  las  calentura*  ó  los  articules,  como  go- 
ta artética;  pero  variando,  ya  en  éste,  ya  en  otro,  por  cuya 
variación  £e  diferencia  de  la  verdadera  gota  artética,  la  cual 
no  muda  fácilmente  el  lugar.  También  suelen  ofrecerse  otros 
accidentes  como  de  perlesía,  variando,  [como  queda  dicho  de 
los  articulo?,]  que  hoy  no  pueden  mover  un  pié  y  otro  dia  coa 
poco  trabajo  se  pueden  fijar  en  él.  También  suele,  como  ce- 
rrárseles el  tragadero,  y  tragan  la  comida  ó  bebida  con  un 
miedo  de  ahogarle;  lo  cual  acaece  de  unos  vapores  astringen- 
tes, que  se  levantan  al  exsófago  ó  tragadero  del  estomagó,  así 
mismo  suelen  padecer  de  unos  cursillos,  ya  de  humor,  ya  de 
sangre,  pero  sin  particular  dolor  6  retortijones;  también  sue- 
len tener  en  un  mismo  dia  varios  escalofríos,  á  los  cuales  po- 
co calor  sigue;  y  otras  calenturas  intermitentes,  6  frios  y  ca 
lenturas,  les  suelen  sobrevenir  con  señales  extravagantes;  pa- 
decen varias  veces  mal  olor  de  la  boca;  en  la  orina  tienen 
asiento  grueso,  como  queda  dicho  en  la  melancolífl.  Tam- 
bién padecen  icarios  dolores,  semejantes  de  las  bubas  o  de  lo 
gálico,  de  manera  que  varios  se  engañan;  pero  se  distinguen 
estos  dolores  de  los  dolores  gálicos,  que  á  estos  les  duelen  ios 
huesos  entre  juntura  y  juntura  de  lo8  artículos,  y  hay  otras 
llagas  gálicas  de  las  partes,  pero  el  mal  de  loanda  cojo 
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indiferentemente  y  comunmente  les  asiste  la  naelan eolia. 
La  dieta  se  guarda,  la  misma  como  queda  dicho  en  el  capí- 
tulo antecedente  de  la  melaiicolía,  atendiendo  juntamento 
las  enfermedades,  qne  se  le  suelen  juntar:  y  entre  la  comida 
comer  salsas  de  mastuerzo  mezclado  con  peregil,  6  á  falta  de 
mastuerzo  tómese  de  las  acederas. 

Cura  general.— En  cuanto  su  cura;  como  comunmente  dicho 
mal  de  loanda,  se  origina  de  lamayor  parte  del  humor  melan- 
cólico,se  seguirán  los  medicamentos  purgantes,  y  las  ayudáis 
coaüo  queda  dicho  en  el  capítulo  antecedente  de  la  melancolía 
hipocondriaca,  solo  que  seles  añadirán  unos  específicos,  y  por- 
pios  para  semejante  enfermedad:  como  es  la  codearla  si  la 
hubiere,  ó  á  falta  de  ella  el  mastuerzo  que  crece  en  las  huer- 
tas, y  también  hay  otra  especie  de  mastuerzo  en  el  campo» 
que  los  de  Sonora  llaman  oyvari;  también  conducen  las  ace- 
deras en  mexicano  sosocoyoli;  así  mismo  es  bueno  el  zumo  de 
limón;  otros  en  falta  délos  dichos  usan  de  los  rábanos.  En  lo 
general  se  funda  ia  cura  de  esta  enfermedad:  en  evacuar  la 
plenitud  y  en  deshacer  las  obstrucciones,  y  en  atemperar  loa 
humores.  Las  sangrías  muy  raro  les  convienen,  y  aun  en  los 
muy  sanguíneos,  es  menester  mucha  discreción,  y  cuando 
mas  se  suelen  sangrar  de  una  venita  que  llaman  sálvatela,  de 
1  a  mano  izquierda,  la  cual  se  halla  entre  el  dedo  pequeño  y  el 
dedo  del  anillo,  sobre  el  empeine  de  la  mano;  y  cuando  hay 
detención  de  la  sangre  de  espaldas  6  de  los  meses,  entónc?8se 
sángrala  vena  safena,  la  cual  se  halla  encima  del  empeine 
del  pié,  mas  arriba  de  los  dedos  y  en  poca  cadtidad;  también 
se  suelen  aplicar  las  sanguijuelas,  á  las  venas  de  las  almorra- 
nas, con  buen  efecto. 

Para  purgarse  se  usarán  primeramente  los  jarabes  prepa- 
rativos para  el  humor  melancólico,  puestos  en  el  catálogo  de 
los  medicamentos,  ó  en  lugar  de  aquellos  se  podrá  usar  de  es- 
ta pósima  por  dos  ó  tres  dias  antes  déla  purga.  Tómense  de 
todcs los  ingredientes  que  se  ponen  en  dicho  catálogo  para 
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cocer,  y  componer  los  jarabes  preparativos  contra  el  humor 
melanc61ico,  y  fuera  de  aquellos  añadirles  de  la  flor  del  sau- 
e«,  de  la  codearía,  ó  del  mastuerzo,  ó  de  las  acederas,  ó  del 
oyrari  dicho,  ó  de  las  hojas  del  rábano,  faltando  los  demás 
una  buena  porción  como  dos  ó  tres  puños,  y  cuando  las  di- 
chas yerbas  fueren  frescas,  son  mucho  mejores  que  secas;  á 
estas  dichas  yerbas  se  añadirá  un  poco  de  anís,  6  de  hinojo 
como  en  peso  de  un  tomín,  y  una  onza  de  hoja  sen,  y  un  pe- 
dazo del  del  orozus.  Todo  limpio  machucado  ó  molido,  se  co- 
cerá en  tres  cuartillos  de  agua,  hasta  consumirse  como  un 
cuartillo,  después  se  esprime  recio  por  un  lienzo,  y  al  caldo 
esprimído  se  le  junta  una  tasa  de  miel  virgen  ó  del  melado, 
y  vuelve  á  hervir  solo  para  despumar  la  miel,  y  al  fin  añáda- 
se cómodos  6  tres  onzas  del  zumo  de  limón,  ó  á  falta  de  él 
tres  ó  cuatro  onzas  del  vinagre,  y  acabado  de  dar  otro  hervor 
se  vuelve  á  colar,  y  de  ello  se  tomará  cada  mañana  en  ayu- 
nas uña  tasa,  como  la  tercera  ó  cuarta  parte  de  la  dicha  pési- 
ma, y  será  mas  propio  y  mas  eñcáz  que  los  otros  jara- 
bes. 

Después  de  haber  usado  de  esta  pósima  ó  de  los  jarabes  so- 
los, mencionados  en  el  catálogo  por  no  haber  ocasión  de  ha- 
cer dicha  pósima:  se  tomarán  unas  de  las  purgas  para  evacuar 
el  humor  melancólico,  puestas  en  el  dicho  catálogo,  y  para 
que  tenga  mas  propio  su  efecto,  se  beberá  encima  de  las  pur- 
gas dichas,  un  poco  del  cocimiento  del  mastuerzo  ó  de  las 
acederas,  aunque  m-jor  era  el  zumo  solo  esprimido  de  ellos  y 
suavisado  con  un  terrón  de  azúcar.  Notando,  que  las  purgas 
en  esta  enfermedad  no  sean  violent'  s. 

Cuando  no  hubiere  lugar  de  purgarse  6  la  persona  sehaUa- 
re  muy  débil;  hacerse  infusión  de  una  de  estas  dos  yerbas, 
del  mastuerzo  ó  de  las  acederas,  como  una  ó  dos  onzas  por 
cada  ve«,  con  una  tasa  del  suero  de  cabras  bien  clarificado, 
añadiéndole  dos  tomines  en  peso,  de  hoja  sen  limpia,  y  una 
rajita  d^  cíinela,  por  una  noche;  puesto  bien  tapado,  en  nn 


DE  CIEN  TOMOS 


265 


lugar  bien  caliente;  y  por  la  mañana,  solo  exprimiéndolo  re- 
cio por  un  pañ®,  se  beberá  el  tal  caldillo  suavisado  con  una  ó 
dos  onzas  de  almíbar,  ó  de  azúcar  media  onza  en  ayuuas  per 
una  vez;  repitiéndolo  de  esta  manera  dos  ó  tres  veces  al  ter- 
cero 6  cuarto  dia. 

Sudores.— Cuando  la  persona  se  hallare  fácil  para  sudar,  si 
po(3rán  tomar  dos  ó  tres  onzas  del  zumo  de  mastuerzo,  ó  del 
oivari,  y  añadirle  media  onza  del  ^umo  de  la  yerba  palrmi- 
na,  6  [á  falta  de  ésta]  del  estáñate,  una  6  dos  cucharadas;  y 
otro  tanto  del  zumo  de  las  acederas,  y  del  limón;  ó  del  uno  ó 
del  otro,  dos  cucharadas;  y  beberlo  cuatro  6  cinco  horas  des- 
pués de  comer,  ó  como  tres  horas  antes  de  comer,  y  l  igar- 
se encima  suavemente  repitiéndolo  tres,  ó  cuatro  veces  por 
otros  tantos  dias  seguidos,  ó  interpolados.  Ynohabiei^do  yer- 
bas frescas  de  las  mencionadas  para  espi  imirel  zumo,  hacer 
cocimiento  de  las  secas;  pero  de  más  fruto  son  las  frescas,  que 
las  secas. 

También  conviene  en  esta  enfermedad  en  particular,  cuan- 
do hay  obstrucciones  del  bazo  6  del  hígado,  la  cura  de  los  ace- 
ros conforme  se  ha  puesto  en  el  capítulo  antecedente. 

Para  los  accidentes,  que  esta  enfermedad  suele  acarrear 
como  para  el  flujo  de  la  sangre  de  las  encías  6  boca^  y  para 
sus  llagas;  cocer  lantén,  suelda  cou-suelda,  roea  y  mastuerzo, 
ú  oivari,  hasta  consumirse  medio  cuartillo,  de  dos  que  se  le 
han.  de  echar;  y  á  lo  colado,  añadir  e  un  poco  de  miel  rosada, 
6  de  miel  virgen,  enjuagarse  con  ello;  después  de  éste  enjua- 
gatorio, refregar  las  encías  con  lo  siguiente:  Tómese  alum- 
bre quemado,  y  sal  tO!?tada,  de  cada  uno,  en  peso  de  un  tominí 
de  la  asta  de  venado  quemada,  salvia  seca,  de  las  ag  Ulas  del 
encino,  ó  de  ciprés,  de  cada  cosa,  de  peso  de  un  tomín  y  me- 
dio, de  todo  hecho  polvo  sutil,  y  con  este  polvo,  pegándolo 
en  uno  de  los  dedos  [envueU-o  con  un  lienzo  humedecido]  re- 
fregar las  encías  varias  veces.  O  lavar  muchas  veces  las  en- 
cías 6  boca,  con  leche,  en  la  cual  se  ha  cocido  el  niastuerzo,  ti 
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hojas  d©  rábano.  O  lavar  las  encías  yarias  veces  con  zumo  de 
limón,  ó  de  la  lima. 

También  se  pueden  untar  las  encías,  6  llagas  de  la  boca, 
con  el  ungüento  egipciaco,  como  se  verá  en  el  catálogo,  y  es 
muy  propio  para  esta  enfermedad. 

Otros  varios  medicamentos,  para  las  llagas  de  la  boca,  se 
hallarán  en  el  cap  21,  de  este  libro  I. 

Para  los  dolores  del  hombro,  ó  de  las  espaldillas,  6  en  otros 
artículos  5  coyuntura?;  componer  un  saquillo  de  sal,  y  mijo 
tostado,  un  puño  de  cada  uno,  y  otro  puño  de  la  flor  de  la 
manzanilla,  y  de  salvado,  y  aplicarlo  caliente  al  lugar  adolo- 
rido. O  aplicar  un  saquillo  con  solo  salvado  6  cebada,  y  sal 
tostada,  caliente  sobre  el  dolor. 

Para  los  dolores  de  los  artículos,  vagabundos,  se  tomará  re- 
petidas veces  en  cantidad  de  medio  tomin,  de  la  ceniza  de  la 
tusa  quemada,  en  la  bebida  ordinaria. 

Para  las  piernas  con  manchas,  6  con  dolor,  6  como  endure- 
cidas, es  bueno  untarlas,  con  aceite  rosado,  o  con  injundia  de 
perro,  ó  de  gallina.  O  fomentarlas  con  el  cocimiento  de  los 
menudos,  6  pies  de  la  ternera  chica,  6  de  borrego,  y  después 
del  fomento  ó  bañito,  que  se  hace  con  un  paño  mojado,  un- 
tarlas con  el  susodicho  unto.  También  muy  propio  es  para 
semejantes  piernas  manchadas,  adoloridas,  6  como  endure- 
cidas, recibir  unas  cuantas  tardes  antes  de  cenar,  el  vapor 
de  esias  yerbas;  tómese  malva,  trébol,  manzanilla,  agenjos, 
ortiga,  raa.  tuerzo,  hojas  del  rábano,  semilla  de  linaza,  6  á  su 
falta  la  semiila  de  las  malvas,  cocer  de  estos  ingredientes  que 
hubiere,  una  buena  porción  en  un  caso  mediano  con  bastan- 
te agua;  y  asi  caliente  se  recibe  el  vapor  [poniendo  los  pies 
sobre  una  tsblita  atravesada  encima  del  dicho  caso]  hasta  las 
rodillas,  todo  bien  abrigado  alrededor  con  paños,  y  mantas 
como  por  media  hora,  6  algo  más  6  menos,  según  buenamen- 
te lo  pudiere  aguantar  el  paciente;  después  de  limpiado  el 
sudor;  y  abrigadas  las  piernas  se  recogerá  á  la  cama,  resguar- 
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dándose  algún  tiempo  del  aire,  en  particular  si  dicho  vapor 
O' asionare  algún  sadorcillo  por  el  cuerpo  que  es  po*:  sí  muy 
provechoso,  no  siendo  tanto  que  debilite. 

Estando  hinchadas  las  piernas,  usar  de  los  apositos  pues- 
tos en  el  cap.  44,  de  éste  libro  I.  De  la  hidropesía;  como  lo 
de  la  buñiga  del  buey,  etc.  6  de  los  rábanos. 

Y  así  en  los  demás  accidentes,  que  se  ofrecieren  en  el  mal 
de  loanda,  buscar  para  ellos  los  medicamentos  de  sus  pro- 
pios capítulos.  Pero  mucho  importa,  el  buscar  las  yerbas  del 
mastuerzo  6  del  oivari,  ó  de  las  acederas,  sosocoyoli,  que  son 
[como  queda  dicho]  muy  propios  para  éste  mal  de  loanda,  co- 
mo también  el  zumo  de  limón,  para  añadirlas  á  otros  ingre- 
dientes. 
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CAPITULO  XLIX. 


DE  LOS  CURSOS  LIENTEKICOS. 

La  lienterla,  6  cursos  lientericos,  son  aquellos,  cuando  se 
evacúa  por  los  cursos  el  mismo  manjar  que  se  ha  comido,  una 
vez  muy  liquido  oirás  ceniciento,  o  espumoso,  y  varias  veces  d6 
mal  olor,  pero  nunca  con  sangre  mezclado.  Otra  especie  de  es- 
tos cursos  se  llama  afección  celaéa^n  latin,  es  lo  miámo  que  la 
lientera,  solo  que  en  esta,  no  se  evacúa  el  manjar  immudado 
sino  crudo. 

Causas. — Se  origina  de  la  debilidad  del  estómago,  6  de  su 
destemplanza  muy  húmeda,  como  también  de  los  intestinos, 
ó  tripas;  ó  cuando  por  la  multitud,  ó  malignidad  délos  hu- 
mores, no  se  mantiene  la  comida  en  ellos,  ni  se  perfecciona. 
También  acaecen  semejantes  evacuaciones,  cuando  despue» 
de  una  larga  disenteria,  o  cursos  de  sangre,  han  quedado  do 
las  llagas  pasadas  en  las  tripas  delgadas,  varias  cicatrices  5 
callos,  y  en  ésta  no  se  reduce  fácilmente  á  las  medicinas. 

Cuando  estos  dos  géneros  de  cursos,  se  originan  de  frialda- 
des, entonces  no  hay  sed,  ni  dolor,  ni  se  suele  eructar  agriO| 
y  comuDmente  hay  más  evacuación  después  de  dormir;  tam« 
bien  suele  haber  catarro  en  la  cabeza.  Y  cuando  se  originaa 
de  humor  acre,  6  mordicante,  5  de  calor,  entonces  se  sienten 
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algún  dolor  en  el  estómago,  y  en  los  vacíos,  y  suele  haber  sed^ 
y  la  evacuación  acre  está  mezclada  con  cólera. 

Cuando  á  estos  cursos  se  acude  temprano,  los  primeros  día, 
es  fácil  su  cura,  y  difícil,  cuando  ha  tomado  hábito,  ó  durado, 
mucho  tiempo.  También  soo  peligrosas  semejantes  evacuacio- 
nes, aunque  no  de  ordinario,  cuando  sobzevienen  agrandes 
eníermedades. 

Cuando  duran  mucho  tiempo  que  sucede,  cuando  hay  mu- 
cha obstrucción  en  las  venas  mtsaraicas  esos  son  pe.igrosos, 
porque  pasan  á  hidropesia.  ó  tabe,  que  en  secarse  todo  el  cuer- 
po; y  esta  obstrucción  se  cura  á  los  principios,  c<,mo  se  rlice 
en  el  cap.  46.  De  las  ob3trucciones  de  las  venas  mesaraicas. 

La  dieta  en  estos  cursos,  de  los  primeros  tres  dias  cuando 
empieza  dicho  mal:  conviene  comer  en  poca  cantidad,  y  bien 
aderezada  la  comida,  de  fácil  concoccion;  la  bebida  ordÍBaria 
que  será  de  agua  acerada,  con  fierro,  ó  con  oro,  ha  de  ser  tam- 
bién muy  corta. 

Cura  general  ~  Al  prir.cipio  de  esta  enfermedad  conviene 
evacuar  la  abundancia  de  los  humores,  ó  huraedade?,  con  to- 
mar en  peso  de  medio  tomin  del  polvo  de  ruibarbo,  revuel- 
to con  un  poco  de  conserva  de  rosa,  ó  eu  cuido  sin  sal,  ni 
manteca.  O  tomar  tres,  ó  cinco  pildoras  de  los  tres  ingredien- 
tes, cuya  composición  se  hallará  en  el  catálogo,  repitiéndola  s 
dos  ó  tres  dias,  tomando  estas  medicinas  en  ayunas. 

Las  ayudas  que  se  echaren,  han  de  ser  confortativas,  he- 
chas del  caldo  de  la  olla,  ó  de  gabina,  en  que  hirvió  rosa  seca 
con  azúcar:  y  al  fi  n  antes  de  aplicarla  se  le  añadirán  dos  yemas 
de  huevo,  sin  sal  ni  otra  manteca. 

Medicamentos  específicos. — Comer  entre  día  de  cuando  en 
cuando  conserva  de  rosa  hecha  de  un  año,  ó  más,  ó  de  un 
membrillo  soasado  en  rescoldo,  con  canela  y  azúcar;  ó  de  una 
cajeta  de  membrillo  unos  bocaditos,  ó  un  poco  de  theriaca;  no 
bebiendo  nada  encima  de  todos  esos,  cuando  £e  toman.  Apli- 
car al  estómago,  como  yerba  buena,  estáñate,  lante»,  de  cada 
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cosa  un  puño,  de  rosafseca  un  puñito,  y  media  nuez  moscada 
do  clavos  y  canela,  de  cada  uno  en  peso  de  medio  tomin,  todo 
machacado,  ó  molido,  se  meterá  en  dos  taleguitas  de  lienzo  y 
calentar  uno  en  pos  de  otro,  en  poca  agua  acerada  caliente, 
y  aplicarlas.  También  es  bueno  tomar  en  leche  acerada  en 
peso  de  medio  tomin  de  la  semilla  de  mastuerzo  toztado  ú 
otro  tanto  del  polvo  de  la  cascara  tostada  de  las  castañas. 

Advertencia  para  todo  género  de  cursos.—Y  lo  que  en  todos 
cursos,  es  muy  conveniente  de  observar,  y  mucho  más  en  és 
tos,  es;  el  que  no  á  cada  vez;  cuando  llama  se  ha  deponer  á 
gobernar  el  cuerpo,  sino  cuando  ya  no  se  puede  más;  para 
que  con  esto,  se  acostumbre  la  naturaleza,  detener  algo  la 
carga,  y  detenido  algo  más  se  digiera  mejor. 

Lienteria  de  la  pituita.— Mas  campo,  y  variedad  de  me- 
dicamentos se  hallarán,  proviniendo  la  lienteria  de  mucho 
humor  pituitoso,  0  flema,  y  se  podrán  usar,  como  los  que 
quedan  puestos  en  el  cap-  32.  de  éste  libro  I.  De  la  desga- 
na de  comer,  originada  de  frialdades. 

Cuando  proviene  de  calor  ó  colera,  6  de  vómito  vilioso 
entónces  convendrán  los  medicamentos  puestos  en  el  mis- 
mo capítulo  32.  Cuando  se  origina  la  desgana  por  causa  de 
calor.  En  particular  conduce,  siendo  la  lienteria  de  calor; 
purgarse  con  ruibarbo  en  peso  de  un  tomin  y  medio,  in- 
fundido  una  noche  ántes,  en  cuatro  onzas  de  agua  de  lan- 
tén 6  de  verdolagas,  por  la  mañana  después  de  un  hervor- 
cilio  colarlo,  y  beberlo  en  ayunas  de  nna  vez. 

Después  de  esta  minorativa,  se  tomará  del  bolo  armenico;  6 
de  la  asta  de  venado  quemado,  ó  del  espondio  molido;  cada 
cual  de  estos  en  peso  de  medio  6  de  un  tomin;  de  cuando  en 
cuando  como  dos  ó  tres  veces  al  dia,  con  azúcar  ó  con  conser- 
va de  rosa  antigua;  5  con  cajeta  de  membrillos  6  eü  agua  do 
lantén» 
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También  es  provechoso  beber  de  la  leche  recién  ordeñada, 
y  cocida  hasta  media,  6  hasta  que  quede  la  tercera  parte;  ya 
sea  leche  de  vaca,  ó  cabras,  ó  de  obeja,  de  esta  última  será  en 
menor  cantidad. 

Cuando  provinieren  estos  tales  cursos  de  la  fuerza  de  laa 
lombrices;  entonces  se  usarán  los  medicamentos  que  se  po- 
nen en  el  cap,  53,  de  este  libro  I,  de  las  lombrices. 
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CAPITULO  L. 


DE  LOS  CURSOS  DE  HUMOK. 

Diarrea  se  llaman  en  griego  los  cur  sos  que  son  solo  de  hu- 
mor, sin  sangre,  sin  alimento,  y  cuando  no  están  llagadas  laa 
tripas;  pero  más  líquidos  y  más  frecuentes  de  la  orden  na» 
tural. 

Estos  tales  cursos,  son  unas  veces  críticos,  que  alivian  al 
enfermo,  cuando  sobrevienen  á  alguna  enfermedad,  y  no  de- 
bilitan, ni  suelen  exceder  ios  siete  dias,  y  tales  cursos  por  ser 
saludables,  no  conviene  estancaré  detenerlos. 

Otras  veces  son  sintomáticos,  los  cuales  cursos  postran 
mucho  las  fuerzas, y  duran  muchos  di  s,  unas  veces  con  do- 
lores y  retorcijones,  y  otras  con  calenturas  que  consumen,  y 
secan  la  persona. 

Pronostico.— Estos  tales  cursos  sintomáticos  son  muy  peli- 
grosos; cuando  el  color  de  elJos  es  como  yema  de  huevo,  6 
muy  verdes,  ó  cenicientos,  6  negros,  6  hediondos  á  corrup" 
cion;  en  particular,  hallándose  en  medio  del  curso  de  hamor 
otro  humor  blanquisco,  como  atole  unido,  ó  al  modo  del  qui- 
lo, estos  son  comunmente  fatales,  y  mucho  más  sobrevinien- 
do á  la  ñaqueza  del  paciente  el  hipo.  También  cuando  en  en- 
fermedades de  los  cursos,  se  inflaman  6  hinchan  las  rodillas 
es  mortal,  y  no  pasan  de  ocho  dias. 
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Señales  del  orígeji  de  los  cursos.-  Mucho  importa  para 
acertar  la  cura  de  los  eurso:^,  saber  su  origen  de  ellos,  para 
aplicar  las  medicinas  propias;  -atendieudo  juntamente  á  cu- 
rar ó  confortar  la  parte  demandante,  que  ocasiona,  ó  fomen* 
ta  los  cursos* 

Como  ciiando  son  los  cursos  de  la  cabeza;  entonces  no  so'o 
son  las  evacuaciones  con  espuma,  sino  se  ha  de  observar  tam- 
bién, cuando  eí  enfermo  p>.dece  ó  habia  padecido  dolor  de  la 
cabeza,  6  muy  trabajado,  6  haber  tenido  catarro,  dolor  del  oí- 
do, letargo,  ú  otra  pesadez  particular  en  ella;  ó  siendo  de  su- 
yo sofiolento;  y  cuando  de  noche  afligen  más  los  cursos  que 
de  dia.  En  estos  cursos  es  menester  atender  á  la  cabeza,  y  se- 
gún sus  propias  enfermedades,  usar  de  los  medicamentos  de 
sus  propios  capiiulos;  pero  con  esta  advertencia,  que  se  huya 
y  excuse  todo  aquello  que  pudiera  irritar  más  á  los  cursos. 

Advertencia  general. — Y  lo  mismo  se  entiende  cuando  de 
otra  parte  se  originaren  los  cursos. 

Cuando  proceden  los  cursoá  del  estómago;  se  conocerán  de 
las  frialdades  que  se  evacúan  con  poca  concoccion,  ó  con  co- 
rrupción, y  en  tal  caso  suele  haber  bascas  6  vómitos. 

Cuando  proceden  de  las  tripas;  es  cuando  parecieren  lom- 
brices. 

Cuando  hubiere  cursos  de  cólera;  son  del  hígado,  y  para 
turar  estos  tales  cursos;  es  menester  más  refrescar  y  hume- 
decer. 

Del  bazo  son,  cuando  los  cursos  fueren  denegridos,  con  do- 
lor ó  tumoren  la  región  del  bazo  ó  hipocondrios.  Y  ea  tales 
cursos  no  convienen  los  medicamentos  muy  astringente.^  j 
también  se  observa  en  estos  cursos  negros,  que  cuando  Ies  su- 
ceden otros  cursos  verdes,  y  luego  azafranados,  entonces  hay 
esperanza  de  la  salud. 

Cuando  hay  cursos  de  la  detencicn  de  los  meses,  ú  otros 
males  de  madre,  se  suelen  agravar  los  tales  cursos,  al  tiempo 
que  les  suele  venir  la  l  egla. 

JOMO  XV.— P.  l8 
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Cuando  soa  los  cursos  de  todo  el  cueí-po,  en  particular  ya 
consumido  por  la  colicuación  de  él;  lo  cual  se  conoce,  cuando 
las  evacuaciones  son  en  poca  cantidad,  pero  glutinosas  6  pe- 
gajosas, blanquizcas  como  con  grosura,  y  de  muy  mal  olor 
estas  son  muy  peligros  s  para  estos  enfermos,  se  dá  por  bebi- 
da ordinaria,  aquella  leche  que  queda,  cuando  se  hace  la 
mantequiila,  la  cual  en  México  llaman  jocoqui,  el  modo  de 
hacerlo  se  hallará  en  el  catálogo. 

Cuando  la  multitud  de  los  humores  solamente  ocasiona  los 
cursos,  se  observa  que  todos  los  años  se  suele  exonerar  la 
naturaleza  d^^  esta  mauera,  de  unos  humores  líquidos  y  sero- 
sos, pero  sin  postrar  las  fuerzas  notablemente. 

Dieta. — En  cuanto  la  dieta  (brevemente  hablando)  ha  de 
excusarse  todo  aquello,  que  pueda  lubricar,  ó  ablandar  más  el 
vientre,  como  son  las  más  frutas,  excepto  los  nísperos,  mem- 
brillos 6  guayabas,  y  otras  semejantes.  Las  viandas  más  bien 
conducen  asadas  que  guisadas,  ó  un  jigotito  seco;  entre  las  le- 
gumbres conduce  el  arroz  y  el  farro  de  la  cebada;  las  especirs 
también  se  han  de  excusar  fuera  del  azafrán  y  un  poco  de  ca- 
nela; las  cenas  han  de  ser  bien  ligeras;  en  el  beber  (en  donde 
suele  haber  la  mayor  penalidad)  ha  de  ser  muy  tasada,  be- 
biendo agua  acerada  ó  almacigada,  6  cocida  con  membrillos 
secos,  con  solo  un  hervor.  Procurar  temperamento  del  aire 
templado;  el  ejercicio  del  cuerpo,  sea  muy  ligero,  ó  mejor  es 
su  descanso;  huir  de  las  cosas,  que  pudieren  calentar  la  cabe- 
za, como  el  sol,  el  estudiar,  etc  ,  en  particular  originándose 
los  cursos  de  la  cabeza,  también  huir  de  todo  lo  que  irritare 
á  la  cólera  ó  á  la  tristeza. 

Cura  general.-— En  todos  los  cursos  de  humores,  que  llaman 
Diarrea,  conviene  primeramente  minorar  los  dichos  hu- 
mores con  un  minorativo,  'que  en  pos  de  sí  deje  algu- 
na astricción;  como  tomar  "en  peso  de  un  tomin,  más  ó  ménos 
según  las  fuerzas  del  paciente,  del  polvo  del  ruibarbo,  Um^ 
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bien  cuando  hubiere  de  losmirobolanos  citrinos,  q  le  son  loa 
jicacos  de  la  H.tbaua,  se  añadirán  unos  granos  del  polvo  de 
ellos,  y  se  podrá  ; ornar  en  conserva  de  rosa  ó  en  almíbar  de 
membrillos,  ó  en  agua  de  lantén  ú  ordinaria  algo  entibiada, 
Y  al  tercer  día  deí>i>ues,  so  repetirá  la  misma  cantidad  del 
ruibarl'O,  se  podrá  tom  ir  en  peso  de  medio  tomin  ó  algo  luáa 
de  la  raíz  de  Micho  ^ can  algo  más  tostado;  y  á  falta  de  los  ji-^ 
cacos,  un  polvito  de  almáciga  ó  de  canela. 

Cuando  en  persona  robusta  y  sanguínea,  hubiere  con  lo3 
.cursos  ca¡eutura,  se  podrá  sangrar  de  la  vena  aaivaiela  cié  las 
.  m  mod,  cual  vena  sea  la  sálvatela,  se  verá  en  el  cap.  54,del  li- 
bro II,  una  vezántes  de  dar  la  minorativa,  y  otra  vez  otro, 
dia  después,  en  poca  cantidad  por  cada  vez. 

Las  ayudas  tienen  en  esta  enf  ermedad  mucho  lugar;  pero 
con  estas  advertencias  que  no  se  les  ha  de  añadir  sel,  por  ser 
mordaz,  y  que  comunmente  se  han  de  echar  algo  más  frescas 
que  tibias,  porque  así  menos  mueven  el  vientre,  que  estando 
calientes  ó  tibias;  también  para  que  alcancen  mejor  efecto  en 
confortar,  no  se  ha  de  echar  en  mucha  cantidad  del  caldo  6 
del  cocimiento,  para  que  con  esto,  más  fácilmente  se  deten- 
gan por  más  tiempo  en  el  cuerpo. 

Cuando  hubiere  cursos  de  mucho  humor,  y  sin  particüla- 
res  dolores  del  vientre,  en  particular  en  no  habiendo  lugar 
de  tomar  la  susodicha  minorativa,  se  usará  de  semejante  ayu- 
da abstersiva.  Tómese  de  cebada  y  salvado,  de  rosa  seca,  y 
unas  pasas,  cocido  todo  en  bastante  agua,  hasta  que  empiese 
á  reventar  la  cebada,  y  colado  se  le  añade  un  buen  terrón  de 
azQcar  y  una  yema  de  huevo,  y  se  aplica  templada  de  calor. 

Cuando  los  cursos  fueren  de  huraur  acre;  echar  ayudas  re- 
petidas veces,  de  sola  la  leche  acerada,  con  un  terrón  de  azú^ 
car  y  yemas  de  huevo;  6  en  lugar  de  la  leche,  cocer  atole  de 
cebada  tostada,  pero  no  quemada;  y  esta  ayuda  de  cebada 
conduce  mucho  en  calenturientos,  También  cuando  se  te-, 


2?é  BIBLIOTECA  ÁTEXlCANA 


miere  que  jpor  la  acrimonia  de  los  humores,  no  se  llagan  laá 
tripas,  y  ocasionen  cursos  disentéricos  de  sangre;  es  bueno 
echar  semejante  ayuda;  tómese  medio  cuartilto  de  letke,  y 
zumo  6  cocimiento  de  lantén,  la  mitad  de  medio  cuartillo, 
una  yema  de  huevo,  y  una  ó  dos  o  o  zas  de  azúcar;  compues- 
to para  ayuda,  se  echará  bien  templado  de  calor.  A  esta  ayu- 
da para  más  eficacia,  conduce  añadir  una  ú  otra  vez,  una  on- 
za de  sebo  de  macho,  y  media  onza  de  la  canina  blanca  de 
perro  bien  remolida.  Muchos  alaban  la  ayuda  de  sola  la  san- 
gre caliente,  de  cualquiera  animal  comestible  recien  sacada. 

En  debilitándose  los  enfermos  se  echarán  algunas  ayudas 
de  sustancia,  de  que  hay  variedad  de  ellas;  la  ordinaria  se  ha- 
ce del  caldo  en  que  se  ha  cocido  la  carne  de  carnero,  5  de  ga- 
llina  con  arroz  y  garbanzos  bien  cocidos.  También  suelen 
añadir  de  los  menudos,  como  son  las  patas  ó  la  cabeza  del 
carnero;  de  este  caldo,  como  un  cuartillo  ó  menos,  con  dos 
yemas  de  huevo,  y  un  terrón  de  azúcar,  se  echa  la  ayuda 
muy  templada  en  varias  ocasiones. 

En  falta  de  todo  io  demás,  se  echa  ayuda  de  solo  el  atole 
con  una  6  dos  yemas  de  huevo,  para  mantener  al  enfermo. 

Tomar  en  ayunas  por  la  mañana,  y  media  hora  antes  de 
comer,  y  á  la  noche  antes  de  dormir,  después  de  haber  usado 
de  una  ú  otra  minorativa,  6  á  lo  menos  de  algunas  ayudas 
abstersivas  susodichas  de  uno  C  otro  de  los  medicamentos  si- 
guies:  como  del  polvo  de  la  asta  de  venado  solo  raspado  y  mo- 
lido; ó  del  polvo  de  la  asta  de  venado  quemado.  O  del  b^lo  ar- 
menico,  6  de  la  tierra  rigilata.  O  polvo  de  ¡a  semilla  de  lan- 
tén, 6  de  la  gomilla  [llamada  juari,  en  la  provincia  de  sonora] 
6  tostar  en  una  olla  tapada  con  barro,  una  6  dos  granadas  en- 
teras, en  un  horno  lentamente,  que  no  se  queme,  y  molerlo, 
en  polvo.  De  este  polvo,  6  de  cualquiera  de  los  susodichos 
polvos,  se  tomará  por  cada  vez  en  peso  de  medio  tomin,  o  de 
un  tomín,  en  una  yema  de  huevo  pasado  por  agua;  O  ea  con- 
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serva  de  rosa  antigua  de  un  año;  6  en  cajeta  de  membrillo;  6 
en  agua  de  lantén,  ó  en  atole. 

Merlícamento  para  aplicar  exteriora! ente.— Para  aplicar 
por  defuera,  contra  los  cur-os,  se  podrán  u'^ar  unos  de  los  si" 
guientes,  hab  endose  prevenido  con  la  :  icha  minorativa,  6  ayu 
da  abstersiva,  para  que  no  se  encierre  el  mal  humor,  ya  mo" 
lido. 

Tomar  mígajon  de  pan  testado,  mojado  en  vinagre  en  que 
se  ha  apagado  unas  veces  hierro  encendido,  y  ponerlo  en  for* 
made  emplasto  sobre  el  estómago.'  O  mezclar  con  dicho  pan 
mojado  algo  de  la  carne  de  menhrillo,  asado  debajo  de  un  res- 
coldo; y  también  se  puede  expolvorear  por  el  lado  que  se  ha 
de  aplicar,  con  polvo  de  almaciga,  6  del  incienso.  También 
suelen  muy  bien  poner  sobre  todo  esto,  un  redaño  de  carnero^ 
caliente,  que  alcance  todo  el  vientre.  O  poner  sobre  el  ombli- 
go, como  un  (iefensivo,  de  iienzo  doblado  [al  tamaño  de  la  pal- 
ma de  la  mano]  m  -jado  en  vinagre  fuerte,  en  uue  se  haya  apa- 
gado varias  veces  acero,  6  hierro  encendido;  y  se  ha  de  aplicar 
caliente,  uno  en  el  ombligo,  y  otro  semejante  en  la  espalda, 
enfrente  del  ombligo, 

Otro  emplasto,  ó  cataplasma  bueno,  se  hace  para  los  cursos, 
de  esta  manera:  tómese  media  onza  del  bolo,  y  cuanto  pesan 
dos  tomlaes  del  aluaJjre  crudo,  de  las  habas  una  onza,  de  to- 
do junto  ss  hace  un  polvo  bien  sutil,  el  Cual  polvo,  con  la  cla- 
r:i  de  un  huevo  batida,  y  del  vinagre  cuanto  basta  para  hacer 
de  ello  un  emplasta,  esv  eso  como  un  horm^gwillo,  se  aplica 
calientito  sobre  todo  el  vientre.  También  se  frieu  dos,  ó  tres 
onz'.is  de  tela-araña  antes  bien  batida  con  clara  de  huevo,  en 
una  sartén  con  aceite,  ó  manteca  de  vaca  fresca,  y  se  pone  ca" 
lientito  sobre  el  ombligo.  O  aplicar  salvado  caliente,  rociado 
con  vinagre,  sobre  tolo  el  vientre. 

Proviniendo  los  cursos  de  frialdades;  se  poára  dar  en  coci¿ 
miento  de  anís,  en  peso  de  medio,  ó  de  un  tonjín  del  polvo  del 
hueso  de  aguacate  tostado,  y  poner  un  emplriíto  de  tacamaca 
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á  la  región  del  estómago,  y  otro  semejante,  de  enfrente,  en  las 
espaldas. 

"  En  cursos  largos,  y  molestos,  aprovecha  la  leche  de  TacRS, 
5  de  cabras  [no  la  de  burra,  por  que  esta  alborota  mucho  el 
"Centre]  cuaudü  no  hay  mucha  calentura;  esa  se  cuece,  siem- 
pre meneándola,  con  una  cuchara,  ó  palito,  hasta  consumirse 
la  mitad,  ó  más;  echándole  unas  cuantas  veces,  unos  peder- 
Bales,  ó  guijarros  encendidos,  ó  acero  hecho  áv«!cua;  y  siempre 
mientras  que  hierve,  se  'e  ha  de  quitar  la  espuma,  e  n  una 
cuchara,  6  pluma;  esta  tal  leche  sirve  en  particular  para  los 
consumidos  de  carne;  cuando  junt  ¡mente  con  los  cursos  hu- 
biere calentura,  se  podrá  añadir  la  cuarta  parte,  según  la  le- 
che, de  agua,  y  beneficiarla  al  modo  dicho;  y  en  tomando  una 
porción  de  ella,  como  medio  cu  mi  rtillo  ó  algo  menos,  en  ayu- 
nas, no  se  ha  de  comer  luego  otra  cosa  encima. 

También  para  cursos  largos,  es  experimentado,  y  seguro, 
aunque  asqueroso,  el  estiércol  de  marrano,  6  de  burro,  secado* 
y  molido  en  polvo,  y  tomado  en  peso  de  un  tomín  más,  6  me- 
nos, con  vino  tinto:  ó  en  agua  de  lantén:  6  en  almíbar  de 
membrillo:  ú  en  otra  cosa,  antes  de  dormir,  y  una  hora  an- 
tes de  comor. 

También  suelen  detener  los  cursos  largos,  una  tostada  de 
pan,  6  tortilla,  untada  caliente,  y  embebida  con  cera  blanca' 
y  comer  de  ella  caliente,  de  cuando  en  cuando. 

Muchos  quedan  aliviados  de  los  cursos,  coa  el  atole,  he- 
cho de  las  bellotas,  y  unos  granos  de  maíz,  al  modo  de  la  al- 
mendrada; tomando  para  la  noche  en  poca  cantidad. 

Para  los  cursos  repetidos  (y  no  habituiles)  que  se  originan 
de  calor,  y  mucha  cólera  en  persona  sanguínea,  ó  colérica, 
en  tiempo  caloroso,  y  muy  sediento  el  enfermo;  en  tal  caso 
conduce,  para  quitar  tales  cursos,  el  beber  un  buen  jarro  de 
agua  de  nieve,  ó  bien  serenada,  con  un  terrón  de  azúcar;  aho" 
ra  sea  en  ayunas,  ó  como  cinco  horas  después  de  comer;  y 
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el  pacienie  sudare,  manteneriO  algún  tieaipo  sudando,  y  bien 
resguardado  del  aire. 

Para  ios  cursos  coa  mucha  flaqueza  del  paciente. — En  los 
extraordiü arios  aprietos,  muchos  congojas,  y  dolores  de  los 
cursos,  con  desfallecimiento  de'las  fuerzas,  se  podrán  usar 
cosas  que  adormecet;,  y  suavicen  los  dolores;  como  beber  del 
atole,  hecho  con  parte  de  la  semilla  de  las  adormideras;  les 
cuales  también  se  podrán  añpdir  en  pus  ayudas  confortati 
vas;  ó  si  hubiere  ocasión  de  botica,  usar  de  t  es,  6  cinco  pii^ 
doras,  que  llaman  de  cinoglosa,  del  tamaño  de  un  alverjon 
O  en  peso  de  medio  tomin  de  Requies  Nicolai,  ú  otro  tanto 
del  fllonio  romano,  ó  tres,  ó  cuatro  granos  del  láudano  opia- 
to, en  conserva  de  rosa  antigua,  ó  en  cajeta  dem'  mbrillo  to- 
mado; y  se  ha  de  observar  (dando  de  estos  medicamentos  df» 
chos  de  la  botica)  no  se  han  de  dar,  sino  dos,  6  tres  horas  des- 
pnes  de  haber  tomado  alimento, y  no  inmed  ato  antes,  sino 
esperar  otras  tantas  horas,  para  que  no  se  junten  con  la  co- 
mida; pero  que  tenga  en  iodo  caso  fuerzas  el  enfermo. 

También  para  cuando  hay  muchos  dolores  ai  cbrar,  son 
buenos  los  sahumerics,  según  se  verán  en  el  cap.  52  de  este 
libro  I,  de  los  pi  jos. 
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CAPIULO  LI. 


D3    LOS    CURSOS    DE  SANGRE. 

DefinícioD.—Los  f'iirsos  de  sangr<?,  en  griego  disenteria  de- 
penden de  los  intestinos  ó  tripas  llagadas,  coa  dolor  y  retorti- 
jones del  vientre,  con  evacuación  frecuente  con  sangre  y  al- 
gunas ve3es  con  hilos  y  moco  de  las  tripas,  y  otras  veces  coa 
alguna  materia;  alo  que  se  suele  juntar  c  lectura,  desvelo, 
sed  y  de  gana  de  comer,  aunque  el  susodicho  dolor  no  suele 
ser  continuo,  sino  intermitente  6  mudable;  en  particular  ha- 
llan un  rato  de  alivio,  cuando  con  mucho  dolor  se  ha  evacua- 
do alguna  poquedad  del  mal  humor. 

Pronóstico. — Siendo  los  accidentes  mencionados  muy  gran- 
des, y  que  duren  mucho  tiempo,  en  particular  sobreviniendo 
hipo,  son  tales;  pero  siendo  mas  benignos  en  persona  algo  ro- 
busta, hay  esperanza  de  salud.  También  siendo  los  dichos 
cursos  originados  de  cólera  amarilla,  muchas  veces  se  curan; 
pero  de  atraible  ó  melancolía  casi  nunca;  en  particular  no  ha- 
biendo señales  de  concoccion,  pues  en  esta  no  diferencian  en 
nada,  coa  el  cangro  exulcerado  en  la?,  tripas. 

Según  la  susodicha  distinción  de  la  disenteria  se  verá  que 
aunque  en  común  se  llaman  los  cursos  disentéricos,  cursos  da 
sangre;  conviene  saber  que  en  todos  los  cursos,  cuando  S9 
evacúa  sangre  son  cursos  disentéricos,  de  los  cuales  se  habla 
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en  estetapítulo;  porque  también  hay  otros  cnríos  de  sangre 
sin  ser  llagadas  las  tripas,  como  suctde  en  caldas,  golpes  6 
cuando  por  otra  razón  se  haabierto  alguna  vena,  y  la  san- 
gre de  ella  evacúa  la  naturaleza  por  las  tripas;  de  los  cuales 
se  podrá  ver  en  el  cap.  26  de  este  iibro  I,  del  escupir  sangre, 
6  al  fin  de  este  mismo  dicho  capítulo  de  las  caidas.  La  distin- 
ción de  los  cursos  de  smgre  con  los  cursos  di^entCricos  se  co- 
n-ocerá  fácilmente.  Primeramente,  por  no  haber  en  los  cur- 
sos de  sangre  las  señ.vles  dich  isen  la  definición  de  la  disente- 
ria; luego,  porque  en  aquellos  cursos  se  evacúa  sángresela  con 
curso  natural  6  casi  natural;  pero  en  la  disenteria  h  mas 
cantidad  de  humores  malos,  como  queda  dicho  y  de  la  sangre 
menos  cantidad.  Fuera  de  esta  distinción  conducirá  para  la 
buena  cura  de  la  disenteria,  observar  y  conocer  en  qué  gene- 
ros  de  tripas  se  halla  la  enfermedad;  pur  cuanto  hallándose 
en  la  región  alta,  aprovecharán  mejor  las  medicinas  tomadas 
por  la  boca,  porque  no  tanto  suben  ó  alcanzan  las  ayudas; 
aunque  sin  embargo  uno  y  otro  siempre  tiene  su  fruto. 

Señales  en  cual  intestino  existe  la  llaga  de  la  disenteria.—- 
Conócese  estar  en  lugar  alto  las  llagas,  cuando  el  moc<),g  r  lu_ 
ra  sangre  y  los  hilitos,  6  la  materia  de  las  tripas,  sale  muy 
unido  ó  incorporado  con  lais  heces;  pero  cuando  vienen  sepa- 
rados dichos  humores  malos  de  las  heces;  entonces  es  señal, 
que  la  enfermen' ad  e>tá  en  lugar  bajo. 

También  los  excrementos  más  líquidos  y  crudos  que  salen 
denotan  estar  en  alto  la  enfermedad,  pero  estando  de  más 
cuerpo,  y  que  salen  con  ruido,  y  como  rociados  de  sangre;  es- 
tán las  llagas  en  la  región  baja  d-í  las  tripas. 

Más  se  observa,  que  cuando  la  primera  parte  de  la  cámara, 
sale  con  sangre,  y  la  otra  que  inmediaíamente  se  sigue  no; 
entonces  se  hallan  enfermas  las  tripas  delgadas,  cerca  del  om- 
bligo; y  al  contrario,  cuando  al  principio  de  las  cámaras,  no 
hay  sangre  ni  otros  hilitos  6  materia;  sino  al  fin  de  las  cama- 
ras,  (|ue  se  Té  cuando  la  sahgre,  ú  otras  naalterias,  están  enct- 
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ma  qe  la  evacuacioti;  en  tal  caso,  se  hallan  las  llagas  las 
tripas  bajas  j  gordas,  Y  estando  llagadas  las  tripas  gordas, 
no  hay  tanto  peligro  como  en  las  delgadas,  es  mala  señal  ha- 
biendo juntamente  mal  olor  de  corrupción  ea  dichas  evacua- 
ciones. 

Cura  general. —En  la  cura  de  los  cursos  disentéricos  de 
sangre  fuera  de  la  parte  llagada,  también  importa  atender  de 
qué  parte,  o  de  qué  enfermedad  han  tomado  su  origen  los  di- 
chos cursos  desangre  (como  más  largamente  queda  dicho  en 
la  r7ia7Te^7 ,  del  capítulo  antecedente);  porquo  no  corrigiendo, 
6  templando  el  origen,  no  consiguen  fácilmente  su  buen 
efectc  las  otras  medicinas,  como  es:  refrescando  el  hígado  es- 
tando calinte,  y  así  en  lo  demás. 

En  lo  que  toca  directamente  la  cura  de  esta  enfermedad  en 
general;  primeramente  se  ha  de  evacuar  el  humor  nocivo,  y 
acre  con  el  ruibarbo  al  mismo  modo, como  queda  dicho  en  el 
capítulo  antecedente;  y  cnaudo  se  hallare  el  paciente  con 
mucha  inclinación  y  bascas  para  vomitar;  viene  bien  un  vo- 
mitorio suave  de  los  que  se  hallarán  puestos  para  la  cólera 
en  el  catálogo  de  los  medicamentos  pero  fuera  de  las  dichas 
circunstancias  de  las  bascas,  es  más  seguro  el  evacuar  con 
ruibarbo  tostado.  Al  mismo  tiempo  que  se  toma  el  ruibarbo, 
que  es  aquel  dia;  á  los  principios  de  la  enfermeilad,  conven- 
drá una  ú  otra  ayuda  absteisiva,  que  limpie  la  región  de  aba- 
jo; cuya  composición  también  se  verá  en  el  capítulo  antece- 
dente. Solo  cuando  se  quisiera  de  mayor  eficacia  la  dicha 
ayuda  abstersis'a;se  podrá  añadir  de  la  trementina  L.vada  en 
varias  aguas'tibias,  como  en  peso  de  un  tomín,  6  de  tomín  y 
medio;  la  cual  trementina  se  incorporará  bien  con  lo  demás 
de  la  ayuda,  batiéndola  bien,  sola  con  la  yema  de  huevo  en 
un  almirez,  á  lo  cual,  poco  á  poco  se  le  junta  lo  demás,  no 
muy  calieote,  para  que  no  se  cuaje  la  yema  de  huevo. 

Después  de  tomado  el  ruibarbo  testado,  6  el  de  la  raíz  de 
Michoacaa  bien  tostada,  oomo  queda  dicho  en  el  capítulo  an- 
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tecedente,  y  después  de  unas  cuantas  ayudas  abstersivas,  se 
echarán  ayudas  anodioas,  para  mitigarlos  dolores,  y  la  fuer- 
za de  los  cursos;  echando  ayudas  d  i  sola  la  leche,  en  la  cual 
se  hayan  g  do  unos  pedernales  encendidos,  6  guijarros, 
añadie-  do'e  «oio  un  terrón  de  azúcar,  y  un  poco  del  sebo  de 
los  rifi  Míos  ÚH  liivos  6  cabras.  En  falta  de  la  leche,  se  puede 
sacar  un  atole  de  cebadn,  6  de  arroz,  con  agua,  ó  con  caldos 
de  ga  lina,  ó  de  los  menudos  del  carnero,  con  una  ó  dofi  ^emas 
de  huevos  asados  en  el  rescoldo;  éstas  semejantes  ayudas,  jun- 
tamente corroboran  al  enfermo. 

En  todos  géneros  de  cursos  de  sangre,  es  admirable  echar 
una,  ó  más  ayudas  de  sola  sangre  recien,  y  aun  caliente,  que 
sea  de  cualquier  animal. 

Y  las  adverteí^ciñs  dichas  de  las  ayudas  en  la  Biarreaj  ó 
cursos  de  hunior,  se  observarán  taptbíen  en  la  disenteria.  Así 
mismo  se  observará  la  dieta  dicha  en  el  capítulo  anteceden- 
te; la  bebida  ordinaria  será  el  agua  acerada,  6  cojer  un  peda- 
zo del  ladrillo  del  horno  de  pan  y  cocerlo  en  una  olla  de  agua, 
para  beber  de  ella.  O  cocer  las  cascaras  de  dos  naranjas  ver- 
des, en  doce  cuartillos  de  agua,  para  beber  de  ordinario,  pero 
todo  género  de  agua,  se  beberá  con  moderación. 

Habiendo  tomado  una,  ú  otra  vez  del  ruibarbo  dicho,  y  de 
las  ayudas  abstergentes,  lo  cual  se  hace  no  habiendo  perdido 
totalmente  las  fuerzas  el  paciente,  pero  hallándose  muy  dé  _ 
bil,  es  menester  corroborar  ántes  al  enfermo,  y  luego  usar  de 
las  dichas  ayudas,  6  del  ruibarbo;  después  entran  bien  los  me- 
dicamentos específicos,  como  es  el  polvo  del  bolo  armeaío,  6 
déla  astado  venado  quemada  ó  la  semilla  de  lantén  moli__ 
das;  y  los  semejantes  medicamentos  algo  astringentes,  en  la 
misma  cantidad,  y  modo  de  tomar  como  queda  dicho  de  los 
medicamentos  específicos  de  la  Biari-men  el  capítulo  antece- 
dente, á  donde  me  remito,  por  no  repetirlo. 
Fuera  de  aquellos,  se  pueden  hacer  los  siguientes:  tomar 


284  BIBLIOTECA  MEXICANA 


un  membrillo,  á  quien  se  saca  lo  duro  con  las  p?pitas,  y  en 
sn  lugar  se  mete,  cera  blanca  raspada,  y  así  cocido  debajo  del 
rescoldo,  se  comerá  á  pedacitos,  de  cuando  en  cuando.  O  asar 
un  pollito  ó  piclioiicito,  echándole  antes  en  el  hueco  de  su 
Tientre  limpio  de  trdas  las  entrañas,  cera  blanca  raspadn,  y 
comer  de  ello  á  medio  dia.  O  tomar  de  la  canina,  6  estiércol 
blanco  de  perro  en  peso  de  me  áo,  6  dt;  un  tomi  molido,  en 
leche  acerada;  también  un  huevo  recien  puesto  de  la  gallina, 
y  bebido  asi  entero,  mitig  i  los  retorcijones. 

Así  mismo  ios  apositos,  ó  los  medicamentos,  que  por  de  fue- 
ra se  aplican,  en  los  cursos  de  humor,  como  queda  dicho  en 
el  cipítiilo  antecedente,  se  podrán  usar  para  los  cursos  disen- 
téricos lie  sai  gre;  y  f  i»  ra  de  aquellos,  suele  tener  buen  efec- 
to, el  fomentar,  6  htimedecer  las  palmas  de  las  m'.nos,  y  las 
plantas  de  los  pies,  con  vinagre  fuerte,  en  el  cual  se  haya  her- 
vido muy  bien,  limadura,  6  p  dacitos  de  acero,  ó  del  hierro, 
y  colarlo  antes  de  usar  de  él. 

Ilallnndose  las  llagas  sucias,  lo  cual  denotan  las  cámaras  de 
mal  olor,  entonces  para  limpiarlas,  se  ííchará  tal  ayuda;  tóme- 
se un  puño  de  Cr-bada  tostada,  cocerla  en  bastante  agua  has- 
ta que  reviente,  y  que  ie  en  un  cuartillo,  y  colalo  se  le  junta 
una,  ó  dos  onzas  de  la  miel  virgen,  y  dos  de  azúcar,  6  un  po- 
co de  miel  de  maguey,  con  una  yema  de  huevo;  ésta  se  ha  de 
detener  en  el  cuerpo  cuanto  se  pudiere,  y  salida,  luego  tener 
prevenida  otra  ayuda,  y  echárse'a  luego;  como  es  una  ayuda 
de  sola  la  leche  acerada,  con  un  poco  de  azúcar,  y  un  poco  de 
sebo  de  macho;  repitiendo  estas  ayudas  cada  dia,  mientras  el 
mal  olor  de  las  cámaras  continuare;  y  después  se  usará  de  los 
susodichos  medicamentos  astringentes,  y  específicos. 

Cuando  hay  cursos  de  sangre,  por  haver  comido  frutas:  Tó- 
mese un  adarme  del  polvo  del  estáñate,  ó  en  peso  de  medio 
tomín,  y  otro  tanto  de  yerba  buena,  en  una  tasa  de  agua  de 
canela  ú  ordinaria,  Y  también  aplicar  de  las  dichas  yerban 
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rescas,  machucadas,  y  algo  calientes  sobre  la  región  del  es- 
tómago. 

Cuando  hubiere  inflamación  en  las  tripas,  que  se  conoce, 
cuando  al  apretar  con  la  mano  el  vientre  se  f^xaspera  mucho 
el  dolor,  y  haber  juntamente  calentura,  sequedad  de  la  lengua, 
entonces  conviene  sangrar  la  sálvatela,  que  es  la  vena,  que 
más  parece  en  el  empeine  de  ia  mano  derecha  entre  el  dedo 
pequeño,  y  el  del  anillo.  También  en  esta  inflamación  es 
buena  una  ayuda  del  zumo,  ó  del  cocim  eutode  lantén,  mez- 
clado con  atole  de  cebada,  6  á  falta  de  ella,  de  maíz. 

El  mismo  zumo  de  lantén  tomado  por  la  boca,  en  una,  dos; 
ó  tres  onzas,  con  una  escudilla  de  farro,  ó  atole  de  cebada,  es 
excelente. 

Cuando  hubiere  retorcijones,  ó  dolores  muy  grandes,  y  no 
aprovecharen  los  dichos  medicamentos,  usar  de  los  medica- 
mentos que  adormecen,  según  queda  dicho  al  fin  del  capítulo 
antecedente. 
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CAPITULO  LII. 


DE  LOS  PUJOS. 

Loa  pujos,  que  llaman  en  latín  tenesmus,  es  una  casi  con- 
tinua, i^ero  rana  gatia  de  regir,  por  que  con  todo  aquel  cona- 
to, y  fuerza,  casi  nada  se  echa  fuera  de  algunos  como  moqui- 
tos,  y  a'gunas  veces,  como  alguna  materia  sangrienta,  con  do- 
lores, y  desvelo. 

Por  causa  de  que  alguna  semilla,  6  humor  acre  está  pegado 
ó  fijo  en  el  estremo  del  intestino;  lo  cual  también  algunas  ve- 
ces, ocasionan,  6  la  inflamación  del  dicho  intestino,  ó  las  muy 
acres  purgas,  ayudas,  ó  calillas:  y  otras  veces,  siguen  tales 
pujos,  6  proceden  á  los  cursos  de  humor,  5  á  los  cursos  disen- 
téricos de  sangre;  y  unas  veces,  pero  raro,  se  causan  de  las  he 
ees  duras. 

Cura  general.— En  la  cura  de  los  pujos,  se  observa  lo  mis- 
mo, como  queda  dicho,  en  el  capítulo  ?0,  de  los  cursos  de  hu- 
mor, ea  cuanto  el  uso  del  ruibarbo,  y  de  las  ayudas;  solo  que 
en  la  cura  do  los  pujos,  se  echan  más  veces  las  ayudas,  per© 
siempre  en  menor  cantidad. 

La  cura  específica  de  los  pujos,  se  hace  con  fomentar  la  par- 
te doliente,  con  dos  taleguitas  medio  llenas  de  salvado,  las 
cuales  se  cuecen  en  yinagre  aguado,  y  calientitas,  se  sienta  ei 
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paciente,  ya  sobre  una,  ya  sobre  otro,  siempre  calentando  y 
humedeciendo  las  taleguitas  con  dicho  vinagre  üguad  .Cuan- 
do se  quisiere  hacer  mas  eíicá?,  se  añadirá  yl  salvado  uno  6 
dos  puños  de  la  berbena,  6  de  l-i  ruda,  y  un  poco  del  estiércol 
de  Jas  ovejas.  O  rec  bir  solo  el  vapor  del  dicho  cocimiento  al 
cuerpo,  al  tiempo  queaprietan  los  pujos.  También  solo  h  s  ra- 
mit  s  del  sabino  cocidos  en  agua  envinagrada,  y  recibir  el  va- 
por de  e.lo  algo  calieniito,  mitiga  los  puj'^s, 

O  poner  en  la  parte  doliente,  un  pedazo  de  la  pulpa  de  la 
carne  de  vaca  soasada.  O  cojer  una  c  beza  de  ajo  asado,  de- 
bajo, de  rescoldo  y  quitadas  las  pantitas  que  pudieren  lasti- 
mar, y  rociarla  algo  con  vino  de  uvas,  y  aplicarla  calientita. 
O  hacer  pelotillas,  ó  calillas  de  sebo  derretido,  y  mezclado 
con  almidón,  y  adormideras  molidas,  y  formar  unos  cartu- 
chitos  de  papel  del  tamaño  proporcionado,  a-  í  fundir  en  ellos 
dicho  sebo,  hasta  enfriarse,  después  quitado  el  papel,  se  apli- 
can. 

También  es  muy  experimentado  recibir  sahum.erios  al  go- 
bernar del  cuerpo  cuando  afligieren  los  pujos,  como  es:  echan- 
do sobre  un  pedazo  de  hierro  encendido,  ó  sobre  un  ladrillo 
caliente  de  los  del  horno  del  pan,  ó  sobre  unas  brasecitas:  al- 
go de  trementina;  ó  del  estoraque,  6  de  almaciga,  6  de  copal, 
ó  de  rosa  con  agallas  de  ciprés,  ó  de  los  pinos,  6  azúcar,  ó  de 
las  buñigas  de  Burro. 

Habiendo  pujos  por  la  mucha  dureza  de  las  heces,  conviene 
echar  una  ayuda  emoliente«de  malvas  de  caña  fístula,  y  ha- 
biendo orozus  un  poco,  y  otro  poco  de  las  pepitas  del  melón, 
ó  sandía,  martajado  todo,  cocerlo  en  agua  ó  caldo  de  la  olla  y 
añadirle  un  terrón  de  azúcar  prieta,  6  de  panocha,  y  una  6 
dos  onzas  de  manteca  con  media  cucharada  de  sal,  y  una  ye- 
ma de  huevo.  Echada  semejante  ayuda,  tener  prevenida 
otra  [luego  después  de  haber  vuelto  la  primera]  para  mitigar 
el  escozor,  solo  de  leche  acerada  con  ua  poco  de  azúcar  y  ye- 
mas de  huevo. 
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^No  bastando  esto,  se  ejecutarán  los  medicamentos  puestos 
en  el  cap.  37,  de  e  te  libro  I,  contra  el  dolor  cólico. 

Hallándose  la  parte  (on  llaga  sucia,  que  se  conoce  d?l  mal 
olor  y  de  lam^^teria  que  sale;  entonces  se  ecliará  la  ayuda  con 
la  miel  virgen,  como  queda  diC'>  o  en  las  llagas  sucias  de  las 
tripas  en  la  disenteria  del  capítulo  antecedente.  Y  cuando 
no  bastare  la  miel  virgen,  se  añadirá  como  una  avellana  ó 
más,  del  ungüento  Isis. 

Cuando  hubiera  mucho  dolor  y  desvelo  por  los  pujos;  hacer 
horchata  de  el  peso  de  un  tomin  de  las  adormideras,  y  un  pu- 
fiito  de  \as  pepitas  del  melón,  con  medio  cuartillo  de  agua 
acerada,  y  un  terrón  de  azúcar,  y  bebería  á  la  noche  antes  de 
dormir.  O  usar  de  los  medicamentos  que  adormecen,  según 
queda  dicho  en  el  c^'p.  50,  de  Iq^  cursos  de  humor. 

Otro  accidente  puede  ofrecerse,  que  es  salirse  la  tripa  del 
intestino,  por  el  mucho  conato  y  fuerza  que  se  hace,  lo  cual 
está  p  ítente,  cuando  aquella  parte  del  intestine  sale  como 
colgado,  entonces  se  atiende  si  es  de  causa  de  calor,  por  lo  co- 
lorado, y  como  que  arde;  se  fomentará  con  ^gua  tibia  acera- 
da; cuando  proviene  de  frió,  se  fomentará  con  vino  tibio,  al- 
go aguado  y  hervido  con  un  poco  de  estáñate;  y  en  uno  y  otro 
caso  échense  polvos  de  rosa,  y  plomo  quemado  ó  greta. 

En  lo  ordinario  es  bueno  para  la  tripa  salida,  usar  de  l03 
sahumerios  dichos  para  los  pujos,  y  juntamenta  fomentar  la 
tripa,  con  el  cocimiento  de  la  artemisa,  y  coa  cáscaras  del 
saúco,  ó  de  la  yerba  ortja  de  ratón,  6  con  el  cocimiento  de  los 
membrillos.  O  cocer  cebollas  cc^  mantequilla  ó  manteca  la- 
vada, añadiéndo  algo  del  polvo  de  la  canina,  y  untar  algo  ca- 
liente la  parte  doliente  con  ello.  O  aplicar  á  la  tripa  salida, 
del  polvo  de  la  cascara  de  la  granada  con  hilas  sutiles,  procu- 
rar después,  meterla  en  su  lu^ar  con  paños  calientea. 
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CAPITULO  LUI. 


DE  LAS  LOMBRICES, 

Tienen  las  lombrices  sn  origen  de  la  pituita  gruesa  y  lenta, 
la  cual  en  los  intestinos,  más  que  en  otras  partes  del  cuerpo, 
amontonada  con  las  crudezas  se  corrompe,  y  con  la  fuerza  de 
su, calor  infinito  6  nativo,  toman  principio  de  la  v  da.  En- 
géndranse  como  queda  dicho,  de  crudezas,  en  particular  de 
las  cosas  que  fácilmente  se  corrompen,  como  de  la  leche,  que- 
so, fruta,  dulce,  pescado  flemoso;  de  las  legumbres,  fuera  de 
los  garbanzos  [las  cuales  cosas  dañosas  conviene  en  la  dieta 
escusar]  y  padecen  de  las  1  .mbrices  mas  veces  los  muchachos; 
por  que  siendo  tan  llenos  de  crudezas,  son  voraces  junta- 
mente. 

De  las  lombrices  hay  tres  géneros;  unas  anchas  en  forma 
de  la  pepita  de  los  pepinos,  y  son  las  más  perjudiciales,  que 
comunmenté  tienen  su  nacimiento  en  el  intestino  cie^o,  6  en 
el  intestino  colón,  en  donde  también  nacen  unas  lombrices 
largHS.  Y  la  persona  que  de  éstas  adolece,  suele  padeser  ham- 
bre, como  canina,  y  no  comiendo  lastiman,  y  roen  los  mismos 
intestinos,  por  lo  cual  conviene  darles  de  comer  á  menudo, 
pero  á  poquitos. 

Otras  hay  redon lias  que  llaman  en  griego  Teretes  y  estas 
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son  ménos  perjudiciales  que  las  añchas;  que  nacen  en  los  in- 
testinos delgados. 

Otras  hay  pequeñas  y  delgaditas,  semejantes  á  los  gusanos 
que  suelen  nacer  en  los  quesos,  y  se  llaman  Ascárides  en 
griego;  nacen  en  el  intestino  recto,  inmediatamente  al  orifi- 
cio del  sieso,  y  allí  mismo  cauban  molestia. 

Pequeñas  y  delgadas.— Para  conocer  si  hay  lombrices  por 
srñales  exteriores,  en  particular  en  los  niños  que  no  pueden 
dar  razón  de  sí;  se  observarán  unas  ú  otras  de  las  siguientes: 
gorque  casi  nunca  se  vén  todas  juntas;  en  primer  lugar  se  in- 
ferirá padecer  de  lombrices,  según  la  dieta  6  golosinas  que  se 
hayan  comido,  asi  mismo  en  los  niños,  que  aun  maman,  y 
les  dan  en  intermedio  otras  comidas,  más  veces  crian  lombri- 
ces; fuera  de  estos  hallándose  pálidos,  6  en  mudar  los  colores 
de  los  carrillos;  rasgarse  las  narices  por  la  comezón  ó  prurito 
de  ellas,  crugir  de  dientes,  el  vaho  6  aliento  de  la  boca  que 
sale  acedo;  aplicar  el  dedo  muy  á  menudo  á  la  boca,  con  una 
tosecilla;  y  llegando  las  lombrices  hacia  las  fauces,  están  mas- 
cando, como  rumeando;  sudan  de  noche  con  sueño  pesado,  y 
despiertan  con  pavor,  ya  se  echan  de  un  lado  á  otro  in(juie- 
tos,  ya  por  el  dolor  se  encojen  y  descansan  más  bien  echados 
sobre  el  vientre;  en  las  tripas  se  oye  ruido,  y  unas  veces  pa- 
decen de  lienteria,  que  son  unos  cursillos  como  de  una  agua, 
en  que  se  habia  lavado  caroe  fresca,  ó  blancos  del  qui!o;otra3 
Teces  se  hallan  astringidos,  hinchándose  el  vientre  de  flatos 
otras  veces  echan  las  heces  como  de  vaca  6  como  el  barro,  5 
como  pepitss  de  melón,  6  de  calabaza.  Padecen  á  ratos  como 
frios  y  calenturas,  en  particular  de  noche;  y  unas  veces  les 
vienen  vómitos,  sed  grande,  aunque  de  noche  durmiendo  les 
ssle  saliva  de  la  boca;  el  pulso  unas  veces  está  casi  bueno, 
otras  desigual,  y  también  les  suele  íaltar  el  p«lso  por  algún 
tiempo.  Creciendo  la  enfermedad  tienen  palpitrcion  del  co- 
razón; los  ojos  medio  abiertos,  otras  veces  les  da  c©mo  cólico  ó 
oomo  alferecía,  ó  como  que  se  ahogan,  ya  con  síncope,  ya 
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temblo/es,  ya  hipos  o  convulsiones;  y  esto  cuando  ya  llegan 
para  acabar.  Y  ya  queda  arriba  insinurdo,  que  no  concurren 
siempre  todas  estuts  señales. 

Cura  general  —Can  viene  en  la  cura  de  las  lombrices  aten- 
der jsuitamenteá  los  accidentes,  que  hubiere  presentes,  como 
son  caleq^turas,  cursos  y  otros;  según  sus  propios  capítulos; 
en  lo  general  se  suele  dar  á  los  niños  del  ruibarbo,  en  polvo 
como  me  iio  tomii),  en  los  mayores  deun  tomin,ó  tomin  y 
medio,  con  un  po  *o  de  agua  cocida  con  la  raiz  de  grama,  6  ea 
caldo  claro  sin  sal  ni  manteo.) .  También  se  purgan  lus  niños, 
con  una  ó  dos  onzas  de  la  con?er^  ó  flor  del  durasno;  6  á  fal- 
ta del  ruibarbo,  se  puede  tomar  en  la  misma  cantidad  duhí, 
del  medio  tomin,  6  más  en  los  yrandes;  ó  de  la  raíz  del  matla- 
listle  ó  del  zaeualtipan  [esto  no  habiendo  calentura  ni  cur- 
sos] así  m  smo  se  podrán  tomar  las  i  íldoraf  de  acíbar  con  el 
zumo  de  ag^njos  preparadas,  6  las  de  los  tres  ingredientes, 
que  se  hallarán  en  el  catálogo  de  los  medicamentos,  en  nú- 
mero tres  hasta  siete  r-  pit  écdolas  alguno-  dias  antes  de  ce- 
nar las  dichaa  pildoras,  poro  ¡os  susodichos  polvos  se  toma- 
rán por  las  mañanas  en  ayunts,  en  la  forma  como  se  toman 
las  pureas.  Tmb'en  se  da  una  cucharada,  ó  algo  más  de 
aceite  de  comer  con  un  poco  fh-  vino  á  beb  r,  cuando  n  >  hay 
calentura  ni  cursos;  pero  habie- do  calentura  sin  cursos,  se 
da  dicho  aceite  en  un  poco  de  zumo  de  limón  ó  de  granada, 
para  los  mayores,  se  puede  dar  más  cantidad  del  aceite. 

Las  ayudas  aprovechan  mu(  ho  en  ésta  dolencia,  porque  ó  es- 
tán en  la  región  baja  del  vientre,  ose  llaman  echando  pri- 
meramente ayudas  suaves  de  leche,  con  nn  poco  de  azúcar, 
ó  miel,  c  n  mantequilla  fresca,  ó  manteca  lavada,  esto  no  ha- 
biendo calentura:  pero  hallándose  con  calentura  el  pacien  te, 
se  echará  uu^  ayuda  de  cebada  entera  cocida,  con  un  puñiLo 
de  pasa"?,  ó  unos  higos  pasados,  en  agua  ó  en  caido,  y  colado 
se  le  junta  una  onza  de  melado,  ó  de  azúcar. 

Ayudas  estando  actualmante  con  curbilios, — Cuando  bu- 
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biere  juntamente  cursillos,  usar  de  estxi  ayuía  Cocer  en 
bastante  cantidad  de  caldo,  cebada  tostada  un  puño,  ro- 
sa ca,  y  flor  de  manzanilla  un  í  uñito,  y  Bemilla,  5  hojas 
de  lantén  un  poco,  y  habiendo  hervido  bien,  colarlo,  y  aña- 
dirle onza  y  media  de  azúcar,  y  dos  yemas  de  huevo.  O  en 
lugar  dd  esta  ayuda,  echar  ayuda  de  leche  cocida,  y  acerada» 
coa  su  azúcar  y  yema  de  huevos.  O  una  ayuda  con  caldo  de 
lentejas,  en  que  hirvió  rosa  seca,  y  cascara  de  granada,  coa 
un  poco  de  azúcar;  y  aplicar  [habieu'lo  o^rado  la  ayudn]  por 
de  fuera  a  ombligo,  hariíí\a  de  chochos,  ó  de  lentejas,  con  pol- 
vo de  agenjos  hecho  <  mplasto  con  cuanto  fuere  menester  del 
cocimiento  de  las  verdolagas,  o  con  el  zum  »  de  los  m*  rabri- 
llos,  y  un  tantito  de  vinagre.  O  pon^r  en  solo  el  ombligo  un 
poco  de  ungüento  de  artanita  amasado  con  az  gue;  y  para 
mitigarlos  carsil'os,  habien -o  usado  del  ruibarbo,  ó  de  Jas 
ayudas  abst  rgentes.  que  se  hall  rán  en  el  cap.  50,  de  és'e  li- 
bro I.  De  los  cursos  de  humor;  después  se  podrá  dar  en  pe^o  de 
medio  tomin  más  6  ménos,  según  las  fuerzas  5  eda  i  del  pa- 
ciente, del  poWo  de  la  psta  de  venado  quemrda,  ó  del  coral 
muy  remolido.  Y  habiendo  curs  s  de  lienteria,  que  sus  seña- 
les se  podrán  ver  en  ei  cap.  49,  áe  este  libro  I.  8e  añadirá  al 
susodicho  empi;  sto,  algo  del  polvo  de  la  yf rbabuena  6  de  la 
almási?a,  6  incienso;  y  usar  varías  veces  del  polvo  de  la  asta 
de  venado  quemada,  tomándola  en  una  yema  de  huevo  soa- 
sado. 

Advertencia  de  l^s  ayudas.*— En  general  se  observa  en  las 
ayudas,  para  la  enfermedad  de  las  lom'>r  ce?,  que  siendo 
amargas,  ó  purgantes,  ó  con  aceite;  no  son  s^^guras  ántes  que 
se  conozca,  que  se  han  muerto  ya  las  lombrices,  porque  hu- 
yendo de  su  contrario,  suelea  peligrosamente  trepar  para 
arriba. 

Bebida  ordinariaó— El  agua  para  bebei*  de  ordinario,  es  buc- 
áia  aquella,  en  qüe  se  haü  coc!do  raices  de  grama,  y  en  esta 
misma  S9  echaa  unas  veces  pero  no  siempre,  mas  gotas  d©| 
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espíritu  de  vitriolo,  y  á  falta  de  él,  un  poco  de  vinsgre  bueno. 
Por  ser  más  eficAz  dan  á  el>er  el  «gua,  en  la  cual  por  media 
hi)ra  66  lavó  azogue  vivo;  6  hervida  el  agua  con  dicho  azo- 
^gue.  el  cual  azogúese  purifica  antes,  espdmiéndolo  porga- 
muza. 

Melicamentos  específicos,  que  se  toman  para  dentro.— Por 
propiedad  oculta  matan  á,  las  lombrices,  las  medioirjas  si- 
guientes qu9  se  t«'man  por  la  boca,  cí  mo  pasas,  ú  otro  dulce, 
como  es  el  <  oral  hi  n  remo  ido;  la  asta  de  venado  quemada; 
la  raspadura  de  márfi  ;  e'  polvo  "de  las  lombrices  terrestres, 
l«s  cuales  se  prep^iran  de  esta  manera:  primeramente  se  'avan 
en  varias  aguas  de  cocimiento  de  ruda,  y  se  limpian  de  toda 
tierra;  luego  qui  ada  toda  el  agua,  se  1  s  echa  un  poco  de  vi- 
no de  uvaí*,  df  spues  s  secan  en  el  horno  sin  qu  m:  rías,  ea 
un  plato,  o  sobre  un  ladr  lio  impío;  de  éstas  es  muelen  ea 
polvo  para  el  dicho  'if-o.  Tamlien  tiene  virtud  soínejante,  el 
üolvo  del  olo  armenio;  la  ie  ra  sigil!.  ta,  las  semillas  de  es- 
tafiaie.  De  todas  las  medicinas  6  polvos,  se  toma  de  cadaío" 
sa  por  una  vez,  en  cantidad  de  pe>o,  de  m^dio,  6  de  un  tomin 
en  los  mayo  c!*,  co  agua  cocida  de  gram  ;  ó  en  agua  de  azo- 
gue; ó  en  jarabe  del  zumo  de  1  mou,  6  en  el  zumo  de  limou 

8}.U'dO. 

Med:carrer.to3  que  se  aplican  por  de  fuera. — Ui  turas  para 
elvi  -ntre,  en  no  habi  nd  •  mucha  calentura,  son  buenas  de 
a(  ei  e',  ó  á  falla  de  61,  de  ma  teca  en  que  se  frieron,  agenjos, 
ruda,  laurel,  acíbar,  6  In  bielde  auiiuale.i,  6  sábila,  ó  colo- 
quintid  s,  ó  cualquiera  de  é  tos  ingredier.tes  que  se  pudieren 
hallar;  afiadiend"  á  dicha  untura  al  fin  un  poco  de  vinagre, 
y  untar  con  ella  la  región  del  vientre,  fuera  de  la  región  del 
hígado,  que  se  hall.i  debajo  de  las  últimi  s  ci  siillas  del  lado 
derecho. 
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GAPIULO  LIV. 


DE  LOS  riCUS  O  CONDILOMA. 

Itos  ficus  6  condildma  en  griego,  que  se  hallan  en  el  orifi  io 
del  sieso  y  por  su  tuiaor  ó  promiuenca  molestan  m  icho  pa- 
ra andar  á  caballo,  6  para  estar  rentado;  .suelen  tener  la  figu- 
ra de  Verrugas,  ya  de  moras,  ó  de  uvas,  ó  de  ios  hi^os  los  cua- 
les en  latín  se  llaman  ticas,  por  donde  común  tüm'riro'i  el 
nombre  de  ficus.  Esta  prominencia  ya  es  blanda,  y  dura,  ya 
áspera,  ya  cou  baza  ancha,  yaangosla.  Y  .  e  originan  del  hu- 
mor grueso  y  melancólic 

Medicametítos  específicos. — Estos  se  remedian  pTianero  fo- 
mentándolos con  cociniento  eraoüente;  y  después  de  tr  l  fo- 
mentac  on  se  aplicarán  medicimentos  que  sequen  y  repri- 
men, como:  untarlos  con  enjundi  i  auej a  e  m^írrano,  ó  de  ve- 
nado una  onza,  é  incorporar  muy  bien  en  ell  ^  el  peso  de  un 
tomin  del  polvo  del  cinabrio,  ó  del  vermeilon  fino,  y  untarse 
vtibiecito. 

O  derretir  dos  ó  tres  o  zas  de  la  enjunfiia  añeja  sin  sal,  y 
■ñhí  derretí  ia  y  caliente,  echarla  en  agua  fria,  y  quita  da  toda 
•el  agua  mezclar  con  la  tal  enjundia,  media  onza  »  el  polvo  t.u« 
til  de  la  canina  blanca,  y  ántes  algo  quetuada  sobre  unas  bra- 
ísas,  incorporarla  muy  bien,  y  aplicar  de  ello  en  fomia  de  em- 
plasto, por  la  mañana  y  á  la  noche  ántes  de  doimir. 
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ÍEstando  ya  ecgejecido  el  mal  con  llagas  sóclas,  usar  del  lin- 
go ento  egipciaco,  ó  de  los  polvos  Juanes,  6  del  solimán;  cou 
todas  las  mismas  adveatencias,  como  se  curan  las  aplatas  6 
llagas  de  la  boca,  en  el  cap,  21  de  este  lidro  I,  fol.  68,  de  las 
llagas  de  la  boca;  aunque  siempre  y  en  todo  caso  es  mas  se- 
guro el  ungüento  Isis.  Pero  hallándose  los  ñcus,  6  el  tumor 
con  baza  o  cuello  de' gado,  con  solo  amarrar  la  dicha  baza  6 
cuello  con  cerda,  6  seda  encerada  Ee  caerá  por  sí  poco  á 
poco. 

Sfcñales.—Cuando  hubiere  inflamación  en  el  orificio  del  sie- 
so, que  se  conoce  del  mismo  sieso,  en  donde  algunas  reces  se 
divisa  un  tumor,  el  cual  al  contactóse  exaspera,  y  le  acompa- 
ña también  calentura,  y  tiene^n  los  de  esta  dolencia,  gran  tra- 
bajo para  regir  del  cuerpo 

Causa.— Originase  esta  inflamación  de  la  sangre  de  la  vena 
cava  del  hígado,  que  acude  de  algún  golpe,  6  del  largo  y  áspe- 
ro caminar  de  á  caballo. 

Cura.— En  persona  sanguínea  conviene  luego  sangrar  del 
brazo  derecho,  ó  [habiendo  algún  impedimento  de  la  sangría] 
poner  luego  unas  ventosas  sajadas  en  las  espaldas;  y  después 
de  la  sangría  6  dichas  ventosas,  se  aplicarán  dos  ventosas  se- 
cas á  los  hipocondrios,  que  se  hallan  debajo  de  las  últimas 
costillas  entre  el  hígado,  y  bazo;  pero  tales  ventosas  secas,  no 
se  Jian  de  d-jar  mucho  tiempo  pegadas,  en  particular  cuando 
se  insinuare  la  respiración  difícil;  también  aprovechan  las  li- 
gaduras en  los  brazos,  todo  lo  cual  se  hace  para  reveler  6  apar- 
tar y  aliviar  la  parte  enferma. 

Eégimen.— Para  mantener  el  régimen  blando  del  Tientre 
con  las  viandas,  como  queda  dicho  en  el  cap.  89  de  este  libro 
I,  de  la  estitiquez  del  vientre;  porque  con  ayudas,  y  mucho 
mas  con  calillas  se  exaspera  muiho  mas  la  dolencia. 

Cura  específica.— Al  principio  de  la  inflamación  cuando 
apunta  el  calor  ó  calentura,  usar  de  esta  untura:  tómese  zu« 
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mo  6  cocimiento  de  lantén,  y  de  la  yerba  mora,  como  cuatro 
onzas,  y  la  clara  batida  de  dos  huevos,  para  fomentar  con  ello 
1  a  tal  parte  con  unos  pañitos  suaves.  O  añadir  á  dicho  licoi* 
una  cuarta  de  onza  del  polvo  del  bolo;  y  una  5  dos  onzas  de 
aceite  rosado,  ó  de  la  mantequilla  fresca;  todo  bien  unido 
ervirá  para  untarle.  O  untarlo  con  solo  ungüento  rosado. 
En  lo  demás  se  curará,  como  un  flegmon  de  sangre;  según  s§ 
Terá  en  el  cap,  III,  del  lib.  II, 
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CAPITULO  LV. 


DEL  DOLOR  DE  LA  I'IEDEA,,  O  ARENA  EN  LOS  RiñONES,  O  KN 
LA  VEJIGA. 

E' dolor  de  la  piedra  Ó  de  la  arena,  se  ocasiona  cu  ando  es- 
tas tíitran  ó  se  eriat)  eii  los  ríñones,  ó  en  la  v  jíga;  ó  cuando 
pasan  de  los  rK ones  has' a  la  vejiga  por  los  uréteres  (que  íisí 
se  llaman  los  conducios,  6  los  vasos,  por  dond  \  baja  la  orir  a 
á  la  vpjiga  desde  los  rifon  .s)  y  este  dolor  se  llama  en  griegcj 
dolor  Nfpln-itlco. 

Oí igín-se  la  pivHlra  de  materia  grue3>,  tenaz  y  vise  sa.  la 
cual  detenida  ei!  las  vías  angostas,  y  con  el  caLr  [como  causa 
eficiente]  se  cuaja  y  endurece. 

La  arena  se  or'g^na  tantbien  de  materia  6  humor  grueso,  no 
tan  v'scoso,  pero  ícrreiio  y  ■  dusto. 

Cuan  lo  hay  píen  ra  ó  ai  ena  eü  los  riñones,  se  conoce  p-^r  el 
dolor  fijo  -  n  los  linones  del)aj  délas  iiliimns  co  tillas,  cerca 
d  1  hueso  del  cuadril;  y  estando  l  dolor  «gudo;  entonces  es 
cuando  la  piedra  ó  l;i  pituita  gatesa  entra  por  las  cabezas  de 
los  uréteres;  y  cuando  no  hny  dolor  agudo,  sino  C(  mo  que 
oprime  un  peso,  entonces  ya  está  df^ntro  de  Ihs  uré  eies  ó 
conductos  de  la  or  na,  porque  ya  dentro  no  (sel  sentido  tan 
vivo  y  delicado,  como  en  las  cat  ezas  da  ellos  al  entrar. 

También  se  conoce  cuando  con  la  oiiaa  salen  arenillas  6 
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yernas,  y  unas  veces  sale  también  sangre,  cuanrlo  hiere  la 
piedra  al  pasar  algunas  venillas;  y  se  infiere,  cuando  otras  ve- 
ces el  paciente  ha  echado  arenas  ó  piedr.-ís.  También  se  infie" 
re  ser  el  dolor  de  la  piedra,  cuando  de  aquel  mismo  lado  del 
dolor,  se  retrae  p:ira  arriba  el  testículo,  y  cuando  se  endor- 
mece  el  múslo  ó  la  pierna  de  aquel  lado;  por  cuanto  topa  la 
piedra  en  el  nervio  de  ellos,  y  suele  acaecer  que  por  el  gran 
dolor,  hay  tal  detención  de  la  orina  y  del  vientre  que  ni  con 
medicamentos  purgantes  suelen  obrar. 

Hallándose  actúa' mente  en  la  accesión  de  moverse  la  pie- 
dra ó  arena,  se  suelen  ofrecer  bascas  y  vómitos  de  flema  y 
luego  de  cólera,  por  la  comunicasion  del  sexto  par  de  los  ner" 
vios,  que  baja  del  cereb -o  y  pasa  por  el  estómago  á  los  ríño- 
nes. Y  para  distinguir  el  dolor  de  la  piedra  d  l  dolor  cólico» 
se  podrá  ver  el  cap.  37  del  cólico,  de  este  libro  I. 

M  mo  lo  dedistiiiguir.la  piedra  sí  es  de  los  ríñones  ó  de  la 
vejiga,  es:  por  cuanto  la  piedra  de  los  ríñones  es  colorada  ó 
flava;  y  la  de  1h  vejiga  es  blanquisca  ó  de  color  de  ceniza,  y 
mas  'iuray  mas  pesada. 

Cuando  hay  piedra  en  la  vejiga  se  conoce  de  un  peso  en  el 
emp  ine,  y  en  el  periuoeo  [que  es  la  distancia  entre  las  dos 
vías]  que  bastanternente  mo  esta,  en  particular  an  iando  en 
un  camino  pedrergoso:  con  pruriio;  ó  comezón  en  la  glande 
ó  en  la  punta  de  la  verga,  también  la  indic  an  cuando  salen 
unas  gotas  de  la  orina;  y  apretando  el  mal  casi  se  of  ece  el 
orinar  continuo,  y  la  orina  en  tal  mal,  ó  tiene  color  de  agua 
cisra  ó  es  blanca,  gruesa,  turbia,  casi  como  leche,  y  asentán- 
dose dicha  orina,  es  su  asiento  de  ella  como  flema,  ó  mocos 
de  las  narices,  y  la  demás  orina  se  aclara,  y  suelen  también 
en  la  orina  ver^e  unas  arenillas. 

Cuando  el  calculo  ó  la  piedra  se  pone  en  la  vía,  sue-e  haber 
repentina  opresión  de  la  orina,  u»  as  veces  al  empezar  á  ori- 
nar y  otras  en  medio  orinar;  cuando  hubiere  tal  aprieto  de 
no  poder  orinar,  colocar  al  enfermo  boca  arriba  y  levantar 
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en  alto  las  piernas  y  muslos,  agitando  ó  sacudiendo  el  cuer- 
po para  abajo;  a  i  suele  caer  la  piedra  dentro  de  la  vejiga,  y 
luego  da  lugar  á  orinar;  lo  cual  es  señal  fija  de  que  hay  pie- 
dra eu  la  vejiga.  Ottos  pira  semejaute  detención  de  la  orim, 
ya  de  la  piedra  ó  flema  ocasionada  usan  de  candelillas,  ó  de 
los  vástages  largos  de  las  hojas  de  malvas,  que  crecen  en  hu- 
medad s,  metiéndolas  por  la  vía  hasta  apartar  la  piedra  6  fle- 
ma; oír  s  m  ten  el  dedo  por  el  orificio  del  sitso,  y  la  procu- 
ran remover. 

Pronóstico.— En  esta  enfermedad  hay  varios  casos  peligro- 
sos, en  particular  en  los  viejos,  y  en  los  que  heredaron  dicha 
enfermedad. 

Ladieta  óguardade  esta  enf^írmedad, conviene  con  la  misma 
que  >e  puso  en  el  cap.  40  de  este  libro  I,  de  la  destemplanza 
del  hí^'ado,  excusando  las  fi  usas  ásperas,  y  las  que  astringen 
ó  constipan,  y  las  aguas  cerrgosus.  También  no  conviene 
poner  •  ucha  ropt  sobre  los  ríñones  que  l<.s  calienten.  El  co- 
mer avellanas  es  de  mucho  pr«jvecho;  el  ag  aordlnaria  se  be- 
berá de  la  cebada  c  'c  da;  ó  de  oro  us,  ó  del  palo  dulce,  ó  'ie  la 
e^C'>biIla  que  también  llaman  uña  degato  y  hade  ^cr  la  raíz 
de  t-Ua.  T.tmbien  es  buena  el  aguamiel  del  maguey  despu- 
mada. 

Habiendo  accesión  de  gran  dolor,  originado  de  la  piedrade 
los  ríñones  ó  de  la  vejiga;  se  empezará  la  cura  con  ayudas;  de 
malva,  trébol  manzanilla,  cañafistula,  oro^.us,  é  de  lo  que  de 
esios  .-e  haüaie;  ( ocer  o  en  br«stan'e  a  ua  para  dos  ayudas  y 
colado  añadirle  mantequilbi  de  vaca,  ó  [á  falta  de  ella]  man- 
teca lavada,  de  dos  ó  t  es  onzas  con  otro  tunto  de  melado,  6 
d  -  azúcar  prieta  pero  sin  sal.  El  aguamie'  bien  rehervida,  y 
á  lo  último  achar  e  miel  virgen,  6  pulpa  de  c«ñafi>tnla  es  loa- 
ble remedio.  Y  siendo  el  dolor  muy  grande  sangrar  del  brazo 
la  venadel  hígado,  6  la  vena  de  todo  e  cuerpo  según  las 
f  .erzas  -leí  paciecte,  y  buen  rato  después  de  la  dicha  sangría 
repetir  la  misma  ayuda  arriba  dicha,  añadiéndole  una  onza 
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de  trementina  limp'H,  deshecha  en  un  almirez,  c  u  una  ye- 
ma de  huevo  y  dos  ó  iies  onzas  de  aceite,  ó  [á  su  falta]  de 
mantequilla  ó  manteca,  en  que  ántes  se  habían  frito  unas 
lombrices  vivas.  41  mismo  tiempo  cojer  las  yerbas  húmedas, 
que  sobrHron  de  la  ayuda  y  fomeatarcon  ellas  el  lugar  do- 
liente, añadiendo  á  dichas  yerb  is  de  la  semilla  de  anív,  6  de 
hincjo  un  pufiito  algo  martnjado.  O  en  su  lugar  de  d'chas 
yi^rhas,  poner  una  tortilla  de  huevo?,  frita  con  el  aceite  O 
mante^'a  en  quo  hayan  frito  alacranes  vivos. 

Apre  ando  '  1  otro  dia  mucho  ti  dolor,  se  suelen  sangrar 
del  tobillo  del  mismo  lado  que  duele;  ó  se  aplican  unas  san- 
guijuelas á  las  vena°  de  las  almorranas;  pero  habiendo  es- 
to rb)  ó  inconvenieiite  m^iyor,  de  ne  poder  sangrar,  eritóncea 
suplirán  unas  ¡riegas  s\iaves  en  los  muslos  ó  piernas;  y  cuan- 
do hubiere  dolor  en  los  riño-  es,  se  harán  tambié  n  oiras  frie- 
gas suavess  y  blandas- desde  los  riüoo  s,  bastí  el  etiip'^ine,  u  - 
tando  las  n  anos  con  el  aceite  6  mantee^  de  alacranes; ó  de  al- 
mendra^ dulc»  s;  ó  poi  er  ventosas  secas  con  poco  fuego,  de  lOH 
linones  para  ab-  jo  del  emneine. 

Cuando  r  o  bastaren  estas  diligenci'^s  df>  min'gnr  el  flolor,  y 
por  si  antecede  itemeníe  no  t  viere  vómitos;  ha  lando  que  el 
paciente  en  otras  oc-s'ones  no  ha  sido  muy  difici'  para  tras- 
bocar; tntonces  para  reve'er,  será  conveniente  lomar  un  vo- 
mitorio, del  co(  imienlo  del  rábano,  6  do  las  semillas  del  raba- 
Bo  mart:  jalas,  como  media  onza;  ó  de  la  semi  la  de  quelites, 
como  una  ó  dos  onzas  de  oximie  :  ó  con  una  onzade  miel  vír 
g  n  y  media  onza  del  v  nagre,  con  dieho  cocimiento  tibio  y 
en  bue?  a  porción,  para  facilitar  m-  s  el  vómito.  O  tomar  pa- 
ra vomi  ar  medio  cuartillo  ó  mas  de  agua  tibia, '  on  una  onza 
de  aceite,  y  un  poco  de  azfiqí  r  deshecho  en  un  tan  tito  de  vi- 
nagre. 

/  dvertencia.— Se  ha  de  observar,  que  al  tiempo  de  los  muy 
grandes  dolores,  no  se  ha  de  dar  purga  nxLguna  ni  n.cdica^ 
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mentó  muy  fuerte,  para  expeler  la  piedra,  solo  cuando  ce=a  5 
se  mitiga  el  dolor  algo;  entonces  se  podrá  tomar  cañafisíula 
eü  pulpa,  una  ó  dos  onzas.  El  modo  de  sacaila,  se  verá  en  el 
catálogo  de  los  medicamento?, 

O  se  dará  el  polvo  del  ruibarbo  en  peso  de  iiñ  tomín,  coii 
un  po'vito  de  orozus,  en  forma  de  conserva  con  alguna  caje- 
ta de  duraznos,  para  que  no  ío  vuelva  luego  el  estórnago;  y 
y  cuando  no  hay  peligro  de  trasbocarlo  se  podrá  dar  en  cc«« 
c. miento  de  malvas. 

También  conduce  mucho  en  esta  enfermedad  hacer  uu 
julepe  6  pósima  de  lo3  ingredientes  siguientes  6  los  que  se 
pudieren  hallar  de  ellos:  lómese  cebada  limpia  un  puño,  gai« 
banzos  colorados  6  prietos  un  puiliío,  raíces  de  borraja  6  de 
ja  endivia,  otro  tanto  de  las  sem  lias  de  las  malvas  un  pe- 
quito  (porque  hacen  muy  flemosa  el  agua)  y  de  las  pepiti'S 
de  melcn  ó  de  sandías,  en  peso  de  un  tomio  y  medio,  «ios  ó 
tres  h'gos  pasados,  ó  en  su  lugar  unas  cuantas  pazas  sin  los 
hucesitos,  como  media  onza  de.oro7Us  cocerlo  todo  en  bastan- 
te agua,  á  que  después  de  cocido  qu(  de  como  en  dos  cuarti- 
llos, y  despua  ar  coa  otro  hervor  en  el  cocimiento  dii  ho,  y 
colado,  tanto  de  azúcar  cuanto  al  buen  gusto  pareciere,  y  be° 
berlo  enfr  ado  en  tres,  cuatro  ó  cinco  veces  por  diferentes 
ocasiones  porqne  abre  y  enzancha  los  conductos,  y  j  si  miti- 
ga los  dolores.  O  comer  mantequilla  fr  sea  con  azúcar  cáudi 
6  azúcar  fina,  en  ayunas  sobre  una  reb  .nadita  de  pan. 

Baños.  También  fa(  ilita  á  enzanchar  los  conductos  y  miti- 
ga los  dolores  el  baño  de  medio  cuerpo,  de  cocimiento  da 
malvas,  trébol,  manzanilla;  y  para  mitigar  los  dolore?,  se 
podrán  añadir  dos  6  tres  cabezas  de  adormideras  martajadas 
y  disponer  el  baño  en  una  batea  o  otra  vacija,  acomodada,  en 
donde  se  pueda  sentar  el  pacien'e,  que  los  mú«?los  y  piernair  J 
queden  para  fuera  y  que  el  agua  no  suba  encima  del  omhliiro 
el  cual  baño  sitmpre  ha  de  ser  tibio  y  no  estarse  mucho  tiem* 
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po  en  él;  mucho  menos  se  ha  de  proTOcar  sudor  porque  debi- 
lita las  fuerzas. 

Cosas  que  adormeceji. — No  sosegandose  los  dolores,  sino 
que  aun  más  aprietan  con  falta  de  sueño,  se  podrá  repetir  la 
ayuda  dicha  al  principio  de  la  cura,  añadiendo  á,  los  ingre- 
dientes un  puñito  de  las  semillas  de  las  adormideras",  y  tam- 
bién en  el  tole  5  en  la  almendrada  que  tomare  antes  de 
querer  dormir,  mezclar  de  diehas  adormideras  ó  usar  de 
otras  medicinas  que  se  ponen  para  el  desvelo,  en  el  Cap.  7G 
de  este  libro  I.  de  los  accidentes  de  las  calenturas  continuas. 

Untura  para  la  piedra  en  los  ríñones.— En  intermedio  que 
Be  usaren  los  susodichos  medicamentos  también  sfí  podrá 
acudir  con  u  tar  la  región  de  los  ríñones  hacia  el  empeine 
que  »  s  por  don  ie  p  sa  1  ^  piedra,  como  es:  el  aceite  de  almen- 
dras dulces,  la  injun  lia  de  conejos,  de  la  gallina,  ó  con  mau- 
tequilla,  y  más  eficaz  es  el  ace:te  de  las  adormideras  ó  e^ 
aceite  de  alacranes,  ó  da  la  iijundia  de  la  sierpe  6  de  la  ví- 
bora. 

Antes  de  expeler  la  pied  a  fo  ha  de  deshacer  6  quebrar. — 
Sosegándose  ó  quitándose  el  dolor  se  podrAn  usar  los  medica- 
mentos que  son  para  hedinr  la  piedra;  per  •  pri  i  eramente  se 
hade  procurar  el  desbaratar  ó  el  deshacer  la  t,;l  piedra,  y 
después  se  usarán  mejor  los  medicamentos  que  expelen  la 
piedra. 

Medicamentos  que  desbaratan  la  piedra  en  losrifíones.— 
Por  su  piopit  dad  oculta  quiebran  y  desbaratan  la  piedr* 
OM  los  ríñones  los  medicamentos  sigui  utes: 

La  sangre  del  chivato  preparad  i  al  modo,  como  queda  di- 
cho para  las  caldas  en  el  Cí.p.  26  de  este  libro  I.  Tomando  de 
ello  en  peso  de  un  tomín  6  tomin  y  m  dio  pn  un  poco  de  vi- 
no gguado  ó  en  la  bebida  ordi--  aria.  Los  huesos  6  los  granos 
de  los  huesos  de  las  guindas  6  las  almendras  de  los  duraznos 
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tomadas  bien  remolidas,  según  lo  dicíiD  en  la  sangro  de 
chivo. 

O  tomar  en  ppso  de  medio  tomín  6  da  un  tomin  de  la  ce- 
i)iza  de  las  lombricez,  las  cuales  antes  de  quemarse,  se  lavan 
de  toda  la  tierra  con  varias  aguas,  y  últimamente  con  un 
poco  de  vino,  luego  se  secan  y  se  queii  ao  en  una  o'lita  nur- 
va;  lo  mismo  se  puede  hacer  con  las  cochinillas  que  se  hallan 
de;  ajo  de  las  pieJras,  repitiendo  la  cantidad  una  ó  dos  veces 
al  dia.  También  las  puntita^  del  maguey,  ó  de  los  mezquitc^s, 
ó  del  mescal,  tostadas  y  bien  remolidas,  tom¡-,das  en  peso  de 
medio  tomin  poco  más  ó  menos  de  la  bebida  ordinaria. 

Medicamentos  que  expelen  la  piedra  6  la  arena. — Muy  buen 
efecto  t'enen  en  semejante  dolencia  las  cascaras  de  las  ave- 
llanas bien  remolidas,  y  bebidas  en  peso  de  medio  ó  de  un  to- 
min con  vído  de  uvas.  U  otro  tanto  de  la  ceniza  de  las  casca- 
ras de  los  huevos  bien  quemadas.  También  es  bueno  tomar 
una  ú  otra  vez  de  zumo  de  limón,  media  6  una  onza,  y  otro 
tanto  de  vino  de  uvas  coa  un  ter*  on  de  azúcar,  deshace  la 
piedra;  pero  r o  se  repite  muchas  veces  porque  sueleescaldar 
el  estómago.  O  hacerlegia  buena  de  la  ceniza  de  la  p>ja  de  jas 
habas  quemada,  y  be'^  erla  en  ayunas,  como  tres  ó  cuatro  tu' 
cnaradas  en  una  taza  de  caldo  sin  sal  ni  manteca.  O  rayar  ó 
raspar  rábano  con  la  cascara  y  todo,  antes  bien  lavado  de  la 
tierra,  como  dos  onzas,  hechar  encima  otras  dos  onzas  de  vi- 
no aguado  y  dejarlo  estar  un  rato,  después  t-sprimirlo  recio 
por  un  paño  y  beber  de  ello  en  des  ó  tres  ocasiones.  También 
unosramitos  ó  cogollos  del  sabino,  cocidos  en  agua  y  beber 
de  ella  una  ó  dos  onzas  de  cuando  en  cuando;  pero  de  este  me- 
dicamento como  de  otros  semejantes,  no  se  da  á  mi  j  n  s  pre- 
ñadas. O  hechar  en  vino  aguado  una  porción  de  las  cochini- 
llas que  se  hallan  deb.g'o  de  las  piedras,  y  continuar  unos  dias 
en  tomar  de  dicho  vino  por  cucharadas.  O  dar  de  la  piedra 
que  se  iialla  en  la  hiél  del  toro,  molida  en  cantidad  de  un 
adarme,  5  de  peso  de  medio  tomin  en  vino,  ó  bebida  ordi- 
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Daría.  Muy  eficaz  suele  ser  la  piedra  iguana,  tomando  de  ella 
molida  en  polvo,  de  tres  hasta  cinco,  o  siere  granos  en  peso 
de  trigo,  pero  no  se  hade  repetir,  sino  bien  rara  vez  con  una 
poca- de  iit  bebida  ordinaria. 

También  por  medicamento  muy  eficaz  en  particular  cuan- 
do juntameme  se  detiene  la  orina,  se  unta  el  lugar  adolorido 
de  la  piedra,  con  el  aceite  de  rlacranes» 

O  en  luiíar  de  esto,  en  persona,  que  no  tuviere  asco,  sacar 
la  vt\jiga  de  un  chivato  vivo,  y  beber  la  orina  que  en  ella  s© 
halla,  como  dos,  ó  tres  onzas;  y  luego  poner  el  redaño  aú'*.  ca- 
liente 'le  chivato  sobre  las  ingles,  y  todo  el  viriiitre,  es  muy 
seguro  y  tamí)ien  aprovecha,  cuando  hay  supresión  de  la  crin  a  ^* 

Medicamemo^  preservativos.— Hallándose  aliviado  d?  lo 
dolores,  6  de  la  piedra;  para  prc  sejs^arse  el  que  no  f  ici  men- 
te, se  vue  va  á  criar,  tornar  algunos  dias  en  cald  >  en  i^yuni  s, 
hasta  siete  g  anos  en  peso  del  trigo,  de  la  pie  Ira  bezar.  O  to- 
mar unos  iragos  de  agua  caliente  todos  los  dias  al  eaipezar  á 
comer.  O  tomar  cada  mps  ea  peso  de  un  tomín,  algo  más,  ó 
miónos  de  la  trementina  bi-  n  lavada  en  agui,  ó  cocimieolo 
de  m  Ivas,  form  »ndo  de  ella  con  bistantf»  palvo  de  az  ;car 
unas  pildoras,  6  Iwlit  is  del  tamaño  de  un  garbanzo,  y  tragar 
la  dicha  cantidíd,  como  media  hora  antes  de  cenar  con  ex 
agua  de  la  bebida  ordinaria.  De  mejor  efecto  se  harán,  aña- 
diendo á  la  trem'^ntina  lavada  de  ana  O  dos  onzas,  del  polvo 
de  ruibarbo,  en  peso  de  uno  ó  dos  tomines,  y  como  de  medio 
oni'n  del  polvo  de  orozus;  y  tomarlas  al  modo  dicho;  aunque 
también  se  podrán  repetir  cada  semana. 

En  lo  demSs  atender  á  templar  el  hí  /ado,  según  queda  di„ 
cho  en  el  capítulo  40,  de  la  desteiuplan^a  del  bíga  .o,  de  ésto 
bro  I. 

Y  así  mismo  procurar  cor  oborar  al  estómago,  con  los  apo- 
sitos ¡or  de  fuer  i,  dichos  en  el  capítulo  31,  6.)  ests  libro  I» 
del  dolor,  6  debilidad  del  estómago^ 
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Habierdo  pfcdri  en  la  vgig'^,  se  usrn  los  miemos  medica^, 
mentos  comí,  cuando  s*^  halla  en  los  ríñones;  nolo  por  estar 
má!s  distante  .'■oii  la.-^  v  Mudes  de  ellos  mén(  s  eficacps,  por  lo 
cual  S3  h  d  continuar  con  ellos,  repitit  ndolos  más  veces. 

Muy  er  part  cul^r  apretcchan  p.-ua  la  ])iedra  en  la  Ti^jiga 
las  cochinillas,  que  se  halian  en  las  humedades  debajo  de  las 
pi  drHf^,  coa  o  qi  eda  dicho  arriba. 

Preparación  de  las  cochin  las,— El  modo  de  prepararlas 
para  d  cho  efecto,  es  el  siguiente:  tómpse  cantidad  de  la^  cOg 
chiüillas,  lavadas  en  agua  de  f>erejil  derramada  el  agua,  éche- 
seles vin(>deuvas,  á  qi  e  bien  se  nmojfn,  y  secarb  s  en  el  hor" 
BO  cuando  sacan  el  pan,  sin  que  ."^e  quemen,  en  uno  6  nirg 
platos  tapadíís,  por  que  no  estén  muy  amontor  adas,  y  más 
seguro  y  eficaz  es,  secfsrlas  a^  aire  sin  sol,  ni  fuego,  y  bien  se- 
cas se  hace  poivo  de  ella?,  el  cual  polvo  se  vuelve  á  humede- 
cer con  nuevo  vino,  como  antC"-. 

De  ést  •  polvo  se  dá  á  los  mu  c  hachos  hssta  quince  granOg 
en  peso  de  trigo,  y  á  los  grandes  en  peso  de  medio  tomín,  ó 
algo  m«s,  en  cocimiento  de  gaibanzos  color>dos,  ó  en  un;  s 
cucharadas  de  aj^uai  diente;  como  cinco  horas  antes  de  comer 
repitiendo  esta  bebida  dos,  ó  t] es  dias  ¡-eguidos,  5  al  terceto 
dia.  En  los  que  por  el  hígado  destemplado,  ó  por  otra  razoD, 
no  pudieren  beber  el  aguardiente  por  sí  se  P'  dra  aguar,  pa- 
ra quitarle  la  fortaleza,  con  el  dicha  cocimiento  de  los  gar" 
banz  s. 

para  la  piedra  atravesada  eu  la  via,  majar  cebolla  blanca, 
y  ponerla  caliente  ea  el  mismo  caño,  ó  dondo  se  sintiere,  y 
atarlo,  repitiéndolo  varias  ve  es. 
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CAPITULO  LVI. 


ARDOR  DE  LA  ORINA. 

El  ardor  de  la  orina,  que  en  griego  se  llama;  Dsyuría  se  ha 
de  observar  de  donde  se  origina;  como  cuando  procede  del 
mal  de  la  piedra;  entó  ees  se  atenderá  Ja  cura  aicha  eu  su 
propio  capítulo  antecedente. 

Cura  general  —Cuando  proviene  el  ardor,  de  la  acrimonia 
de  la  misma  orin;.;  lo  cu  il  acaece,  por  haberse  aso  eado;  ó  de 
las  comidas  muy  acres,  6  calien  es;  y  esto  se  conoce  de  la  ori- 
na delgada,  y  muy  colorada,  con  otros  indicios  del  hígado 
destemplado.  Fn  ésta. ocasión  convienen  sangrías  del  brazo 
derecho,  para  reveler;  y  siendo  líi  persona  mu>  sanguioea, 
te  s  ingrará  después  también,  6  el  otro  dia  la  vena  del  tobillo» 
para  e^'acuar. 

También  non  buenas  unas  purgas  suaves;  cemo  dos  onzas 
decañaflstula  con  un  polvito  de  orozus  6  unos  pocos  de  ta- 
raari  n  i  s  cocidos  con  co<  imlenlo  de  malvas  ó  de  lechugas,  ó 
de  verdo  agas.  O  tom^r  en  peso  de  un  tomin  poco  mhs  6  me- 
nos, según  la  robust' z  del  paciente,  del  polvo  del  ruibarbo 
con  cncimiento  de  cebada  ó  de  lasdichrs  malvas. 

Oechir  Jiyuda  da  malvas  y  caña-lstula  cocida  en  agua, 
cuanto  bastare  para  una  vez,  y  colado  se  le  juntará  la  clara  y 

fi  yema  de  un  huevo  bien  batido, y  una  6  dos  onzas  de  mm^ 
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teca,  con  un  tantlto  de  sal.  O  echar  (no  habiendo  calentura) 
ayudas  de  sola  la  leche  recieu  ordeñada. 

Beber  por  bebida  ordinaria,  el  agua  de  cebada  cocida,  de  la 
cual  también  se  podisás,  hacer  horchata  coa  las  i^epiias  de  mo- 
lón ó  sandia,  y  para  mitigar  más  el  dolor,  en  una  ú  otra  oca- 
sión, £8  podrá  añadir  también  el  peso  de  un  real  de  lasemiÜa 
de  las  adormideras.  El  modo  de  hacer  laa  horchatas  se  verá 
en  el  capítulo  -10,  de  este  libro  I,  de  !a  destemplanza  dei  híga- 
do. Tambien'conduce  para  el  mismo  efecto,  beber  por  dos  6 
tres  mañanas  ó  tardes,  el  suero  clariñcado,  como  se  ponen  en 
el  mismo  capítulo  ahora  dicho  Y  cuando  no  hay  calentura 
beber  la  misma  leche  de  cabras  5  de  burra.  O  beber  el  cocí» 
rai-ntode  malvas,  en  que  un  terrón  de  azúcar  se  haya  cocido, 
y  despumado.  También  la  clsi  a  de  u^^i  huevo  batida,  y  bebi- 
da con  una  porcioncita  de  agua  rosada,  o  deí  cocimiento  de 
cebada,  mitiga  e!  dolor  de  la  orina. 

Ejenos  son  también  los  baños  de  yerbas  frescas,  como  es  la 
lechuga,  calabazá  6  endivla,  5  de  sola  leche,  en  el  baño  de  me- 
dio cuerpo. 

Mucho  mitiga  el  ardor  do  la  orinn,  metiendo  la  parte  de  el 
caño  en  la  leche  tibia  al  orinar,  ó  en  cücimienío  de  malvas,  y 
adorm'der-s. 

Untar  el  hígado  y  los  ríñones,  con  las  unturas  frescas  y  di- 
chas en  el  cap.  41,  de  la  destemplanza  del  hígado. 

Conducen  también  las  sanguiiae  as  puestas  fi  Ins  venáis  de 
las  almorranas.  O  abrir  una  fuente  en  la  pierna  derecha 
cuando  el  paciente  padeciere  alguna  enfermedad  del  hígado 
y  en  la  pierna  izquierda  hallándose  indispuesta  del  bazo. 
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CAPITULO  LVII. 


ORIKA  CON  MATERIA  Ó  SANGKE. 

Saliendo  juntamente  coii  la  orina  alguna  materia  con  se- 
Hales  de  estar  llagados  los  riñones  6  la  vejiga  como  cuando  sa- 
le la  orina  con  materia,  mezclada  con  sanare,  la  cual  orina  se 
atiende,  que  cuando  asentándose  se  aclara,  y  cae  al  fondo  la 
sangre  pura;  ó  grumos  de  ella;  entonces  denota  ser  nueva  la 
úlcera;  pero  en  habiendo  materia  en  el  fondo,  y  cuanto  más 
hedionda,  denota  la  llaga  de  tanto  más  tiempo.  Para  distin- 
guir si  se  hallan  llagados  los  riñones  ó  la  vejiga,  se  verá  casi 
por  las  mismas  señales,  como  queda  dicho  en  el  modo  de  dis- 
tinguir la  piedra  de  los  riñones  o  de  la  vejiga,  en  el  cap.  55, 
de  este  libro  I. 

En  la  cura  de  estas  llagas  no  convienen  purgas,  ni  la  d© 
ruibarbo,  porque  se  suelen  exasperar  más;  en  esta  dolencia 
mejor  arman  las  ayudas  frescas,  arriba  dichas  del  ardor  de  la 
orina.  Y  cuando  más,  se  podrá  dar  para  evacuar,  una  ó  dos 
onzas  de  la  caña  fístula  con  agua  de  cebada,  por  ser  tan  pro- 
pia para  el  mal  de  loá  riñones. 

Tampoco  conviece  usar  en  este  caso  cuando  hay  llagas  en 
loB  riñones,  de  otras  cosas  que  limpien  6  purguen  por  orinaj 
por  no  cargar  con  más  humores  á,  Ja  parte  débil, 
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Hallándose  por  las  señales  suso  dichas,  que  hay  llaga  síicia 
ó  hedionda  la  materia  que  sale  por  la  orina,  se  usará  de  las 
pildoras  de  la  trementina,  como  queda  dicho  en  los  remedios 
del  dolor  depiedra,  en  el  capítulo  antecedente;  pero  sin  el 
ruibarbo;  con  las  cuales  se  limpiarán  las  dichas  llagas;  y 
cuando  actúa  Imente  hubiere  mucho  dolor  ó  ardor  en  la  par- 
te afecta,  primeramente  se  ha  de  mitigar,  con  los  susodichos 
medicamentos  contra  el  dolor  6  ardor  de  la  oriha.  Y  después 
se  tomarán  dichas  pildoras. 

También  coavendrán  para  dichas  Hagas  de  los  ríñones  los 
mismos  medicamentos,  los  cuales  se  ponen  para  la  cura  de  las 
llagas  del  pulmón  ,  ó  de  los  livianos  en  el  cap.  29,  de  este  libro 
I.  Fuera  de  Cátos  aprovecha  mucho  sorbe  un  huevo  fresco, 
aun  casi  caliente,  de  recien  puesto  de  la  gallina,  repitiéndolo 
en  varias  ocaciones. 

Cuando  se  originare  sacgre  de  alguna  caid  ?  ó  golpe  6  de  un 
movimiento  violento  del  cuerpo,  6  del  humor  acre  que  corroe 
las  venas.  En  este  caso  son  buenas  las  sangrías  del  brazo,  y 
todos  aquellos  medicamentos,  que  se  psuieron  contra  el  escu- 
pir sangre  en  el  cap.  26,  de  este  libro  I.  O  para  el  demasiado 
flujo  de  sangre  de  ías  almorranas,  6  narices  en  sus  propios 
capítulos, 

Cuando  se  originare  el  orinar  sangre  por  estar  lastimada  la 
vejiga  6  los  ríñones  de  la  piedra,  6  cálculo:  entonces  convie- 
ne atender  la  cura  de  la  piedra,  como  queda  dicho  en  el  capí- 
tulo antecedente;  y  cuando  salida  la  piedra  [que  entónces  co- 
munmente cesa]  auQ  no  hubiere  cesado  de  salir  sangre;  se 
atenierá-  á  la  cura,  que  poco  ha  se  dijo  de  la  orina  con  mate- 
ria y  sangre;  ó  la  cura  de  las  úlceras  de  la  vejiga  y  ríñones, 
en  el  cap.  57,  de  este  libro  I. 

La  dieta  en  este  mal  de  originar  sangre  5  materia,  es  des- 
cansar, y  dormir  sobre  cosa  blanda  algo  más  de  ló  ordinario. 
Escusar  en  las  viandas  lo  salado,  lo  acre  y  agrio  del  vino  y  de 
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las  cosas  (¿iie  suelen  proYOCíir  la  orina,  como  queda  dicho  en 
el  cap.  fo(l8  sste,  libro  I.  del  dolor  de  la  piedra.  Beber  por  or- 
dinario, agua  de  cebada  cocida  en  mediana  cantidad;  comer 
unos  huevos  frescos,  recien  puestos  de  la  gallina;  también 
son  buenos  los  ríñones,  las  almendras  dulces,  las  pepitas  de 
melón  ó  de  sandias  limpiadas  del  pellejito,  y  comer  de  ellos 
espolvoreados  con  azúcar;  tambiea  el  almidón  mitiga  la  acri- 
monia de  los  humoree;  fuera  de  estos  se  comerán  alguna  co- 
sas astringentes,  cómo  se  dice  de  la  dieta  en  elcap.  26  de  este 
libro  I.  del  escupir  sang  e. 

Ks  común  para  engrosar  la  sangre,  y  para  mitigar  el  crina, 
sangre,  es  bueno  beler  leche  de  cbeja,  como  medio  cuartillo 
por  las  mañaofis,  y  pasearse  aigo  encima.  U  beber  agua  coci- 
da de  verdolag-'.s,  con  un  poco  ael  zumo  de  membrillos. 

Cuacdo  se  metieren  grumos  de  sangre  enla  vejiga,  beber  e 
agua  de  ma  vas,  con  un  poco  de  vinagre,  solo  cuando  se  co- 
nozca el  agreto  del  vinagre. 

También  es  bueno  poner  una  lámina  delgada  de  plomo 
COü  muchos  agujeros,  y  amarrarla  sobre  les  liñones. 
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DE  LA  ANGÜRIA,  Y  DETENCION  DE  LA  ORINA, 

Definición  de  la  anguria,  y  su  cura.— La  angUria  qUe  en 
g^¡^•go  B©  llama:  Stranguria,  eSy  cuando  no  se  puede  orinar  sino 
gota  á  gota;  y  cuando  se  le  junt »  iuu<  ho  ardor,  ó  dolor,  tiei  o 
B«mtJ.Hi.za  iCD  la<u«a,  c<mo  qu»da  dii  bo  cü  el  ciipít  lo  an- 
tecedente, del  ardor  de  la  crin; .  Y  *  uarido  se  or  gina  del  my\ 
d«  p^e  ra;  ó  de  la  carnosidad  en  la  via;óde  llagas  en  tbles 
par!es;  ge  verá  su  cu.  a  d<  c  da  cu:.l,  en  su  propio  capítulo. 

La  déte:  cu  n  total  de  la  orina,  que  en  griego  se  llama:  1>- 
chu>  ia.  tíe  origi  a  de  varias  causas. 

Señales  de  estar  obstruidas  los  riñones.—Cuando  la  detec- 
ción tota  de  la  oiina  se  or  gina  de  estar  obstruidos  entram" 
bos  ríñones,  6  los  bazos  p(  r  donde  pj^s  i  la- orina,  á  la  veji^» 
[porque'la  bs'rii<  cion  de  solo  un  lado  no  basta,  para  total  dc- 
teticion  de  la  orina]  entónt-.'  s  hay  estrs  señales,  ton  o  cuando 
precedió  doh^r  de  los  riñones  ron  una  pesadéz  en  los  lom«'8, 
sin  ninguna  gana,  ó  ircl  n  ciou  de  orii  ar,  y  sin  doler  nin- 
guno eo  el  empeine,  ni  tumor,  ó  levantamiento  de  la  vejiga, 
por  n  »  contener  orina. 

Cura  de  la  detención  de  la  orina,  por  obstruidos  los  ríño- 
nes,—En  este  caso  usar  primero,  de  ayudas,  como  queda  di- 
cho en  ti  cap,  66,  d©  este  libro  I.  Del  dolor  de  la  piedra;  6 
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pr3voc3r  suavemente  un  vómito  con  cncimienfo  de  rábaoo  y 
ace  ♦©  pues'o  ea  el  mismo  susodicho  capítulo.  También  se 
podrá  afi  ¡dir  á  las  ayu  las  iiclia-,  en  el  cap.  f^5,  los  ingredien- 
tes sig  lientes,  6  uno  ú  otro  de  los  que  se  hallare  como:  mal- 
v  is,  pe  egil,  ei*p'ir  ago,  de  cada  cual  dosótr<  s  puños;  de  la 
semilla  de  anís,  6  liinojo,  un  puñito;  flor  de  la  manganilla, 
y  de  trébol,  un  puñito.  Y  no  habiendo  calentura  cocer  dichos 
ing  edientes  en  tanto  d«  vino  de  uv:is,  <  0'>  o  de  agua,  que 
después  de  hervida,  quede  un  cuartillo  ó  mfis;  colarlo,  y  con 
dus  onzas  de  miel  rosada,  ó  ds  miel  virgen,  y  una  yema  de 
huevo,  y  tres  ó  cuatro  onzas  de  ace  te  6  de  mant^  ca;  y  de  la 
sal  de  la  mar  en  peso  de  un  tomin  ó  dos,  componer  di(;ha  yu- 
da  para  una  vez,  en  persona  aún  robusta;  en  otras  se  eohará 
de  la  sal  menos  cantidad,  la  cual  ayuda  se  echa  tibia,  no  muy 
templada.  . 

Después  de  ums  ayudas  de  ésta?, se  usarán  los  vnedicaroen- 
t"S,  que  se  han  pues  o  en  el  c«p.  55,  de  ebt  >  libro  I  para  des- 
baratar y  expeler  la  piedra  de  'os  riñone^;  porque  antes  de 
estar  abiert  s  los  caminos,  si  se  usaren  1  s  medie  mer  tos  que 
expelen,  pudieren  obstruir  y  cerrar  much  >  más  la  orina» 

También  hay  deten'^iion  total  (íe  la  orina,  cuando  se  t  pa 
el  conducto  de  1 1  vejiga  ó  d  1  caño,  en  don  le  se  hubiere  pues- 
to por  medio  algún  grumo  de  sangre;  ó  humor  grueso  ó  visco- 
so; ó  cálculo  o  piedra,  ó  por  inflamaeion;  como  también  no 
jnwy  raras  veces  acontece,  que  se  obstruye  5  tapa  el  caño  (oa 
una  car  nosidad;  en  pardeular  después  de  una  purgación  gá- 
lica. Todas  estas  diferentes  causas,  necesitan  también  de  di- 
ferentes curas. 

Quando  después  de  haber  orinado  sangre  y  derrepente  se 
tapare  la  orina;  coa  racional  discurso  se  inferirá  ser  algún 
grumo  de  sangre,  que  se  puso  en  el  camino:  en  tal  caso  usar 
de  los  medicamentos  que  están  dichos  para  quebrar  ó  desha- 
cer la  piedra,  y  para  moyer  la  orina  en  el  Cap.  55  de  este 
libro  I» 
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O  cocer  la  yerba  art-^misa,  6  Santa  María,  6  semilla  de  rá- 
bano, 6  de  la  raíz  de  ápio,  y  beber  dicho  cocimiento  terap  ado 
^.>i!  uu  poco  de  vinagjre,  cuanto  basta  que  solo  se  peiciba  au 
agrete;  y  Ihs  otras  unturas  y  fomentos  del  dolor  de  la  pifdr..» 
en  el  Cap.  53  de  este  libiO  I,  d  cli^s  se  podrán  aplicar  en  este 
caso. 

Deteni'iala  orina  por  li  berse  interpuesto  la  pierira  ó  c;ll- 
culo,  se  ateuderá  la  cura  dicha  en  ell  ap.  55.  De  la  piedra. con 
dolor. 

Sien  ^'o  inflam;ícion  causa  de  la  detenc'on  de  la  orina,  es 
muy  difícil  el  lemedio  po  que  cou  cualquiera  diligencia  fá- 
cilmente se  exaspera;  y  así  con  solo  f  mentar  l.-i  paite  con 
co  imiento  de  mah  as,  ó  de  tiébol  de  altea  y  flor  de  ruan/ani" 
Ha  mezclada,  y  to  lo  cocidu  en  lechi:>,  se  buscará  el  atempe- 
rar la  ii  flama(  ion. 

Sien  lo  de  laca  ncsídad  que  creció  en  el  caño,  se  curará 
c-  ino  se  diiá  en  el  Cap.  SG  de  f.-te  libro  I.  Del  huiiKjr  gál  co. 

Cuaodo  se  detuviere  la  orina  por  oir/i  enfei  m  dad,  <  orno  ea 
uu  delirio,  ó  en  el  d' sva,  ío,  6  Irtarg-^,  6  f  e  e  ía,,  eutóuies  se 
ha  de  apretar  con  la  i)alma  de  l  a  muiuj  el  empeioe  ó  lar  gioa 
de  la  vejiga;  lamhieu  suele  ayudar  á  los  que  desvarían,  ver 
orinar  á  otro  para  que  ellos,  como  que  lo  imite  bagan  lo 
mismo.  O  meter  un  piojo  vivo  en  la  canal  ó  vía  de  la  orina, 
el  cual  llama  la  orina.  ' '  piojos  de  cabeza  vivos  en  el  ombligo, 
tapados  con  media  cascara  de  nuez  vacía,  amarrada  con  ce- 
ñidor ó  faja. 

Estando  detenida  la  O'ii  a  por  pad<'cer  perlesía  en  sentido 
de  la  vejiga,  S3  verá  el  Cap.  tí  de  trs'e  libro  I.  De  la  per- 
Isísía,  en  donde  se  hallarán  sus  remedí,  s. 

Varias  veces  acaece,  que  se  origina  la  total  detención  de  la 
orina,  jior  haberse  propasado  el  tiempo  ordinario,  por  hallar- 
se entre  peí  s  )nas,  &c.  Entonces  hechar  luego  la  ayuda,  la  cual 
está  pue  ta  al  i)rincipio  de  la  cura,  en  este  mi  mo  capítu'o 
cuando  hay  detención,  por  haberse  obstruido  los  liñonvS,  y 
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DO  obrando  bien  con  la  primera,  hechar  otra  semejante,  en 
particular  la  que  allí  se  receta  con  el  cocimiento  de  tanto  de 
vino  con  o  de  agua. 

Después  d^  implicar  sobre  el  empeine  la  yerba  parietaria,  6 
tianguis-pepetla,  ó  trébol  frito  en  mantequilla,  ó  aceite,  en 
el  ciia!  aceite  ó  manteca,  se  h  bian  antes  frito  unos  alacranes 
y  poner  o  c  ilíei  tito.  O  coger  cebolla  blanca  y  martajarla  en 
un  almirtz,  vñ^dirle  uu  poco  de  ac  ite  6  manteca,  y  aplicarlo 
tib  o  sobre  los  rifioues  y  sobre  el  e  mpeine,  6  á  fa  ta  de  cebo- 
llas, joger  TRÍce.^  de  ráb  nos.  También  dichas  ceboyfís  ó  rá- 
banos mezclados  con  una  tor;  illa  de  huevos,  se  aplicará  ca- 
lientito.  O  cocer  raíces  del  ápio  (qu^  crece  en  hurueíades)  en 
bas  ante  agua,  para  u  >  baño,  en  que  (después  de  haber  obra- 
do con  la  aynda)  se  p  n  ^a  el  paciente.  También  tiene  buen 
efec  o,  aunque  no  e«  tan  limpio,  el  aplicar  del  es'iércol,  6  de 
la  buñig.i  m-i3  fresca  del  buey,  onvolviéi'do  en  él  toda  la  re 
gíoü  :Jesdví  el  ♦  mpeinejui. tangente  hasta  el  sieso,  y  f  rmar 
una  c  lilla  de  lo  mismo  para  apic  ría  en  el  orificio, este  llama 
con  su  nativa  propiedjtd  a  orina. 

O  saci  r  de  un  chivat  o  la  vejiga,  y  de  aqueüa  orina  dar  de 
beber  una  6  dos  cuchai  adas  ó  mis,  y  poner  lu«  go  el  redaño 
en  losin  estin(»s  ó  tripa-^,  aud  caliente  s,  sobre  iodo  el  vientre 
bajo;  est »  es  efii-az  para  hacer  orinar,  y  libra  de  la  piedra. 

Cuando  ningún  n  edicamento  hiciere  efecio,  y  el  pacit-nte 
estuviere  en  el  m-íyor  ri  sgo  de  vida,  cmóí'ces  ^e  podrá  ha- 
cer éste  como  ül  timo  remedio.  Tómeiise  cantáridas,  á^qi  ieuea 
Be  cortaráii  antes  las  cabezas,  a'as  y  pies,  lo  dv  más  de  cuer- 
po de  ellos  se  infundirá  por  unas  hoias  en  lechei,  solo  cuanto 
basta  para  humedecer  os,  desj  ues  se  sacarán  y  de  las  cantá- 
ridas así  preparadas  y  ruoüdas,  se  dará  S'do,  lo  que  pesa  me- 
dio gran  »  en  trigo,  con  uu  polvo  de  los  garbanzíís  moli  ¡os 
en  una  cuch  irada  de  miel  ó  melado  amasado;  6  en  una  tasa 
de  caldo,  repitiéndolo  dos  6  tres  veces  al  dia.  Menos  peligro- 
BQ  es  lomarla  piedra  iguana,  6  de  la  lengua  de  tean  FablOj 
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que  llarjaD,  en  peso  de  tres  ha^ta  cinco  6  nueve  granos  de 
trigo,  en  una  tüt.ita  de  ca  do,  ó  cocimiento  de  garbanzos;  re- 
pitiéndolo una  ú  otra  vez. 

Pronóstico.—  Excediéndose  siete  dias  de  este  la  total  deten- 
ción de  la  orina  es  fi  ta!.  Lo  mihnio  cuando  el  o  orde  la  ori- 
na el  mismo  euf-imo  percibe  en  sus  narices  ó  boca,  Y  cuan, 
do  sobreviene  á  semejante  dtteücion  pujos  ó  Lipes,  denota 
cercana  la  muerte. 
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CAPITULO  LIX. 


DEL  DEMASIADO  FLUJO  DE  LA  ORINA. 

El  demasiado  flujo  de  la  orina,  que  en  latin  llama:  /n- 
drops  maiulae  ó  diabete.'i  en  griego]  es  cuüQáo  mucho  mas  S8 
orina, de  lo  que  se  hehe  [y  así  los  que  han  bebido  mucho  y 
orinan  otro  tanto  como  bebieron,  estos  no  padecen  esta  en- 
fermedad] fuera  de  eso  quedan  con  mucka  sed,  aunque  be- 
ban mucho;  y  todo  lo  qut^  beben  así  Iwego  sin  inmutarse  la 
cili  lad,  lo  vuelv^en  á orinar;  caen  de  ánimo  con  mucho  en- 
fado consigo  mismo;  abundísn  desaliva  blanca  y  espumosa  en 
la  boca;  y  durando  mucho  dicha  enfermedad  se  les  arruga  el 
vientre,  y  con  fiebre  lenta  se  consuman. 

Cura  ge  eral.— En  la  cura  de  este  mal,  se  <  bferva  lo  mismo 
que  se  u^a  en  la  cura  de  la  ética  en  el  cap.  82  de  este  li- 
bro 1. 

Medicamentos  específicos. —Y  estanco  bien  dis?'uesto  el  es- 
tómago, se  podr? n  usar  baños  de  medio  cuerro,  en  una  batea 
honda,  quedan  do  los  muslos  y  el  cuerpo  desde  el  ombligo  pa 
ra  arriba,  fuera  del  agua  y  ha  de  f^er  agua  fria  ordinaria,  6 
enf  iada  d  ^spues  de  haberse  cocido  en  tal  agua,  lechuga  6  yer- 
ba mora;  el  cual  baño  [no  estando  muy  débil  el  enfermo]  se 
?  jpetirá  algunas  vecc-s. 
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Beber  de  ordinario  leclie  de  vaca  ó  de  burra,  apagando  ea 
ellas  muchos  pederfíales  encendidos  6  guijarros. 

Cerner  de  cuando  en  cuando  conserva  de  rosa  afíeja  de  un 
año  ó  mas.  Y  cuando  se  liallai.e  sin  poder  dormir  de  nuch  e 
tomar  al  acostarse  atole  con  semilla  de  adormideras  c  mpues- 
to.  O  usar  de  las  cosas  suaves,  que  se  j  oneu  contra  el  desvelo 
en  el  cap.  7o  de  este  libro  I,  de  los  accidentes  de  las  calentu- 
ras contínuiíg;  en  este  mismo  dicho  capítulo  se  huLará  medio 
para  sosej^ar  la  demasiada  sed. 

El  xocf  qui  [que  es  la  leche  algo  nceda,  qne  queda  después 
de  haber  h  cho  lamantequil  a  de  v  ca,  como  se  verá  en  el  ca- 
tálogo de  los  medicament<'s]  bebido  p*jr  ordinario,  mantiene 
mucho  á  seme  antes  enfermos. 
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CAPITULO  LX; 


DE  LA  INCONTINENCIA  DE  LA  ORINA. 

Esta  incontioenciade  la  orina,  6  el  orinar  involuntaria- 
mente: 6  cuando  no  pueden  contener  r  orina,  es  cuando  sin 
ningún  dolor  sale  la  orina  s  n  querer  y  esto  sucede  de  dos 
man  ras,  como  por  r  solución  de  los  nervios  tsegun  lo  ocasio- 
na la  perlesia,  la  cual  se  oc  ¡sionade  fluxión  con  destemplanza 
fila  y  húmeda,  6  por  herida,  6  golp  >  en  el  músculo  Sphin  íer 
este  m  sculo  está  ccr»  a  de  la  gargan  ade  la  vejiga,  y  tiene  de 
su  oficio  el  abriré  cerrarla  garg  ntade  la  vejififl,  según  la 
voluntad  de  la  pers  na  estando  sano.  Su  cura  se  verá  en  es 
cap.  6  dr-  la  perlesía  de  este  lib.  I. 

P<;r  r  Ifljarse  ei  inúscu  o  Sphincter — Y  cuando  dicho  mús- 
culo, solo  por  mucha  buudancia  de  la  pituita  se  relaj  como 
familiarmente  acontece  á  los  niños,  y  taoibien  áalguaos 
viejos. 

Pronósticd.— Estos  cuando  padecen  de  día,  de  esta  inconti- 
nencia de  la  orina  es  peor  que  la  de  noche;  y  en  los  viejos  el 
mas  d  f  cil  de  cura?  que  en  los  muchachos. 

También  estando  r  to  ó  cortado  dicho  músculo,  no  tiene 
cura,  y  se  hallan  estos  obligados  á  andar  con  esponjas,  ó  con 
amarrar  una  vejiga  6  bota  en  su  orificio,  para  arreglar  algo  es-j 
te  dtfecto, 
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D'eta  y  guarda  siendo  por  relajarse  el  músculo.— Hilándo- 
se dicha  inconiií.encia  de  la  orina,  por  estar  relajitdo  ó  muy 
blaudo  el  músculo  Si  h  ucter,  por  ti  flujo  ó  concurso  de  loa 
humores,  conviene  ia  di.  ta,  como  queda  di(  ho  en  ¡os  cursos 
de  humor  en  el  cap.  50  de  este  lib.  I.  O  beber  por  o»dinaiio 
agua  acerada  con  sémüia  de  culantro  cocida  ó  el  ag'  a  en  que 
se  han  cocido  unas  semillas  de  zarza;  también  para  los  gran- 
des se  pueden  dar  los  m  smos  jarabes  de  z  rza;  con  el  mo  lo  y 
composición  tomo  se  dice  en  el  c^p.  86  de  este  lib.  I,  del  hu- 
mor gálico. 

También  para  todos,  es  1  ueria  el  agua  en  que  se  h^n  apa- 
gado varios  pedazos  de  iadrillo  encendid'%  así  pura  bebei  de 
ordin  rio  de  ella,  como  también  sirviéndose  para  gui  ar  las 
Via-  d;is  con  ella. 

Cura  general. —Para  d'cha  enfermedad  de  padecer  el  d  cho 
músculo  por  re  aja  ion,  coudu<  e  pm  garsi^  decuan 'o  en  cuan- 
do con  el  polvo  de  ru  baibo  6  michoacán  tost^id»»;  de  los  <  na- 
les sedará  á  los  muth  ichoá  en  pi  so  de  medio  tomin,  y  par  í 
los  grandes  en  p  so  dsnn  tomin  ó  tomin  y  medio  en  agua 
acerada,  y  en  ayunas.  También  convieü'-corrar.orar  iGsrifio- 
nes  con  defen.sivos  dichos  en  el  cap.  40  de  este  lib.  I,  de  la  de^- 
tempianza  del  hígado. 

Medicamentos  especiñcos. — Df^sp  ies  tomar  por  siete  ui^is,  6 
más,  cada  m  ch-í  en  peso  de  medio  tomin  en  pi  lvw,  de  la  raiz 
de  U  suelda  con  suelda  en  agua  de  lantén,  6  er»  aguí  a*  erada* 
O  tragar  de  cuaud  '  en  cuando  un  granito  redo  do  de  alma- 
ciga, 6-del  incienso  flno.  O  comer  unas  pocas  de  bellotas  O  del 
polvo  de  los  capulí  s,  como  birretitos  de  las  bellota-,  con  la 
bebida  ordinaria.  O  tomar  antes  de  cenar,  t  n  peso  de  n  edio 
tom'n,  el  polvo  muy  remolido  de  las  cás:.'a  as  de  los  h-  evos- 
O  hacer  polvo  de  la  garganta,  6  tragadero  de  ga  lo  ó  ..c  la  ga- 
llina, tostándolo  ántes  bien  sin  quemarlo,  y  dar  do  ello  una 
porciencita  lo  que  cave  en  la  punta  de  un  cuchillo  ea  agua 
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r.cerada,  o  viao  íigundo.  0  en  ^ug'.ir  del  diclio  tracalero,  se» 
car  e!  peüejiio  inte  ior,  que  se  halla  en  el  esiómago  de  la  gn- 
Jlina  secano,  y  molido.  O  de  Ja  pezuña  tostada  del  jabalí,  ó 
de  la  asta  de  vonad  )  lasj^ada,  tciiiíinc'o  de  tstos  (becbo  ]  ol 
Yos)  en  peso  de  medio  adarme,  ó  de  medio  tomín,  luás  6  mé^ 
nos,  por  c;  da  VcZ  seguu  más,  ó  menos  robusto  fuere  el  pacien. 
te.  O  tomar  otro  tünio,  de  la  mi.^^ma  manera,  del  polvo  d  ■  co- 
ral,© de  las  cuentas  del  ámbar,  ó  del  espondio.  O  de  la  cení  a 
do  los  ratoncitos  quemado?,  ó  del  estierc,  1  de  la  liebre,  ó  de 
la  cabra  hech  polvo,  y  tomado  en  dicba  cantidad,  en  el  agua 
d*-'  la  bebida  ordinaria,  ó  en  el  caldo  de  la  olla.  O  tostar  la  Ve- 
jiga de  la  orina  que  tiene  la  cabra,  ó  de  marrano,  hasta  que  se 
pueda  mo'er  t>in  que  >  arla;  y  de  ella  se  dá  también  en  peso  de 
medio  tumin,  poco  más  6  mencs. 

Mucho  ayuda. tambi'e;  para  los  que  de  noche  mas  padecPtl 
de  esta  dulesicia,  á  que  antes  dedormir,  ya  á  la  media  noche 
procuren  o  inar  espontáneamente,  para  desacostuoibr  rseda^ 
orjnar  sin  querer. 
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CAPITULO  LXI. 


Blí  LA  PURaACrOif. 

La  purgación,  que  llaman  en  griego;  Gornorrhcm  es,  cuando 
sale  la  sperma,  6  semen  sin  voluntad,  y  con  ningún  deleite 
y  de  esta  solamente  se  trata  en  este  capítulo,  de  la  otra,  que 
comunmente  es  gálica,  se  dirá  algo  en  su  lugar. 

Guando  hay  purgación  por  enfojmedad  solamente;  entón- 
eos no  sale  el  semen  grueso,  cuajado  y  cocido,  sino  delgado 
grueso,  y  copioso  se  derrama  sin  voluntad,  ni  deleite,  como 
queda  dicho,  en  tanta  cauti<3ad,  que  suele  poner  la  persona 
en  estado  de  consumir,  y  secarse  del  todo.  Y  se  origina  de  la 
debilidad  de  los  vasos  espermaticos;  al  modo  como  acaece  en 
la  lienteria  ó  cursos,  donde  salo  la  comida  sin  digerirse. 

Cura  general.'— Para  esta  enfermedad  son  buenas  las  pur- 
gas frescas,  como  se  verá  en  el  catálogo  de  los  medicamento?. 
Y  así  mismo  las  ayudas  frescas  y  emolientes,  do  las  cuales  se 
usará  de  cuando  en  cuando.  En  intermedio  es  muy  prove- 
ahoso  tomar  de  la  trementina  limpia,  y  kivada  en  piso  de  un 
tomín,  poco  más  ó  menos,  y  amasarla  en  un  almirez,  con 
una  yema  de  huevo  asado,  y  un  polvo  de  azúcar,  y  tomarlo 
en  ayunas  ó  ántes  de  dormir,  bebiendo  encima  unos  tragos 
del  cocimiento  de  malvas  6  de  verdolagas.  Repitiendo  la  mis- 
ma cantidad  en  diferentes  días;  también  para  que  juntamen- 
te evacué  lo  corrupto  do  los  humores  que  suelen  juntarse,  se 
le  podrá  añadir  al  susodicho  medicamento  en  peso  de  medio 
comin  del  ruibarbo  6  de  la  Michoacan  ó  Ja' apa;  6  con  media 
onza  de  la  pulpa  de  la  raíz  de  cañafísíu^a. 
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Beber  por  orCiaario  agua  de  celada  cocida,  con  una  rajita 
del  0102US,  si  hubiere  ó  de  la  canela.  También  conducenlas 
horcbatí^s  de  Ir.s  yemilias  ó  pepitas  de  melón,  6  sandía,  6  de  la 
Ciilabaza,  como  se  podrán  ver  en  el  cap.  40,  de  este  libro  I,  de 
la  destemplanza  del  hígado;  pero  más  propia  para  esta  enfer- 
medad es  la  horchata,  hecha  sola  de  la  semilla  del  cáñamo,  con 
agua  de  cebada  y  azíu  ar. 

En  estas  horchatas,  ó  en  la  bebida  ordinaria  se  poírán  to- 
rnar los  medicamentos  específicos,  que  ayudan  corroborando, 
y  Fecando;  como  es  el  polvo  del  coral,  ó  de  la  raspadura  del 
jT  arñl  bien  remolido;  ó  del  hueso  de  un  peje  quibio,  del 
cual  usan  los  plateros, para  imprimir  formas;  tomando  de  es- 
tos dichos  polvos  en  peso  de  medio  tomín,  poco  mfs  ó  menos. 

También  la  cura  del  acero  preparado,  aprovecha  en  esta 
cnfermeded  tomando  de  ello  al  modo  como  se  dice  en  el  cap. 
47,  de  este  libro  I,  de  la  melancolía  hipocondriaca.  También 
ayudan  las  cosas,  que  por  su  propiedad,  disminuyen  el  semen 
como  es  la  lechuga,  verdolaga  siempreviva,  la  semilla  del  ag- 
Docasto;  las  ninphéas,el  sauz;  ó  apagar  en  el  agua  de  la  bebi- 
Cü  ordinaria,  un  poco  del  alcanfor  encendido. 

Muchos  usan  poner  una  lámina  delgada  de  plomo  con  mu- 
chos agujeritos  sobre  los  ríñones,  mojando  dicha  lámina  va- 
lias veces  con  zumo  de  lantén,  ó  de  verdolagas.  O  usar  del 
laño  de  medio  cuerpo,  como  se  dijo  en  el  dolor  de  la  piedra, 
pero  el  agua  para  este  efecto  ha  de  ser  del  cocimiento  de  rosa 
teca  de  mirto,  de  lantén,  de  las  hojas  del  sauz,  5  de  lo  que  de 
í  stos  hubiere. 

O  dar  dos  horas  antes  de  comer,  por  siete  dias,  tres  on- 
Ens  6  una  tasita  de  la  leche  de  obejas,  con  media  onza  del  zu- 
ño ó  de  la  agua  de  lantén,  5  en  peso  demedio  tomin  del  bolo 
sirmcDÍo,  óde  coral,  ó  del  marfil.  Poner  en  los  zapatos  la 
£iempreviva  menor,  ayudar  con  ella,  6  abrir  fuente  en  la 
pierna  debajo  de  las  rodillas,  cuatro  dedos. 
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DE  LA  DET2:XCI0N  DE  L03  MESEá. 


Aunque  toJa  espontánea  evacuación  de  sangre,  en  cual- 
quiera paite  del  cuerpo  humano,  denota  debilidad,  ó  enfer- 
medad, se  eceptua  la  sangre  menstrual,  que  viene  á  las  muje- 
res, !a  caal  sangre  les  viene  en  buena  salud,  auaque  no  igual- 
mente á  todas  cada  mes;  por  que  en  unas,  dura  dos,  ó  ires 
dias  y  en  otras  más.  Y  mientras  se  mantiene  en  este  curso, 
es  señal  de  la  salud;  pero  minorándose  esta  evacuación,  res- 
pecto de  la  salud,  6  deteniéndose  totalmentí%  entonces  es  se- 
ñal de  enfermedad;  si  no  es  cuando  están  préñalas,  6  cuando 
crian,  porque  en  ónces  semejante  detencioa  es  natura';  como 
también  en  llegando  á  edad  creci  la. 

Señales  y  diferencia  de  la  detención  naíu'  al,  6  de  la  enfer- 
medad.— Para  conocer  cuando  la  detención  de  la  regla,  6  de 
los  mesrs  es  natural  ó  de  enfermedad,  se  observará;  que  cuan- 
do dicha  detención  fuere  por  razón  de  estar  prcüadiris,  ectón- 
cei  habrán  precedido  las  señales  ya  sabidas  déla  preñez,  y 
cuando  los  accidentes  y  dolores,  que  al  principio  de  la  preñf  z 
han  tenido,  se  van  poco  á  poco  mitigando,  y  que  juntamente 
manticii3n  el  color  natural  de  la  cara;  el  cual  color  pieiden 
luego,  las  que  padecieren  la  detención  por  enfermedad;  tam- 
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bien  se  les  suelen  hlncliar  algo  los  pechos,  de  los  cuales  apun- 
ta, ó  sale  un  humor  aqueo;  y  al  tercer  mes,  se  siente  el  movi- 
miento de  la  criatura,  y  el  sitio  limitado  de  la  madre;  aunque 
en  los  de  enfermedad,  también  algunas  veces,  después  de  unes 
meses,  se  siente  un  tumor  pero  no  duro,  ni  su  sitio  está  limi- 
tado con  el  sitio  de  la  madre;  tampoco  no  padecen  tristezas 
las  preñadas,  como  las  que  no  lo  son.  Añadenie  estas  circuns- 
tancias, solo  con  el  fin,  para  qus  con  los  medicamentos  se  evi- 
te la  ocasión  del  aborto. 

Causa.— Originanse  las  detenciones  de  los  meses,  ya  de  nor- 
tes, 6  vientes  frió?,  y  secos;  6  por  bañarse  en  agua  fria,  y  mu. 
cho  más,  estando  con  la  regla;  también  las  muchas  especies,  6 
comidps  calientep,  las  cuales  juntamente  tienen  virtud  de  as- 
tringir; 6  mucha  sa],  6  demasiado  desvelo,  el  cual  seca;  6  mu 
cha  tristeza,  zelos,  ó  enojos;  6  comiendo  frutas  sin  sazoD,eil 
particular  limón,  6  naranja,  vinagre,  etc. 

Pronóstico.—IIallándose  la  detención  de  la  regla,  por  l3g 
indisposiciones  interiores  de  los  humores,  6  sangre  gruesas 
y  viscosa;  porque  liendo  por  herida,  ú  otro  accidente  de  la 
misma  madre,  necesita  de  diferente  cura.  O  siendo  de  obs- 
trucciones originada,  las  cuales,  cuanto  más  envejecidas,  tan- 
to más  difícil  será  su  cnra  de  ellas;  por  lo  cual  conviene  acu- 
dir cuanto  antes  á  la  dieta,  qu3  será  como  queda  dicho  en 
las  obstrucciones  del  hígado,  en  el  cap.  42,  de  este  libro  I.  O 
de  las  obstrucciones  del  bazo,  según  la  persona  se  hallarcj 
achacosa,  excusando  en  particular  las  legumbres;  y  de  las  co- 
sas de  leche,  y  lo  que  se  puso  en  las  causas  de  la  detención. 

Cura  general.— Cuando  la  persona  que  padece  detención  del 
la  regla,  fuere  muy  sanguínea,  según  las  señales  puestas  en 
eller.  capítulo,  del  dolor  de  la  cabeza.  Entonces  conviene  des- 
pués de  una  ayuda  emoliente,  sangrar  primero,  por  reveler, 
del  brazo  derecho,  de  la  vena  que  más  pareciere,  y  unos  tre- 
Q  cuatro  días  después,  la  vena  del  tobillo,  j  esto  cerca  del 
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tiempo,  cuando  otras  veces  solía  venir  la  regla,  y  uo  sean  tan 
largas  las  sangrías  que  después  no  queda  sar^gre  que  venga. 
También  conducen  las  friegas,  6  ligaduras,  6  ventosas  en  les 
mu'los  por  abajo. 

Cuando  es  la  detención  por  falta  de  sangre;  6  por  calentu- 
ras larg'^s,  ú  otras  graves  enfermedades;  entónces  es  menester 
(^ntes  de  usar  de  los  medicamentos,  qr.e  llamen  los  meses,  ó 
la  regla)  nutrir  y  conforlar  primerr.mente,  la  persona;  y  en 
tal  caso,  solo  se  sangrará  de  los  tobill-  s,  en  la  cantidad  pro- 
p  r.  iooada  según  l?s  faer7ap,  al  susodicho  titmpo,  ó  según 
fin  de  este  capítulo  S3  dirá  más  c'aro. 

Cuando  fuere  la  detención  en  perdona  m:il  humorada,  ó  c  a 
muchas  obstrucciones  del  Vazo,  ó  liíg  do,  entoneles  usar  do 
las  purj^ras,  ayudas,  y  de  otrcs  me  licamentos,  según  su^  pro- 
pios capítulos,  de  tales  h-.r-i^rej,  ü  o';strMCf:ÍG-nes;  y  de-pues 
entrarlu  bien  los  mcdicraneutcs  específicos,  contra  la  deten- 
ción de  los  meses. 

I\redicameiitos  específicos. — Como  para  evacuar  lentamen- 
te los  humores  viciosos,  usar  de  semejante.^  pildoras:  muél;  - 
se  muy  sutil  media  orna,  de  aeibar,  y  echarle  de!  zumo  de  las 
hojitas  del  sabino,  un  poco,  cnanto  bapte  para  formar  una  ma- 
ea  espesa,  de  la  cual  masa,  se  formarán  unas  bolitas,  6  pildo- 
ras del  tamaño  de  un  arverjon;  y  de  estas  se  tragar'  n  e  teras, 
con  algún  almibaró  melado,  en  una  cuchara,  c  m<  diez,  6 
quince  en  ayunas,  6  como  media  hora  antes  de  cenar;  conti- 
nuándolas por  dos  ó  cuatro  dias,  pocos  dias  antes  del  tiempo 
que  acostumbra  venir  la  regla.  O  recibir  esta  ayuda:  co^er 
en  dos  cuartillos  de  agua,  media  onza  de  la  raíz  de  liries,  de 
trébol,  artemisa,  yerba  de  Santi  María,  y  de  los  ramitos  del 
sabino,  de  cada  uno,  un  puño;  de  la  manzaniTa,  ó  del  l;uire\ 
un  puñito;  del  comino  un  tanti  o  hasta  que  quede  en  algo  m:'s 
de  un  cuartillo;  colado,  añadirlp  de  acíbar  en  peso  de  d  s  to- 
mines bien  molido,  y  dos  onzas  de  me'ado,  y  de  aceite,  ó  n)an- 
teca  onza  y  media;  ó  hacer  cociiDiento  de  ur.a  poca  de  aluce- 
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iua,  artemisa  y  poleo  para  que  reciba  vapor:  y  de  ecte  coui- 
miento  se  puede  hacer  ayuda  añadiéndole  el  jarabe  de  arte- 
misa. Estas  mismas  ayudas,  se  repeüiáa  des¿,ues  de  unos 
dias. 

Habiéndose  prevenido  con  las  evacuaciones  necesarias,  co- 
mo queda  dicho;  entonces  se  usarán  unos  de  les  medicamen- 
tos siguientes,  tomándolos  comunmente  jror  la  mañana  en 
ayuna?,  y  dar  lugar  al  medicamento,  y  no  usar  lupgo  uno, 
encima  del  otro,  como  suele  suceder.  Tómese  canela,  y  ám- 
bar de  cuentas  de  cada  uno  en  peso  de  vtinte  graros  dei  tri- 
go, y  del  azafrán  diez  granos,  molido  tcdo,  en  caldo,  6  co(  i- 
m  euto  de  artemisa,  6  dw  poleo.  O  tómese  de  la  sangre  de^ 
chivato  prepáralo  en  la  cantidad,  como  queda  dicho  en  e 
cap.  26,  de  este  libro  I,  de  las  caldas,  en  el  susodicho  coci- 
miento. O  tóme^e  de  ia  levadura  añeja,  en  cautid  d  de  una 
avellana,  6  de  una  castaña,  con  otro  tanto  ce  azCicar, por  tres 
dias.  O  destilar  el  a;-(ua  de  las  nueces  verdes,  y  martajndas 
.por  e!  raes  de  Junio,  por  alquitara,  y  guarJada  en  una  redo- 
ma; de  la  cual  se  tümar;í,  lo  que  cabe  en  una  cascara  de  hue- 
vo, y  otro  tanto,  ó  la  miiad  de  vino  de  uvas,  al  tiempo  que 
apuntare  la  reg'a,  O  dos  dias  antes  repitiéndolo  por  tres,  6 
cuatro  dias  arreo. 

Sahumerios. — O  recibir  por  debigo  de  la  ropa  el  sahumerio 
del  estoraque,  o  del  incienso,  ó  de  linaloé;  ó  de  clavos,  y  ca- 
nela, pero  antes  que  se  echen  estas  especies  sobre  las  bras  s 
humedecerlas  con  agua.  O  recibir  el  sahumerio  de  raraitas 
del  sabiGO,  ó  da  ruda,  ó  de  poleo;  y  beber  juntamente  de  la 
ruda  cocida  en  yíuo  aguado.  O  poner  ruda  martajada,  ó  la 
yerba  de  Santa  Maria  en  el  lugar  de  la  medre. 

O  bañar  en  ayunas  las  piernas  desde  las'rodillas,  en  coci- 
miento de  artemisa,  manzanilla,  y  cogollos  del  carrizo,  algo 
caliente  en  el  invierno,  y  no  tanto,  en  el  verano;  después 
abrigarlas;  y  recibir  unas  friegas,  dQ  lo3  muslos  ^bajo,  y  repe* 
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tirio  tres  6  cuatro  diaa.  O  usar  de  éstas  mismas  yerbas,  pnr;t 
un  baño  de  medio  cuerpo.  Y  así  mismo  es  bueno  tomar  u.i 
medicamento  de  éstos  específicos  por  la  boca,  mientras  seb-  ^ 
fia,  6  un  poco  ñntes  del  baño;  para  que  la  naturaleza  se  ayud  í 
por  dentro  y  fuera;  pero  en  todos  éstos  baños,  no  se  ha  (1*3 
proTOcar  sudor,  porque  por  el  sudor,  se  divertiere  la  sangr<3 
por  otras  partes:  y  así  que  sean  los  baños  breves. 

También  es  bueao  el  emplasto  siguiente:  Tóoierse  chocha  .f,' 
6  ultramuzes,  con  agenjos  dos  onzas,  y  de  la  mirra  media  o; 
za,  y  un  poco  del  incienso,  muélase  todo  en  pol  vo,  y  con  ■  % 
hiél  de  toro  fórmese  un  emplasto  del  tasnaño  de  cuatro  ded'  i 
y  ponerlo  sobre  el  ombligo. 

Adviértese,  que  para  curar  la  detención  de  la  ragla  dimin;i 
ta,  que  es,  cuando  solo  fluye  peca  sangre,  ó  malamente,  se  t<) 
marón  los  dichos  medicamentos  para  llamar,  al  misiiio  tiom;)0 
que  han  de  prorrumpir  los  meses,  6  la  regla:  ó  dos,  6  tres  d  ,is 
antes.  Y  cuando  hubiere  total  detención,  6  ésta  fuere  auii- 
gua;  entonces  es  mejor,  usar  de  los  dichos  medicamentos,  de  > 
pues  de  unos  siete,  tí  ocho  dias,  cuaudo  hablan  de  haber  pr  > 
rrumpido.  Y  en  ésta  total  detención  aprovecha  también 
abrirse  fuente  en  la  pierna,  6  piernas. 
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CAPITULO  LXIIT; 


:  DEL  FLUJO  DEMASIADO  DE  LOS  MESES. 

El  flujo  demasiado  de  los  meses  se  entiende,  cuando  no  so- 
lamente exceden  en  el  tiempo,  6  en  la  cantidad,  ó  cuándo 
más  veces  al  mes  repite,  sino  también,  cuando  es  juntamen- 
te con  perdida  de  fuerzas;  con  poca  ó  ninguna  apetencia  de 
comer,  6  con  mal  color  en  la  cara,  5  con  hincliarse  los  pies  6 
coa  desmayos. 

Cuando  fuere  el  flujo  de  sangre,  continuo,  y  de  mucho 
tiempo,  que  por  sí  solo  lentamente  baja,  unas  veces  sangre 
pura,  otras  serosa  ó  como  con  materis ;  en  tal  caso  suelen  es- 
tar roldas  las  venas,  ó  juntamente  ulceradas;  este  tal  flujo  no 
ceole  fácilmente  á  las  medicinas. 

Eq  la^  causas  que  ocasionen  el  demasiado  flujo,  hay  varie- 
dad, y  se  podrá  inferir  por  los  efec'os,  como  saltando  la  san- 
gre como  de  golpe,  en  mucha  cantidad;  proviene  de  vena  ro- 
ta 6  roida.  Y  saliendo  seguidamente,  con  grandes  dolores, 
proviene  de  la  acrimonia  del  humor.  Cuando  fuere  blanca  y 
gruesa  tal  sangre,  es  señal  de  mucha  flema  y  pituita.  Cuando 
estuviere  delgada  y  pálida,  es  de  mucha  cólera,  y  señala  tani-» 
bien  haber  mucha  sangre. 

No  estando  la  persona  muy  sanguínea,  sino  mal  humora- 
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da,  conviene  purgarla  sup.vemerite  con  ruibarbo,  6  con  pr.lvo 
Michoacan,  ó  con  matlalifctle;  pero  todos  es'os  polvos  han 
de  estar  antes  un  poco  tostados,  sobre  un  papel;  y  la  canti- 
dad de  ellos  será  de  poso  de  un  tomín,  poquito  más  ó  wónos 
según  las  fuerzas  de  la  enferma,  tomándolos  en  caldo  siu  sal, 
in  manteca,  en  ayunas;  otras  purgiiitas  se  hallarán  en  el  ca- 
tálogo de  los  medicamentos,  atendiendo  la  compl  x'on  de  la 
enferma,  repitiendo'as  ca'la  mes,  5  onda  semana,  hasta  lim- 
piar bien  lo  seroso,  y  lo  bilioso,  ó  colérico  do  los  h  more  S 

Li  necesidad  de  minorar  el  humor  nocivo.— Y  son  estas 
evacuaciones  muy  ne  esarias,  antos  de  qae  se  usen  6  se  apli- 
quen medicamentos,  que  por  de t! tro  ó  por  faera  astrinjan,  6 
detengan  con  fu^'rza  la  sangro ;  solaruecto  en  caso  que  la  per- 
sona se  hallare  muy  postrada,  ifaraque  estos  malos  humores 
C'Ctt nidos,  no  ocasionan  mayor  enfe  rmedad  ó  accidentps más 
graves.  También  cu  esto  rouvie"e  observar,  que  cu^indo  hu- 
biere sido  tal  flujo  co:v,o  habitual,  y  de  mucho  tiempo,  usar 
antes  de  los  medioamenios  asíringentes,  y  después  d-;  las 
purguitas  dichas,  unos  conlortati vos  que  engrresen,y  poco 
á  poco  refresquen  la  sangre;  como  son  las  b-bidas,  as  píti- 
mas 6  uuturas  frescas;  puestas  en  el  c^p.  40,  de  este  libro  í, 
de  la  de  templanza  del  híg  do.  Y  usar  también  de  las  píti- 
mas p  ira  el  corazón;  6  sus  defensivos  puestos  en  el  cap.  30, 
de  este  libro  I.  del  sin;  ope. 

Procurar  en  ayunas  ó  una  hora  antes  de  comer,  el  vómito 
con  solo  meter  los  dedos  en  la  boca,  sin  hacer  particular 
fuerza;  lo  cual  ayud^  y  divierte  el  mal  humor  muy  bien,  aun- 
que no  se  llegue  á  vomitar;  porque  á  lo  menos  llama  por  arri- 
ba lo  que  molesta  ab.  jo  O  abrir  fuer.tes  en  los  brazos,  por- 
que» revuelven  suavemente. 

Los  mcdicameetos  específicos  para  astringir  ó  detener  ai 
faugre  demasiada  de  los  meses,  ó  de  la  regla  son  las  siguien- 
ter:  tómese  en  ayunasen  peso  de  medio  ó  de  un  tomin,  del 
polvo  de  la  cascara  de  huevo  bien  remolida,  en  agua  de  Iftn- 
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tea,  o  en  la  bebida  ordinaria;  ó  tomar  otro  tanto  del  polvo  áb 
Ja  cascara  de  la  raíz  del  árbol  de  Iris  morañ.  O  de  la  raspadu- 
ra de  la  asta  de  venado.  U  otro  tanto  del  polvo  de  las  flores 
de  las  Nueces  grande^,  que  caen  dem  iduras;  este  polvo  sirve 
también  en' el  alioguio  de',  mal  de  madre  O  tomar  del  cuajo 
del  cliivo,  o  de  la  liebre,  en  peso  de  diez  6  doce  granos  de  tri- 
go, en  in  agua  de  lantén,  6  en  agua  almacigada;  6  en  la  bebi- 
da ordinaria.  O  del  polvo  de  la  liuluct^ma,  6  espliego,  en  peso 
de  medio  tomín,  tomado  en  dichas  aguas;  este  polvo  también 
sirve  aplicado  á  su  modo,  á  la  madre.  Cuando  huviere  rota,  6 
roida  alguna  vena,  tom  ¡r  del  zumo  de  lantén,  ó  del  zumo  de 
la3  trtigas,  6  de  su  cocimiento  fuerte  un  posillo  por  (=1  solo, 
coa  un  tantito  de  azúar;  ó  para  mayor  eficacia  añaiirles 
p  z  griega  molida  en  polvo,  como  mtdio  tomín  de  peso, 
y  repetirlo  tres  6  <  u  tro  veces  en  difeientes  días.  Tam- 
bién es  muy  bueno,  tomar  las  ciscaras  ée  tres  naranjas 
agrias,  aun  algo  verdes,  y  cortarlas  menudit  »,  y  cocerlas  en 
siete  cuartillo^  de  agua  hasta  que  quede  en  tre.^;  colarla  y 
apagar  en  esta  agua  acero  enceadidv),  y  d:ir  medio  cuar- 
tillo 6  algo  más  á  beber,i)or  la  mañana  en  ayunas,  repitién- 
dolo algunos  dias. 

Apósiios. — Por  fuera  se  podrá  pplicar  Fobreel  omb'igo,  el 
emplasto  conf  rtativo  da  vigo,del  tamaño  de  la  palma  de  la 
maní>,  y  otro  rai^yor  á  los  lomos  6 caderas,  á  falta  de  este  em- 
plasto, coger  clara  do  huevo  batida,  y  raezclarie  polvo  del  in- 
cienso, o  de  la  almáciga,  y  usrir  de  ello  formando  emplasto,  ó 
á  modo  de  defe?isi  o,  para  ei  ombligo  y  las  caderas.  O  apUcar 
á,  las  caderas  el  cuero  d^;  lobo  marino,  6  unos  huesos  del  peje 
mulier,  de  que  suele  hab;  r  u  -as  cniMítas.  También  algunos 
aplican  una  rana  viva  á  los  L  inos,  6  medio  amortecida.  O 
mezclar  con  zumo  de  luai^n  6  de  ortiga,  polvo  del  bolo  arme- 
n  o,  ó  del  bolo  común,  6  del  barro  colorado,  y  un  tantito  de 
vinagre,  y  aplicar  unos  pañitos  mojados  en  ello,  sobre  el  om- 
Ibligo,  y  otros  sobre  las  caderas,  O  en  lugar  de  estos  aplicar 
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(le  la  misma  manera  esla  pítima;  tómese  rosa  «cea,  nuez  del 
ciprés,  flor  de  granada,  partes  iguales;  y  bien  mo  ido  en  "pol- 
vo amasarlo  con  bastan  e  clara  de  huevo  batida,  y  con  un  po.- 
co  de  vinagre,  hacer  pitima  6  á  modo  de  defensivo,  para  el  di- 
cho uso.  O  calentar  ortiga  fresen,  y  machucada  ponerla  ed 
forma  de  emplasto,  sobre  el  empeine.  O  lavar  los  pies  en  agua 
fria,  en  la  cual  áuteá  se  h?.yan  cocido  hojas  de  lantén  6  del 
encino,  ñor  de  granada,  agallas  de  ciprés,  y  semejantes  que  se 
h.illea.  O  eebar  vinagre  fuerte  sobre  una  lámina  ó  plancha 
h  erró  encendido,  y  recibir  el  vapor  de  ello  sentado  en  el  ser- 
vi  io.  O  echar  e;-i  un  braserito,  ptzuñ-i  de  muía  ó  ranas 
muertas,  y  recibir  el  humo  al  modo  dicho. 

Tam;  ion  Jig  -duras  fuertes  aprovechan  en  los  dedos  de  las 
mau'.  s,  6  en  los  br:;zos.  O  pegar  ventosa  seca  en  los  peches,  ó 
m  imüas,  no  coa'  mucha  llama,  y  con  tal  advertencia:  que  si 
la  en  firma  sintiere  la  respiración  difícil,  luego  luego  se  qui- 
ten; 6  poner  las  dichosas  ventosas  s.?cas,  á  los  hip:)Condrios 
deb:ijí)  tle  las  costillas,  por  un  poco  rato, y  quitar  y  ponerlas 
vari.-s  veces. 

Otro  ;  varios  medicamentos  se  hallarán  pa- a  detener  la  san- 
gre en  el  cap.  19,  de  esto  libro  I.  Del  flujo  de  la  sangre  de  las 
narices,  que  también  se  podrán  aplicar  para  este  flujo  dema- 
siado de  los  meses,  6  de  la  regla. 

Hallándose  la  perdona  del  demasiado  flujo  tan  debilitada 
como  con  riesgo  de  vida.  Tómese  polvo  del  yeso  quemado,  y 
cvn  clara  de  huevos  batida  y  unos  algodones,  hacer  un  em- 
plasto, y  aplicarlo  sobre  las  caderas  y  ríñones.  El  agua  en 
que  se  coció  alumbre  c  udo,  es  también  eficaz^  bañándose  en 
e'la,  pero  suele  inducir  esterilidad.  También  aplicar  sobre  el 
empeine,  esponja  de  la  mar,  6  unos  pañitos,  que  hirvieron  ea 
vinagre. 

Hallá.ndose  la  enferma,  con  desvelo,  sin  poder  dormir,  usar 
de  las  cosas  suaves,  que  se  veráa  en  el  cap.  76,  de  este  libro  I» 
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De  los  accidentes  del  desvelo.  Pues  el  sueño  aquieta  por  sí, 
todas  las  evacuaciones,  fuera  del  sudor. 

Contra  la  esterilidad,  solo  por  seguro  añadiré  á  este  capítu- 
lo lo  siguiente.  Cuando  la  esterilidad  se  origina  del  demasia^ 
do  calor  de  los  ríñones  de  ía  mujer,  de  complexión  calieate» 
usar  de  unas  purguillas,  o  ayudas,  en  buen  tiempo,  como  es 
la  primavera;  y  si  fuere  muy  sanguínea,  ó  no  le  viniere  bien 
la  r;  gla,  sangrarla  de  les  tobillos,  al  tiempo  que  ahora  se  dijo 
de  la  detención  de  la  regla.  Y  después  se  le  pondrá  sobfe  los 
riñon»^s,  y  caderas  esta  cataplasma  ó  emplasto;  tómese  la  cla- 
ra de  uno,  ó  dos  huevos  bien  batida,  echarle  bastante  polvo 
del  incienso  fino,  y  una  poca  de  agua  robada,  y  aplicarlo,  ten- 
dido sobre  un  lienzo,  sobre  los  riñonf  s,  y  caderas;  los  dip, 
después,  que  se  pasó  el  tiempo  de  la  regla,  por  tres,  ó  cuatro, 
6  más  día?.  Es  de  mucho  fruto,  y  seguro. 

También  para  el  mismo  efecto  e?i  bueno  tomar  por  unas  may 
ñañas  en  ayunas  con  chocolate,  del  polvo  de  las  flores  de  las 
nueces  grandes,  que  caen  del  árbol  de  mí^duraa. 
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CAPITULO  LXIV. 


DEL  MAL  DE  MADKE. 

Causa.— El  mal  de  madre,  alioguio,  6  sofocación  uterina,  en 
latiu;  Histérica  Passio;  se  origina  de  la  sangre  menstrual,  es, 
perma  propio,  y  otros  humores  excrementicios  los  cuales  en 
el  Utero  se  corrompen,  cuyos  vapores,  causan  varios  efectorí 
según  las  partes  del  cuerpo,  que  ocupan. 

Al  querer  empezar  á  dar  el  mal  de  madre,  siéntense  antes 
comunmente,  unos  ruidos  en  el  vientre,  con  eructaciones,  6 
con  bascas;  con  dejamiento,  bostezos,  y  estiramientos,  origi- 
nados de  los  flatos,  6  ventosidades;  á  los  cuales  precede  un 
semblante  triste,  y  pálido  porque  retrocede  el  calor  natu'a'i 

Llegando  dichos  vapores  al  corazón;  osasionan  desmayo.*' 
palpitación  del  corazón,  miedo,  como  sin  esperanzas  de  vid?; 

Cuando  estos  vapores  déla  madre  ocupan  á  la  garganta*, 
entonces  temen  mucho  de  ahogarse,  deteniendo;  6  quitándo- 
seles la  voz  ó  habla,  como  si  les  hubieran  atravesado  un  gran 
bocado,  en  la  garganta. 

Ocupando  la  cabeza;  se  les  ofrecen  varias  representaciones] 
5  imaginaciones,  ya  con  risa,  ya  llorando,  ya  con  furores,  y 
llegando  á  apretar  más  el  mal,  entonces  como  fuera  de  si,  des- 
variando, y  agitándose  con  convulsiones,  y  otros  graves  acci- 
dentes, como  del  mal  de  corazón;  O  hallándose  la  persona  dQ 
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complexión  más  fria,  por  la  ciia!  se  adormece,  y  llena  el  cere- 
bro de  manera,  que  queda  la  mujer  como  muerta,  con  poca 
óvcasi  ningaaa  respiración,  que  apenas  [y  unas  veces  iiadí?, 
S8  puede  percibir;  y  ea  este  caso  es  menester  buscar  primero 
señal  de  vida,  con  poner  un  espejo  delante  de  la  boca,  si  con 
el  poco  haho  se  empaña;  o  una  toalla  llena  de  sgua,  sobre  ¡a 
boca  del  estómago,  por  ver  si  algo  semeaeí;  6  p^ner  un  poco 
de  algodón  flí'jo»  ó  una  candelilla  encendida,  delante  de  las 
narices;  ó  dar  algo  para  estornudar. 

Y  hallándose  la  enferma  de  esta  manera  como  derrepente, 
para  asegurarse  cual  sea  legítimamente  la  enfe:  medid,  para 
distinguirlo  de  otras  enfermedades,  se  advierte  primeramen- 
te el  que  se  procure  saber,  si  otras  veces  ha  padecido  semejan- 
te mal  la  tal  persona:  luego  se  distinguirá  de  las  enfermedad  s 
siguientes,  que  de  alguna  manera,  se  le  pareceu. 
*S3  distingue  el  mal  de  madre  del  síncope,  que  aunque  que- 
dan tambivn  fuera  de  sí,  siendo  fuerfe;  pero  se  halla  el  pulso, 
aunque  oscuro,  y  ea  este  mal  de  madre  [siendo  fuerte]  no  se 
halla,  y  las  cosas  de  buen  olor,  que  ayudan  al  síncope,  dañan 
a  este  otro  mal  de  madre, 

De  la  apoplejía  se  diferencia,  porque  en  el  mal  de  madre^ 
está  el  sentido  y  la  respiración  más  libre,  pero  en  laapcp'ejía, 
más  violento,  y  con  gran  estertor,  ó  ronquido,  y  con  resolu- 
Cñon  de  todos  los  miembro^. 

Del  sopor  o  sueño  grave,  se  disiingue,  porque  este  poco  á 
poco,  por  varios  dias,  empieza;  y  el  mal  de  madre  viene  como 
derrepenfe. 

Del  mal  de  corazón  se  ¿listiugue,  porque  en  este  se  volfea 
los  ojos  al  enfermo  y  echan  espuma  por  la  boca,  pero  en  el 
mal  tie  madre,  no  sucede  esto,  sino  es,  cuando  juntamente 
estuviere  con  el  mal  de  madre,  la  gotacoral,  o  el  mal  de  co- 
razón. 

Pronóstico.— 'Llegando  á  echar  espuma  por  la  boca,  la  que 
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padece  tcdo  el  mal  de  madre  coa  trasudor  frir>,  sin  haber  pa- 
decido antes  del  mal  de  cora;íoii,  tiene  cercana  la  muerte,  eu 
partí'  ular  cuand:)  el  origen  de  la  eníeroidaJ;  es  por  la  reten- 
ción de  la  cspermíi. 

Pero  volviéndose  poco  á  poco  á  mitigar  los  accidentee; 
abriendo  los  ojos  mirar  á  los  circunstantes,  con  grandes  sus- 
piros; 03  señal,  que  cesa  el  paroxismo,  6  la  accesión. 

En  su  cura  se  atienden  dos  tiempos,  uno  fuera  de  la  acce- 
sión actu  d,  ó  paroxismo:  antes  que  d  áel  mal  de  madre,  y  de 
es' a  cura  se  hará  mención  al  fin  de  este  capítulo. 

El  otro  tiempjO  del  cual  ahora  se  dirá,  es,  cuando  la  perso- 
na actualmente  padece  lo3  efectos,  accesión,  6  paroxismos  del 
mal  d3  madre. 

Medicameatos  exteriores. — Primeramente  conviene  tener 
la  enfe-ma  alta,  de  medio  cuerpo  arriba,  ea  la  cama,  ú  otra 
parle  clara;  fletar,  o  s  ^bar  con  las  palman  de  las  manos,  desde 
el  pecho  hasta  t  i  ombligo,  y  de  cuando  en  cuando  apretar 
bien  la  palma  de  la  mano  algo  más  arriba  del  ombligo:  hacer 
frie  ras  de  m  dio  cuerpo  abajo;  6  ligaduras  fuertes  en  los  mus- 
los, o  en  los  dedos  de  los  pies  6  apretarle  recio  los  dedos  de  las 
manop,  y  llamarla  bien  recio,  ppr  su  nombre  propio.  O  ar- 
rancar uno 3  pelos  de  la  cabeza,  ó  del  cuerpo.  O  réfregar  las 
p-antas  de  los  pies,  con  sal  y  vinagre!  fuerte.  Al  misma  tiem- 
po aplicarle  á  ¡ds  narices,  cosas  de  mal  olor,  como  humo  de 
tabaco;  6  lana  quemada;  6  la  pezuña  quemada  de  cualquiera 
anima';  6  lari  verrugas  de  las  paatorrilbs  de  los  caballos  echa- 
das sour-í  niaras;  6  ap'icHr  x>ara  oler  del  excremento  humano; 
6  arrimar  un  poco  de  azufre  recioa  apagado. 

Advertencia  de  los  humos.— Pero  se  advierte,  cuando  el  mal 
(le  madre,  liene  juntamente  los  accidentes  de  gota  coral,  ó 
del  mal  de  co.  azon  [por  cuanto  entonces  ocupan  los  vapores 
la  misma  cabera;]  no  se  han  de  usar  estos  sahumerios  fuer- 
ces, porque  lastiman  el  cerebro,  y  se  empeoran  los  acciden- 
te!?. Ni  tampoco  cuando  estuviere  la  persona  preñada;  porque 
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no  aborte,  y  semejante  ocasión,  también  son  mejores  los  me- 
dicamentos que  se  ponen  por  de  fuera,  que  los  que  se  toman 
por  la  boca. 

Así  como  aprovcclian  iag  cosas  del  mal  olor  [como  queda 
dicho]  para  las  narices,  y  ofender  las  del  buen  olor;  así  mis- 
mo las  cosas  de  buen  olor,  aplicadas  á  la  madre,  ú  ombligo 
aprovechan,  y  dañan  allí  las  cosas  de  mal  olor.  Por  lo  cual  se 
aplican  al  ombügo,  ó  á  la  madre  unos  granos  de  almistle,  6 
de  la  algalia,  ú  otra  scosas  de  buen  olor,  en  algodón  envuelto, 
Y  aplicando  estos  olores  sobre  el  ombligo  se  taparán  con  un 
parchecito  de  cera;  también  solo  amarrando  á  las  piernas  al- 
go de  almistle,  ó  alga  ia,  aprovecha. 

Cuando  la  mujer  estuviere  como  muerta,  usar  de  los  pol- 
vos de  estornudar;  como  es  el  de  tabaco;  ó  polvo  de  la  pimien- 
ta; 6  de  la  cebadilla:  6  de  las  ánimas. 

Hechar  ayuda  del  cocimiento  del  trébol,  poleo,  ruda,  arte- 
misa 6  santa  maria,  de  lo  que  de  estos  se  bailare,  con  un  poco 
del  comino,  y  una  cucharada  de  la  sal  con  manteca,  y  miel 
como  uos  ó  tres  onzas  de  cada  uno;  y  cuando  una  ayuda  no 
tuviere  efecto,  como  suele  acontecer;  echar  de  allí  á  un  rato 
otra  6  tercera.  Y  cuando  con  estas  ayudas  no  cesare  el  acci- 
dente ó  el  paroxismo,  ó  el  mal;  echar  después  de  dichas  ayu- 
das, una  ayuda  de  oxicrato,  que  es  una  ayuda  de  sola  agua 
tibia,  con  un  poco  de  vinagre,  el  cual  comprime  y  cuaja  los 
vapores  del  útero.  También  conviene  fajar  muy  bien  el  vien- 
tre sobre  el  ombligo,  y  meter  en  el  mismo  ombligo  unos  gra- 
nos de  almíscle,  como  queda  dicho,  6  en  la  boca  de  la  ma- 
dre. 

De  las  medicinas  que  se  toman  por  la  boca  estañdo  algo  ea 
si  en  el  tiempo  del  paroxismo,  es  una  poca  de  agua  de  arte- 
misa, 6  de  la  yerba  matrícaría,  5  santa  maria,  6  de  la  agua  de 
azar.  O  dar  en  dichas  aguas  en  peso  de  medio  tomin  del  pol- 
70  de  las  flcyes  de  las  nueces  grandes  que  caen  de  maduras 


DE  CIEN  TOMOS 


del  árbol,  6  darlo  en  agua  de  lantén.  O  secar  Ja  sangre  de  Iss 
pares  de  peesona  sana,  del  primer  parto,  en  el  horno  sin  que- 
mar y  hacer  polTO  de  ellas,  y  dar  de  ello  en  peso  de  medio  to- 
mín, algo  mas  6  menos  de  dichas  aguas.  O  en  lugar  de  esta 
sangre  dar  del  oliin  de  la  chimenea  ó  do  las  oUp.s,  en  la  mis- 
ma cantidad,  en  un  huevo  pasado  por  agua. 

Atender  también  en  confortar  el  corazón  y  la  calveza,  con 
pítimas  ó  defensivos,  que  no  tengan  olor  Tehemeníc. 

El  agua  ordinaria  para  beber,  será  agua  cocida  en  la  cual  se 
cuelga  uüa  rajitade  canela,  6  echarle  unos  gnmos  de  anís, 
estando  aún  hirviendo  el  agua. 

Cura  preservativa  futra  del  tiempo  del  paroxismo. — Hk!* 
liándose  la  persona  unos  dias  iibre  de  la  accesión  6  paroxis- 
mo, y  confortada  con  buenos  i  isícs  ó  caldos  por  la  flaqueza, 
que  deja  el  mal;  entonces  se  usarán  los  medicamentos  preser- 
vativos, y  lo8  que  curan  el  erigen  de  dicho  mal;  porque  el 
sangrar  en  el  mismo  paroxismo,  éralo  m  sraoque  degollarla 
persona;  y  purgarla,  era  psrturbar  y  alborotar  mucho  mas 
los  accidentes.  Y  así  después  de  haberse  recobrado  algo  las 
fuerzas,  ó  si  Ja  enfermedad  diere  lugar  para  ello,  escoger  ti 
tiempo  de  la  primavera  6  del  otoño.  En  tal  ocasión  hallándo- 
se la  enferma  mal  humorada,  según  la  cualidad  del  humor 
6  según  la  complexión  de  la  persona,  la  cual  se  conocerá  por 
las  señales  puestas  en  el  primer  capítulo  de  este  libro  I,  del 
dolor  déla  cabeza.  Según  aquello  se  eligirán  laspurgssy  ayu- 
das  puestas  en  el  catálogo. 

y  si  fuere  el  mal  de  madre  ocasionado  de  la  abundancia  de 
sangre;  después  de  una  ayuda  emoliente,  se  sangrará  prijnc«< 
ro  p'>r  reveler  del  brazo  derecho  de  la  vena  que  mas  parecie- 
re, y  al  otro  6  tercero  dia  se  sangrará  con  la  intención  de 
evacuar,  del  tobillo  de  tres  á  cuatro  onzas  ó  más,  según  la 
plenitud  de  sangre  6  fuerzas  del  paciente. 

Tiempo  en  que  se  sangran  6  se  purgan  estas  personas.— 
Pero  no  siendo  por  la  abundancia  sino  solo  por  la  mala  cua- 
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liiaddela  sangre,  y  en  persona  débil;  solo  se  saugrará  del 
pié.  Observando  siempre  que  así  las  sangrías  como  las  purgas, 
se  administren  en  tieaipo  medio,  entre  las  dos  evacuaciones 
déla  regia  ó  de  los  meses. 

Advertencia  de  Jas  sangrías  y  purgas—Después  de  haberse 
sangrado,  no  estando  malo  el  estómago;  6  habiéndose  purga- 
do como  queda  dicho,  se  usarán  los  medicamentos  preserv  - 
tivos;  pero  hallándose  el  estómago  indispuesto  [como  otras 
veces  se  ha  dicho]  no  convienen  las  sangrías.  Y  cuando  se 
hallare  'a  persona  preñada,  es  necesario  atender  que  ni  san 
gría  ni  purga  se  administre,  como  se  dirá  en  el  capitulo  si- 
guiente. 

Para  preservar  del  mal  de  madre  se  da  después  de  la  cura 
susoJicha,  en  peso  de  medio  ó  de  un  tomin  del  hígado  de  loba 
en  polvo,  con  agua  de  artemisa  ó  de  azar.  O  colgar  una  parte 
ó  pedacito  de  la  goma  de  gálvano,  en  un  tafetancito  sobre  el- 
ombligo  que  otros  llaman  hingo. 

rrjvinie  ido  el  m  il  de  madre,  de  la  detención  délos  mees 
usar  lo  que  queda  dicho  en  su  propio  cap.  62  de  este  li- 
bro I. 

Originándose  de  la  obstrucción  del  hígado  6  del  bazo;  aten- 
der la  cura  de  sus  propios  capítulos. 

Para  el  dolor  Je  la  madre,  que  se  suele  ocasionar  por  haber 
comido  cosas  de  vinagre  ó  de  otras  cosas,  se  sahumará  con  al- 
maciga, ó  cou  ruda,  6  romero,  ó  aluzema.  O  echar  ayudas  del 
cocimiento  de  malvas,  manzanilla,  cuanto  basta,  y  azíbaruca 
cuarta  6  media  onza,  con  su  sal,  mlél  y  manteca,  O  aceite,  se^^ 
g«n  eimoio  ordinario, 
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CAPITULO  LXV. 


DE  LAS  ENFERMEDADES  DE  LAS  PREGADAS  O  CON  LA  REGLA. 

En  las  preñadas  se  curan  Ir.s  enfermedades,  como  fuera  del 
tiempo  de  la  preñez;  y  así  en  este  capítulo  lo  mas  que  se  dirá 
63  lo  que  se  iiade  evitar,  por  cnusa  de  evitar  el  aborto.  Las 
enfermedades  de  preñadas,  si  proceden  de  heridas  o  caídas  ea 
conjunción  del  fol  6  luna,  suelen  ser  peligrosas. 

Las  purgas  y  sangrías  por  el  peligro  de  abortar,  se  ha  de 
excusar,  y  tGdo3]o3  medicamentos  muy  inertes  que  se  toman 
por  la  boca,  y  así  mismo  L^s  ayudas  fuerte?. 

Soloeu  la  necesidad  urgeate  [segua  Hipócrates]  se  permi- 
te purgar  suavemente  6  saugrar  en  poca  cantidad,  solamente 
desde  el  4°  hasta  el  7°  mes  de  la  preñez.  Y  aunque  queda  dicho 
ea  el  cap.  2  ^  de  este  libro  I,  del  dolor  de  costado  6  del  garro- 
tiilo  ea  el  cap.  23  que  se  pueden  sangrar  ea  otros  meses;  es 
menester  mucha  discrecioa,  que  solo  ua  docto  y  experimeu- 
t¿do  médico  podrá  biea  determinarlo;  por  cuanto  hallándote 
muy  ñaca  ó  sia  fuerzas  la  persona,  mas  seguro  ser/v  no  ha- 
cerlo. 

Las  ayudas,  fuera  de  que  no  han  de  ser  fuertes,  os  también 
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nece-ario  el  que  se  eche  del  licor  en  raeaor  cantidad,  porque 
comprimiendo  el  útero  no  cause  el  aborto. 

y  mucho  menos  convienen  los  medicamentos  qise  se  pro- 
ponen para  evacuarlos  meses  6  la  regla;  ó  también  la  orina;  y 
rara  vez  se  ha  de  dar  para  sudar,  y  esto  solo  con  mucha  sua- 
vidad. Las  tales  enfermedades  [si  dieren  lugar]  se  podrán 
atender  y  curar  mejor,  algún  tiempo  después  del  parto  según 
las  fuerzas  de  la  parida. 

En  la  dieta  aunque  se  guarda  según  la  enferraelad  que  tu- 
viere; se  puedo  concider  algo  más  del  sustento,  para  que  no 
salte  á  la  criatura  y  no  tanto  que  oprima. 

Estando  la  persona  enferma  actualmente  con  su  regla, 6  en 
los  meses,  se  entiende  [de  alguna  manera]  lo  my^mo,  como 
arriba  queda  dicho  de  la  preñez;  entonces  no  se  han  de  usar 
ayudas,  ni  purgas  ni  sangrías,  hasta  que  hallan  cesado,  ó  so- 
lamente en  casos  muy  urgentes. 
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CAPITULO  LXVI. 


DEL  MAL  PAKIR. 

El  mal  parir  6  abortar  es  cuaudo  se  echa  la  criatura  antes 
de  su  tiempo  propio  para  parir.  Y  se  origina  de  varias  causas 
así  intt'jriores  como  exteriores,  las  cuales  no  se  ponen  aquí 
por  no  alargarme  ea  esto;  en  lo  que  toca  á  las  señales  que  pre- 
ceden el  aborto,  para  poderlo  prevenir  con  tiempo  en  lo  posi- 
ble son  estas:  como  es  una  flaqueza  extraordinaria;  pesadez 
en  los  rifiones  y  en  las  caderas,  escalofríos;  dolor  en  los  rinco- 
nes de  los  ojos;  apeatarse  el  vientre  del  ombligo  arriba;  repen- 
tina baja  6  flojedad  de  los  pechos.  Siendo  después  de  una  cal- 
da golpe  ti  otro  ejercicio  fuerte,  cuando  mas  se  peligra  el  abor- 
tar, ese!  primer  6 tercer  dia,  6  el  dia  de  la  conjnncioí)  del  sol 
y  luna;  y  si  en  estos  dias  con  mantenerse  en  la  cama,  por 
unos  cuatro  úocho  dias  quieta,  usando  de  los  meiicamentos 
preservativos  so  mantiene  la  criatura,  de  alguna  manera  so 
vuelve  á  asegurar. 

Ocasionando  el  aborto  la  plenitud  de  sangre.— Cuando  hay 
personas  fáciles  en  mal  parir,  es  lo  mas  acertado  quitar  la 
causa  antes  de  concebir  y  así  en  las  que  fácilmente  abortan, 
p>r  mucha  abunda,ncia  de  sangre  como  acaece  en  las  perso- 
nas muy  sanguíneas:  conviene  que  se  prevengan  antes  ccu 
una  C  dos  saíigrías,  según  la  plenitud  y  fuerzas. 
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Siendo  por  hallarse  la  persona  muy  fiema!  ica  5  de  muchos 
malos  humores,  [las  tales  personas  mal  paren  comunmente  al 
segundo  ótereero  mes]  se  usarán  antes  de  concebir  unas  pur- 
gas y  evacu-aciones,  según  la  cualidad  de  los  humores,  las  cua- 
les purgas  y  ayudas  se  hallarán  en  el  catálogo  de  los  medi- 
camentos. Aprovechan  también  en  tal  caso  unas  fuentes,  así 
en  los  brazos  como  en  las  piernas. 

Medicamentos  preservativos. —  Cuando  se  teme  el  aborto 
para  preservarse  de  él,  tómese  todos  aquellos  dias  6  muchcs 
arreo,  de  la  semilla  de  lantén  en  peso  de  la  mitad  de  medio 
tomin;  ó  de  la  asta  de  venado  quemada  en  peso  de  medio  to- 
mín, ó  mas  en  caldo,  6  en  un  huevo  pasado  por  agua;  6  tragar 
unos  granes  de  almáciga  redondito.- ;  ó  mezclar  un  tanto  de 
grana  con  que  tiñen  y  otro  tanto  del  incienso,  molerlo  junto 
en  polvo, ^y  tomar  de  el  en  peso  de  medio  tomin  por  varios 
dias  seguidos,  en  caldo  6  en  una  yema  de  huevo  asado,  y  £e 
mantecdrá  la  criatura.  O  pooer  para  confortar  la  criatura, 
una  pulpa  de  vaca  soasada  y  algo  caliente,  espolvoreada  con 
polvo  de  claves,  nuez  moscada,  ó  canela  [repitiéndolo  varios 
diasj  sobre  el  vientre. 

O  tomar  un  poco  del  incienso  macho  en  polvo,  y  la  clara  de 
cinco  huevos  batidla,  y  añadirle  un  poco  de  tremeatina,  mez- 
clarlo sobre  fuego  manso  meneándolo  muy  bien, a  que  no  se 
cuájela  clara,  y  sobre  estopa  o  algodón  poner ;o  sobre  el  ombli- 
go. Sobro  los  ríñones  y  caderas  conduce  poner  el  emplasto 
confortativo  de  vigo;  O  las  pítimas  dichas  para  los  ríñones  y 
caderas  en  el  cap-  G3  de  este  libro  I,  del  demasiado  flujo  de  'a 
regla;  como  también  los  demás  medicamentos  puestos  en  di- 
cho capítulo,  S3  podrán  usar  en  particu  ar  cuando  empezare á, 
aparecer  la  sangre  de  la  fuente  ó  las  señales  de  ella.  También 
reserva  fajanecon  una  faja  del  cuero  de  lobo  marino. 


t)E  CIKN  TOMOS 

CAPITULO  LXVIL 


343 


DEL  PARTO  DIFICIL  Y  DE  LOS  IlECIEN  NAC  IDOS. 

El  parto  diíícii  se  origina  de  yarias  causas,  así  de  paste  de 
la  criatura  como  de  la  laadre.  En  cuanto  la  criaturn,  la  cual 
6  esta  muerta,  ó  débi!,  ó  grande,  ó  por  razón  de  la  íigura  en 
que  apunta;  estas  dos  causas  úliiinas  solo  por  obra  manual  de 
las  parteras  se  compone,  y  corrige.  En  las  primeras  cansas  se 
atiende  especialmente  á  que  la  persona  que  está  pariendo,  no 
Befíítigue  ni  la  hagan  pujar  antes  del  Ycrd.dero  ti  mpo  de 
parir. 

En  la  dieta  y  guarda  han  de  evitar  el  aire  fi  io  y  seco;  por- 
que astringe,  pasma,  y  daña  á  la  criatura  y  á  la  mí  dre.  Tam- 
bién el  aire  muy  caliente  ó  demi<siado  calor  de  í  rasas,  que 
suelen  meter  en  su  retrete  o  aposento,  daña  mucho;  porque 
revuelve  las  fuerzas  y  disipa  los  espíritus;  y  bailándose  en  tal 
ca'^O  la  enferma  mal  humorada,  bastará  para  encenderla  en 
calenturas  peligros:^s.  El  ser  soñolenta  la  per- ora  también 
r  t  rda  é  indica  debilidad  de  la  madre  y  de  la  ciii  turr.  Be- 
ber por  ordinario  el  agua  del  culantri  lo  de!  pozo  6  do  canela 
s'empre  templadi.  Comer  de  las  viandas  b  andas  y  fáciles  de 
digei ir,  y  no  s.  au  de  las  que  astringen  6  inducen  estitiquez 
huir  de  toda  ííi?teza;  temor  y  del  enojo,  porque  a  ra^an  mu- 
cho, 
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El  tiempo  natural  del  parto,  se  estiende  hasta  veinticuatro 
horas;  tardando  mas  ya  necesita  de  remedios;  y  pasando  cua- 
tro días*  muy  raro  queda  viva  la  criatura. 

Se  conoce  ser  muerta  la  criatuia  como:  cuando  ella  cesa  de 
moverse  tegun  lo  hacia  de  antes;  y  cuando  se  siento  mas  peso 
en  el  vientre  que  antes;  y  eso  con  dolor  cayendo  la  criatura 
de  un  lado  á  otro  como  piedra,  según  se  volteare  la  enfema; 
también  al  palparse  el  vientre  lo  siente  frió,  el  que  era  6  es- 
taba antes  callente;  también  los  ojos  á  la  enferma  se  le  per- 
turbx"»n,  y  los  tiene  metidos  con  palidez  en  la  cara  y  labios, 
s'enten  ,sus  piSs  y  sus  manos  frios;  y  aflojarse  derrepente  1í  s 
pechos,  y  la  mas  firme  señales,  que  les  da  frecuente  gana  de 
obrar. 

Y  corrompiéndose  la  criatura;  se  ablenta  el  vientre  de  va- 
poras con  mdl  olor,  que  despide  todo  el  cuerpo  de  la  enferma; 
princi  palmen  te  del  aliento  ó  baho  de  la  boca;  y  la  mas  cierta 
sañal  de  es!  ar  muerta  la  criatura,  es;  es  el  haber  salido  las  pa- 
res áütes  de  la  criatura.  Alargáronse  las  dichas  señales  de  h  ; 
liarse  muerta  la  criatura;  porque  sabiendo  la  mu3rte  de  ella, 
ectónces  mas  seguramente  se  podrán  aplicarlos  medicamen- 
tos proporcionadamente  efijaces,  para  ayudar  á  la  que  (Stá. 
pariendo. 

Medicamentos  espoclñcos  — Tar.lando  en  parir  cerca  de 
veinte  y  cuatro  horas,|ó  uq  poco  antes  tomar  de  la  mirra,  aza- 
frán, y  canela  pirtes  iguales,  molerlos  juntos  y  tomar  de  es- 
te polvo,  en  agua  de  artemisa,  5  santa  maria,  6  en  caldo,  pa-a 
una  vez  t  n  pezo  de  medio  tomin.  A  falta  de  la  mirra,  tomar 
solo  del  pzafran,  y  de  la  canela  en  poca  mas  cantidad,|con  el 
cocimiento  de  los  cogollos  ó  ramitos  del  sabino,  y  repetirlo 
una,  ó  dos  veces  al  áU .  O  beber  el  agua  del  esparto  cocida,  el 
cual  viane  de  Eápana.con  las  botijas,  y  esto  ayuda  á  hechar  la 
criatura,  y  bis  pares.  Estaudo  la  enferma  en  pié,  aynda  tam- 
bien,*qu8  haga  ua  salto,  6  un  brinco  hacia'atras.  O  tomar  pa- 
ra estornudar  nno3  polvos  sin  olor,  6  pinjLÍeatam  Jida,  ó  ce- 


DE  CIEN  TOMOS 


345 


badilla,  pero  en  poca  cautidaii,  tapando  al  estornudar,  algo  la 
boca  y  Jas  nances,  pero  no  continuar  mucho  con  ellos,  por 
que  debilitan  la  cabeza.  O  tomar  por  la  b©ca  del  polvo  de  la 
verbena  en  cantidad  de  medio,  6  de  un  tomin,  en  el  cocimien- 
to del  sabino.  O  tomar  en  cocimiento  de  la  verbena,  ó  del  sa- 
bino, del  polvo  del  hueso  de  peje  mulier  molido  en  peao  de 
medio  tomin;  repitien  lo  la  dicha  cantidad  de  allí  ádos  horas, 
6  a'go  raéno^^-,  porque  es  medicamento  seguro;  mucho  ayaJa 
el  vapor  de  artesima,  alucema  y  poleo.  Untar  varias  veces 
la  via,  la  circunferencia,  coa  el  aceite  de  almendras  dulces,  y 
á  fd'. ta  de  él,  con  injundia  de  la  gaUina,  6  con  tuétano  de  la 
ternera,  recien  derretida  á  fuego  manso.  Y  si  hubiere  opo.  • 
tiinidad  con  aceite  de  azucenas  Llancas,  manteca  de  azar,  y 
un  poco  de  aceite  de  alucema,  que  es  eficaz  untura  ana  cuau" 
do  los  di  aire  en  el  parlo,  ó  después  do  ti,  untacd  .la  en  d." 
chas  parte:?,  en  el  bazo,  quijadas,  y  nunca  en  poca  cantidad, 
y  bien  caliente,  y  si  repitiere  el  airá  repetir  la  dioha  untura. 

Hallándosela  enferma  con  estiíiquéz  de  regir  del  cuerpo, 
entonces  usar  de  una  ayuda  emoliente,  y  medianamente  fuer- 
te; p  -rque  convieae  l  i  suavidad,  y  no  apretar  con  medicinas 
fuertes,  sin  la  ultima  necesidad.  Ayuda  taujbien  para  parir 
con  suavidad,  aplicando  al  ombliga,  la  hiél  de  la  gallina  ne- 
gra; 6  amarrar  estoraque  fino  en  los  muslos,  6  en  lugar  del 
estoraque,  la  piedra  del  águila;  y  no  habiendo  ala  mano  la  ver- 
dadera piedra  del  águila,  usar  en  su  lugar  de  unas  habillasi 
que  llaman  del  mar  del  sur,  q-ie  se  hallan  también  por  estas 
tierras  de  las  cuales,  hsy  macao  y  hembra  (según  llaman) 
por  que  unas  echadas  al  agua,  bajan  al  í.  n  lOi  y  otras  nadan 
encima,  y  así  para  servirse  de  ellas,  siempre  es  menester,  una 
do  las  que  bajan,  y  oira  de  L.s  que  nadan;  un  par  de  ellas,  se 
arnari  an  ea  les  muslos. 

También  se  preparan  los  ojos  de  una  li  íbre  hembra,  cojida 
en  el  mes  do  Marzo,  í*^n  sacarlos  sin  maltratarlo*',  y  ponerlo^ 
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en  un  plaío,  yobrs  polvo  de  pimienta  de  arriba  y  de  abajo, 
y  así  secarlos;  de  estos  ojos  ye  coje  udo  sin  quitarle  la  pimien- 
ta, y  se  amarra  sobre  el  vientre,  que  la  niña  del  ojo  toque  el 
vientre,  y  no  del  otro  ]?Áo,  y  se  echará  la  criatura,  ó  muer- 
ta, y  luego  se  ha  do  quitar.  En  particular  sirven  estos  oj^s 
así  preparados  para  echar,  cuando  hay  en  el  vientre  una 
carnaza,  ó  congelo,  que  llaman  en  latiu  Mola, 

Cuando  se  origina  la  tardansa  del  parto  de  la  sequedad,  p  r 
haber  sa'ido  antes  la  humedad  de  las  parf  s;  ó  por  estar  la  per' 
sona  de  mucha  e(Ia<3;  fomentar  dentro  y  fuera,  con  aceites,  5 
mantequilla  lavada;  ó  con  cocimiento  flemoso  de  las  semillas 
de  las  malvas,  6  de  los  menudos  del  carnero,  6  ternera;  ó  con 
la  clara,  y  yema  de  tres  huevos  juatamentc  batidos. 

Cuando  estuviere  muerta  la  criatura,  beba  la  enferma,  ó 
matLe  bastante  leche  do  otra  mujer. 

Una  pepita  cuadrada  del  color  de  hierro  que  romanmente 
Tienen  chiquitas  de  Filipinas,  que  se  llaman  piedras  de  san 
Ignaci'»;  son  muy  eficaces  y  .seguras  para  esta,  y  otras  enfer- 
me i^des  de  mujeresi;  y  su  uso  es,  ,?o!o  refregar  una  de  ellas 
entre  los  dedos,  tn  una  tasa  de  agua  tibia  por  un  rato,  y  dar- 
la á  beber  una,  ó  dos  vecces,  y  echaran  coa  facilidad  la  cria- 
tura, y  las  x>ares.  O  con  so:o  am-.rraria  al  mus  o,  paiirá  con 
felicidad. 

Preservativos  de  varias  enfermedades. — Nacido  el  niñ'»,  5 
Jiiña  para  preservarlos  de  alferecía,  y  otras  mu.  has  enferme- 
dades; conviene  luego  darles  por  la  boquita,  media  cuchara- 
dita  del  aceite  de  almendras  dub  es  coa  un  polvito  de  azúcar 
candi,  6  azüoajt' fina;  óáfalía  del  aceite,  darlo  con  injundia 
de  gallina,  6  con  maatequüla  recién  sacada,  y  algo  calenta- 
da, 6  jarabe  de  culantrillo. 

Para  que  resistan  mejor  á  l::s  iuciemencias  del  aire,  ayuda 
á  las  criaturas,  antes  de  las  fajus  primeras,  echar,  6  expolvo- 
year  sobre  el  euerpecito,  un  poco  de  la  sal  muy  remolida,  O  un 
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polvo  de  Otcgano;  6  lavar  el  ciierpccito  con  vino  de  uvas,  eu 
q".e  dieren  un  hervor  rosas  secns. 

Tardando  aigo  mis  d?  lo  ordinario  en  el  hablar,  entónces 
fe  unta  al  niño  la  lengü-^cita  con  manícquilla  y  miel  virgen 
m'^'zcL^do. 

Para  facilitar  á  que  salgan  los  dientes,  untarles  las  encías 
con  injundia  de  gallina  ó  mantequilla  muy  bien;  y  esto  dís« 
de  el  quinto  m€s;  6  que  se  refriegue  las  encías  con  un  colmi- 
llo de  lolo. 

Teniendo  d  )lor  de  barriga  lo  cual  por  el  encogimiento  y 
llanto  se  conocerá,  y  por  los  muchos  cursil'os,  entonces  mar- 
t  ij  ir  ó  moler  comino  y  con  un  poco  de  vinagre  hacer  un  em- 
plastito  para  el  estómago.  Tíimbien  cuando  juntameate'hu- 
biere  cursillos,  se  lo  podrá  añadir  polvo  de  rosa  seca,  6  del 
bo'o  ó  mirto. 

Cuando  padeciere  el  niño  estitiquez  particular,  ponerle  en 
lug?ir  de  caliila,  una  almendra  conñíada  O  chancaca  del  mis- 
mo tara.mo  uiU.ada  con  maritequilla. 

Ilal.áridose  la  mollera  calda  del  niño,  que  leecne  su  mr;dre 
leche  del  pecho  e?i  la  ü-isma  mollera;  y  evidentemente  la  ve- 
rá levantar;  6  meter  la  cabeza  en  agua  tibia  en  una  vacija, 
como  basta  las  narices;  pero  que  no  les  entre  el  agua  á  las 
nnr  ees,  y  sacuda  de  repente,  repitiéndolo  unas  veces;  des- 
pués de  esta  diligencia,  opücar  sobre  la  dicha  mollera  tal  em- 
plasto, hecho  del  p  Ivo  del  incienso,  6  del  copal  amasado  ccn 
bastante  clara  de  huevo  bAtida,  y  tendido  sobre  un  lienzo, 
que  tibie'ito  se  aplicará. 
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CAPITULO  LXVIll 


DE  LA  DETENCION  DE  LAS  PARES. 

Cuando  después  dol  parlo  se  quedan  las  prr:s,  de  esto  se 
originan  viirios  acc'i  lentes,  según  más  6  niílüos  tiempo  se  de- 
tuvieron, por  la  f.ieiJidad,  que  tien  en  en  concraperse. 

Esta  detención  suelo  originarse  no  guívrdando  el  abrigo 
necesario;  ó  de  algunos  colores  con  los  cuaks  sube  la  madre; 
ó  de  tristeza  ó  de  un  susto,  6  espanto  repentino;  también  del 
dejamiento  de  la  parida  en  no  aj^udarse;  6  ea  romperse  antea 
del  tiempo  el  ombligo  de  la  criatura;  lo  cual  sucede  acaso,  6 
por  el  desenlio  de  la  partei  a,  que  lo  corta  y  lo  larga  (de  lo 
cual  hay  varios  casos  f  tr.Ic:  )  pudiendo  haber  detenid.)  ó 
amarrado  contra  el  muslo.  Y  algunas  veces  acaece  que  algu- 
na parte  de  ellas  queda  dentro,  deteniéndose  muchos  días,  la 
cual  se  corromps  y  ocasiona  calenturas,  desmayos,  ahoguíos 
y  graíi  peligro  c'e  mi-erie;  sol^  cuando  sale  aniesfdel  sesto  ó 
séptimo  dia,  en  breve  mucha  materia  por  la  madre,  entonces 
hay  speranza  de  salud,  porque  sale  auncjiie  corrupto. 

Para  ayu  iar  á  hechar  las  pares  detenidas  sirven  les  mis- 
mos medicamentos,  que  seaijeron  del  parto  dif  ci!;  en  parti- 
cular el  mamar  leche  de  otra  mujer.  O  mascar  cebolla  y  tra 
gar  solo  el  sumo,  esciipiondo  lo  demás,  y  beber  enclríja  ur> 
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poquito  de  v'üo  caliente  (Ig  uvas.  O  dar  de  beber  una  íasita 
de  aceite  de  almendras  dulces  6]  (i  falta  de  él)  aceite  de  ce- 
rner. O  cortar  en  pedacitos  los  testículos  del  caballo,  y  seca- 
dos en  el  horno  hacer  polvo  de  ellos,  y  tomar  en  peso  de  me- 
dio tomin  de  ellos  en  una  tasa  de  caido,  repitiéndolo  si  fue: o 
menester.  Ayuda  también  el  pellejo  que  deja  de  sí  la  vívora, 
con  amarrarlo  alto  a!  muslo  derecho,  cuando  parió  niño;  y  al 
izquierdo  cuando  es  niña;  y  luc^go  que  s?I¿an  las  pares  qui- 
tarlo. 

Inflamación  6  estanlo  corrompidas  las  pares. — No  bastac«« 
do  estos  medicamentos,  en  particular  sobreviniendo  inflamr- 
cion,  conviene  si  pudiere  (sin  lastimar)  la  partera  con  ia  ma- 
no sacarlas,  Y  ^estando  ya  corrompidas  entonces  se  ha  de 
ayuiar  á  la  supuración,  como:  deshaciendo  el  ungüento 
amarillo  puesto  en  el  catálogo  con  cocimiento  de  malvas  y 
manzanilla,  y  un  poco  del  estáñate  ó  agenjos,  y  echarlo  ti- 
bio en  donde  está  la  dicha  putrefacción,  y  para  mayor  efica- 
cia se  podrá  añadir  el  ungüento  isis. 
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CAPITULO  LXIX. 


DEL  DEMiSIADO  FLUJO  Y  DE  LA  DETENCION  DE  LA  SANGRE 
DESPUES  DEL  PAKTO. 

El  demasiado  flujo  de  sangre  es  cuando  desi)ues  del  parto^ 
echadas  ya  las  pares,  sobreviene  demaaiado  flujo  de  sangro 
[la  cual  en  griego  se  llama  Lochios]  de  manera,  queso  pierden 
las  fuerzMs,  saliendo  juntamente  grumos  de  sangre  con  dolor 
de  los  hipocondrios  oscurecérseles  lavisti  con  zumbido  de  oí- 
dos ó  o  n  desmayos  6  convulsiones.  Lo  cual  se  origina  al- 
gunas veces  de  los  partos  dificiles,  cuando  ha  havido  violen- 
cia 6  cuandose  irrita  la  naturaleza  de  Ja  acriaionia  del  hu- 
mor. 

Cura.—EntÓDces  (antes  de  enflaquecerse)  no  conviene  á 
los  prÍDciplos  detener  dicko  flujo;  porque  causará  otros  gra- 
ves accidentes;  y  así  se  empieza  á  sosegar  dicho  flujo,  con  dar 
de  comer  arroz,  almidón,  caldo  de  los  menudos,  ó  membri- 
llos asados  ó  cocidos;  y  carne  asada;  para  que  se  mantengan 
las  fuerzas,  comiendo  á  poquitos,  y  más  veces  eotre  día.  El 
dormir  [cuando  fluye  con  demasía]  ha  de  ser  poquito,  con 
advertencia,  que  cuando  durmiere  (estando  ya  muy  débil  la 
persona)  no  ha  de  quedar  sola  sin  atenderle,  y  observar  la 
respiración  de  la  enferma;  porque  euíónces  retrocede  el  ca- 
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lor  á  dentro,  y  hace  mayor  ñujo,  del  cual  derepecte  algunas 
veces  espiran. 

Y  apretándola  ñaqueza  con  peligro  de  la  yida;  se  usarán 
1  >s  medicamentos  puestos  contra  el  flujo  demasiado  de  los 
meses  en  el  cap.  63,  de  este  libro  I.  'También  el  oilin  de  la 
chimenea  6  de  las  ollas,  con  vinagre  fuerte  hecho  emplasto, 
se  podrá  aplicar  también  á  los  ríñones.  Para  los  grumos  de 
la  sangre,  lavar  el  lugar  interiormente  con  agua  c  cida  de 
cebada,  junto  con  una  poca  de  miel  virgen,  y  un  tantito  de 
vinagre,  pero  tibio  y  con  suavida:í. 

El  agua  para  beber  de  oí  diñarlo,  será  acerada  6  dorada,  y 
juntamente  almacigada,  y  siempre  libia. 

La  detención  de  la  sangre  después  del  parto,  que  llaman 
LoGhios^  ocasiona  agí  mismo  muchas  dificultades  [de  la  cual 
naturaleza  se  ha  de  purgar  después  del  parto]  como  de  las 
pares,  y  aun  mayormente.  Y  se  ocasiona  de  la  cualidad  de  la 
sangre  ó  de  la  obstrucción  de  los  vasos,  de  haber  admitido 
incautamente  aire  frió;  6  enfriándose  ios  piés;  6  bebido  agua 
fria  óde  sustcs,  y  semejantes. 

Se  conoce  el  no  haber  bastantemente  evacuado  dicha  san- 
gre, por  el  dolor  que dá  en  el  vientre  inferior  é  ingles;  hin- 
chándose todo  el  vioatre;la  cara  colorad  a;  dificil  respiración 
escalofrios,  calenturas,  y  algunas  veces  vahídos,  desmayos  y 
síncope. 

Otras  veces  se  limpia  supliendo  la  naturaleza,  por  otros  ca- 
minos como  es;  por  sangre  de  las  narices,  o  de  las  almorrr; 
ñas;  6  por  muf^ha  orina  turbia;  también  por  sudor  copioso;  y 
algunas  veces  después  de  unos  dias,  sale  por  la  madre  un  hu- 
mor denegrido  y  de  mal  olor. 

Cura. — En  Ccta  enfermedid,  conviene  usar  de  ayudas  de 
malvas,  manzanilla,  hojas  del  sanco  un  huen  puño  de  cada 
uao  y  de  la  hojasen  media  onza  6  más;  6  en  su  lugar  del  acíbar 
molida  en  peso  de  dos  ó  t  .-es  tomines,  y  una  onza  6  dos  de 
Daanteca,  coa  otro  tanto  de  niiel  y  una  poca  de  sal, 
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Hacer  friegis  de  meáio  cuerpo  abajo,  ligaduras  de  los  de- 
dos de  los  pies  apretadas.  Ventosas  secas  en  los  muslos  de 
parte  interior.  O  sangrías  de  los  piSs;  ó  sanguijuelas  en  las 
almorranas;  (solo  habiendo  juntamente  calentura,  y  la  jer- 
Bona  sanguínea,  y  con  fuerzas)  so  sangra  tambieti  dtd  bnszo. 

También  aquí  pueden  servir  los  sahumerios  puestos  en  ti 
cap.  62,  de  es;e  libro  I,  de  la  detención  de  los  meses. 

Y  antes  que  haya  calentura  se  podrá  dar  dtl  polvo  de  mi- 
rra, en  peso  de  medio  tomiu,  poeo  m's  ó  menos,  en  un  tanti- 
to  de  vino  de  uvas,  ó  en  agua  de  hinojo  caliente. 

También  ocho  6  nueve  días  después  del  parto  se  podrá  dar 
una  purguita  de  ojasen,  y  del  ruibarbo  muy  molido,  de  cada 
cosa  en  peso  de  medio  tomín  mezclado,  cou  una  tasa  de  cal- 
do, en  ayunas;  6  en  su  lugar  repetir  la  ayuda  susodicha. 

Beber  por  ordiniírio  el  agua  cocí  la  de  cebada,  y  ni  fin  aña- 
dirle una  rajita  de  cácela  O  de  orezus. 


Fia  ÜEX.  TOHO  XV. 
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